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Sinopsis


Un joven alemán marcha a vivir aventuras al Salvaje Oeste a finales del siglo XIX. Allí conocerá al veterano westman Sam Hawkins, quién le tomará bajo su tutela y con quién emprenderá su primera aventura partiendo como topógrafo en una expedición hacía territorio indio. Allí no tardará en labrarse un nombre, Old Shatterhand, y conocerá al noble Winnetou y a sus enemigos, tanto blancos como rojos, con quienes lidiará en sus viajes.




CAPÍTULO I:


OLD SUREHAND




En mis muchos viajes y largas excursiones he encontrado, sobre  todo entre los llamados salvajes y semicivilizados, hombres que me fueron amigos queridos y a los cuales guardo todavía, un fiel recuerdo que conservaré hasta mi muerte. Pero ninguno ha poseído mi cariño hasta el grado que Winnetou, el famoso jefe de los apaches. Todos mis lectores conocen al más notable de los indios; saben cómo llegué a conocerle, cómo mi afecto hacia él me atrajo desde las lejanas tierras del África y Asia a las praderas, bosques y montañas rocosas de Norte América. Aunque mi llegada no estaba fijada de antemano y por lo tanto no habíamos convenido un sitio de cita. Yo sabía encontrarle pronto. En esos casos cabalgaba yo hacia el río Pecos al poblado de los Apaches de los que descendía y donde me enteraban del lugar en que se hallaba o lo averiguaba por hombres del Oeste o por los indios que me encontraba. Las proezas de Winnetou se extendían rápidamente y tan pronto como se dejaba ver por alguna parte se corría la voz por todo el contorno.

Algunas veces al despedirme podía decirle, cuándo volvería, y entonces se fijaba tiempo y lugar para nuestro encuentro. Yo me regía por fechas y él por la distribución del tiempo según los indios y por muy inseguro que parezca este cálculo siempre fue puntual al lugar de la cita y jamás ocurrió que Winnetou me hiciera esperar.

Una sola vez tuvo la apariencia, pero nada más que la apariencia, de falta de puntualidad. Tuvimos que separarnos arriba en la altura Norte en el llamado Couteau y queríamos encontrarnos cuatro meses más  tarde, abajo en la Sierra Madre. El me preguntó:

—¿Conoce mi hermano el agua llamada Clearbrook?

—Sí.

—Allí hemos cazado siempre juntos. ¿Te acuerdas de la encina de la vida bajo la cual pernoctamos entonces?

—Muy bien.

—Entonces no dejaremos de encontrarnos. La guía de este árbol se ha secado y por lo tanto no crece más. Cuando a la hora exacta del mediodía la sombra que proyecta la encina tenga cinco veces la talla de mi hermano, llegará Winnetou, Howgh!

Yo tenía que traducir naturalmente esto a nuestro tiempo y llegué allí a la hora fijada. No estaba Winnetou ni se veía rastro de él, a pesar de que la sombra de la encina era justamente cinco veces la mía. Esperé algunas horas y no se presentaba. Yo sabía que sólo un accidente, le impediría cumplir su palabra; y ya empezaba a preocuparme de él, cuando me asaltó la idea de que pudiera haber estado ya allí teniendo motivos muy serios para no esperarme. En este caso seguramente me habría dejado una señal. Reconocí el tronco de la encina y, justo, a la altura de un hombre, había metida una rama seca de pino. Como en una encina no nacen ramas de pino, debió colocarse allí intencionadamente y por cierto desde algún tiempo, pues estaba completamente seca. La saqué y con ella un papel que venía arrollado a un extremo de la punta. Cuando lo hube desenrollado leí las palabras siguientes:

«Hermano mío, ven en seguida, los comanches quieren asaltar a Bloody-Fox, Winnetou corre a prevenirle con tiempo.»

Aquellos de mis lectores que conocen a Winnetou, saben que escribía y leía perfectamente. Casi siempre llevaba papel consigo. La noticia que me comunicaba no era nada buena a pesar de que estaba habituado a los mayores peligros. Tuve también miedo por Bloody-Fox pues estaría probablemente perdido si no lograba Winnetou llegar antes que los comanches. Tampoco mi situación dejaba de ser comprometida. Bloody-Fox vivía quizá en el único oasis del árido Llano Estacado y el camino que conduce a él va por territorio comanche con los que muy a menudo teníamos escaramuzas. Si yo cayera en sus manos me sentenciarían seguramente a ser empalado, tanto más, cuanto que estos indios «habían desenterrado el hacha de guerra» y hacía algún tiempo se dedicaban al robo, que les producía rico botín.

En estas circunstancias, otro hubiera pensado en su propia seguridad y le hubiera parecido más prudente no seguir el llamamiento de Winnetou; pero ni siquiera lo pensé. Winnetou se había adelantado espontáneamente a correr los mismos peligros que a mí me esperaban si le seguía. ¿Había de demostrar yo menos valor que él? Cuando colocó su escrito en el árbol, estaba convencido de que acudiría en seguida a su llamamiento. ¿Podía yo traicionar esta confianza? ¿Podría volverle a mirar jamás serenamente a los ojos, si ahora huía como un cobarde? ¡Nunca!

Estaba solo y abandonado a mis propias fuerzas; pero tenía buenas armas y un excelente caballo, del que me podía fiar completamente. Además conocía la comarca que tenía que atravesar, y me decía que para un experimentado hombre del Oeste era mucho más fácil pasarlo solo que acompañado de personas que no fueran de una pericia y confianza completas Además aunque me quedara algún recelo, el hecho de que Bloody-Fox estaba en peligro y que había que salvarlo, no admitía réplica, por lo que monté mi caballo y seguí el deseo de mi rojo amigo y hermano.

Mientras me encontrase en la misma sierra, tenía menos que temer, sobraban medios para ocultarme, y yo estaba acostumbrado a permanecer alerta y ojo avizor por aquellos terrenos.

Luego venían las grandes planicies peladas donde podía uno ser visto desde largas distancias; las atravesaban escarpados barrancos cuya vegetación se componía de escasos áloes y cactos, detrás de los cuales no podía ocultarse un jinete. Podría encontrarme con comanches en uno de estos canyones y entonces no tendría más salvación que volver atrás y confiar en la ligereza y resistencia de mi caballo

El más peligroso de estos barrancos era el llamado Mistake-canyon por ser el camino más concurrido por los indios para ir del Llano a los montes. Debía su nombre a una desgraciada equivocación. Contaban que un cazador blanco había matado allí a su mejor amigo, un apache, confundiéndolo con un comanche enemigo. ¿Quién era ese blanco y quiénes los dos rojos? Yo no lo sabía ni pude averiguar sus nombres. Desde entonces, aparte del peligro que ofrecía, el canyon era siempre evitado por los supersticiosos occidentales; se decía que rara vez podía un blanco conseguir pasarlo sin daño; el espíritu del apache asesinado lo conducía a su perdición.

A mí no me inquietaba este espíritu, podía aparecérseme, con tal de no encontrarme con un enemigo de carne y hueso

Pero mucho antes de llegar noté la huella de varios jinetes que venían de un lado y seguían el mismo camino. No podían ser caballos salvajes (mustangs), porque allí no los había. Cuando me bajé para examinar las pisadas, noté con admiración y tranquilizado, que los caballos estaban herrados; los animales no pertenecían a los pieles rojas. ¿Quiénes eran y qué querían?

Más allá se había bajado uno del caballo, acaso para apretar un poco la cincha y los demás habían seguido cabalgando. Observé con cuidado el sitio y al lado izquierdo de sus pisadas, unos arañazos, como hechos con el lomo de un cuchillo. ¿De dónde procedían? ¿Llevaría este jinete un sable? Entonces los que iban delante de mí eran soldados de caballería. ¿Habrían mandado fuerzas contra los comanches para castigarlos por los robos cometidos? Ansiando tener contestación a estas preguntas, seguí el rastro a galope, y pude observar que cuanto más adelantaba, venían otras huellas en todas direcciones a unirse a las primeras. Ya no tenía duda de que la tropa se encontraba delante de mí, y cuando al cabo de un rato torcí por el ramal de un espeso bosque de cactos me encontré con su campamento, y a primera vista vi que no era para poco tiempo. La línea de cactos los defendía contra todo asalto por el flanco y la espalda, y al frente abarcaba la vista una llanura tan extensa que hacía imposible una sorpresa. No habían notado que yo me aproximaba por occidente: era un descuido no haber puesto, aun en pleno día, un centinela en aquel sitio. ¿Qué hubiera pasado si en mi lugar hubiera llegado un indio? Al otro lado se hundía el terreno en un canyon que seguramente tendría agua suficiente. Los caballos estaban echados o andaban sueltos. Las tropas habían puesto una especie de toldos para protegerse del sol, echando lienzos sobre las ramas de los cactos; una gran tienda de campaña estaba destinada a los oficiales y a la sombra de ella se habían colocado las provisiones.

  En las cercanías acampaban ocho o diez hombres que no pertenecían a las tropas, y que probable mente pasarían la noche con ellos, pues el día declinaba ya. Yo estaba decidido a hacer lo mismo. Hubiera podido seguir cabalgando pero entonces hubiera tenido que acampar solo y no hubiera podido dormir. Aquí encontraría el descanso que tan necesario me era para mi carrera del día siguiente.

Cuando notaron mi presencia, se me acercó un sargento que me condujo ante el comandante, que atraído por las llamadas salía de su tienda con varios oficiales. Mientras me apeaba me observaba a mí y a mi caballo y me preguntó:

—¿De dónde viene, Sir?

—Bajo de la sierra.

—¿Y a dónde va?

—Abajo, hacia Pecos.

—Muy difícil le sería si no hubiéramos ahuyentado a los granujas de comanches ¿Ha encontrado usted rastro de esa gente?

—No.

— ¡Hum! Al parecer se han vuelto hacia el Sur. Estamos aquí hace ya casi dos semanas sin haberles visto ni la punta de la nariz.

De buena gana le hubiera llamado “burro”, en su propia cara, pues si quería pieles rojas tenía que buscarlos; no se les iba a ocurrir ponérseles entre sus manos. Si él no había podido averiguar dónde estaban, ellos sabían seguramente que él se encontraba allí. Y era de suponer que el campamento estuviese rondado por los espías de los comanches. Como si hubiera adivinado parte de mis pensamientos prosiguió:

—Me hace falta un buen scout, del que me pueda fiar y que me los descubra. Old Wabble ha pasado aquí una noche; ese hubiera sido mi hombre, pero hasta que se fue, no supe quién era; el granuja se olió algo, y se hacía llamar Cutter. Y hace más de una semana que una patrulla encontró a Winnetou, el apache; ese hubiera sido todavía mejor, pero se quitó en seguida de en medio. Donde éste se deja ver, me dicen que no anda muy lejos Old Shatterhand. ¡Cuánto daría porque se cruzara en mi camino! ¿Cómo se llama usted?

—Charley —contesté, dando mi nombre, que también podía ser mi apellido. No me pasaba por la mente decirle que yo era ese Old Shatterhand. Yo no tenía ni tiempo ni ganas de quedarme allí y que me emplearan como espía. Mientras tanto yo observaba a los paisanos que estaban sentados en el suelo; para mi tranquilidad no vi entre ellos ninguna cara conocida. Es verdad que podían descubrirme por mis armas y mi caballo. Era sabido que Old Shatterhand poseía un rifle mata-osos y una carabina marca Henry y que montaba un potro negro, regalo de Winnetou. Afortunadamente, el comandante era tan pobre de espíritu, que no se fijaba en estas cosas, se volvió a su tienda sin continuar su interrogatorio.

Pero lo que a él no se le había ocurrido, lo podía adivinar alguno de los paisanos, qué probablemente serían todos hombres del Oeste; por eso deslicé con disimulo mi carabina en su funda de cuero para que no pudiera verse la recámara especial del arma; el rifle mata-osos era menos llamativo. Después desensillé dejando al potro entre los cactos gigantes, muchos melokateos, planta jugosa que ofrecía forraje en abundancia. Mi caballo sabía quitarles los pinchos sin lastimarse, Pedí permiso a los hombres para sentarme entre ellos; uno me contestó:

—Venga acá, Sir y coma conmigo si le place. Me llamo Sam Parker y cuando tengo un pedazo de carne de sobra, puede comerlo cualquier honrado mozo hasta que se termina. ¿Tiene usted apetito?

—Ya lo creo.

—Pues entonces corte lo que tenga gana. Somos todos occidentales, Sir. ¿Y usted?

Me alargó un trozo de carne asada de unas ocho libras, y yo me corté un pedazo contestando:

—Suelo recorrer algunas veces el otro lado del viejo Mississipi, pero no sé si debo llamarme por eso un hombre del Oeste. ¡Hace falta tanto para poderlo ser!

Sonrió satisfecho y dijo:

—Tiene usted razón, Sir, tiene mucha razón. ¡Qué gusto da encontrar alguna vez a un hombre modesto, que por haber llegado a sereno, no se crea ya el presidente de los Estados Unidos. Pero hoy en día son muy contadas estas personas. Hemos oído antes su nombre, Sir Charley. ¿Ya qué se dedica usted aquí en occidente? ¿Es cazador? ¿Trampero? ¿Recolector de miel?

—Me dedico a rebuscar tumbas, mister Parker,

—¿A rebuscar tumbas? —exclamó sorprendido—. ¿Quiere decirse que usted busca… sepulcros?

—Sí.

—¿Quiere usted burlarse, Sir?

—No pienso tal cosa

—Entonces tenga la bondad de explicarse, si no quiere que le clave mi cuchillo entre las costillas. No admito burlas.

—Well. Lo que yo quiero es investigar de dónde descienden los indios actuales. Acaso haya oído alguna vez que el hallazgo de tumbas ha prestado buenos servicios a este fin.

—Hum. Una vez leí que había hombres que remueven sepulcros para estudiar por medio de ellos, historia o cosa así. ¡Qué tontería! ¿De modo que usted es una de esas criaturas?

—Sí.

—¿Luego es usted un sabio?

—Si.

—Dios le asista, Sir. Muy fácilmente puede usted caer de narices en una de esas tumbas y quedarse allí muerto. Si le gusta andar en busca de cadáveres, hágalo en una región en la cual pueda hacerlo sin exposición de su vida. Pero aquí las balas y los tomahawks silban por el aire como si fueran moscas. Los coman- ches andan sueltos. ¿Sabe usted tirar?

—Un poco.

—Hum, me lo figuraba. También yo creí una vez que sabía tirar. Acaso se lo cuente algún día. Veo que lleva ahí un viejo fusil, con el que puede arremeter contra las paredes; eso hace ver muy hondo, Sir. Y aquella otra arma, la del estuche, ese sí debe de ser un verdadero y auténtico rifle dominguero.

—No lo sé.

—Así será. ¡Le digo a usted, Sir, que es muy peligroso buscar cadáveres por aquí. Déjelo estar. Se puede agregar a nosotros; así estará más seguro que cabalgando solo.

—¿Qué dirección seguirán ustedes desde aquí?

—Hacia el curso bajo del Pecos, donde va usted como lo oímos decir antes.

Me echó una mirada mitad benévola mitad irónica y continuó:

—No tiene usted mal aspecto, como salido del cascarón; pero eso no Sirve para estos parajes, Sir. Un verdadero hombre del Oeste, tiene otro aspecto. Así y todo me agrada usted, y le vuelvo a invitar a partir en nuestra compañía. Nosotros le protegeremos, pues así, completamente solo como hasta ahora, no podría usted pasar. Al parecer viene usted a caballo, por lo menos a lo que acostumbran a llamar así en los Estados Unidos. Ha traído el jaco de tiro de su coche, ¿eh?

—Algo parecido, mister Parker —contesté, interiormente divertido de que tomara mi caballo indio de pura sangre, sólo comparable con el potro negro de Winnetou, con un penco de coche. Por lo menos me era tan simpático a mí como yo a él. Si yo seguía con ellos y él se enteraba quién era yo, habría que esperar escenas muy cómicas. Además que esta compañía me podía ser muy útil, aunque no para más adelante, sí, por lo menos, para atravesar el Mistake-canyon y por eso resolví aceptar su proposición.

—Ya me lo figuraba —prosiguió—. El caballo es tan pulido como usted. Se le ve que no ha tenido otra cosa que hacer que buscar cuerpos largo tiempo enterrados. Diga por fin si acepta, partimos de aquí mañana al amanecer.

—Acepto su ofrecimiento con gratitud, Sir y le suplico encarecidamente su protección.

—La tendrá usted y creo que necesitará aprovecharse de ella. Estaré tranquilo cuando hayamos salido de aquí; estoy temiendo que el comandante quiera retenerme a mí o a uno de nosotros como scout. ¿No opinas lo mismo, viejo Jos?

Esta pregunta iba dirigida a un hombre de edad, cuya simpática fisonomía demostraba una profunda expresión de melancolía como si sufriera una pena interior. los es la abreviatura de Josué. Aquel hombre se llamaba, como averigüe más tarde, Josué Hawley.

—Soy de la misma opinión —contestó—. No faltaba más que estos uniformes nos obligasen a sacarles las castañas del fuego y abrasándonos las patitas. ¿Por qué no detuvieron a Old Wabble? Ese hombre era a propósito para eso. A mí no me cogen, Qué contento estaré cuando no esté ya aquí y tenga el Mistake-canyon a mi espalda.

—¿Por qué? ¿Tienes miedo del alma de un indio muerto?

—¿Miedo? no; pero no se me va de la imaginación. Este canyon es un paraje infame para mí. Allí me ha sucedido algo que no le sucede a todo el mundo Y, además, he encontrado oro.

—¿Oro? ¿En el Mistake-canyon?

—sí.

— ¡Imposible! Allí no lo hay.

—Pues tuvo que haberlo ya que nosotros lo hemos encontrado.

—¿Conque sí? ¿Vosotros lo hallasteis, viejo Jos?

—No, un indio nos lo enseñó.

—Eso es increíble. Un hombre rojo no descubre eso y menos a un blanco aunque fuera su mejor amigo.

—Entonces mi caso ha sido una excepción. Hasta fue el mismo hombre rojo que fue muerto por equivocación. Acaso mañana os cuente la historia, cuando estemos a la vista del canyon. Ahora no quiero; no hablemos de eso. Dame la carne, que quiero comer, aunque no sea más que antílope, pero así y todo estará buena. Ahora que un pedazo de lomo de búfalo o el solomillo de reno sería más de mi gusto.

—Reno sí, ¡ah!, es verdad —exclamó Parker, chasqueando la lengua—. Ese es el asado más fino y jugoso que puede haber. Cuando pienso en el reno me acuerdo de aquel hombre del Oeste que hizo de mí un cazador.

—¿Quién fue?

—Hace un momento se habló de él. Me refiero a Old Wabble.

—¿Cómo? ¿Qué? ¿Old Wabble? ¿Ese viejo tan célebre como raro? ¿Luego tú le has conocido?

—¿Qué si le he conocido? ¡Qué pregunta! Bajo su dirección he corrido mi primera aventura en el lejano Oeste, aventura que... vaya, voy a contárosla, aunque os vais a reír mucho de mí, porque se trata en ella de mi primer reno.

Carraspeó prudentemente, puso una expresión que prometía, y empezó a contar lo que sigue:

—Se llamaba en realidad Fred Cutter, pero por su manera de andar tambaleándose y el modo de colgarle la ropa de su delgado cuerpo, se le llamaba siempre Old Wabble. Había sido antes cowboy, allá en Texas, y se había acostumbrado de tal manera a aquella indumentaria que ya aquí, en el Norte, no pudo convencerle nadie para que cambiara aquellas ropas por otras.

»Todavía parece que le estoy viendo, alto y excesivamente delgado, los pies metidos en indefinibles Schufles y las piernas en antiquísimos Leggins. Sobre la camisa, de cuyo color no quiero acordarme, colgaba una chaqueta constantemente desabrochada. El pecho y el cuello estaban siempre al descubierto; pero en cambio llevaba siempre debajo del abollado sombrero, un pañuelo atado a la cabeza,cuyas puntas le colgaban sobre los hombros; en el cinto el largo cuchillo de bowie, en las orejas pesados aros de plata y en la morena y huesuda mano su imprescindible cigarro encendido. Nadie le vio jamás de otra manera.

»Lo más interesante era su vieja cara curtida y llena de arrugas pero siempre cuidadosamente afeitada, con labios carnosos como de negro, larga y puntiaguda nariz, los ojos pardos y penetrantes, a los cuales no era fácil que se le escapara nada, a pesar de que siempre tenía los párpados entornados. Su semblante de expresión tranquila y animada, tenía constantemente un aire de superioridad, y no había manera de hacerle perder su serenidad. Y esta superioridad tenía razón de ser, pues Old Wabble era, a pesar de su dejadez, no solamente un maestro en equitación, en el manejo del rifle y del lazo, sino que no carecía de las otras condiciones que debe poseer todo buen hombre del Oeste. Thi's clear era su frase constante, con la cual demostraba que las cosas más difíciles eran para él fáciles y sencillas.

»En cuanto a lo que a mí se refiere, había sido allá, en Princentows, algo así como sobrestante y había ganado lo suficiente para equiparme y llevar a cabo mi primitivo plan de ir a Idaho como buscador de oro. Yo era un novato, un inocente principiante que para no tener que repartir los deseados tesoros con muchos, tomé solamente un compañero, Ben Needler, tan desconocedor del bravío Oeste como yo. Cuando al llegar a Eagle-Rock, abandonamos el coche, estábamos equipados como unos gomosos y cargados como burros de cosas bonitas y brillantes, pero que, desgraciadamente, tenían la condición de no servir para nada; y cuando una semana después llegamos a Payette-Fork, teníamos el aspecto de vagabundos, medio muertos de hambre, habiendo abandonado por el camino las cosas superfluas de nuestro equipo, es decir, todo menos las armas y municiones. Pero he de confesaros sinceramente que también mi armamento lo hubiera dado por un buen pedazo de pan con manteca. Y creo que Ben Needler pensaba como yo.

«Estábamos sentados en un lindero de unos matorrales, metidos en el agua los pies heridos por las caminatas y mientras tanto hablábamos de manjares exquisitos como pierna de corzo, patas de oso, lomo de búfalo, un asado de reno Sí, los renos suelen ser en estos parajes casi tan gordos como los bisontes. Por eso decía Ben, mientras se relamía de pensarlo:

»—Good lak. Si se acercara una criatura de esas por aquí, con verdadera delicia le dispararía mis dos balas entre los cuernos, y luego...

»—¡Y luego se habría terminado vuestra vida! —dijo una voz risueña por detrás del matorral—. El reno os hubiera hecho papilla con sus patas. A un bicho así no se le dispara entre los cuernos; porque no los tiene. Por lo visto sois unos colegiales que os habéis echado a volar en New York y habéis caído aquí. Mesch’schurs.

«De un salto nos pusimos en pie y contemplamos a nuestro interlocutor que empezaba a salir trabajosamente de entre el matorral donde nos había estado escuchando. Estaba delante de nosotros, como os lo he descrito antes, era el propio Old Wabble, con una expresión muy poco honrosa para nosotros y una mirada a la vez indulgente y autoritaria en sus ojos. Pasaré por alto la conversación que siguió. Nos examinó como un maestro a sus parvulillos y nos propuso que fuéramos con él.

«Aproximadamente a una milla del río, había en una pradera rodeada de bosque, una pequeña cabaña, a la cual él llamaba su rancho; detrás de ésta había algunos cobertizos que estaban destinados en el mal tiempo a guardar los caballos, mulos y vacas que ahora pastaban en libertad. Old Wabble se había convertido de cow boy en un ganadero independiente. Su gente se componía de Will Litton el encargado blanco y algunos indios serpientes a quien él llamaba vaqueros v que le eran muy fieles. Vimos a esta gente ocupada en cargar un carro muy ligero, con lona para tienda de campaña y otros enseres. Old Wabble nos dijo:

»—Esto es algo a propósito para vosotros. Queréis matar renos y precisamente se está preparando una partida de caza. Voy a ver lo que valéis; os llevaré conmigo. Si sois muchachos de provecho, os podéis quedar a mi lado. Pero primero entrad en casa, pues thi’s clear, un tirador hambriento dispara al aire.

»Well. A nosotros nos pareció bien. Comimos y bebimos, y nos pusimos en marcha, pues a Old Wabble no le pasó por la cabeza retrasar la expedición por nosotros. Nos dieron caballos y cabalgamos con ellos en dirección al vado del río. A la cabeza de la expedición marchaba el viejo, que había querido que yo me colocara a su lado. Llevaba del ronzal un mulo descargado. Ben Needler montaba en un caballo castaño y Will Litton en uno tordo; detrás de ellos seguía el carro tirado por cuatro caballos que conducía un indio. Este se llamaba Pag-mum (mano sangrienta), cuyo aspecto civilizado no demostraba ninguna sed de sangre, como hacía temer su nombre. Sus compañeros de tribu se habían quedado en el rancho, pues el viejo podía fiarse de ellos.

»Desgraciadamente aquel día ni al siguiente, vimos animal alguno de caza, lo que puso al viejo furioso, pero me resultaba muy grato a mí, pues mi habilidad como tirador me hacía temer su severa crítica. Yo me atrevía a hacer blanco en la torre de una iglesia a treinta pasos de distancia, pero si me exigían matar a sesenta pasos de distancia a un antílope a la carrera, tenía la seguridad de perforar el aire.

»Old Wabble tuvo la desgraciada ocurrencia de querer probar nuestra destreza en el tiro, y nos invitó a apuntar a unos buitres; estos pájaros se habían posado a unos sesenta pasos de nosotros sobre un esqueleto de búfalo y era yo el primero que tenía que demostrar mi habilidad. Bueno, os aseguro que los buitres podían estar satisfechos de mí, pues sucedió lo que yo me temía; tiré cuatro veces sin hacer blanco y ni siquiera conseguí que levantaran el vuelo. Estos animales saben perfectamente que no hay persona razonable que les tire a ellos; el tiro más bien les atrae que les ahuyenta, pues saben que de cada pieza cobrada les queda a ellos por lo menos el despojo. A Ben le fallaron dos tiros, pero al tercero mató un buitre e hizo huir a los demás.

»—Eximious incomparable — dijo Old Wabble riendo, mientras sacudía sus desgalichados miembros en violentas contorsiones—. Th’is cleart mesch’schurs! Sois los hombres más diestros y más a propósito para el salvaje Oeste. ¡No hay miedo! Habéis llegado a ser lo que prometíais y jamás llegaréis a más alto grado de perfección.

»Ben aceptó la crítica con mucha tranquilidad; pero yo me revolví furioso aunque sin otra consecuencia que la de provocar la siguiente réplica del viejo:

»— ¡Cállese, Sir! Su compañero ha hecho blanco al tercer tiro; todavía hay esperanza para él. Pero usted es un hombre inútil para el Oeste, a mí no me Sirve para nada, y, le aconsejo que se quite lo antes posible de en medio.

»Esta opinión me roía por dentro, pues sabido es que nadie nace sabiendo y la pólvora que yo había gastado hasta entonces, con seguridad que no pasaría de una libra.

»A la mañana siguiente nos pusimos en marcha hacia el pantano de las montañas del río Salmón. Las provisiones, enseres de cocina, mantas y demás, se cargaron sobre los mulos; el carro no podía utilizarse en los tortuosos caminos de los montes y lo dejamos al lado de la tienda. Ya conocéis vosotros el terreno y no os describiré la cabalgada; había momentos de verdadero peligro, sobre todo en la parte donde el Snakes canyon hace un agudo recodo y hay que bajar al fondo del barranco por una pendiente escarpada para pasar al otro lado y llegar al sendero de Wihinasht. A la derecha rocas altísimas, a la izquierda el negro precipicio, y entre los dos, un camino de herradura de apenas dos varas de ancho; suerte que nuestros caballos estaban acostumbrados a estos caminos y yo no era propenso al vértigo. Lo atravesamos con felicidad, pero se nos presentó un nuevo peligro, aunque yo solo no lo tuviera por tal.

»Cuando al poco tiempo subieron los caballos el sendero del Wihinasht, tropezamos con un grupo de ocho indios a caballo, cuatro de los cuales estaban adornados con plumas como los caudillos. Nuestra repentina aparición no pareció asustarles lo más mínimo y contemplaban nuestra silenciosa marcha con esa expresión melancólica e indolente tan peculiar de la raza roja. Uno de los que marchaban delante montado en un caballo blanco, llevaba en el brazo izquierdo un objeto extraño de forma alargada y adornada con flechas de plumas. Yo me sentí singularmente impresionado por el silencioso y melancólico encuentro de aquellos indios, antiguos dueños de aquellos parajes. No me parecieron nada peligrosos, pues al parecer, no iban armados ni llevaban los colores de la guerra; pero apenas habíamos dado vuelta a la altura y desaparecido de sus ojos, se paró Old Wabble y mirando hacia atrás con expresión de rabia dijo:

»— ¡Damn them! ¿Qué buscan esos granujas por aquí? Estos son Panasth que viven en discordia con los indios serpientes a los que pertenecen mis vaqueros. ¿Dónde querrán ir? Su camino los lleva hacia mi rancho. ¡Qué peligroso estando yo allí!

»—Pero si no llevan armas — exclamé yo.

»Old Wabble me lanzó, con los ojos medio entornados, una mirada despectiva y sin dignarse contestarme continuó:

»—Nuestra caza se terminó por lo menos por hoy. Tenemos que volver atrás, bajar a nuestra tienda y acaso llegar hasta el rancho. Tenemos que adelantamos a ellos. Afortunadamente conozco un camino no lejos de aquí que conduce abajo pero no Sirve para jinetes sino sólo para peatones entrenados. Adelante boys. Mi resolución está tomada, tenemos que llevarlos delante de los canyones de nuestras escopetas; ¡th’is clear!

»Durante cinco minutos cabalgamos a galope internándonos entré las rocas por el lado izquierdo, así llegamos a un pequeño valle de meseta cuyo suelo estaba cubierto por un prado pantanoso; en sus pedregosas orillas crecían altas cicutas, y por entre ellas corría un arroyo. Old Wabble saltó del caballo y dijo:

»—Al final de este valle está el camino de descenso. Si nos damos prisa llegaremos al campamento antes que los rojos. Uno de nosotros tiene que quedarse al cuidado de los animales, por ejemplo el que nos sea menos útil y ese es, naturalmente el famoso Sam que tantas veces ha marrado el tiro; es capaz de hacer blanco en uno de nosotros antes que en un rojo.

>Bueno,  el «famoso Sam» era, naturalmente yo; Samuel Parker antiguo sobrestante de Princetown. Repliqué airado, pero tuve que someterme. Los otros tres temaron sus armas y echaron a correr después de haberme ordenado el viejo que cuidara bien de los animales y no abandonara de ninguna manera el valle hasta su regreso.

»Yo estaba rabiando de ira. ¿Por qué había yo de aguantar todo esto? Esos pobres indios a quienes pensaban matar a pesar de su aspecto pacífico. ¿Iba yo a permitirlo? ¡No! Eran personas lo mismo que nosotros y me vengaría de las ofensivas. Yo no conocía el salvaje Oeste y me dejé llevar por mi ignorancia. Amarré el mulo y los tres caballos libres a los árboles más próximos y retrocedí a galope el camino que habíamos traído. Estaba dispuesto a cumplir la obligación que me habían encomendado, pero primero quería prevenir a los indios. Bajé lo más de prisa posible el camino del Wahinasht y me interné en el Snakes canyon; allí vi a los rojos delante de mí; me oyeron llegar, volvieron la cabeza y se pararon. El desfiladero tenía bastante anchura por allí para ello. Detuve mi caballo y pregunté si alguno de ellos entendía el inglés. El que montaba el caballo blanco y llevaba el objeto alargado dijo:

»—Soy To-ok-uh, flecha ligera, un jefe de los Panasht-Shoshones. ¿Ha vuelto mi hermano blanco para traerme algún mensaje del hombre viejo cuyos rebaños vigilan los indios serpientes de allá abajo?

»—¿De modo que tú le conoces? —interrogué—. El os considera enemigos suyos y se os adelanta a pie para mataros. Yo soy cristiano y he creído mi obligación preveniros.

»La mirada de sus ojos obscuros se clavaba materialmente en los míos mientras se informaba:

»—¿Dónde están vuestros animales?

»—Están al otro lado del camino del Wihinasht en un valle verde.

»Habló un momento en voz baja con los ojos fijos en los míos y después me preguntó mientras su cara tomaba una expresión amable:

»—¿Hace poco que está mi hermano en este país?

»—Desde ayer.

»—¿Qué quieren hacer los rostros pálidos arriba en los montes?

»—Queremos cazar antílopes.

»—¿Mi hermano es pues un cazador de fama?

»— No; hasta ahora me fallan los tiros.

»Sonriendo me siguió preguntando hasta que se enteró de todo, hasta que le tuve que decir mi nombre, y me dijo:

»—Samuel Parker es un nombre difícil de retener, para un hombre rojo. Te llamaremos Atpui, buen corazón, y si te quedas más tiempo aquí, tendrás que ser más prudente. Tu bondad ha podido ser tu perdición. ¡Alégrate que no estemos en pie de guerra! Mira ese wampum —y al decir esto señalaba el objeto alargado y adornado de flecos que llevaba en el brazo izquierdo— contiene un mensaje de paz dirigido a los jefes de los Shoshones. Venimos sin armas para llevarlo al rancho del hombre viejo para que sus indios lo lleven a su destino; así que no tenemos nada que temer; pero nuestro agradecimiento es tan grande como si nos hubieses salvado la vida. Si necesitas amigos, ven a nosotros Atpui, buen corazón, nos será siempre bienvenido. ¡Howgh!; he dicho.

»Me dio la mano derecha y siguió cabalgando con su gente. Todavía le llamé para advertirle que no me descubriera al viejo, y me volví muy contento del resultado, aunque no de mi prudencia de la que había carecido por completo; había sido por el contrario muy imprudente.

»Una vez llegado al collado, descargué el mulo y dejé en libertad a los caballos para que pudieran pastar. Después aproveché el largo tiempo que quedaba a mi disposición, para ejercitarme en el tiro. Tenía un cuerno lleno de pólvora y en el equipaje había también una caja llena. Cuando vacié el cuerna pude ya decir para mi satisfacción, que seguramente haría blanco en la torre de la iglesia, a doscientos pasos.

»Al anochecer llegó Old Wabble con Ben y Will. Me contaron como una gran novedad que al llegar al campamento se habían encontrado con los rojos que llevaban las más pacíficas intenciones, habían hecho entrega del wampum a Mano Sangrienta para reexpedirlo y en seguida habían tomado el camino de vuelta. Yo me callé, naturalmente, lo que había hecho.

»Pasamos la noche en el pequeño valle y a la mañana siguiente, cabalgamos hacia el alto pantano no muy lejos de allí. Este estaba situado en un valle mucho más extenso que el de ayer. En el medio tenía un pequeño lago de orillas pantanosas; más allá arbustos y bosques con un suelo inseguro al que seguían altas y después peladas moles de rocas por muchos sitios desmoronadas que cerraban el valle. Este tenía de largo como dos horas de camino y otro tanto de ancho.

»Después que descargamos al mulo, encendimos el fuego y se preparó el campamento donde yo debía quedar cuidando de los caballos. Los demás se fueron a explorar el terreno. Hasta el mediodía, en que oí algunos tiros, todo había estado en silencio; más tarde regresó Ben Needler solo. Había disparado con demasiada precipitación sobre un antílope hembra y Wabble muy incomodado le había echado de allí. Este se presentó al obscurecer con Litton muy irritado por el descalabro sufrido.

»—Hay huellas bastantes —dijo gruñendo—pero no sólo de antílopes sino de pieles rojas que han debido estar aquí antes que nosotros y nos han espantado la caza; th’is clear; tropezamos con un antílope, pero este Needler disparó antes de tiempo sus dos canyones y el animal escapó más que de prisa; eso es lo que se saca cuando se fía uno de mequetrefes. Pero yo no quiero haber hecho el camino en balde y me quedaré aquí un día o dos o todo el tiempo necesario para dejar tendido un animal hecho y de pecho.

»No habló ni una palabra más con nosotros y conservó este estado de ánimo hasta la mañana siguiente en que nos declaró que saldría a cazar sólo con Litton dejando a los peleles en el campamento para evitar que lo echaran todo a perder. Claro que tenía el derecho de hacer lo que quisiera, pero nosotros pensamos en silencio hacer uso del mismo derecho. Así es que cuando se fueron, pusimos en práctica lo que habitamos convenido por la noche. Sí los antílopes habían sido ahuyentados, ya no estañan en el valle sino fuera de él. Allí había que buscarlos. Como nuestra caza podría durar hasta la noche, llevamos con nosotros el mulo para cargarle las cosas que creíamos necesarias y acaso también alguna caza menuda

»Salimos del valle y nos internamos en otro en el que no había ni lago ni pantano, pero seguramente tampoco antílopes, pero sí personas, personas que debían llevar consigo un burro. Aunque no vimos las personas, distinguimos con toda claridad y a alguna distancia de nosotros, hacia la derecha, al burro que sin bocado ni silla se regalaba con la yerba. ¿Dónde estaban los hombres? Yo tenía que encontrarlos. Mientras Ben se dirigía con indolencia a donde estaba el burro, yo seguí adelante con nuestro mulo. El supuesto burro seguía comiendo hasta que Ben estuvo a unos cien pasos de él. Cuando de pronto el olfato le avisó, levantó la cabeza y dando la vuelta huyo como un rayo a grandes saltos en mi dirección, sin duda por simpatía hacia su pariente a cuyo lado me encontraba yo. Pero ¿y eso qué era? No había tal burro. Era un venado. Bien lo veía yo a pesar de ser un mequetrefe. Me arrodillé con ligereza detrás de mi mulo, apunté bien y disparé. El extraño animal dio todavía dos o tres saltos y cayó rodando. Eché a correr. Ben acudió también; el tiro le habla entrado por el corazón y estábamos los dos conformes en que yo había matado una cierva. La atamos a las albardas del mulo, y seguimos adelante, pero no por mucho tiempo, pues el valle tocaba a su fin. A derecha e izquierda se levantaban muros inaccesibles; delante una altura bastante escarpada, que formaba una especie de desfiladero detrás del cual debía de haber otro valle. Afortunadamente nuestro mulo trepaba con facilidad lo que nos determinó a subir a lo alto.

»Después de algunos esfuerzos conseguimos llegar arriba y pudimos ver que no nos habíamos equivocado, pues ante nosotros el terreno volvía a descender a bastante profundidad. Pero desde allí percibimos muy lejos un ruido extraño producido, al parecer, por voces humanas. Era necesario saber a qué atenernos y buscamos para ello un punto de observación adecuado. A ambos lados del estrecho desfiladero el terreno se elevaba en forma escarpada pero la inclinación de la pendiente hacía fácil la ascensión. Subimos por el lado izquierdo para ver desde allí el otro lado del valle. Una vez arriba quiso Needler asomarse para ver mejor; pero su traje claro podía llamar la atención, y ya que yo iba de obscuro le aparté y miré hacia abajo.

»Lo que ocurría a la entrada del valle no lo podía ver, desde el sitio que yo me hallaba no lo podía dominar; no era lo bastante alto, pero al fondo vi siete jinetes indios que formando una ancha línea avanzaban despacio y cantaban a voz en cuello. Este griterío se iba acercando y llegó a ser tan fuerte, que nuestro mulo, que había quedado abajo, empezó a empinar las orejas y sacudir el rabo de una manera muy sospechosa. Mandé a Ben que bajara a tranquilizarle.

»En esto se posaron mis ojos en un terreno escarpado como a unos cuarenta pasos de distancia y al otro lado del desfiladero. Con el mayor asombro descubrí a un indio que estaba sentado frente a mí. Era To-ok-uh, Flecha ligera, que me hacía señas con la cabeza y luego se ponía la mano derecha sobre la boca, cosa que para los indios es señal de guardar silencio. ¿Cómo estaba allí? ¿Por qué debía yo callar? Anteayer estaba desarmado, y ahora tenía su carabina cruzada sobre las rodillas. Mientras yo discurría, el alboroto había ido acercándose más aún; oí rodar piedras debajo de mí y miré. ¡Cielos qué monstruo se presento a mi vista! Venia del otro lado del valle trepando entre resoplidos furiosos en dirección al desfiladero. Hasta la cruz mediría unos dos metros de altura, de cuerpo corto y tosco, y largas patas, con el labio superior colgante y enmarañada perilla, apareció con los ojos brillantes en lo alto del desfiladero, Cuando vio tan cerca de sí a Ben Needler y al mulo, echó para atrás su fea cabeza coronada de dos enormes palas y salió disparado en mi dirección. Needler por su parte, al ver aquel monstruo que parecía salir de las entrañas de la tierra y a sólo unos seis pasos de distancia de él dio un grito de espanto y corrió, o más bien rodó, de cabeza desde lo alto hasta el otro lado del valle. El mulo tampoco demostró tener más valor que su amo y dando un salto bajó patinando sobre las cuatro patas como un rayo por el desfiladero abajo. No tuve tiempo de enterarme si habían llegado con felicidad, pues el monstruo se había vuelto hacia mí sin darse cuenta de que le había quedado el camino libre. Se me venía encima subiendo el monte a grandes saltos. Yo no estaba menos espantado que Needler; se me cayó el fusil de las manos y no tuve más pensamiento que ¡huir, huir! Salté de peña en peña y el monstruo detrás de mí. Al fin entre un muro de piedra se abría un gran agujero y me metí en él con una ligereza que jamás he vuelto a tener. Se obscureció la entrada de la covacha, era la fiera que metía la cabeza todo lo que su cornamenta le permitía. Resoplaba como un demonio y yo sentía en mi cara el vaho abrasador de su aliento. Pero el terror del acosado animal era todavía más grande que su furia, y sacando la cabeza del agujero siguió huyendo. En este mismo momento ofrecía su parte delantera al jefe indio que sentado y con la mayor sangre fría había estado esperando al monstruo. Apuntó y disparó, el reno cayó desplomado al suelo.

»To-ok-uh bajó corriendo y subió saltando la vertiente en que yo estaba. Mientras tanto sacaba yo la cabeza con precaución y contemplaba al poderoso animal, él me invitaba sonriendo a salir:

»—Salga, hermano. Este Peere (reno) ha caído por tu bala y por consiguiente te pertenece.

»—¿Por mi bala? —- dije mientras salía fuera de la covacha.

»—Sí —y me dijo con aire picaresco— Tú eres Atpui «Buen corazón» que nos ha querido salvar, por eso has de tener fama entre los tuyos. Los guerreros de los Panasht han entregado su wampum y han llegado antes que vosotros al valle de los renos donde tenían escondidas sus armas. Por eso no habréis encontrado vosotros más caza que esa cría de reno que he visto sobre el lomo de vuestro mulo. Fuiste tan sincero que me confesaste que todavía errabas los tiros, debes callarlo en adelante, es mi deseo que tus compañeros te respeten tanto como yo te amo. Yo me había sentado en aquella roca para que los ojeadores al dar la batida me echasen hacia allá este extraordinario y magnífico animal, para que el mérito sea tuyo hasta que domines el fusil. Tu hermano no me ha visto y me voy antes de que me vea. Mis ojos desean volverte a ver. He dicho. ¡Howgh!

 »Me estrechó la mano y se alejó desapareciendo por el otro lado del valle.

»Ese era el agradecimiento de un hombre llamado salvaje. Me cedía la gloria que sólo a él pertenecía. ¿Debía rechazar este ofrecimiento? No; era yo demasiado débil y sobre todo demasiado joven. Old Wabble se había burlado de mí; verdad es que cometía una falta al valerme de una mentira para adornarme con plumas ajenas, pero quería que el viejo hombre del Oeste, me envidiara a mí, el mequetrefe.

»Bajé al valle. Allá lejos, a bastante distancia del desfiladero, estaba Ben Needler con el mulo ileso. Le hice señas de que viniera y le conduje arriba donde estaba el reno. Yo había vuelto a recoger mis armas como era natural; al indio no lo había visto, ni nadie sospechaba que yo lo conociera, así que Ben tenía que estar convencido de que era yo quien había matado al animal. ¡Pueden figurarse su asombro, su admiración y su envidia!

»Me dio lástima. Por eso y si he de ser sincero, también para descargar mi conciencia, le propuse que le dijéramos a Old Wabble que él había matado la cría del reno. Tan contento se puso que me dio un abrazo. Me quedé al cuidado de mi botín para que los animales carnívoros no lo atacaran mientras Needler con el mulo iba al pantano en busca de Old Wabble y Litton; no vinieron hasta muy entrada la tarde. Ninguno de los dos había descubierto en toda la tarde ni un pelo de caza El viejo enmudeció ante mi presa. Por fin confesó que rara vez había visto tan soberbio ejemplar. La envidia electrizaba su desmadejada figura haciendo moverse todos sus miembros.

»Después echándome una mirada amenazadora a través de sus ojos medio entornados me dijo:

»—Well, ya sé a qué atenerme, Sir. Cuando anteayer agujereó usted el aire cuatro veces, se permitió una broma conmigo; th’is clear; pero espero que no vuelva a suceder más si quiere que sigamos siendo amigos.

»Bueno, fuimos amigos y seguimos siéndolo y algunos magníficos disparos hemos hecho juntos. Era como si el regalo del caudillo me hubiera dado de pronto una vista penetrante y mano segura. A partir de aquel día han sido mis balas tan certeras que jamás ha pasado por la imaginación del viejo que lo del reno pudiera ser una patraña. Muchas veces me he encontrado con Flecha Ligera y todavía hoy me llama su gente «buen corazón». El ha guardado fielmente el secreto y hoy por primera vez lo descubro yo. Sí, mesch’schurs, confieso con todo el arrepentimiento de un cazador, que mi primer reno no fue el primero, pero tampoco fue ni con mucho el último. He dicho. ¡Howgh!

Se calló y los demás hicieron los comentarios más divertidos acerca de lo que acababan de oír. Yo estaba callado. Todo hombre del Oeste tiene que pasar por un aprendizaje: los maestros no caen de las nubes; también yo había tenido mis maestros, primero al pequeño y travieso San Hawkens y después al incomparable Winnetou maestro en todas las artes que exige el bravío Oeste.

En cuanto Old Wabble había yo oído hablar mucho de él, pero nunca llegué a verlo. Se sabía que existía realmente y sin embargo vivía en las historias como una figura mitológica, sin relación con el presente. Se contaban por cientos y cientos los hechos y caprichos suyos que demostraban que era un tipo original, sin precedente; nunca se sabía por dónde andaba ni lo que hacía y si de pronto surgía por uno u otro lado, era siempre para poco tiempo, contándose luego de él algún hecho heroico o estrambótico.

En su juventud le llamaban el «rey de los cowboys», su edad se calculaba en más de noventa años, a pesar de lo cual estaba todavía fuerte como un joven y sólo su cabello largo y de una blancura de nieve, que en sus veloces carreras ondeaba a su espalda como melena, descubría lo dilatada y agitada de su larga vida. Hacía mucho tiempo que yo tenía desLos de verle. Había estado aquí antes que yo y quién sabe si volvería a desaparecer para muchísimo tiempo.

Durante la conversación de Parker se había hecho de noche; y como por miedo a los comanches no se podía encender fuego, languideció la conversación y nos echamos a dormir. Cuando a la mañana siguiente quisimos ponernos en marcha, pudimos comprobar que la desconfianza de Parker no carecía de fundamento; el comandante quería a todo trance retener a uno de los cazadores como scout, pero tropezó con una resistencia tan obstinada que se convenció al fin de que mejor era renunciar a su pretensión; tener un escucha por la fuerza le hubiera traído más inconvenientes que ventajas.

Para que a última hora no me descubrieran, monté a caballo lo más torpemente posible conservando durante todo el tiempo que cabalgamos aquel día un aspecto desmañado, pues tampoco mis acompañantes debían cambiar su opinión respecto» a mí.

Estos diez hombres se habían ido reuniendo por el camino del río Gila, querían bajar a Texas impulsados cada uno por distintos motivos y no formaban una sociedad con un fin determinado.

Desde el campamento de las tropas hasta el Mistake-canyon tuvimos que cabalgar cuatro horas, las cuales se pasaron sin novedad alguna. Por el camino recordamos a Josué Hawley su promesa del día anterior y nos ofreció cumplirla. Las pocas palabras que había oído de su boca eran para mí suficientes; sabia ahora que él era el blanco que mató por equivocación a su amigo el piel roja. Todavía sufría su alma el peso de esa muerte y por eso esa expresión de melancolía que llamó desde el primer momento mi atención.

Hasta ahora habíamos permanecido sobre una planicie rocosa, que poco a poco empezaba a reclinar. Nos paramos ante una garganta honda a la que conducía un camino muy pendiente. Como labrado en las rocas por gigantescos puños, se extendía ante nosotros, hacia el Oeste, un foso al parecer interminable, sus paredes escarpadas tenían varios cientos de pies de altura. Abajo murmuraba el agua, que vista desde arriba parecía más negra que tinta. Allí, donde nos detuvimos, crecían aislados algunos cactos gigantes al borde de las peñas. Aquello era e Mistake-canyon cuyo precipicio se abría ante nosotros y al cual teníamos que bajar. El que dirigía la vista al fondo mirando aquella garganta amenazadora, le acometía un espanto terrible y el sentimiento de acercarse a un lugar lleno de peligros inevitables Había visto y atravesado muchos canyones, pero ninguno, para valerme de esta frase, me era tan repelente como aquél.

Bajamos a caballo el escarpado camino hasta llegar al fondo; desde allí caminamos a orillas del agua que ya tenía otro aspecto diferente. Al llegar a una gran piedra de la ribera y sobre la cual rompían las aguas detuvo los su caballo, se apeó y sentándose en ella dijo:

—Este es el lugar en que voy a cumplir mi promesa. Echad pie a tierra Mesch's-churs. Vais a ver cómo se ha formado la leyenda del fantasma del Mistake-canyon.

—¿Fantasma? ¡Psahw! —dijo riendo Parker—. Buen tonto es el que cree en esas apariciones. Todo se reduce a que un cazador blanco ha matado a un comanche amigo, confundiéndolo con un comanche enemigo. Pero nadie puede decir lo que ha ocurrido ni quiénes eran los protagonistas.

—Sí, yo lo puedo decir. Yo solo —dijo Jos, mientras se pasaba la mano por los ojos.

—¿Ah, tú? ¿Tú sabes cómo sucedió esa desgraciada historia?

— ¡Que si lo sé! Desde esta misma piedra sobre la que estoy sentado he disparado yo mismo el tiro fatal. A pesar de que mis ojos tenían treinta años menos no fue mi vista lo suficientemente clara para distinguir al enemigo del amigo. Yo tenía un amigo leal y verdadero: era un apache llamado Tkhlisch-lipa («Serpiente cascabel»). Me debía la vida y en agradecimiento se ofreció a enseñarme un sitio en que había oro en abundancia, como ya os dije en otra ocasión. Busqué cuatro honrados y animosos muchachos muy a propósito para el caso. Teníamos que andar con muchas precauciones porque aquel lugar pertenecía al territorio de los comanches; los blancos no llevábamos caballos, pero el apache no quiso renunciar a su mustang.

»Para no andar con preámbulos os diré sencillamente que llegamos al canyon. Desde aquí podéis ver al borde algunos cactos gigantes; en aquel tiempo y un poco más atrás había todo un bosque de ellos, en cuyo lindero construimos una cabaña donde habitábamos, y nuestro campo de acción era aquí junto al agua.

»Tkhlisch-lipa no había mentido; nuestros beneficios superaban a nuestras esperanzas, a pesar de que no trabajábamos más que cuatro, ya que uno tenía que quedarse al cuidado de la cabaña, mientras otro iba de caza para procurarnos la carne. Esto último exigía mayor precauciones, pues Avat-kust («Búfalo Grande»), caudillo de los comanches que moraban en aquella comarca, no era sólo un hombre sanguinario, sino un espía maravilloso. Por eso, cada uno de nosotros, teníamos junto al pico y azadón nuestras armas, siempre preparadas. Haría unas tres semanas que estábamos allí, cuando un día se quedó el comanche al cuidado de la casa, para que otro de los compañeros, llamado Winter el largo, saliera en física de caza. Nosotros estábamos abajo (abajando con entusiasmo mientras arriba el pobre rojo se aburría bajo los ardientes rayos del sol. Se había quitado la ropa, una magnífica manta de santillo y se frotaba el cuerpo con grasa de oso según costumbre india para preservarse de los insectos. De pronto oyó un ruido detrás de él. Se volvió, descubriendo al tan temido jefe comanche con la carabina en alto dispuesto a descargarle un culatazo. Sin tiempo para esquivarlo lo recibió en medio de la cabeza quedando sin sentido. Gracias a su extraño gorro adornado de pieles de culebra y rabos de zorro no le partió el Cráneo. Avat-kust le dejó tendido y entró a registrar nuestra cabaña. En seguida encontró nuestra bolsa de cuero repleta de pepitas de oro y se la colgó al cinturón. Al salir vio la magnífica manta del indio y la cambió por su vieja chaqueta de cacique. También le agradó la gorra y se la encasquetó. Silbó a su vigoroso caballo que había dejado por precaución detrás de los cactos, pero al ver a pastando al mustang del apache, que valía mucho más que el suyo, decidió llevárselo. Pero antes quiso arrancarle la cabellera al apache que estaba aún con vida. Se inclinó sobre él echando una pierna por cada lado, cogió el pelo con la mano izquierda para levantarle la cabeza mientras con la mano derecha agarraba el cuchillo y le hizo un corte circular desde la frente por detrás de las orejas hasta la nuca, y dando un vigoroso tirón trató de arrancar el cuero cabelludo, cosa que consiguió a medias. «Serpiente cascabel» despertó al horrible dolor y le sujetó las manos. Empezó una lucha espantosa en la cual debía quedar vencedor «Búfalo Grande», pues la sangre cegaba al apache.

»Entretanto Winter el largo, que había logrado caza abundante, regresó a casa con ella; descubrió el rastro del comanche y, asustado, lo siguió arrastrándose. Al llegar a la esquina del bosque de cactos vio a los dos indios luchando y guiándose por la manta y el gorro confundió al comanche por el apache. Se echó rápido el fusil a la cara y disparó sobre el ensangrentado amigo, pero gracias a la gran distancia que te separaba de ellos no hizo blanco. El comanche al oír el tiro se volvió rápido y al descubrir un nuevo enemigo se desprendió de su adversario y sin recoger sus armas saltó sobre el mustang del apache y huyó a toda velocidad. «Serpiente de cascabel» loco de rabia y de dolor se limpió la sangre que le cubría los ojos y viendo el caballo que su enemigo dejaba abandonado se lanzó sobre él y salió disparado en su persecución, arrancándose al mismo tiempo el lazo de la cintura, mientras Winter el largo, desconcertado, los vio huir sin explicarse lo ocurrido. Como Winter cerraba el camino de la derecha y por la izquierda la espesura de los cactos no dejaba paso al comanche, se dirigió éste al canyon, donde sabía que hay un sendero, aunque muy peligroso, que conduce por una pared escarpada al fondo del mismo. Pero no sospechaba que allí abajo había cuatro rostros pálidos.

»Enfrente, al otro lado del agua veréis un saliente con un borde estrecho que sale de la roca y sube a lo alto; esa es la mencionada vereda. Para un peatón es muy difícil y para un jinete peligrosísima, por eso nos extrañamos cuando oímos venir de lo alto el ruido de caballos al galope. Por la altura en que se encontraban no pudimos distinguir al principio más que la cabeza de los jinetes, pero a medida que iban bajando vimos ya las figuras Completas. Delante corría el mustang del apache, cuyo jinete tomamos por «Serpiente Cascabel» guiados por el gorro y la manta. Le perseguía un caballo desconocido para nosotros y montado por un jinete al cual le colgaba sangriento el cuero cabelludo y que hacía esfuerzos inútiles para echar el lazo por la cabeza del que iba delante, pero se lo impedía la pared. Oímos la voz del apache que continuamente decía: «¡Hatatila aguan, Hatatila aguan!» (¡Matadlo, matadlo!) Esto se refería seguramente a nosotros y yo cogí el fusil, Ahora llegaba el primero al fondo de la garganta al otro lado del agua y siguió dando rienda suelta. Después llegó el otro. Ahora ya manejaba con libertad el lazo y se dispuso a lanzarlo. En este momento disparé, dio un grito y cayó para atrás del caballo, que siguió corriendo sin jinete. En pocos segundos estuvimos a su lado. ¡Figuráos nuestro espanto cuando reconocimos en él a nuestro amigo rojo! Mi disparo había sido certero. Nos señaló hacia delante y con voz quebrada dijo: Darteh litschne Anat-kuts (ese perro era «Búfalo Grande»), Y expiró.

Nuestro narrador calló mientras fijaba una mirada empañada en lágrimas al otro lado del canyon, en el sitio que nos había indicado. Todos callamos respetando su silencio. Al cabo de un rato prosiguió:

—Y así fue como, con una bala, le recompensamos el oro que nos regalaba. Desde entonces llamamos a esta garganta el Mistake-canyon y este nombre subsiste. Esta historia la han contado muchas veces en mi presencia pero nunca se me ha ocurrido decir que yo mismo era el desgraciado héroe de ella. Siempre he querido arreglar este asunto conmigo. Pero hoy, que estamos en el mismo lugar del suceso, quiero desahogar mi corazón y preguntaros si se me puede llamar asesino.

— ¡No! ¡No! —contestamos unánimes. —Usted es completamente inocente. ¿Pero qué pasó con el comanche? ¿Pudo escapar?

—No. Le encontramos no lejos de aquí en un camino pedregoso. El caballo había resbalado y lo había despedido. Ya podéis suponer que entonces, en vez de un cadáver, hubo dos. Es la ley del salvaje Oeste; ¡no hablemos más de ello!

—¿Y el oro? ¿Y las pepitas de oro? ¡Quisiéramos saber qué tesoros os llevasteis entonces del canyon!

—Bastante menos de lo que al principio nos prometía. Parecía que un ángel vengador había ocultado el oro en el centro de la tierra. Desde que mi bala mató al apache, fueron disminuyendo de día en día, los rendimientos hasta que al fin cesaron del todo. Seguimos cavando semanas enteras pero sin resultado. Y lo que nos llevamos duró bien poco; se acabó muy pronto... entre el vino y el juego. Una sola cosa conservo que no me abandonará mientras viva, y es la visión del momento en que el plomo de mi escopeta tiró al piel roja del caballo. Este cuadro lo llevo siempre ante mí, y, además, su grito de agonía me resuena constantemente en los       oídos. Me hace estremecer. ¡Venid, vámonos de aquí! ¡No puedo ver por más tiempo este lugar!

Se levantó despacio y con trabajo y se sacudió como si quisiera librarse del peso que hasta entonces había llevado encima. Cuando alargó la mano para coger las riendas le detuve y dije:

—Sus camaradas ya han expresado su opinión de que es usted inocente; ahora escuche lo que yo voy a decirle, Hawley.

—¿El qué? — preguntó en un tono que denotaba que tampoco esperaba el menor alivio de mí.

—Quiero contarle una historia verídica que sucedió allá en Alemania, mi patria.

—¿Y qué provecho me puede traer a mí su historia alemana?

—Puede que sí; escúchela. Dos pizarreros tuvieron que subir al pico de la torre de una iglesia para cambiar la bandera. Las escalas habían sido colocadas la víspera sin haber quitado primero la bandera vieja. Uno de los pizarreros era un viejo y experto maestro, el otro, su hijo, que tenía mujer y cuatro hijos. Subían y subían cada vez más alto de escalón en escalón, el viejo delante, detrás el hijo sujetándose cada uno con una mano mientras con la otra sostenían la pesada bandera. Abajo, la muchedumbre silenciosa seguía con la respiración contenida y casi sintiendo el vértigo, la peligrosa ascensión. De lo alto llegó un grito de espanto; era el joven el que lo había lanzado; el padre le contesta alentándole; el hijo vuelve a clamar y un momento después la multitud da un grito de terror; el padre, al sentirse cogido de una pierna por su hijo había dado una vigorosa sacudida, precipitando al hijo de la escalera, y cayendo éste a la calle, donde se convirtió en una masa informe.

— ¡Pero es posible! ¡El asesino de su propio hijo! — exclamó Hawley.

—No se apresure, Sir; siga escuchando. No se puede describir las escenas y la agitación que había al pie de la torre; y mientras tanto el viejo siguió subiendo y llevando ahora él solo la pesada bandera. Por fin llegó a la punta y poniéndose de pie colocó con un esfuerzo sobrehumano la bandera en el mástil. Después empezó a bajar tan seguro y tranquilo como si no hubiera ocurrido nada y quitando de sus ganchos las escaleras que poco a poco iba introduciendo por las ventanas de la torre, hasta que él mismo desapareció por el hueco del campanario. Ante la puerta de la torre se agolpaba el gentío furioso para lincharle; pero él no apareció. Entonces invadieron la torre y arriba, en el cuarto de la campana, lo encontraron en el suelo sin sentido donde se había desplomado, en el mismo momento en que sintió su planta el terreno firme. Lo llevaron a casa donde volvió en sí en medio de una fiebre altísima que durante meses y meses le hicieron delirar sobre el atroz momento en que se vio precisado a lanzar a su hijo a una muerte espantosa. La ciencia de los médicos y su robusta naturaleza le salvaron al fin a pesar de sus años, pero apenas le sostuvieron las piernas se presentó en el juzgado para entregarse al juez. ¿Cuál cree que ha sido la sentencia, Hawley?

— ¡Cómo quiere que haya sido! Para el parricida no hay más castigo que la muerte — fue su contestación.

—¿Es esa su verdadera opinión?

—Naturalmente, no se puede tener otra.

— ¡Ya lo creo!

—No. El precipitó a su hijo coa pleno conocimiento.

—¿Y no en un momento de excitación?

—¿Excluye esto la intención?

—En este caso quizá no. Pero el asunto puede juzgarse desde un punto de vista muy distinto.

— ¡Quisiera saber cómo!

—El caso despertó la curiosidad general y no se hablaba de otra cosa entre la gente y en los periódicos. En los círculos jurídicos se mantenía la opinión de que debía sostenerse la acusación de asesinato y en este sentido sentenciar al viejo, para solicitar luego el indulto. El público negaba al reo toda clase de atenuantes, pero cambió de opinión al enterarse de las causas que le indujeron a obrar como lo había hecho. Sí, había obrado con premeditación, ¿pero qué era lo que le había obligado a ello? Su hijo le había dicho de pronto que sentía vértigo, que todo daba vueltas ante su vista—. «Cierra los ojos y agárrate bien hasta que se te pase; yo te espero.» — «No me puedo sostener; no siento nada» —gritó el muchacho, dejando escapar la bandera y agarrándose al pie de su padre. Este comprendió que aquello no tenía espera ni era pasajero; que era un acceso de enervamiento imposible de amparar; pues el que le auxiliara sería arrastrado con él. Un solo momento bastó al padre para darse clara cuenta de su situación. En la mano izquierda sujetaba la bandera y con la derecha sosteníase mientras sentía colgado de su pie el terrible peso de su hijo que amenazaba arrastrarlo al abismo; no pudo resistirlo más. Si él hubiera estado debajo quizá le hubiera podido apoyar y quién sabe si salvarlo, pero así no había socorro posible. ¿Y debía este desgraciado mareo costar dos vidas en vez de una? ¿Debía perder la pobre familia no sólo un sostén sino también el que le quedaba? ¿Y no era un suicidio dejarse arrastrar comprendiendo que no podía sostenerse nada más que a sí mismo? En esto gritó el hijo: « ¡Dios mío, ya no siento la escalera; que me desplomo, que me caigo!» Ya no colgaba más que del pie de su padre. Este vio que aquel espanto era irremediable y con una enérgica sacudida precipitó a su hijo de la escalera. Oyó el grito unánime del gentío; pero no miró para abajo, los ojos le hacían ver culebrinas y el corazón parecía paralizársele; pero permaneció fuerte sobreponiéndose con todas sus energías. Como en sueños y en un estado de embotamiento de los sentidos subió hasta la punta, y terminó su obra. De la misma manera volvió a bajar guardando una a una las escaleras; pero en el momento en que estuvo en el cuarto de la campana le abandonaron las fuerzas y se desplomó sin sentido. ¿Sigue usted manteniendo ahora la misma opinión acerca de este suceso, mister Hawley?

—Hum. Tal como usted lo cuenta parece otra cosa.

—Eso pasó con todos los que en un principio le habían condenado. Le nombraron un excelente defensor, que cumplió con su obligación. Sabios, profesores de la Universidad y peritos en la materia tuvieron que dar su opinión acerca del vértigo y sus efectos; un gran número de soldadores, albañiles y trabajadores tuvieron que comparecer. Deshollinadores y hasta un acróbata se presentaron espontáneamente para dar su opinión a favor del acusado. Ellos, y todos los demás, sin excepción, declararon que no pudo obrar de otra manera una vez que su hijo estaba irremisiblemente perdido. Para terminar, el hombre fue absuelto y sacado de la prisión preventiva. Los mismos que en el primer momento le habían querido linchar le esperaban ahora llenos de alegría a la puerta del juzgado. Vivió durante bastantes años respetado por todo el que le conocía; pero se dice que nunca volvió a reír; le fue imposible reponerse de la terrible acción que se había visto obligado a cometer, pero a nadie pasó nunca por la cabeza echársela tampoco en cara. ¿Y ahora qué dice usted, Str?

—Que era muy justo que le absolvieran —contestó Jos—, ¿Pero qué tiene de común mi desgraciado disparo con el caso del pizarrero?

—¿No se da usted cuenta?

—No.

—Y con todo está bien claro. Este hombre mató a su hijo, como usted mismo decía antes deliberamente, mientras que usted disparó sobre el apache por equivocación. El pizarrero fue absuelto; ¿cómo cree usted que sentenciaría un letrado el caso suyo?

Se quedó muy pensativo mirando al suelo. Pero una expresión de alegría pareció iluminar un momento su cara melancólica; luego me tendió la mano y dijo:

—Ya sé lo que quiere decir, mister Charley. Pero hace tanto, tanto tiempo que llevo este peso sobre el alma que no puedo librarme de él tan pronto como usted cree; pero le doy las gracias. ¡Pensaré en su historia y acaso surta el efecto que usted me ha propuesto! Pero necesito alejarme de aquí, no puedo soportar por más tiempo la vista de estos lugares. ¡Vamos a procurar salir ya de este desgraciado canyon!

Mi intención había sido buena y más tarde había de saber de cuánta utilidad había de ser para él y de rechazo también para mí. Yo me había conquistado un amigo agradecido.

Montamos a caballo y seguimos nuestro camino. El canyon era tan largo que necesitamos una hora para salir de él. Al final había unos cuantos ejemplares más de cactos gigantes parecidos a columnas y que tenían frutos. Al verlo Sam Parker detuvo su caballo y señalándome a mí dijo:

—Buenos mesch’schurs, me concederá que siempre es conveniente saber hasta dónde puede contarse con un hombre que viene en nuestra compañía. Este mister Charley se ha unido a nosotros y probablemente no nos abandonará tan pronto. A cada momento podemos tener un encuentro con los comanches y vernos precisados a hacer uso de nuestras armas. ¿No os parece que sería justo exigirle unos tiros de prueba?

—Sí, sí, que tire; que nos demuestre lo que sabe — asintieron todos; sólo los Hawley permaneció callado.

—Ya lo ha oído, Sir —prosiguió Parker volviéndose a mí—. Espero que no se negará a darnos una prueba de su habilidad.

—No —contesté—, Pero supongo que no seré yo solo el examinado.

—¿Pues quién más?

—Usted, naturalmente.

—¿Yoooo? — dijo, alargando la palabra.

—Usted y también los otros señores; comprenderá que eso cae de su peso.

—¿Que cae de su peso? Pues no veo la razón. Seguramente no tirará usted mejor que tiraba yo en el tiempo en que conocí a Old Wabble. Ayer en el campamento ya tenía ganas de ver algunos tiros suyos, pero no quise ponerle en ridículo ante la tropa. Ahora estamos solos y sin testigos que tengan ganas de burlarse.

—Well. ¿A qué blanco hay que tirar?

—Allí, a unos ciento cincuenta pasos, hay varios cactos. Tienen fruta. Quisiera saber si es usted capaz desde aquí de hacer un blanco en una de ellas.

—¿Y usted, haría blanco, mister Parker?

— ¡Diablo! ¡Qué pregunta! ¿Lo duda?

—Que lo dude o no, aquí es lo de menos.

— ¡Oh! Usted no es un hombre del Oeste sino debería saber que semejante duda es una ofensa.

Esta escena me divertía sobremanera. Tenía gracia que Old Shatterhand tuviera que demostrar que sabía tirar. Le contesté sonriendo y en tono muy tranquilo:

—¿De modo que usted, al parecer, tampoco es hombre del Oeste, verdad?

—¿Yo? ¿Que no soy un hombre del Oeste? ¡All, lievels! ¿Que Sam Parker no es un hombre del Oeste? ¿Cómo se le ha ocurrido esa idea tan extraordinaria?

—Porque al parecer tampoco sabe que esa duda es ofensiva. ¿Exigiría si no de mí semejante prueba?

— ¡Pshaws! Eso es muy distinto. Usted llega en su caballo de tiro en busca de antigüedades; pero nosotros somos hombres del Oeste.

—A mi no me consta si lo son realmente. Exigen de mí una prueba de tiro porque no me conocen; tampoco yo los conozco más que ustedes a mí y tengo el mismo derecho a saber cómo manejan sus rifles. Yo tiraré, pero sólo después que ustedes me demuestren lo que han aprendido.

Por un momento me miró muy sorprendido, pero en seguida rompió en una carcajada, a la que los otros hicieron coro, exclamando:

 ¡Lo que hemos aprendido! ¡Esto es magnífico! ¿No es verdad mesch’schurs? Que Sam Parker tenga que demostrar lo que ha aprendido. Jamás en la vida le ha ocurrido cosa semejante.

—Oh —le repliqué—. Usted mismo nos contó ayer que Old Wabbler le puso a prueba en aquel tiempo en que a cincuenta pasos de distancia atinaba usted a la torre de una iglesia pero no a un buitre.

—Claro, entonces. Ahora ya es distinto. Ahora ya no tiene Sam Parker necesidad de dejarse examinar como un chiquillo de escuela. Pero quizá hayan oído decir alguna vez que no hay westmen que pierda la ocasión de hacer un buen tiro de prueba, así que accedemos a su deseo a pesar de lo extraño del caso. ¿Están conformes, mesch’schurs?

Los nueve hombres asintieron y nos bajamos de los caballos.

Me propuse tirar mal para que se burlaran de mí. Más tarde podría yo burlarme de ellos. Aunque me tomaran, en vista de mi fingimiento por un ente ridículo que anda a la caza, de tumbas antiguas, por lo menos, como buenos westman, debían de tener mejor vista para no confundir mi potro con un penco de coche.

Empezó el derroche de pólvora. Parker y Hawley, aunque no magistralmente, tiraron bien, pero los otros medianamente. Ms tres balas erraron el blanco fueron a parar tan lejos que se incrustaron en las rocas bajo las carcajadas de todos y Parker me dijo en un tono de reprensión desagradable:

—Me lo figuraba. El que tira sus balas con veinte pasos, por lo menos, de desviación, no debía ser tan bocazas para poner a prueba a Sam Parker. No lo tome a mal, Sir, pero se ha puesto en el ridículo más espantoso. Usted no hará jamás un blanco ni en un animal ni en un salvaje, y dé gracias que ha tropezado con nosotros. A pesar de todo me agrada usted y no tenemos inconveniente en que siga con nosotros hasta que lleguemos a un paraje en que pueda, sin peligro, continuar solo su camino.

Montamos a caballo y seguimos adelante. No se me pasó por la cabeza tomarle a mal ni la amonestación ni lo de bocazas; su manera de expresarse no era de lo más correcto, pero yo mismo lo había querido así.

Al ponerse el sol llegamos a un valle que ofrecía a nuestros caballos un pasto jugoso y a nosotros algunos sitios muy a propósito para pasar la noche. Parker, que por acuerdo tácito se había constituido en nuestro guía, escogió un sitio rodeado casi en su totalidad de arbustos y en el único lado en que había un claro estaba cerrado por el riachuelo. La elección no estaba mal hecha, pues el área de nuestro campamento nos permitía tener con nosotros a nuestros caballos durante toda la noche, sin necesidad de vigilancia especial. Parker y Hawley marcharon a caza de carne fresca. Cuando a poco de ponerse el sol volvieron, vimos que habían tenido suerte, pues nos traían algunas gallinas que asamos en seguida. Me dieron mi parte y en cuanto me la hube comido, me retiré del fuego y en la linde de los arbustos sujeté a mi caballo y me acosté cerca de él.

Los demás conversaban a la manera de los hombres del Oeste, pero su conversación no tenía nada de interés ni nuevo para, mí preferí retirarme y estar solo. Desde la prueba de tiro al blanco me había mantenido, casi siempre alejado de ellos y sólo los acercó alguna vez su caballo al mío para dirigirme algunas palabras afectuosas, cosa que no era su costumbre ni estaba en su carácter. Ahora callaba entre sus compañeros y sólo de en cuando intervenía en la conversación con alguna palabra suelta. Se le notaba que estaba preocupado por un pensamiento que me era fácil adivinar. Luego, se levantó y muy despacio se fue acercando a mí, sentándose a mi lado.

—¿Me permite usted, Sir, estar a su lado o prefiere estar solo?

—Quédese aquí mister Hawley. Su compañía me es grata,

—Me alegro. Parece usted hombre callado y yo no le molestaré con muchas palabras; también a mí me gusta más el silencio que la charla, pero necesito darle las gracias.

—¿De qué?

—Por su historia de hoy. He pensado en ella durante todo el camino. Todavía no he podido sobreponerme, pero comprendo que me consuela. Es una sensación endemoniadamente molesta sentirse el asesino de un amigo

—Ya le he dicho antes que no es usted nada de eso y, justamente, mi relato había de demostrárselo.

—Well. Le estoy agradecido y me parece que le voy a tener a usted mucho cariño. Aunque aquí en el Oeste no sea usted una gran lumbrera, tiene algo que me atrae, una cosa así como… como… vaya, como si estando muerto de sed viera brillar de pronto un arroyo de agua cristalina; tan franca y noble es su cara. Por eso me enfadé tanto con sus tiros al blanco, pero naturalmente, nada más que por usted mismo. Hubiera deseado que el resultado fuera otro para que no se hubiera puesto en ridículo. ¿No le pasa a usted lo mismo?

—No.

—¿No? Hum, que cosa más extraña. No creo que sea muy honroso errar todos los tiros.

—Pero tampoco deshonroso,

—Ya lo creo, y no poco.

—No están repartidos los dones por igual. El que uno sea mal tirador no quiere decir que sea inútil en otras cosas

—Es posible; pero es el caso, si esas otras cosas son de alguna utilidad aquí en el Oeste. Mas no quiero lastimarle hablándole de lo que no sabe; le deseo, por el contrario, todo lo mejor y mi gusto sería poderle ser de algún provecho. Pero dejémoslo, yo no soy amigo de frases rebuscadas.

Se tumbó, estirándose para dormir.

Los que estaban a la lumbre conversaban en voz tan alta que en otras circunstancias no lo hubiera tolerado; pero como no me conocían no hubieran admitido de mí órdenes ni advertencias. No estaba excluida la proximidad de los comanches: ellos lo sabían muy bien. Y yo, que tenía el billetito de Winnetou, todavía mejor. Su conversación en alta voz era todavía más imprudente que la hoguera que habían encendido. El resplandor podría reflejarse a través del ramaje y delatarnos. Y aunque no fuera éste el caso, la nariz aguda de un indio, olfatearía el humo a varios cientos de pasos. Por eso me propuse mantener ojos y oídos alertas hasta que el fuego se hubiese consumido.

Así permanecí mucho tiempo echado con el oído pegado al suelo para poder percibir cualquier ruido lejano y paseando continuamente la mirada por los ramajes. En esto vi que mi caballo había dejado de pastar y que inclinaba la cabeza a un lado de manera significativa y conocida por mí. Aspiraba el aire y empezó a resoplar bajito hasta que se volvió hacia mí. Alguien se acercaba por esa parte y ese alguien era un blanco. Si hubiera sido un indio mi caballo no hubiera resoplado. Le había adiestrado a la manera india.

— ¡Ysch! ¡hosch! — dije a media voz

El caballo entendió la orden y se echó al suelo; me había advertido y no volvería a dar más señales de intranquilidad. El que se acercaba no debía notar por el caballo que su llegada había sido advertida.

Probablemente era un hombre solo. Sin duda había percibido el olor de nuestro fuego y había dejado su caballo atrás para acecharnos. No teníamos que temer nada de él, pues por el contrario, en las actuales circunstancias debía ser muy agradable para un rostro pálido tropezar con blancos. Era, pues, admisible que nos espiara y luego fuera por su caballo para agregarse a nosotros.

Ya sabía yo la dirección en que se encontraba. Me volví hacia aquel lado y cerré los ojos para observar los arbustos con los párpados entornados.

El resplandor del fuego, atravesando por entre las hojas, iluminaba los bordes de las sombras. Observé un movimiento ligerísimo de las ramas, un hombre se acercaba muy despacio y arrastrándose por entre la maleza. No era posible oír nada, absolutamente nada, pues mis compañeros seguían hablando alto. Acababa de alcanzar el borde del ramaje, pero le era muy difícil ver a través de él por ser precisamente en aquel sitio el follaje muy frondoso. Tenía que apartar parte de él o por lo menos alguna rama. No podía troncharla, porque el ruido nos hubiera advertido y supuse que la cortaría. Efectivamente, al cabo de menos de medio minuto vi desaparecer una parte muy pequeña del follaje.

Cuando dirigí mi mirada penetrante en aquella dirección, vi dos puntos fosforescentes; eran sus ojos que sólo un westman que tuviera la vista muy ejercitada, podría reconocer. Hay en el Oeste cientos de cazadores, que no han conseguido nunca descubrir en la noche los ojos de un espía. Aunque la costumbre hace mucho, no es, sin embargo, suficiente, es un don especial con el que se nace. El que se acercaba tenía sobre los ojos una franja clara como el reflejo de un velo blanco. Aquel hombre debía de ser viejo y tener el pelo blanco. De pronto dio un grito y levantándose de un salto salió de entre el ramaje.

— ¡Parker! ¡Sam Parker está aquí! —exclamó—. Como es un antiguo conocido ya no necesito esconderme.

Los hombres que estaban alrededor del fuego se levantaron asustados; también los que estaba junto a mí se levantó; yo permanecí echado.

—Old Wabble, Old Wabble —gritaba Parker. Pero, dándose inmediata cuenta de que le nombraba por el apodo, añadió, corrigiéndose:      —Fred Cutter, perdone que se me escapara ese apodo, mister Cutter. Nada más que la sorpresa tiene la culpa.

De modo que allí estaba Old Wabble, a quien yo tenía tantas ganas de conocer y del que ayer habíamos estado hablando Sí, allí estaba iluminado por el resplandor del fuego, lo mismo que me lo habían descrito. Su figura era alta y extraordinariamente delgada. En los pies llevaba unas espuelas cuyas rodelas eran excesivamente grandes, y sus delgadísimas piernas estaban metidas en leggins que aparentaban tener por lo menos cien años; la sucia camisa le dejaba al descubierto el pecho y los brazos y por encima de ella le caía en grandes pliegues una chaqueta de color indefinido. Un sombrero viejo de anchas alas, lo llevaba encasquetado hasta la nuca y por debajo le asomaba un pañuelo cuyas puntas le colgaban hasta los hombros. En las orejas le vi grandes y pesados aros de plata. Al cinto un viejo y largo cuchillo bowie y en su huesuda mano un rifle cuya marca no pude reconocer entonces. La cara era exactamente como el día anterior nos la había descrito Parker. Lo que más llamaba la atención en aquel antiguo rey de los cowboys, era su cabello, que, escapándosele por debajo del sombrero y pañuelo le caía como una melena plateada y le llegaba casi hasta la cintura.

Dirigió una rápida y escrutadora mirada en su derredor y entrechocando sus miembros con un movimiento peculiar suyo contestó a las disculpas de Parker:

— ¡Pshaw! Ya sé que me llaman así y no tengo inconveniente en que vosotros también lo hagáis. Pero sois endiabladamente imprudentes. Encendéis un fuego que se huele a veinte leguas y chilláis de una manera que se oye aún diez leguas más allá. Si en vez de llegar yo hubieran sido media docena de rojos, antes de medio minuto os hubieran despachado, th’is clear. Hay seres que jamás escarmientan. ¿Y de dónde venís, mis queridas boys?

—Del otro lado de Gila. — contestó Parker.

—¿Y a dónde vais?

—Hacia el Pecos.

—Me alegro; allí os podré necesitar. ¿Habéis encontrado por casualidad un campamento de tropas, allá arriba detrás del Mistake-canyon y a unas cuantas horas de caballo de aquí?

—Hemos acampado allí una noche.

—¿Están todavía los militares?

—Sí.

—Bien, muy bien. Tengo que volver a subir allí, ya estuve una vez con ellos.

—Sí, eso oímos.

—Well, tengo que pedirles un favor urgente: necesito su ayuda. Ya os lo contaré, pero tengo que ir primero a por mi caballo que cuando olí vuestro fuego dejé allá abajo atado para poderos espiar. En seguida vuelvo.

Saltó el arroyo y desapareció. Los diez hombres estaban casi mudos de sorpresa, peí o en cuanto se fue, se desataron en frases de admiración; yo seguí callado como hasta entonces. Mi caballo continuaba echado y como así no podía comer le dije: «Schischi» y al momento se levantó y continuó pastando tranquilamente.

Al cabo de un rato volvió Old Wabble conduciendo su caballo de la brida; cuando hubo saltado con él el arroyo lo dejó en libertad y sentándose junto al fuego dijo:

—Estas llamas son en realidad demasiado grandes; th’s clear; pero como acabo de llegar sé que los alrededores ofrecen seguridad, y las podemos dejar arder. ¿Cuánto tiempo pensáis permanecer aquí acampados?

—Nada más que esta noche.

—Os quedaréis mañana y también la noche siguiente.

—Será difícil.

—Seguro. En seguida vais a saber por qué. Pero primero quisiera saber quién sois. Sam Parker ya te conozco, mató cuando estaba conmigo su primer venado. ¿Y los otros quiénes son?

Parker le dijo los nombres y designándome a mí le dijo en tono ligero:

—Aquel de allá es mister Charley, un sabio alemán que anda en busca de tumbas indias.

Old Wabble posó sus ojos en mí y al ver que me quedaba tranquilamente tumbado, dijo:

—¿Tumbas indias? Qué ocupación más rara. ¿Pero será también westman?

—No —prosiguió Parker—. Hoy tuvo que hacer tres tiros al blanco como prueba y ha fallado lo menos veinte pasos la dirección.

—Hum; ya conozco eso. He visto varios de esos sabios que llegaban a la sabana para escribir libros; libros que trataban del idioma y origen de las distintas tribus de pieles rojas. He sido su guía y he rabiado lo imposible. Ninguno de ellos sabe manejar el rifle ni el cuchillo Está visto que la Ciencia ha echado a perder a las personas; th’is clear. Bueno, ahora le tengo que hacer a usted una pregunta muy importante. ¿Le gustaría tener algunas docenas de cabelleras indias?

—¿Por qué no? ¿De qué tribu?

—Comanches.

—Me parece bien, mister Cutter. ¿Es fácil?

—No mucho, pues arriesga uno a la vez su propio pellejo. ¿Tiene usted miedo?

—Eso no, pero acostumbro a jugar con cartas conocidas. Creo que es de rigor que nos diga primero de lo que se trata.

—¿Ha oído nombrar alguna vez a Old Surehand?

Al pronunciar este nombre hicieron todos un movimiento de sorpresa, y Parker preguntó con viveza:

—¿Old Surehand? ¿Se trata de él?

—Sí. ¿Conque le conocéis?

—Naturalmente; aunque no le hayamos visto nunca, es el mejor tirador del salvaje Oeste.

—Me parece demasiado asegurar. Es verdad que sus balas no fallan nunca; de ahí su nombre; pero Winnetou y Old Shatterhand tiran por lo menos con la misma seguridad. Hace algún tiempo

que llegué a conocer a Old Surehand y me merece todos los respetos. Hace poco que nos hemos separado, yo tenía que subir hacia los alrededores de Fort Stanton y él marchaba al río Pecos con los apaches mescaleros, para preguntar allí por Winnetou y llegar a conocer a él y a Old Shatterhand. Poco tiempo después de separarnos supe que los comanches habían desenterrado el hacha de la guerra; él no lo sabía y como su camino le llevaba por la misma ruta que siguen ellos, se encontraba en grave peligro; volví grupas para advertirle, lo que no me era difícil, pues conocía su camino; y efectivamente, no tardé en dar con él; pero ya era demasiado tarde. Apenas llevaríamos un cuarto de hora juntos cuando nos vimos atacados por un gran número de comanches que pronto nos cercaron por completo.

— ¡Demonio! ¿Y eran muchos?

—Más de cien.

—¿Y vosotras dos solamente?

—Sí.

—¿Y a pesar de eso habéis escapado? —Yo sí, pero él no —respondió Old Wabble con una mueca sombría en el semblante.

—¿Y le ha dejado usted allí solo?

—Sí.

—Francamente. No me parece una conducta muy correcta.

Al oír esto el viejo irguió su busto, y midiendo lentamente sus palabras preguntó con gesto de superioridad:

—¿Se atreve por ventura a hacer reproches a Fred Cutter, a quien todo el mundo conoce por Old Wabble? No es usted quién para ello. Téngalo presente desde ahora. Un gramo de astucia vale más que diez kilos de pólvora. Yo sé algo de estas cosas y por eso me apresuré a escapar. ¿Por qué no? La resistencia en aquel momento era inútil y Old Surehand se entregó voluntariamente. Yo observé que no estaba herido y pensé que a nada conduciría el que yo me entregase también. Habríamos quedado ambos prisioneros sin poder ayudarnos el uno al otro y sin que nadie se enterase de nuestro paradero. Los comanches nos habrían sacrificado en el palo del martirio y solamente después de nuestra muerte habrían echado a volar la especie de que habíamos caído en su poder y que nos habían obsequiado con un pasaporte para cazar en las praderas de ultratumba. No, a otro perro con ese hueso. Yo preferí poner pies en polvorosa. Aunque sus balas silbaban detrás de mí, no me alcanzó ninguna; th’is clear, pues en ese caso se me verían los agujeros. El caso es que estoy libre y podré sacar del aprieto a Old Surehand. ¿No es mejor así que si me hubiera dejado coger?

—Puede que tenga usted razón, mister Cutter. Pero todo el mundo dirá que Old Wabble ha huido de los comanches. ¿Le agrada a usted eso, Sir?

—Sólo un majadero podrá reprochármelo, pues un westman con experiencia no piensa más que en lo que debe pensar. ¿Qué le parece a usted más fácil, dejarse coger sin resistencia o abrirse camino por entre cien rojos?

—Lo último, seguramente no.

—Pues entonces a qué decía usted tantas tonterías. Yo libertaré a Old Surehand.

—De eso le creo capaz. ¿Pero cómo se las va a arreglar? Es una cosa difícil y peligrosa.

—Demasiado lo sé; ¿pero voy a dejar abandonado a tan bravo y célebre montador? Yo pensé en seguida en los dragones que acampan detrás del Mistake-canyon y partí en busca de su ayuda.

—Me figuro que se resistirán pues ellos van contra otra tribu de comanches, pero yo suplicaré o amenazaré hasta que cedan a mi pretensión.

—Si no es demasiado tarde.

—Well. Es verdad que el tiempo apremia. Nos sorprendieron esta mañana al amanecer. Tengo que dejar descansar a mi caballo hasta mañana temprano, de modo que no alcanzaré a las tropas hasta la noche. Aun en el caso de que vengan en seguida, tardaremos dos días en llegar al sitio del suceso, y donde seguramente ya no estarán los comanches. Tendremos que seguirles la pista y es posible que tardemos otros dos días o más en alcanzarlos. Mientras tanto pueden haber despachado a Old Surehand, pero no veo otro camino para salvarle. Yo cuento también con usted, mister Parker.

—¿Cómo?

—El comandante no dará probablemente nada más que parte de las tropas, por eso le suplico que espere aquí hasta pasado mañana que yo venga con ellas y luego se une a nosotros. Diez westman con diez rifles son una gran ayuda.

—-Yo no me niego y como conozco a mis compañeros, sé que ellos también estarán dispuestos a venir. Lo único que temo, es que lleguemos demasiado tarde. ¿No podríamos dar nosotros solos el golpe, sin contar con las tropas? Ganaríamos por lo menos dos días. Piénselo, Sir.

Old Wabble examinó con una mirada todo el círculo; el resultado no debió de satisfacerle, pues con expresión grave arrugó el ceño, y dijo:

—El ofrecimiento suyo me merece todos los respetos, Sir; pero se trata de una empresa peligrosísima. ¿Cree que estos hombres están dispuestos a arriesgar su vida por un desconocido, aunque éste sea un Old Surehand?

—Hum. Pregúntelo usted mismo, mister Cutter,

Cuando Old Wabble interrogó uno por uno, sólo Hawley y Parker dieron una contestación categórica y animosa; los demás aunque también contestaron afirmativamente, se les notaba que hubieran visto con gusto que la cosa fuera menos expuesta.

—Well, ya sé a qué atenerme —dijo el viejo muy serio, y señalándome a mí añadió—: Y ese anticuario cuyos tiros no hacen blanco ni a veinte pasos, ése sí que no nos Sirve para nada. Si yo tuviera siquiera un puñado de muchachos decididos y experimentados la cosa no sería tan arriesgada; pero hay que contar con la gente que se lleva. ¡Cuántas cosas mucho más difíciles y de mayor peligro han llevado a cabo y sin ayuda de nadie Winnetou y Old Shatterhand!

Mi primer pensamiento fue buscar a Winnetou; pero no sé en qué parte del río Pecos se encuentra su tribu de Mescaleros y...

Se detuvo. Mi caballo, que tenía la costumbre de estar solo no toleraba nunca la proximidad de otro; el caballo de Old Wabble se le había acercado demasiado y empezó a morderle de tal manera, que arremetieron uno contra otro.

—¿De quién es ese indecente penco que así maltrata a mi caballo? — gritó el viejo levantándose de un salto.

Llegó corriendo y cogió a mi morucho de las riendas para apartarle de su jaco, pero mi caballo se levantó de manos, levantándole a él a la vez, y lo lanzó a un lado con fuerza, viniendo a caer junto a mí. Se puso inmediatamente en pie y lanzando un juramento quiso volver a cogerlo, pero yo le advertí:

—Sujete su caballo, pero de ningún modo el mío; pues no obedece a nadie más que a mí y lo desharía con los cascos.

Y así era. El animal ya se había puesto en guardia para, en caso de otro ataque, defenderse con las patas traseras, y al volver su magnífica cabeza hacia atrás, para prevenirse, le iluminaba la claridad de la hoguera y ofrecía un cuadro tan bello que a cualquier inteligente en caballos le tenía que causar admiración. Old Wabble que hasta entonces no se había fijado en tan magnífico ejemplar, dio unos pasos atrás y exclamó sorprendido:

— ¡Thunder-storm, vaya un animal! Este merece que se le mire más despacio.

Y empezó a dar vueltas alrededor del caballo, guardando siempre una respetuosa distancia. Como antiguo rey de los cowboys era un buen conocedor de caballos, y su vieja cara se había iluminado poco a poco con una expresión de entusiasmo.

—Jamás he visto un animal como éste. No hay más que una raza de éstos y ésa pertenece a los Mescaleros; de ella descienden dos caballos negros como éste, no hay otro de ese color, y sus dueños,...

Se interrumpió y acercándose a mí que seguía echado sobre la hierba me examinó minuciosamente, se agachó, cogió mi mata osos y el rifle que todavía estaba en su funda, miró las armas y volviéndolas a dejar en su sitio, me preguntó:

—¿Ese caballo negro es de usted, Sir!

—Sí — dije con la cabeza.

—¿Lo ha comprado?

—No.

—¿Entonces se lo han regalado?

—Sí.

Una sonrisa maliciosa pasó por su cara arrugada y asintió con la cabeza mientras sus ojos brillaban de alegría; después siguió preguntando:

—¿También le han regalado el traje de caza y los leggins que lleva, Sir!

—También.

—¿Y es cierto que busca tumbas antiguas?

—Algunas veces.

—¿Y se llama usted Charley?

—Así es,

—Well. Conozco yo a un blanco, o mejor dicho he oído hablar de él al que su hermano llama Charley. Le deseo mucha suerte en sus excavaciones arqueológicas. Perdone que llegara casi a maltratar a su caballo; no volverá a suceder; th’is clear.

Se volvió junto al fuego y se sentó; me había conocido, pero no quería descubrir mi incógnito. Los otros que no comprendían ni sus palabras ni su conducta le miraban asombrados y curiosos; pero como nada decía, y su cara expresaba indiferencia, no se ocuparon más de mí y volvieron a reanudar su interrumpida conversación. Mas yo me levanté y pasando por su lado abandoné el campamento y por cierto con tal naturalidad como si no me guiara ningún motivo especial. Me convenía no despertar su curiosidad.

Sin embargo una causa muy justificada me obligaba a alejarme. Old Surehand y Old Wabble habían sido atacados; el último procuró huir y lo consiguió, era uno de los más hábiles, astutos y experimentados westman y me extrañaba que se sintiera ahora tan seguro.

Yo tenía la seguridad de que los comanches le perseguían, pues supondrían, y con razón, que iría en busca de socorro para Old Surehand y tratarían de alcanzarle para impedírselo. Aunque él había galopado a teda velocidad, había que admitir que también ellos escogerían los mejores jinetes para perseguirle, de manera que la ventaja que les llevara no podía ser mucha. A no ser que al llegar la noche hubieran hecho alto, pero como el valle se prestaba muy bien para seguir galopando supondrían que había seguido y acaso harían ellos lo mismo. En este caso no podían andar muy lejos. Que mi idea resultara falsa o cierta yo necesitaba salir e inspeccionar los alrededores.

Cuando salté el arroyo me dirigí hacia abajo; mis ojos acostumbrados a la oscuridad me hacían fácil la orientación. Me metía por los sitios que evitan los jinetes, sintiéndome relativamente seguro; pero Con todo llevaba preparado mi cuchillo bowie dispuesto a defenderme, pues los pieles rojas podían haber olido el fuego y venir rastreando.

Así fui avanzando poco a poco sin hacer el menor ruido, no adelantando un pie sin convencerme de que no me acechaba algún enemigo. Cuando apenas se percibía el olor del humo me detuve. Aquel era el punto estratégico, el lugar donde iban a desarrollarse los acontecimientos y allí me senté para esperar. Si los perseguidores habían acampado no vendrían y en ese caso mañana temprano tropezaríamos con ellos; pero si a pesar de la oscuridad habían continuado cabalgando al llegar aquí notarían el olor a humo y se detendrían para ponerse de acuerdo. Yo procuraría en este caso escuchar sus palabras.

Llevaría esperando más de una hora, y creía haber hecho el camino en balde pues posiblemente no me encontraría con ellos hasta mañana. Me levanté para retirarme, pero en aquel momento oí ruido. Alguien venía y me acurruqué en seguida detrás de un arbusto.

El ruido se acercaba y pude distinguir las pisadas de caballos amortiguadas por la hierba fresca; no podían ser más de tres. Al cabo de un momento pude ver a los jinetes; eran dos y por cierto indios, cuyas figuras se destacaban perfectamente contra el cielo. Pasaron junto a mí sin detenerse, y les seguí deslizándome a su lado al amparo de los arbustos El ruido que yo pudiera hacer lo ahogaban las pisadas de los caballos, además no tuve que seguirlos mucho tiempo, pues de pronto uno de ellos paró el caballo y. aspiró el aire ruidosamente, diciendo en lengua comanche: (que yo también dominaba por ser muy parecida a la de los Schoschones.)

—Uff. ¿No huele por aquí a humo?

El otro empezó a olfatear y contestó:

—Sí, es humo.

—Ese rostro pálido ha cometido la imprudencia de encender un fuego.

—Si ha hecho eso no es ningún guerrero notable, pues de serlo no hubiera cometido esa ligereza.

—En efecto, es un guerrero vulgar y sin experiencia y ni a mi hermano ni a mí nos será difícil quitarle la cabellera.

—Por eso nos bastábamos nosotros dos solos para perseguirle. Mi hermano quería acampar cuando llegó la noche pero ¡qué bien hizo en seguirme! Ahora le quitaremos su cabellera y nos volveremos a Saskuan-kui (agua azul) en donde ya estarán nuestros guerreros que han ido adelante; pero aquí tenemos que apearnos.

Saltaron de sus caballos a los que trabaron las patas para seguir ellos deslizándose camino adelante y yo detrás de ellos. Toda su atención la tenían puesta solamente en frente, y yo distaba del último apenas ocho pasos. ¿Debía esperar a que llegaran a nuestro fuego y se escondieran entre el ramaje? No, hubiera sido una torpeza, tenía que cogerlos antes y no vacilé. Guardé el cuchillo y saqué el revólver y en tres o cuatro saltos alcancé al último dándole un culatazo en la cabeza que le hizo caer redondo. El que iba delante lo oyó, se detuvo y volviéndose preguntó algo atemorizado

—¿Qué ha sido eso? ¿Qué le ocurre a mi hermano...?

No pudo continuar; de un salto había caído yo sobre él y mientras con la mano izquierda le tenía cogido el cuello, con la derecha le di un golpe tan certero que se desplomó. Después los cogí; juntando sus espaldas hice con sus mismos lazos unas ligaduras tan apretadas que tenía la seguridad de que cuando recuperaran el conocimiento no podrían moverse, pero como podría suceder que procurasen escaparse rodando los arrimé a un árbol próximo y los amarré a él. Ahora sí que era imposible que se soltaran, y me volví a nuestro campamento.

Una vez llegado allí no dije nada, salté el arroyo y me acosté en el mismo sitio que había estado antes. Sólo Old Wabble me miró de una manera escrutadora; a los demás ni siquiera les había chocado mi larga ausencia.

—Como usted no estaba aquí, Sir, no puede saber lo que hemos acordado. He desistido de ir en busca de los militares.

—¿Ha cambiado de idea? —le dije— ¿Quizá un nuevo plan?

—Sí. He olvidado algo que quizá debí haber tenido en cuenta desde un principio. ¿Ha oído usted hablar de Old Shatterhand, verdad?

—Naturalmente.

—Bueno, pues este cazador se halla en las inmediaciones del río Pecos y estoy decidido a ir en busca suya y pedirle su auxilio. ¿Cree que nos lo prestará?

—Estoy convencido de ello.

— ¡Pshaw! —prosiguió Parker en tono displicente—. ¡Qué sabe mister Charley lo que un hombre como Old Shatterhand hará o dejará de hacer! ¡Si no tiene ni la más remota idea de que Old Shatterhand es capaz de libertar a los prisioneros por sí solo!

—Vamos, no crea usted que soy tan ignorante como se figura —dije yo, defendiéndome—. Aunque no pertenezca a la clase de los westmen de renombre, no por eso cometo tantas imprudencias como usted.

—¿Nosotros? ¿Imprudencias?

—Sí.

—¿A ver, cuáles?

—Se han dejado sorprender por mister Cutter, sin notar que se acercaba.

—¿Acaso lo ha notado usted?

—Sí.

—No nos venga con cuentos, mister Charley.

— ¡Pshaw! Puedo demostrárselo.

—Pues demuéstrelo.

—Con mucho gusto. Diga usted, mister Cutter, ¿no cortó una rama para ver mejor cuando estaba echado detrás de aquel arbusto?

—Efectivamente. Está demostrado que usted lo ha visto, Sir, pues de no ser así no podría saberlo.

—¿Y si lo vio por qué no nos lo comunicó? — preguntó Parker.

—Porque no lo consideré necesario.

— ¡Oh! ¿Y si hubiera sido un rojo?

—Ya sabía yo que era un blanco.

—Imposible.

—Pretende usted ser un westman y no sabe cómo se puede distinguir a un blanco de un rojo en medio de la noche y sin verlos.

—¿Es que me va a dar lecciones?

—No le vendría mal que lo hiciera, pues ha cometido faltas más graves que ésa. Descuidos de esta índole pueden costar la vida.

—Con mil demonios. Tenga la bondad de darme a conocer esas faltas que ponen en peligro mi vida.

—También le complaceré en este deseo. ¿Me podría decir lo que acostumbran a hacer los rojos cuando se les escapa un rostro pálido?

—Claro que puedo. Salen a caballo detrás de él para cogerle. Eso lo sabe cualquiera.

—Pues usted no parece saberlo.

—¿Cómo? Empieza a ofenderme, Sir.

—Yo no quiero ofender a nadie, no hago más que prevenirle. A los comanches se les ha escapado mister Cutter. ¿Cree que no le habrán perseguido?

— ¡Sounds! En eso sí que no había pensado.

—Pues en eso es en lo que hay que pensar. Los indios habrán perseguido a mister Cutter para tratar de inutilizarle precisamente a causa de Old Surehand.

— ¡Thunder-storm! —exclamó en esto Old Wabble, mientras se golpeaba la frente con la mano—. Justo. ¡Exactamente! ¡Cómo no se me habrá ocurrido pensar en semejante peligro! Están seguramente en mi persecución y no cabe duda que harán todo lo posible por atraparme.

—Y ni siquiera han puesto ustedes por aquí un centinela.

—En seguida lo pondremos, ahora mismo.

—Pero eso no es bastante.

—¿Pues qué más, Sir? Dígalo pronto. Yo haré en seguida lo que crea necesario.

Yo disfrutaba muchísimo al ver las caras que ponían los demás. Sus miradas sorprendidas iban alternativamente de él a mí y de mí a él hasta que Parker con los ojos llenos de asombro le preguntó:

—¿Que todo lo que crea necesario este Master? ¿Pero se figura usted que mister Charley es capaz de saber lo que conviene hacer en una situación como la nuestra?

—Sí, eso creo —contestó el interrogado,— ustedes mismos han oído que está más al tanto de nuestra seguridad que nosotros mismos. De modo que ¿qué nos aconseja que hagamos, mister Charley?

Yo les dije:

—Cuando se acerquen los que le persiguen, olerán nuestro fuego. Es probable que ya estén aquí acechándonos. Yo en su lugar mandaría algún scout para explorar el terreno hasta donde llegue el olor del humo.

—Well, Sir, very well! No vacilaremos un minuto en hacerlo. Mister Parker, mande tres o cuatro de sus hombres para que vigilen. Usted se convencerá que es de verdadera necesidad hacerlo.

—Sí —declaró el aludido—. Es verdaderamente extraño que no se nos haya ocurrido hace tiempo esa idea. Parece mentira que nos haya tenido que advertir un anticuario que ni siquiera es westman. Bueno, yo mismo iré con cuatro hombres,

—Pero que lleven los ojos y los oídos bien abiertos, pues si no, no verán ni oirán nada, th’is clear,

Parker escogió cuatro de sus hombres y marchó con ellos. Yo me figuré que darían con los dos comanches atados y sus caballos, y me alegraba de antemano de la cara que pondrían; me parecía estarlos viendo. Los que se habían quedado alrededor del fuego apenas hablaban; y yo me eché tranquilamente a la sombra de los arbustos para esperar la vuelta de los expedicionarios.

Más de una hora tardaron en volver. Parker venía el primero, le seguían dos conduciendo los caballos de los indios y otros dos hombres llevaban a cuestas a los dos comanches que habían sido desatados. Antes de llegar junto al fuego Parker había empezado a gritar:

— ¡Mire mister Cutter lo que traemos!

Old Wabble se levantó de un salto y se quedó mirando de hito en hito a los dos comanches que ya habían recobrado el conocimiento y exclamó:

— ¡Dos indios, dos comanches a juzgar por sus colores de guerra! ¿De dónde los habéis sacado?

—Los hemos encontrado.

—¿Qué? ¿Encontrado?

—Sí.

—A los enemigos indios no se les encuentra, hay que cazarlos.

—Eso creía yo hasta ahora, pero no es así. Los hemos encontrado, literalmente encontrado, ligados fuertemente el uno al otro y amarrados a un árbol, y poco después dimos también con sus caballos.

—Quién hubiera creído semejante cosa.

—Sí, parece increíble; pero lo que se ve con los propios ojos no cabe dudarlo. ¿Quién los habrá vencido y atado? Debe de haber blancos por aquí que lo han hecho sin sospechar nuestra presencia.

El viejo me echó una mirada y me hizo un signo con la cabeza cuando dijo:

—Han sido blancos, pero no muchos, sino uno sólo el que lo ha hecho.

—¿Uno sólo?

—Sí.

—¿Uno? ¿Pero cómo se le ocurre a usted esa idea?

—¿Están heridos?

—No, no se les ve lesión alguna.

—Luego no ha habido combate. Han sido atacados sin darles tiempo a defenderse. No hay más que una sola persona capaz de llevar a cabo esa empresa. Ya adivinará quién es.

— ¡Con mil de a caballo! ¿Se refiere a Old Shatterhand?

—Sí.

—¿De modo que él los ha vencido y atado?

—Así ha debido ser.

—Pues entonces debe de andar por aquí cerca.

—Estoy seguro de ello.

—¿Por qué no se deja ver?

—Tendrá sus motivos; se dice que él nunca hace nada sin fundamento.

—Pues tenía usted razón al decir que se encuentra por estos alrededores. Tenemos que buscarle.

—¿Buscarle? ¿Y por qué?

—Porque lo necesitamos mañana temprano, no debemos dilatar por más tiempo nuestra marcha.

—No será preciso que le busquemos. El sabe con seguridad que estamos aquí y que deseamos su ayuda. Descuide que él se dejará ver oportunamente.

—No parece sino que lo sabe usted todo mister Cutter. Es verdad que se cuentan de él cosas que parecen imposibles y sin embargo, han sucedido, pero después de todo no es más que un hombre como los demás y no puede saber más que lo que ve y lo que oye.

— ¡Oh! en cuanto a eso, me atrevería a apostar que sabe todo lo que han hecho ustedes ayer y hoy, y todo lo que ha sucedido aquí.

— ¡Pshaw!

—No sea incrédulo, espere los acontecimientos.

—No discutamos, Sir. Más vale que nos diga lo que hacemos con estos dos prisioneros.

—Por el momento nada.

—¿Cuándo entonces?

—Tan pronto como venga Old Shatterhand.

—Eso es demasiado dudoso, es como no decir nada. Yo no estoy tan seguro como usted de que venga, y es de todo punto necesario que sepamos lo que vamos a hacer con estos picaros. ¿No habrá pensado llevarlos con nosotros? Sería una carga no exenta de peligro.

— ¡Hum! No lo puedo negar.

—Tampoco los vamos a dejar en libertad.

—Eso sería una tontería; th’is clear.

—De manera que alojémosles una bala en la cabeza; es lo mejor, así nos vemos libres de ellos y además se lo han merecido.

—No obre con tanta precipitación, Sir. Habrá oído decir que Old Shatterhand sólo mata a un rojo cuando se ve irremisiblemente obligado a ello.

—Yo nada tengo que ver con eso. Lo primero, que no tenemos seguridad de que se encuentre por aquí además estos granujas no son prisioneros suyos, sino nuestros, y lo tercero... bueno, lo tercero que ahora mismo vamos a deliberar para obrar según las leyes de la pradera.

— ¡Haga lo que quiera!

—¿Pero usted está con nosotros?

—De ninguna manera, estos indios me tienen sin cuidado.

— ¡Pero si era a usted a quien perseguían!

—Lo mismo me da. Hasta ahora no me han hecho ningún daño.

—Oiga, Sir, el que espere a que estos pillos le hagan algo está perdido. ¿Quiere formar parte del jurado que vamos a constituir?

—No; pero si me lo permiten presenciaré el juicio.

—No tengo ningún inconveniente. De modo que vamos a empezar.

Los comanches estaban atados y echados en el suelo junto al fuego alrededor del cual se habían reunido los blancos para formar el consejo. Si los rojos entendían el inglés y comprendían lo que se estaba hablando no lo dieron a conocer; pero las deliberaciones no duraron más que unos minutos y el resultado fue que había que fusilar a los prisioneros inmediatamente. Sólo los había votado en contra de la sentencia. Parker tomó una rápida resolución y mandó a tres de sus hombres que llevaran a los prisioneros y los fusilaran por allí cerca. Entonces juzgué conveniente dar también mi opinión.

—Alto, mister Parker. Espere un poquito.

—¿Qué es lo que desea, Sir?

—Ha cometido una falta en su tribunal de la sabana, que hace que el fallo sea nulo.

— ¡Qué entiende usted de los tribunales de la sabana!

—Por lo visto más que usted, pues si no fuere así no hubiera cometido esa falta

—¿A que falta se refiere?

—En realidad son varias. La primera es que no ha tomado parte en el juicio una persona que tenía perfecto derecho a ser oída.

— ¡Pero si mister Cutter no ha querido!

—No me refiero a ése.

—¿No? ¿Pues a quién?

—A mí.

—¿A usted? Eso es una broma. Si usted no es un hombre de la sabana.

—Lo que soy o deje de ser, eso es lo mismo; yo pertenezco a este círculo y no han debido de prescindir de mí en un asunto tan grave.

— ¡Qué cosas dice! —exclamó riendo—. Usted no pertenece, de ninguna manera, a nuestra clase, por el contrario, está bajo nuestra protección; así está el asunto, Sir. Si le abandonamos no tendrá ni un minuto segura la vida.

—Esos son puntos de vista, mister Parker, sobre los cuales no quiero discutir.  ¡Dejemos a un lado mi persona! La segunda falta es que no han hablado ustedes ni una sola palabra con los rojos.

—¿Oírlos? ¿A esos miserables?  ¡No faltaría más que eso!

—¿Y qué delito han cometido?

— ¡Qué pregunta más ociosa! Querían matar a Old Wabble.

—¿Puede asegurarlo? ¿Lo han confesado ellos? ¿Está usted convencido que eran estos los comanches que perseguían a mister Cutter? ¿Qué prueba tiene Usted de ello?

—¿Pues no ve los colores con que van pintados sus rostros?

—Eso no es una prueba; tanto como eso ya entiendo yo del salvaje Oeste.

—Nada entiende usted, absolutamente nada, Sir.

— ¡Sí! Sé por ejemplo que la vida de un prisionero pertenece solamente a su vencedor y a nadie más. ¿Quién de ustedes me puede probar que ha vencido a estos comanches y los ha hecho prisioneros?

— ¡No diga tantas tonterías! Estos hombres nos pertenecen, a no ser que usted pueda decirnos quién es el personaje misterioso, que los ha vencido y que ahora no se deja ver.

—Puedo decirlo, además no se oculta, está bien a la vista, mister Parker.

—¿Dónde?

—Aquí.

—Pero enséñemelo usted — me contestó mirando a su alrededor y riéndose.

—Delante le tiene usted, soy yo mismo.

—Usted.  ¡Rayos! ¿Usted? ¿Dice usted que ha vencido a estos hombres y los ha atado?

—Sí.

—Vaya, esta comedia es ya demasiada ridícula. Con ello no consigue usted librar a estos bribones de la muerte. Si es capaz de vencer en lucha, aunque no fuera más que a un solo indio, y a ligarlos vivos según están éstos, renuncio a llamarme westman para el resto de mi vida.

— Well, pues ya puede decir que no lo ha sido jamás.

— ¡Oh! es que para una cosa así se necesita la fuerza de un Old Shatterhand, y usted no pretenderá tenerla.

—Pretenderla no, pero demostrarlo sí. Atención.

Durante esta discusión permanecía yo tranquilamente echado en el suelo, pero ahora me levanté y cogiéndole por el cinturón con la mano derecha lo levanté en alto y le di varias vueltas alrededor de mi cabeza, a pesar de sus gritos, y dejándole otra vez en el suelo le pregunté:

—¿Qué, es bastante, o quiere probar a lo que sabe un puñetazo en la cabeza?

Antes de darle tiempo a contestar, dijo uno de los prisioneros en alta voz:

—Old Shatterhand. Es Old Shatterhand. Me lo había figurado.

Como hasta entonces había estado echado a la sombra, no había notado mi presencia, pero ahora que el fuego iluminaba mi figura me había reconocido. Yo me acerqué a él y le pregunté:

—¿Me conoce el guerrero comanche?

—Sí — replicó.

—¿En dónde me has visto?

—En el campamento de los comanches-racurroh, cuando tiraste los tiros de tu mataosos contra el cielo y no a las almas de sus caudillos. El jefe de los caudillos era To-kei-chum; la vida de su hijo estaba en tus manos, tú se la perdonaste.

—Justamente. Tú hablas bastante bien el idioma de los rostros pálidos, así que habrás entendido lo que aquí se ha tratado.

—Sí.

—¿Entonces habréis oído que habéis estado muy cerca de la muerte?

—Lo hemos oído, y también que Old Shatterhand defendía nuestra causa.

—Eso lo hace siempre Old Shatterhand. Soy amigo de los guerreros rojos, y siento que levanten sus tomahawks de guerra contra los rostros pálidos, pues sé que aunque venzan alguna vez, van derechos a su ruina. También vosotros os convenceréis que no quiero la muerte de los hombres rojos.

—Somos guerreros valientes y no tememos la muerte.

—Ya lo sé, pero siempre es mejor la vida que la muerte, y no es honroso para vosotros que averigüen en vuestra tribu, que os han vencido sin oposición y que después os han fusilado. De vuestras contestaciones depende que os deje la vida. ¿Cómo se llama el caudillo a quien la tribu obedece?

—Es Vupa Umugi (Trueno grande), que jamás fue vencido.

—¿Dónde están los campamentos de vuestros pueblos?

—Eso no lo digo.

—¿Han salido vuestros guerreros a combatir?

—Sí.

—¿Con cuántas fuerzas cuentan?

—Lo callo.

—¿En dónde se encuentran ahora?

—No lo sé.

—¿A quién van a atacar?

—Lo sé, pero no lo descubro.

Eres un guerrero prudente y valeroso, que prefiere jugarse la vida a traicionar a los suyos. Eso me agrada a mí y a cualquier hombre valiente. Regresad a vuestra tribu y decid a vuestros jefes y hermanos, que Old Shatterhand sabe apreciar la discreción y el valor.

Me agaché para librarles de sus ligaduras, y cuando se vieron libres, de un salto se pusieron en pie, y el que había hablado hasta entonces preguntó:

—Old Shatterhand nos ha desatado y nos deja que nos marchemos. ¿Entonces somos libres?

—Sí.

—¿Podemos ir donde queramos?

—Sí.

—¿Qué vas a hacer de nuestras armas y caballos?

—Os serán devueltos ahora. Old Shatterhand no es ningún bandido ni ladrón que se quede con la propiedad ajena.

— ¡Uff!  ¡Uff! ¿Nos mandarás espiar para saber hacia dónde cabalgamos?

—No; os doy mi palabra.

— ¡Uff!  ¡Uff! Old Shatterhand jamás hecho traición a su palabra; es el más noble de los rostros pálidos; tan pronto como lleguemos a nuestras tiendas lo contaremos.

—Hay muchos, muchos rostros pálidos que tienen los mismos sentimientos y piensan como yo. Ea, aquí tenéis vuestras armas y allí vuestros caballos, montad y alejaos; pero tened en cuenta que vigilaremos escrupulosamente estos lugares en caso que os quedarais por los alrededores o volvieseis a espiarnos, nuestras balas sabrían encontraros

—Nos alejaremos a galope sin volver ni siquiera la cabeza.  ¡Howgh!

Ninguno de los blancos había hecho objeción hasta entonces, pero ahora se me acercó Parker y dijo:

—¿Pero habla usted en serio, Sir?

—Naturalmente.

—¿Pero de veras los va a dejar en libertad?

—Sí.

—No me lo tome a mal, Sir, pero convendrá conmigo, que esto es una falta, que…

Le interrumpí con esta pregunta dura y corta:

—Ahora sabe usted quien soy, ¿verdad?

—Sí.

—Que no soy aquel Charley que tenía por un imbécil o medio idiota.

—No, Sir, sino Old Shatterhand

—Bueno, pues entonces no vuelva a permitirse el hacerme observaciones ni criticar lo que yo haga. No dudo que será usted una buena persona y acaso un westman bastante útil, pero cuando yo puse por primera vez la planta en el bravío Oeste, ya era muy superior a su crítica. El que es capaz de confundir a Hatatitla (Rayo), el famoso potro de Old Shatterhand, con un penco de coche de alquiler, no debe tener la osadía de darme a mí lecciones. Hemos terminado.

Después de esta reprimenda me volví y le dejé plantado. Tenía mis motivos para hablarle en este tono. Bien es verdad que ayer había estado amable conmigo, pero había demostrado, por otra parte estar muy engreído de sí mismo, a pesar de que no podía compararse, ni remotamente, con un westman de primera magnitud. Además, si permanecíamos reunidos y él seguía tan soberbio, nos podía acarrear graves conflictos, de ahí la forma acre y dura de mi reprimenda, que a la vez encerraba una alabanza para mí y era impropio de mi carácter.

Los comanches montaron en sus caballos, me hicieron un signo de agradecimiento con la cabeza y se alejaron sin dirigir siquiera una mirada de despedida a los demás. Esto fue ya demasiado hasta para Old Wabble, que no se había mezclado en nada, aunque no estaba del todo conforme con mi manera de proceder.

—¡Miserables cabezotas! Nos ignoran, como si nosotros no existiéramos. ¿No le parece mister Shatterhand, que ha sido demasiado bueno con ello?

—No.

—No es que pretenda censurar sus acciones, pues aunque no siempre las comprendemos, tienen su fundamento; soy de opinión que no debía haberles prometido el no espiar sus pasos. Si hemos de libertar a Old Surehand, tenemos que saber en dónde le han ocultado.

—Yo lo sé, los estuve acechando y lo oí antes de sorprenderlos. Lo han llevado al Saskuan-kui, el Agua Azul.

—Eso está bien, pero yo no conozco ese lugar ¿Sabe usted acaso dónde está, Sir!

—Sí, he estado allí dos veces.

—Pero yo lo que temo es que cuenten allí lo que les ha sucedido y que iremos allá.

—Al contrario. ¿En ese caso los hubiera yo dejado en libertad? Precisamente he hecho una buena jugada, que nos reportará su beneficio. Además no he nombrado a Old Surehand ni con media palabra. Ellos supondrán que no tengo la menor noticia de él, o que no me ocupo de sus asuntos. Créame, mister Cutter, que no he cometido ninguna torpeza. Además, tenemos la ventaja de vernos libres de estos dos comanches, pues nos hubieran ocasionado muchas molestias, y jamás hubiera aprobado su muerte.

—Tiene razón, Sir; th’is clear. ¿Pero usted cree que estamos bien seguros y que esos pillos no harán la traición de volver i'

—No volverán. Pero para que no nos quede ninguna precaución por tomar apagaremos el fuego y abandonaremos este sitio, buscándonos otro refugio, y eso lo vamos a hacer ahora mismo.

Después de apagar el fuego, montamos a caballo y retrocedimos a alguna distancia, donde encontramos un lugar adecuado. Una vez allí nos echamos a dormir, quedando dos para vigilar. Yo permanecí todavía mucho tiempo despierto y oí a mis compañeros cuchichear largo rato.

Supuse el motivo de su conversación en voz baja, trataban del caso tan extraordinario como inesperado para ellos, de que mister Charley les hubiera dado una broma siendo en realidad Old Shatterhand. Old Wabble sentía una satisfacción, y no pequeña, por haber sido él el primero que había reconocido mi personalidad.

A la mañana siguiente se trató ante todo de averiguar quiénes querían tomar parte en la expedición al Saskuan-kui y quiénes no. Todos suplicaron que les permitiera acompañarme. Ahora que ya sabían quién era, habían cesado las prevenciones que tenían contra mí, y cada uno de ellos confiaba en el éxito de la campaña que consideraban muy interesante. Hasta Sam Parker, que había recibido ayer una dura reprimenda, demostraba un entusiasmo que seguramente era sincero y los Hawley aprovechó la ocasión para decirme a solas:

— ¡Quién lo hubiera pensado, Sir, que fuera usted Old Shatterhand! Ya que es así le puedo asegurar que mi alegría es doble por haber sido usted el que tranquilizase mi conciencia con su historia. Soy un corredor del Oeste, viejo y vulgar, pero póngame en el lugar en que crea que puedo serle útil y verá como no tiene usted que arrepentirse.

Cuando partimos, seguí durante una hora la orilla del riachuelo donde habíamos acampado; el valle al cual afluía y que hasta entonces había llevado la dirección del Oeste, se desviaba ahora hacia el Sur. En este lugar aparecía la hierba pisoteada, y Old Wabble se apeó para examinar las huellas.

—¿No sería mejor que dejara usted eso, mister Cutter? Lo considero innecesario y además nos está prohibido.

—¿Prohibido? —dijo—. ¿Quién nos puede prohibir que investiguemos lo que significan estos rastros?

—He dado mi palabra a los comanches de que no los espiaría.

Calló un instante para luego decir:

—Entonces, ¿usted cree que estas huellas son las suyas?

—Sí.

—Hum. Estoy por dudarlo.

—¿Por qué?

—Si hubieran montado en esta dirección hubiéramos visto por el camino las señales de las herraduras.

—No. Entre su marcha y la nuestra ha pasado tanto tiempo que la hierba se ha levantando otra vez, pero aquí han debido de pasar la noche y no hace mucho que se han marchado y por eso aparece en este lugar la hierba tan ajada.

—Este argumento parece tener fundamento, Sir, pero yo pienso que si han pernoctado a una hora escasa de nuestro campamento, no han demostrado estos indios ser muy prudentes, por lo que yo me inclino a creer que han seguido galopando sin interrupción.

Sam Parker asintió y también los demás le dieron la razón; por eso les dije:

—Hay que ponerse en lugar de estos indios. Ayer pasaron todo el día a caballo, y necesitan otro día entero para Ilegal al Saskuan-kui. Para poder resistir esa marcha es necesario que hombres y animales se tomen algún descanso; me parece que está bien claro.

—Sí, pero no tan cerca de nuestro campamento — añadió Old Wabble.

—¿Y por qué no? Yo les devolví la libertad y les prometí no perseguirlos, y ellos saben que Old Shatterhand no miente y se han sentido completamente seguros. Además, hay una circunstancia que debe tener en cuenta, y es que de día se cabalga más de prisa y mejor que de noche, por eso un hombre que se precie de prudente no descansa de día, sino de noche y no tengo motivos para suponer que los comanches no participen de esta cualidad. Después de dos millas de camino pudieron sin temor alguno hacer alto y esperar el día; luego han continuado su camino, como lo demuestran las huellas claramente marcadas y que siguen el curso del rio, pero que no pueden ser ni de ayer ni siquiera de esta noche.

—Vamos a, examinarlas — declaró Parker.

—No. Porque quiero cumplir mi palabra, además, que ya veo que no me he equivocado. Estos rastros son de dos caballos, ni más ni menos; de manera que los han hecho los comanches.

Entonces Old Wabble puso una cara ladina y dijo sonriéndose:

—No hace más que hablar de cumplir su palabra, pero yo creo que le va a ser imposible.

—¿Y por qué?

—Porque seguimos el mismo camino que ellos, y, por lo tanto nos veremos obligados a ver las huellas. ¿O cree usted que debemos cerrar los ojos?

—No, porque no pienso seguir estas huellas.

—¿Sólo por el motivo de cumplir su promesa?

—Eso sería un disparate; hay otro motivo más poderoso que ése. Los pieles rojas siguen el curso del agua, acaso para poder abrevar sus caballos, pero hacen un gran rodeo pues aunque conduce al río Pecos, es después de dar una gran vuelta. En cambio nosotros abandonaremos la orilla aquí mismo, y cabalgaremos en dirección Oeste y en línea recta hacia el río Pecos: así nos despediremos con un ¡adiós! de su rastro y conseguiremos el fin que me he propuesto que es llegar antes que ellos al Saskuan-kui. La ventaja que esto representa para nosotros no necesita explicarse.

Al momento Old Wabble abandonó su picaresca sonrisa y dijo:

—Claro, si es así me callo mister Shatterhand. Siempre me tuve por muy inteligente pero veo que todavía puedo aprender mucho de usted, it’is clear.

El paraje que atravesábamos era mitad llanura rocosa y parte desierto arenoso, hasta que a la tarde llegamos a un suelo productivo y cubierto de jugosa hierba. Nos acercamos a un afluente del río Pecos, cuya orilla estaba bordeada de maleza verde. Yo conocía de antes este arroyo y lo seguí hasta su desembocadura. Cuando llegamos allí faltarían escasamente dos horas para la noche y una hora de camino a caballo para llegar al Saskuau-kui (agua azul).

Este era una especie de lago pequeño que se alimentaba de manantiales que nacían en su fondo y, cuyas aguas sobrantes iban a parar al río Pecas. Sus orillas estaban cubiertas por tupidos álamos «pencas» y robles de espeso follaje. El agua tenía un color azul muy marcado y por ese motivó lo llamaban los indios Saskuan-kui. El desagüe de este lado estaba algo más bajo del sitio en que nos encontrábamos e iba a parar al río Pecos, que debíamos cruzar. Algo más abajo había un vado que no utilizamos, porque los dos comanches que venían por abajo hubieran podido descubrir nuestras huellas. El paso por el río, que en este sitio tenía bastante anchura, debíamos hacerlo a nado, cosa que resultaba casa agradable, dado el calor del día.

Lo primero que hicimos una vez en la otra orilla, fue buscar si había alguna huella, pero nos tranquilizamos al no encontrar ninguna. Con precaución cabalgamos bajo las copas de los Trembling-poplars (álamos temblones) hasta el punto de desagüe del lago. Nos encontramos a la parte norte del mismo y tampoco allí vinos rastro ninguno. Me bajé del caballo, lo até a un arbusto cuyas hojas podía comer y me tendí en la hierba. Old Wabble siguió mi ejemplo sin decir una palabra; quería imitar a mi silencioso Winnetou y no pasar ante mis ojos por un charlatán, según expresión suya. A los otros no les pareció tan natural la circunstancia de que yo me sentara allí, así que continuaron a caballo y Parker preguntó:

—¿Nos apeamos, Sir? Pero si todavía es de día.

—Precisamente porque es de día me he apeado — contesté.

—¿No quiere que sigamos de un tirón hasta el Agua Azul?

—No.

—¿Entonces quiere ir de noche?

—Sí.

—¿Y por qué no de día en que podemos descubrir alguna huella, mister Shatterhand?

—Porque si bien es verdad que podríamos descubrir alguna huella, también podíamos ser descubiertos nosotros.

—Bueno, pero yendo con precaución…

Fue interrumpido por Old Wabble, que le cortó la palabra con severidad:

— ¡Cállese y no chille como un camello que tuviera quince jorobas! ¿He dicho yo acaso alguna palabra? Mister Shatterhand sabrá lo que tiene que hacer. Si tiene usted ganas de llevar su cabellera al mercado siga galopando, pero yo me quedo aquí.

Se bajaron entonces de los caballos; pero Parker murmuró:

— ¡Oh! ¡oh!, no sea tan grosero, Old Wabble. Un gentleman como yo no está acostumbrado a dejarse decir eso de camello.

—Un verdadero caballero empieza por callarse, ¿entendido? Es verdad que tuvo usted suerte al matar su primer antílope, pero desde entonces acá habrá matado tantos podencos que no le corresponde contradecir a mister Shatterhand cuando no le acomode algo de lo que él dispone. Así que cállese si no marchamos y les dejamos aquí plantificados.

 ¡Ah! ¡De modo que se trataba de eso! Dejarlos plantados. Estas palabras le habían impresionado. El quería demostrarme la rudeza con que trataba al valiente Parker y que estaba de acuerdo conmigo. Y yo estaba convencido que su silencio no podría durar mucho tiempo y que pronto me interrogaría lo mismo que había hecho con Parker.

Cuando empezó a obscurecer, me levanté, pues había llegado el momento, y dije:

—Me marcho a buscar a los comanches. Dejo aquí mis armas y les ruego que nadie se aleje; podría haber rojos por aquí y descubrirnos.

—¿Me permite que le acompañe? —me preguntó Old Wabble.

—Si he de ser franco le diré que prefiero ir solo.

—¿Me tiene por tan inexperto o inútil que pueda echar a perder su proyecto?

—No, por lo menos en el sentido que usted da a la palabra.

—Vamos, pero en parte sí. Yo le aseguro, Sir que he aprendido a rastrear lo mismo que otro cualquiera, además, que ya se lo demostré a usted anoche.

—Hum. Pero yo le vi.

—A mí no, fue la rama que se movió.

—Pshaw. Mucho antes de que cortara la rama había visto ya sus ojos.

—¿Mis ojos? Good luck. ¿Pero es posible?

—No es posible, sino verdad.

—Pero si yo estaba en completa obscuridad. ¿Pero se pueden distinguir entonces los ojos, mister Shatterhand?

—Bien es verdad que sólo es pasible para los que tengan una vista penetrante y acostumbrada a ello. Pero usted reconocerá que los ojos brillan. Y los suyos estaban completamente abiertos.

—Toma, eso ya lo sabía yo. El que quiere ver tiene que abrir los ojos.

—¿Lo cree usted así? Un espía astuto los tiene lo más cerradas posible, para que no le vean; por ejemplo, yo mismo, cuando ya he visto bastante y no quiero más que oír, los cierro por completo; primeramente, para que no me los vean, y además, con los ojos cerrados se oye mejor, como usted ya sabrá.

—Sir, es verdad, ¡cuánto se puede aprender todavía de usted!

—Si está convencido de eso todavía le llamaré la atención sobre otra cosa. Es el caso que no sólo vi sus ojos, sino también su cabello.

—¿También eso?

—¿Le admira eso? Su pelo es blanco como la nieve y por lo tanto salta antes a la vista que sus ojos.

—Mil rayos; con usted hay, que andar con cuidado.

—No solamente conmigo, mister Cutter. Le aconsejo que si otra vez se encuentra en situación análoga, oculte su pelo, ¿pues puede fácilmente perder su hermosa melena al mismo tiempo que la cabeza.

—Lo haré, lo haré. Y espero que pronto me veré en la precisión de hacerlo ¿Verdad?

—¿Porque quiere que le lleve conmigo?

—Sí.

—Vuelvo a repetirle une prefiero ir solo.

—Es posible; pero usted no es más que un hombre y pudiera sucederle un contratiempo. Y mientras tanto estaremos nosotros aquí sin saber ni dónde está ni cómo socorrerle.

—Eso es verdad, y yo le llevaría si la cosa no fuera tan importante y tan peligrosa. El menor descuido nos puede descubrir y costamos la vida.

—Le doy mi palabra que no cometeré ninguna falta.

—¿Su palabra? Hum. Bueno, la acepto y espero que no faltará usted a ello.

—Muchas gracias. Voy lo primero a seguir su consejo, y después nos pondremos en marcha.

Enrolló el pelo alrededor de su cabeza para cubrirlo luego con el pañuelo, y mientras tanto continuó diciendo:

—¿Conoce el Agua Azul y sus alrededores tan a fondo para aventurarse a buscar a los pieles rojas a pesar de la obscuridad de la noche?

—Sí. Ya podía usted figurarse que de no ser así, hubiera aprovechado las últimas horas del día para deslizarme y no me hubiera echado aquí para estar ocioso.

Encargué a Parker de mis rifles y nos fuimos.

La faja de arbustos que bordeaba el desagüe del lago era ancha; formaba una tira estrecha que servía de límite a la abierta pradera. Nosotros nos manteníamos al borde donde encontrábamos suficiente maleza que nos ponía a cubierto de cualquier sorpresa y que nos facilitaba el ocultarnos. Cuando pasó el crepúsculo y se hizo completamente de noche, todo temor, antes justificado, había pasado.

—¿Qué forma tiene el Agua Azul, Sir? —preguntó Old Wabble.

—Es una especie de lago circular, que más bien llamaría yo estanque, pues bajo el nombre de lago se entiende una superficie de agua mucho más grande que esa.

—¿Cuál es su tamaño?

—Yo he necesitado veinte minutos para atravesarlo a nado.

—Entonces no es tan pequeña, pues tengo entendido que es usted un excelente nadador. Se dice que cuando estuvo entre los sioux tuvo que salvar su vida a nado.

—Y hasta más de una vez.

—Y que a los mejores nadadores de esa panda de rojos los dejó atrás.

—Naturalmente, sino no estaría vivo. ¿Y usted cómo nada, mister Cutter?

—Como un pez.

—¿De veras?

—Sí. ¿No lo cree?

—Puesto que usted lo dice será verdad; y en ese caso sabe usted más que yo, pues yo no me atrevería a asegurar que nado como un pez. Y eso que usted no tiene muchas carnes.

—Huesos cubiertos de un pellejo lleno de arrugas, ni más ni menos. ¿Pero cree que eso es un impedimento para ser un buen nadador?

—Eso dicen, por lo menos.

— ¡Oh! El que diga eso no entiende una palabra de ello. Al que tiene grasas, está gordo y ancho y le tiene que costar un trabajo ímprobo chapotear por el agua; en cambio yo, que soy delgado y largo, corto materialmente la corriente. Pasa exactamente como con la punta de una flecha; si es larga y delgada entra mejor en la carne que si es corta y ancha; th’is clear.

A mí no me parecía la cosa tan clear como a él, pero supuse que si no exactamente como un pez, nadaría sin embargo, bastante bien. De todos modos, pronto se me presentaría ocasión de probar su habilidad; y aunque un cowboy tiene más costumbre de moverse en tierra y a caballo que por el agua no dudé de lo que me decía.

Al cabo de un rato volvió a preguntar:

—¿Tiene el Agua Azul islas?

—Nada más que una no lejos de la orilla norte.

—Si sigue esta obscuridad va a ser difícil dar con los rojos como no sea que enciendan un fuego.

—Dentro de poco lucirán más claras las estrellas y tengo la seguridad que los comanches habrán encendido una hoguera. No tienen motivos para suponer que rondan enemigos cerca y creyéndose seguros no querrán permanecer a oscuras.

—¿Y de qué manera nos arrastraremos?

—Hay en el lago y precisamente frente a la citada isla, un sitio que se presta, como ninguno, para acampar; yo mismo, por dos veces, he pasado allí varias noches y estoy seguro que allí se encuentran también los indios. El ramaje es espeso y cubierto de frondosos árboles.

—Eso no me parece ya tan bueno, pues será muy difícil abrirse paso. ¿No le parece, mister Shatterhand?

—Desgraciadamente que es así; pero no tenemos más remedio que pasar. Además, hay otro inconveniente que vendrá a dificultar dablemente nuestros propósitos.

—¿Y cuál es?

—Entre el agua y las breñas no hay bastante pasto para los caballos, así que hay que suponer que éstos no se encuentran a este lado, sino en la otra faja del bosque donde hay hierba, en abundancia.

—¡Heigh ho! Claro y habrán puesto allí guardias.

—Naturalmente. Delante tendremos el campamento y detrás los caballos con guardias, de manera que nos encontraremos en una situación que exige el mayor cuidado. Los caballos indios son casi tan vigilantes como sus propios amos Pero no hablemos más, es preciso que reconcentremos toda nuestra atención.

Habíamos recorrido aproximadamente la mitad de nuestro camino y necesitábamos mucha precaución, pues a medida que nos acercábamos al lago era más probable que tropezáramos con algún indio que anduviera rondando. Afortunadamente, no sucedió así y llegamos sin tan desagradable encuentro al lugar en donde empieza el desagüe del lago.

Desde aquí formaba la faja de bosque un gran círculo que abría sobre la prade-! ra, íbamos recorriéndola cuando de pronto detuvimos los pasos, pues delante de nosotros habíamos oído hablar en alta voz.

—Pa-gu —dijo alguien-—. ¿Hetet-sha eruka?

Lo que quiere decir: Pa-gu (¿dónde estás?)

—Ei-xe (aquí) — contestó otro.

—Beite ami. (Ven aquí.)

—Schai ka-tu leí. (No tengo tiempo)

Después de esto volvió a reinar el silencio. Yo le dije bajito a Old Wabble:

—Este es un dialecto parecido al Tokava de los comanches racurroh; por tanto tenemos delante a los que buscábamos ¿Entiende este dialecto?

—Sí.

—¿Así ha comprendido lo que decían?

—Sí. Llamaban a uno que decía no tener tiempo.

—Bien. Es muy conveniente que conozca el dialecto, pues así podrá también acechar a los rojos. Mi suposición se realiza. Tenemos los caballos delante y uno de los guardias ha sido llamado. Sígame con la mayor precaución y el mayor silencio posibles.

Nos deslizamos pegados a los arbustos hasta llegar a un recodo del bosque; entonces descubrimos como a unos seiscientos pasos de nosotros un fuego que ardía en la pradera; varios indios estaban sentados en torno de él, para vigilar a los caballos que pastaban alrededor.

—Tal como usted lo había dicho, Sir —dijo Old Wabble—. Ahí tenemos a los animales y detrás de los arbustos y árboles estarán sus dueños acampando junto al Agua Azul.

—Y ese es precisamente el sitio del que yo le hablaba; han acampado en el mismo lugar donde yo lo hice ya dos veces Y ahora tendremos que echarnos para que no nos vean.

Seguimos nuestro camino arrastrándonos por el borde de los arbustos hasta que ya no nos fue posible continuar más por temor a ser descubiertos. En la enramada se abría un estrecho hueco que parecía la entrada a una vereda que enlazara el campamento con el lugar del pasto; hubiera sido muy cómodo si hubiéramos podido utilizarlo, pero era imposible Los rojos se comunicaban por allí y no queríamos exponernos a ser descubiertos. Nos volvimos hacia la derecha y seguimos paralelamente a la vereda, atravesando los matorrales. Como ya hemos dicho, el ramaje era espesísimo y como teníamos que evitar el más pequeño ruido, nos costó gran trabajo y mucho tiempo hasta poder atravesar el estrecho bosque y tener ante nosotros el campamento.

Era un campamento bélico, aunque los pieles rojas no llevaban pintadas las caras con los colores de guerra. Estaban dispuestos para acampar una larga temporada y no había ninguna tienda de campaña, lo que seguramente hubiera ocurrido si se tratara de una cacería. Debían sentirse completamente seguros, pues no ardían menos de ocho hogueras, a cuyos resplandores pudimos contar más de ciento cincuenta rojos. Se habían procurado carne, que cortada en tiras estrechas colgaban de correas para secarla. Se debía de tratar o de una larga expedición en la cual no tendrían tiempo de proveerse de caza, o se dirigían a un lugar donde no habría búfalos ni otra clase de caza mayor. Ya conocía yo el paraje; era el Llano Estacado, árido, ardiente y arenoso como el Sahara. La mayoría de los indios estaban ocupados en descuartizar varios búfalos muertos separando los huesos de la carne y cortándola en tiras para ponerla a secar. Otros en cuclillas asaban carne

al fuego, poniéndola en montones a su lado; seguramente estaba destinada para la cena. Junto a dos fuegos más pequeños y desgraciadamente bastante separados entre sí, se veían algunas figuras que fumaban en una misma pipa que circulaba entre ellos y de la cual nadie daba más que unas chupadas. Estos debían formar la «oficialidad» si me es permitido usar esta palabra. He dicho que desgraciadamente estaban algo separados porque si estos dos grupos hubieran estado más juntos, o no hubieran formado más de uno, los hubiera podido espiar a un tiempo, mientras que así teníamos que dividirnos, pues teníamos el firme propósito de no retirarnos hasta haber oído lo que decían.

La isla de la que había hablado a Old Wabble se veía como una mancha oscura al otro lado del agua sobre la que flotaba como una claridad, sin la cual nos hubiera sido imposible distinguirla: esa claridad debía de provenir de algún fuego encendido entre el ramaje. Me chocó este detalle y me pregunté: ¿Qué razón habría para que ardiera aquella hoguera en la isla? Recorrí con mirada escrutadora todo el campamento, grupo por grupo, y obtuve la contestación a mi pregunta.: allí no había más que indios y ni un solo blanco se veía entre ellos.

Estábamos estrechamente unidos bajo un álamo que nos cubría por completo; ninguna mirada se dirigía en esta dirección.

—¡Damm! —susurró el viejo—. He contado a esos picaros y son más de ciento cincuenta; pero no hay ningún blanco entre ellos. ¡Se habrán cargado ya a Old Surehand!

—No.

—¿No? ¿Y cómo puede usted saber eso?

—Porque todavía está aquí.

—¿Dónde?

—Allí enfrente, en la isla.

—¿En la isla? ¡Ah! ¿Es aquel punto negro que hay sobre el agua y como iluminado por un fuego?

—Sí.

—¿Y cree que Old Surehand está allí?

—Con toda seguridad.

—Eso me tranquiliza, aunque me choca que no lo tengan en el campamento.

—Pues a mí no. Allí enfrente está mucho más seguro que aquí.

—¿Cómo? Aquí le pueden vigilar más de trescientos ojos y allí no.

—Pero, mister Cutter, ¿no comprende que a un prisionero le es mucho más difícil escapar de un lugar rodeado de agua que no desde aquí, aunque haya menos ojos que le vigilen?

— ¡Hum! A mí me parece que tan seguro estaría aquí como en el otro lado, pues probablemente estará atado

—Claro que está atado; pero tienen que contar con todas las posibilidades y entre ellas el que puede pasar gente que descubra el campamento y al prisionero, y quieren evitarlo a toda costa.

—Si es así no tenemos porque alegrarnos, mister Shatterhand.

—¿Y por qué no?

—¿No es nuestro propósito libertarle?

—Sin duda.

—Es que si estuviera aquí nos podríamos llegar hasta él, pero en estas circunstancias es imposible.

—Pshaw. A mí me agrada más que no lo tengan en el campamento. Pronto tendrá ocasión de darme la razón. Ahora lo primero es espiar a los indios.

—¿Para oír lo que hablan?

—Sí.

—Permita que le diga que nos exponemos a un peligro sin sacar ningún provecho. No soy cobarde y me atrevo a todo lo que usted intente Pero aun suponiendo que logremos espiarlos, ¿qué cosa de importancia podremos oír?

—Importante o no yo lo intento. Muchas, muchísimas veces me he arrastrado hasta cerca de mis enemigos para escucharles y siempre he conseguido enterarme de algo que me ha sido útil. Estoy por asegurar que no pocos de los triunfos de Winnetou y míos son debidos a estos acechos y espionajes; de él lo he aprendido. Pregunta usted, ¿qué vamos a escuchar? Naturalmente, lo que hablen. ¿Y de qué hablarán? Pues de lo sucedido aquí, de lo que sucederá y también de sus proyectos, así también acerca del prisionero y de la expedición de pillaje y robo que proyectan. Es verdad que corremos un gran riesgo y, hablando con franqueza, aunque yo crea que usted no tiene miedo, me sería mucho más grato exponerme yo solo al peligro del que usted habla.

—¿Y por qué le sería más grato?

—Porque dudo que sea usted apto para ello.

—¡Oh! ¿Es que he cometido alguna falta? ¿No le he demostrado que entiendo el espionaje?

—Hasta aquí sí, pero era relativamente fácil; de aquí en adelante las dificultades serán mucho mayores.

—¡Pshaw! También podré con ellas.

—¿De veras? Pues le voy a demostrar confianza. ¿Ve aquellos fuegos donde están hablando tranquilamente aquellos guerreros? Allí tenemos que llegar. Usted se encargará del que tenemos más cerca; el ramaje que toca casi al suelo le servirá para ocultarse, facilitándole a la vez el medio de acercarse, mientras que a mí me será mucho más difícil por hallarse la hoguera junto al agua. ¿Estamos de acuerdo?

—Sí, aunque no me hace mucho honor que escoja usted la parte de más peligro.

—Ni es tampoco ninguna deshonra para usted. Fíjese bien en lo que le digo. Volveremos a este mismo lugar. El que llegue antes, hará una señal que indique al otro que ha terminado. Esta señal no tiene que llamar la atención a los pieles rojas. ¿Oye los sapos como cantan? Ese canto no puede despertar la sospecha de los rojos. ¿Podrá imitarlo?

—Me figuro que sí.

—Pues cuando esté otra vez de vuelta, cante cuatro veces y la segunda y tercera más de prisa que las otras. ¿Comprendido?

—Sí. Eso será para distinguirlo de los verdaderos sapos.

—Justamente. Si yo llego aquí antes haré lo mismo. Si lo descubren entonces...

—¿Descubrirme a mí? —dijo, cortándome la palabra—. Buen cuidado tendré de no dejarme ver.

—No diga eso. El más precavido y astuto westman puede tener desgracia en estas ocasiones. De manera que si le sorprenden, huya a toda prisa por entre el ramaje, y vaya recto a nuestro campamento sin preocuparse por mí, yo le seguiré,

—¿Y si le ven?

—Huyo también y usted me sigue lo más pronto y mejor que pueda, ¿Tiene que hacer alguna otra pregunta?

—No. He recibido mis instrucciones y las cumpliré; th’is clear.

— ¡Ojalá salga todo bien! Adelante.

—Sí, adelante, Sir. Ha de quedar satisfecho de mí. Dentro de un momento ya no me verá.

Sus palabras fueron verdad, pues se arrastró por la izquierda entre los matorrales y desapareció. ¿No cometería alguna falta? No me sentía libre de esta preocupación.

Mi tarea era bastante más difícil que la suya. Da hoguera a la cual tenía yo que llegar estaba cerca del agua y entre ella y yo no había nada que me pudiera servir de refugio. ¿Cómo llegar hasta ella y permanecer algún tiempo sin ser descubierto? Ese era un problema. Y no solamente quería, sino que debía de ir, pues entre los indios que estaban sentados, vi a uno que llevaba en la cabeza la pluma blanca del águila de guerra y aunque no pude ver su cara, supuse que sería Vupa-Umugi, caudillo de los  comanches.

No había más que un camino para llegar allí, que si no imposible, era tan difícil que tuve que confesarme que nunca me había arriesgado tanto en mis exploraciones, como lo iba a hacer en aquella ocasión.

La orilla estaba cubierta de juncos y decidí aprovechar esta circunstancia. Como me veía obligado a desnudarme, busqué un sitio muy tupido para que mi piel clara no pudiera llamar la atención. A la derecha y no lejos de la hoguera más apartada había unos arbustos que llegaban hasta la misma orilla del agua; allí me acurruqué y sacando de los bolsillos unas correas que siempre llevaba conmigo y el cuchillo bowie, me desnudé, escondiendo mis ropas entre la maleza. Después corté juncos y cañas formando una especie de arbusto natural, que los coloqué sobre hombros y cabeza, dejando un claro para poder ver y me metí en el agua para emprender el peligroso camino.

Mi principal cuidado consistía en que nadando o andando mis ramas conservaran la misma altura que las que crecían a la orilla. Despacio, muy despacio y pegado a la tierra para no llamar la atención, me fui adelantando y acercándome al fuego. El que viera mi extraño tocado lo tomaría por matas de juncos y concebí la esperanza de poder llegar al término de mi excursión y regresar. En caso de una sorpresa, con lo que debía contar, tenía la intención de huir atravesando el lago y volver sigilosamente más adelante a recoger mi ropa.

Al principio el agua era poco profunda y tuve que ir arrastrándome por el lago, lleno de juncos cortantes que exigían mucho cuidado para no lastimarme Cuando llegó el agua a tener más profundidad, pude andar y llegó un momento en que perdiendo pie tuve que avanzar a nado. Todo el camino que tenía que recorrer no llegaría a más de sesenta metros, pero aun no había recorrido la mitad cuando ya había pasado lo menos media hora. Era preciso que los pieles rojas no se dieran cuenta de que mi disfraz de juncos se movía. A este paso, podían pasar muchas horas, antes de que pudiera reunirme nuevamente con Old Wabble.

Afortunadamente, se produjo un incidente que vino en mi ayuda. Oí grandes exclamaciones y cuando quise cerciorarme de lo que ocurría vi que dos indios salían de entre el ramaje y se dirigían al campamento. Eran los dos comanches que yo había apresado la noche anterior Su jefe los había mandado en persecución de Old Wabble, y ahora que estaban de vuelta querían saber todos si habían tenido buen éxito. Toda la atención se concentraba en ellos y hasta la del mismo jefe, que se había levantado. Aunque no salió a su encuentro como los demás, se había vuelto hacia ellos. Con este motivo su cara y las miradas de todos se habían apartado del agua. Aproveché este momento con tanta oportunidad que antes de un minuto me encontraba en el lugar que yo había escogido de antemano. Me revolqué en el fango de la pantanosa orilla, apoyándome sobre los codos, me tendí y asomando sólo la cabeza por encima del agua y pude observar con comodidad lo que pasaba. Como los juncos me llegaban por encima de los hombros parecían nacer del agua y como ahora estaba rodeado de esa misma vegetación, me pude considerar seguro.

Ya era tiempo, pues apenas había tomado la postura indicada, cuando los dos comanches llegaron al fuego del jefe indio que los recibió con las siguientes palabras:

—No veo en ninguno de vuestros cinturones la cabellera del que debíais matar. ¿Os habéis vuelto ciegos que habéis perdido su pista? ¿O se han roto vuestros caballos las patas para que no hayáis podido alcanzarle?

Uno no contestó, bajando confuso la vista; pero el otro, más atrevido, miró al caudillo cara a cara y dijo:

—Hemos conservado nuestros ojos y las patas de nuestros caballos no han sufrido ningún percance.

—¿Dónde está entonces la cabellera?

—Está todavía sobre la cabeza de aquel a quien debíamos quitársela.

—¿De modo que ese cara pálida no ha muerto?

—Todavía vive.

— Le habéis dejado escapar?

Sus ojos tenían un brillo amenazador mientras hacía estas preguntas en tono alto y colérico.

—Se nos ha escapado —dijo, aguantando tranquilamente la mirada del caudillo.

—Sois unos perros tullidos a los que no puede mandárseles ni en persecución de un sapo porque para vosotros aún sería demasiado veloz. Os mandaré a los poblados con las viejas, que debe ser vuestro sitio.

—Tú eres Vupa Umugi, nuestro caudillo de guerra, cuyas órdenes tenemos que acatar; pero si las órdenes que das no se pueden llevar a cabo, no debes por eso ultrajar a aquellos que han puesto de su parte lodo lo posible por cumplirlas. No somos perros inútiles sino guerreros competentes y valerosos y si no fuera así tú no nos hubieras escogido para perseguir al cara pálida. No nos iremos con las viejas. ¿Es qué la boca es antes que los oídos? ¿Por qué hablas y juzgas sin haber escuchado los motivos que tenemos para no traer la cabellera?

Había hablado con audacia y se veía que no era un cobarde. Se contaban muchas crueldades de Vupa Umugi, y esta perversidad no la había demostrado sólo con los blancos, sino alguna vez también con compañeros de su tribu; le respetaba como guerrero, pero no era querido y sólo en ocasiones como en la presente, hacía explosión la ira que se iba acumulando contra él. La actitud del súbdito era leal, valiente, pero de ningún modo osada. Un jefe indio no es ni con mucho un soberano absoluto; la tribu le elige y conserva su dignidad mientras se distinga por su experiencia, intrepidez y osadía, pero puede ser destituido en cualquier momento por la Asamblea de los ancianos, teniendo luego menos prestigio que antes. Esto lo sabía Vupa Umugi; yo note que el reproche del guerrero le causaba una ira terrible, pues su mano se contrajo convulsivamente buscando el cinturón donde llevaba su cuchillo, pero se dominó y contestó aunque con voz todavía insegura:

—Habla y yo escucharé para poder juzgar si podéis seguir perteneciendo a los guerreros de los comanches.

Se sentó; los que habían estado junto a él ocuparon también sus sitios y el comanche reanudó el relato de su persecución. Todos le escuchaban hasta que llegó a decir:

—En esto sentimos un golpe terrible en la cabeza y caímos al suelo como muertos. Cuando recobramos el conocimiento estábamos fuertemente atados y amarrados a un árbol.

—¿Amarrados y atados? —vociferó el caudillo—. ¿Sin haberos defendido?

—¿Puede defenderse el caudillo de los Racurroh de un enemigo que no ve?

—No; pero yo vería a todo enemigo que se atreviera a atacarme.

—A este no.

—¿A éste? ¿Luego sabes quién era?

—Sí.

—Di su nombre.

—Old Shatterhand.

—¡Uff! — exclamó el cabecilla mientras se incorporaba y volvía a dejarse caer.

—¡Uff! ¡uff! ¡uff!, ¡uff! — siguieron exclamando los otros.

—¡Old Shatterhand! Ese perro pálido que tantas veces han tenido en su poder los guerreros comanches y que siempre ha logrado escapar. ¡Oh, si yo hubiera estado en vuestro pellejo!

—Te hubiera ocurrido lo mismo que a nosotros.

—Calla. Yo soy Vupa Umugi y no me hubiera dejado espiar.

—Nosotros no hemos sido espiados ni perseguidos, éramos nosotros los que perseguíamos al cara pálida fugitivo. ¿Podríamos nosotros suponer que había tropezado con otros blancos? ¿Y podíamos adivinar nosotros que entre estos blancos se hallara Old Shatterhand el invencible?

—No; pero pudisteis ser más cautos.

—Lo fuimos. Cuando olimos el fuego dejamos nuestros caballos atrás y nos deslizamos silenciosamente para ver quiénes estaban junto al fuego. Nadie nos hubiera descubierto ni aprisionado, por el contrario, nosotros nos hubiéramos traído las cabelleras si no hubiera sido por Old Shatterhand, que todo lo sabe, y que sospechando nuestra llegada nos salió al encuentro. La noche era oscura y no podíamos verle, como tampoco tus ojos le hubieran visto. Cuando llegamos junto a él saltó sobre nosotros y nos dejó tendidos. ¿Han oído mis hermanos rojos hablar de su vigorosa mano?

Dirigió esta pregunta a todos los que estaban a su alrededor,

—Hehe, hehe (sí sí, sí sí) — fue la contestación,

—¿Y que todo el que cae bajo el peso de su mano se puede dar por muerto?

—Hehe, hehe (sí sí, sí sí).

—¿Creéis que a vosotros no os hubiera sucedido lo mismo? ¿Le habríais visto y conseguido escapar?

—Aga, aga (no, no).

Era un defensor inteligente de su causa, pues pidiendo parecer a sus iguales, la adhesión de éstos ponía un dique a la cólera del caudillo. Siguió hablando y no volvió a ser interrumpido por Vupa Umugi hasta que hubo terminado su relato con esta pregunta:

—Así obra Old Shatterhand, al que llaman enemigo de los guerreros comanches ¿Y sabéis quién era el otro rostro pálido al que perseguíamos?

Hicieron signos negativos.

—Pues todos hemos oído hablar mucho de ese blanco.

—Yo le vi cuando atravesó a caballo nuestras huestes como si las balas no pudieran alcanzarle ni los cuchillos herirle, pero no le conozco — observó el caudillo.

—Su pelo era largo y blanco como la nieve de los montes, ¿no lo viste?

—Sí, lo vi.

—Más de noventa inviernos han surcado de arrugas su cara. No hay más que un solo rostro pálido que cuente tantos años, posea ese pelo blanco y sea un jinete tan osado que pase con su caballo sano y salvo por entre diez veces cincuenta jinetes enemigos.

— ¡Uff, uff! — exclamó el jefe—. ¿Acaso se refiere mi hermano rojo a Old Wabble?

—Á ese mismo.

—¿Era él?

—Sí.

—El ha sido, él. Al escapársenos el espíritu bueno nos ha abandonado. No hay otro rostro pálido sobre la tierra que haya derramado tantas veces la sangre de los hombres rojos como este perro de largos y blancos cabellos. Si hubiera caído en nuestras manos se hubieran oído aullidos de alegría hasta en los más lejanos poblados de los comanches. Por esta vez se ha evadido, pero seguramente le volveremos y ver y le apresaremos, quien sabe si mañana mismo o en día próximo.

—¿Vas a mandar en su persecución otros guerreros y en mayor número que los que fuimos nosotros?

—No.

—¿Entonces qué?

A esta pregunta algo inconveniente contestó el caudillo en un tono ligero, mientras hacía con la mano un movimiento despectivo:

—Mi hermano rojo es un guerrero vulgar que se atreve sin embargo, a preguntar al jefe supremo de los guerreros Racurrohs lo que piensa hacer. Esa pregunta no te corresponde hacerla; pero para que veas que estoy dispuesto a perdonar vuestro fracaso, te lo voy a decir. No necesitamos perseguir a Old Wabble, él vendrá.

—El no vendrá — afirmó el guerrero a pesar de la reprensión.

—Vendrá.

—Nosotros sabemos con seguridad que no vendrá.

—Ha buscado ayuda para libertar al rostro pálido que está prisionero en la isla; ha encontrado diez rostros pálidos que acaudilla Old Shatterhand y vendrán.

—Tendrán el cerebro perturbado si se figuran que pueden vencernos once blancos.

—Old Shatterhand está con ellos. Los rostros pálidos que él acaudille son capaces de todo.

—Pero no saben dónde encontrarnos.

—Pero ya lo averiguarán.

—¿Quién se lo va a descubrir?

—Seguirán vuestras huellas.

—Old Shatterhand nos ha prometido no seguir nuestros rastros.

—Pues a pesar de eso lo hará.

—No, no es un embustero. Jamás se ha oído decir que haya faltado a su palabra.

—Sería mucho más decoroso que mi joven hermano rojo callara en vez de contradecir a su jefe en presencia de los ancianos guerreros. Ninguno de la tribu es capaz de esta osadía.

Fue una nueva y severa amonestación, pero Vupa Umugi no era querido entre los suyos que se alegraban de su disgusto; el comanche vio las miradas de aliento que le dirigían sus compañeros y prosiguió:

—Ya sé que mi edad no alcanza a la de los ancianos y sabios de la tribu, pero no ellos sino yo es el que ha estado ahora con Old Shatterhand y al que ha dado su palabra, así que me será permitido decir lo que he oído de su boca.

Un indio de pelo gris que estaba sentado junto al jefe y que seguramente era uno de los más ancianos, le contestó:

—Mi joven hermano puede hablar libremente. Una vez desenterrada el hacha de guerra las cosas más insignificantes pueden ser de la mayor trascendencia y ahora lo más importante es un encuentro con Old Shatterhand. Donde esté él no anda muy lejos Winnetou, el jefe de los apaches. ¿Estaba con ellos?

—No, no estaba — contestó el guerrero visiblemente orgulloso de que uno de los ancianos le tomara bajo su protección.

—¿Ni tampoco en las cercanías?

—No hemos notado lo más mínimo.

—¿De qué palabras se valió Old Shatterhand para haceros su promesa?

El aludido se quedó un momento pensativo y luego dijo:

—Yo le dije lo siguiente: «¿Nos espiarás para saber hacia dónde nos dirigimos?» y él contestó: «No, yo os doy mi palabra». Esa ha sido exactamente la conversación que tuvimos y lo que mi anciano hermano ha querido saber.

—Estas palabras de Old Shatterhand equivalen a tanto como si al pronunciarlas hubiera fumado la pipa del juramento. Ha cumplido su promesa y no os ha espiado. ¡Howgh! Mis jóvenes hermanos pueden retirarse; ya sabemos lo que queríamos.

Los dos comanches se alejaron y con ellos todos las que se habían acercado al fuego por curiosidad y con el mayor respeto. También se habían retirado los que habían estado sentados ante el fuego que espiaba Old Wabble y como ya no había nada que vigilar, supuse que Wabble se había marchado. Que mi suposición era exacta lo demostró el canto repetido de los sapos y en la forma que habíamos convenido.

¿Abandonaría yo también mi puesto? El momento era propicio, pues el ir y venir de los indios que volvían a sus fuegos hacía presumir que no se fijarían en el arbusto movible de juncos; pero me dije que acaso en la hoguera que yo espiaba seguirían hablando del asunto y yo quería oírlo. En cuanto a mi retirada esperaba encontrar un momento oportuno para ello. Aun no habían comido; probablemente querrían esperar hasta tener bastante carne asada para todos. Después podría contar con el revuelo que se armaría y que me proporcionaría mejor ocasión para desaparecer sin ser visto. Así, continué todavía echado en el agua o mejor dicho en el cieno.

El jefe parecía muy irritado contra el viejo que había intervenido, pues así que se fueron los jóvenes guerreros le dijo:

—¿No ha pensado mi hermano que ofende a la dignidad del caudillo cuando se protege a un joven contra él?

El viejo contestó;

—Ea dignidad de un caudillo está más agraviada cuando él mismo obra en contra de ella. Todos creemos que Old Shatterhand cumplirá su palabra; sólo tú estás convencido de la contrario.

—Porque conozco a ese perro blanco.

—También nosotros le conocemos. Su lengua no ha pronunciado jamás una mentira.

—Sí, pero esa lengua tiene más astucia al hablar que otra alguna. Es el más leal de los rostros pálidos; pero cuando se le quiere engañar es el más ladino de los zorros y su lengua iguala al amanecer, al que puede seguir lo mismo el sol que el mal tiempo. No miente, es verdad; lo que promete cumple; pero tal como él lo piensa, no como uno lo desea. Las palabras que dice a sus enemigos son como los granos de pólvora que tienen que estar muy bien pesados antes de ponerlos en el canon de la escopeta.

—¿Entonces cree mi hermano Vupa Umugi que la promesa que dio a nuestros guerreros de no espiar hacia dónde iban pudiera tener otra interpretación?

—No. No ha querido espiarlos y no los habrá espiado; pero esta promesa no la hubiera hecho si no tuviera otros medios para averiguarlo.

—No hay otro medio.

—Eso cree mi viejo hermano; pero yo no lo creo así, aunque yo mismo tampoco sepa cómo. Cuántas veces se ha dicho de Old Shatterhand que sabe todo lo que quiere saber. ¿Si tendrá pacto con el Manitou bueno o el Manitou malo, que se lo comunica? Yo afirmo que sabe con seguridad que acampamos aquí en el Saskuan-kui.

—Eso no es posible, pues nadie se lo ha participado; pero aun en el caso que lo supiera no hay motivo para suponer que venga aquí.

—Quiere libertar al prisionero.

—¿Le conoce acaso?

—No lo sé.

—Y si le conoce, ¿le quiere tanto que se exponga por él a ser muerto por nosotros?

—El ampara a todos los rostros pálidos.

—¿También en el caso en que no cuente nada más que con doce hombres para hacer frente a ciento cincuenta guerreros?

—No cuenta los enemigos ni tiene necesidad de contarlos, posee una carabina encantada que dispara sin cesar. ¿Y no sabe mi viejo hermano que a pesar de eso rehúye los combates, no por cobardía sino porque no le gusta derramar sangre humana? Entonces recurre a la astucia y su sagacidad es más temible que su carabina encantada. El vendrá no para pelear con nosotros, pero sí para arrebatarnos con maña al prisionero.

El viejo se quedó pensativo. Movió su cabeza gris de un lado a otro y al cabo de un rato dijo:

—Las palabras de Vupa Umugi no pueden cambiar mis pensamientos; pero cuando se ha desenterrado el hacha de la guerra hay que pensar hasta diez veces las cosas que antes se pensaban una sola vez, y que esperar más bien lo malo que lo bueno. Yo digo que Old Shatterhand no viene; tú dices que sí. Supongamos que haya que esperarle, tanto mejor si luego no aparece.

—¿Mejor? ¿Le teme mi viejo hermano? Yo tengo grandes desLos de que venga. Le apresaríamos y le condenaríamos al suplicio donde morirían él y Old Wabble.

—¿Quieres aprisionar el viento que sopla entre tus dedos?

—¿Es acaso Old Shatterhand aire? ¿No ha sido ya varias veces prisionero de los comanches?

—Eso ya lo sé; pero, ¿no se nos ha escapado siempre de entre las manos?

—El día que yo le coja, ya le sujetaré bien.

—Pues abre bien las manos cuando venga, verás cómo se echa corriendo en ellas.

—Ya lo creo que se mete en ellas. Hasta puedo asegurar cuándo.

—¿Cuándo?

—Mañana. Nuestros dos guerreros han salido anoche de allí a caballo. El no habrá marchado hasta por la mañana, así ene le llevan una ventaja. Como ellos han llegado esta noche, él vendrá mañana.

—¿Aquí?

—No, porque no le dejaré avanzar tanto, le cogeré en el río Pecos.

—¿Conoces el sitio por dónde vadeará el río?

—Sí, es un vado que conoce seguramente; y si no ya encontrará otro,

—Old Shatterhand no necesita vados, es un nadador insuperable.

—Eso estoy pensando. Pondré vigías en un largo trecho de la orilla, así no se me escapará. Si estuviera aquí Nale Masiuv con sus cien guerreros podríamos distribuirlos en una extensión mayor, pero no viene hasta dentro de tres días.

En este momento sonó el grito de ¡Pakha! y todos corrieron a los fuegos donde se había usado la carne. También el caudillo se levantó despacio, como correspondía a su dignidad, y fue a escoger él mismo lo que se había de comer. Este momento fue para mí el más oportuno para alejarme. Eché una mirada escrutadora sobre el campamento, pero nadie se ocupaba de mirar nacía la orilla ni al sitio donde yo estaba; toda su atención se dirigía a la carne. Me deslicé a donde el agua era más profunda sin preocuparme de ser descubierto y empecé a nadar con toda celeridad. Cuando hube llegado con felicidad al sitio en que me había desnudado, salté a tierra, me puse mi ropa y me arrastré hasta el sitio en que estaba Old Wabble, pero llevando conmigo el ramaje de cañas.

Me aproximé tan silenciosamente que el viejo no me oyó y se estremeció asustado cuando yo le toqué.

—Mil rayos. ¿Es usted, Sir, o es un piel roja?

—Soy yo — contesté.

—Well. Si no hubiera sido usted, le hubiera metido mi cuchillo en el cuerpo.

—No lo hubiera usted hecho, mister Cutter.

—¿No? ¿Y por qué no?

—Porque no hubiera podido hacerlo, pues haría mucho tiempo que tendría usted el suyo en el cuerpo.

— ¡Oh!

—Ni más ni menos. ¿Y qué oídos tiene?

—Superiores; th’is clear.

—Pues lástima de superioridad, porque no le Sirven para nada. Estaba tan inquieto, no se movía nada a su alrededor y con todo no me ha oído llegar. ¿Y si en vez de llegar yo hubiera sido un comanche?

—Pues le hubiera oído porque es imposible que haya otro tan silencioso como usted. ¿Ha sido bueno el negocio, Sir?

—Estoy satisfecho.

—Yo también.

—¿Qué ha oído usted?

—En apariencia poco, pero en realidad mucho, Old Surehand está guardado sólo por dos rojos.

—¿Dónde?

—¿Le gustaría mucho saberlo?

—Naturalmente.

—Lo creo. Pero si no fuera por mí no llegaría usted a saberlo.

—No se figure eso, mister Cutter. Yo no necesito de usted pues lo sé tan bien como pueda usted saberlo.

—¿Sí? ¿Y dónde está?

—Allí en frente, en la isla.

—Eso ya lo suponía antes, pero no era más que una suposición.

—Eso es una certidumbre; lo que he oído de Vupa Umagi.

—¿Hablaba de eso?

—Sí.

— ¡Qué burro! Yo que pensaba darle una alegría al decirle que eran ciertas sus suposiciones.

—No se apene por eso, mister Cutter. ¿Qué ha averiguado, además de eso?

—Nada. Yo creí contarle una cosa tan importante, pero como resulta que usted también lo ha oído, vale tanto como si no hubiera averiguado nada. ¡Qué fastidio! Acaso hubiera podido oír más, pero en eso llegaron los dos comanches de ayer y todo el mundo echó a correr abandonando la hoguera en que yo estaba ¿Usted ha oído algo más que yo?

—Sí.

—¿Qué?

—Ya hablaremos más tarde de eso; este no es sitio a propósito para una con versación. Por lo pronto marcharemos de aquí.

—¿A dónde?

—Por ahora al aire libre y por el mismo camino que nos hemos deslizado hasta aquí.

—O sea por trancas y barrancas. A eso lo llama Old Shatterhand un camino.

Tuvimos que desandar el camino con las mismas precauciones que a nuestra ida, pero salimos con la misma felicidad fuera del dominio de los indios. La luz de las estrellas era bastante clara y cuando tuvimos a nuestras espaldas la ya mencionada lengua de arbustos, pudimos ponernos derechos y marchar como si no hubiera un solo comanche en los alrededores.

—Por lo visto nos encaminamos a nuestro campamento, ¿verdad? — interrogó Old Wabble.

—¿A dónde si no?

—¡Hum! Se va a reír de mí, pero yo me había hecho la ilusión de que llevaríamos con nosotros a Old Surehand.

—Ha sido una ilusión algo atrevida.

—¿Por qué?

—Porque las circunstancias son distintas de lo que yo creía. Si en vez de estar en la isla estuviera el prisionero en la orilla, su libertad sería cosa de un dos por tres.

—No entiendo eso.

—Me explicaré mejor. Deslizamos… cortar las ligaduras... levantarnos.... echar a correr... los indios detrás..., huir a nuestro campamento... saltar sobre los caballos... salir a galope... y terminado.

—Eso suena como si la cosa fuera la más sencilla del mundo. ¿Ha libertado ya acaso a algún prisionero de esa manera?

—Yo no, pero usted ha llevado a cabo varias de esas hazañas.

—Eso no es motivo para que siempre salgan bien. Hay que amoldarse a las circunstancias que rara vez son las mismas.

— ¡Qué lástima! He de confesarle lealmente que hubiera querido presentarme ante nuestros compañeros que no son verdaderos westmen con un hecho ya consumado.

—Vaya, que tiene usted ganas de darse pisto.

—Llámelo como quiera. Pero creo que no es una deshonra querer libertar en compañía de usted a un prisionero que está condenado a morir martirizado y en medio de ciento cincuenta indios.

—Una deshonra, no.

—Ya ve. Se me ha aguado esta alegría.

—¿Cómo?

—Porque probablemente querrá ayudarnos ese Sam Parker, los Hawley y los otros.

—No precisamente lo que se llama ayudarnos. Ellos formarán nuestra retaguardia; eso es todo.

—¿De verdad?

—Sí, Old Surehand será libertado por nosotros dos solos; usted y yo.

—Eso me satisface mucho, me satisface muchísimo.

—Por supuesto, siempre que sea tan buen nadador como no hace mucho me ha asegurado.

—Como un pez, le repito como un pez; th’is clear. ¿Hay que nadar en esta empresa?

—Sí, ya que tenemos que llegar a la isla.

—Evidente; y como no hay lanchas...

—Una lancha o un bote no nos serviría para nada, seríamos vistos al instante. ¿De modo que usted se atreve a nadar desde la orilla opuesta, atravesando el lago hasta la isla y volver?

— ¡Qué pregunta! Le digo que nadaría hasta la luna si hubiera agua suficiente de aquí allá.

—Well. Entonces el asunto se presenta sumamente sencillo. Vamos nadando a la isla, nos desembarazamos de los guardianes, quitamos a Old Surehand sus ligaduras y regresamos con él a nado.

—¿Cómo... qué... cómo?

Se detuvo y agarrándome del brazo continuó:

—Lo dispone usted con una rapidez, mister Shatterhand, como si se tratara de cocer panecillos.

—También usted pretendía antes, a la una, a las dos, a las tres y hecho.

—Eso era distinto. Yo pensaba libertarle por tierra, pero no a través del agua Tenemos que preguntarnos ante todo; ¿sabe Old Surehand nadar?

—Eso nadie mejor que usted debe saberlo, puesto que le conoce.

—Pero yo no le he visto jamás en el agua.

—¿No? Ni falta que hace; un westman como Old Surehand es con toda seguridad un excelente nadador.

—Pero está atado y eso produce falta de circulación de la sangre. ¿Será tan dueño de sus brazos y piernas que pueda en el acto atravesar el lago con nosotros?

—Así lo creo. Tiene fama de ser un hombre extraordinariamente robusto.

—¡Y lo es, ya lo creo que lo es! Bueno, pues asunto terminado. Vendrá inmediatamente nadando con nosotros. ¡Pero las estrellas, las estrellas!

—¿Qué hay con ellas?

—¿No nota que cada vez lucen más claras?

—Sin duda.

—Pues eso es malo, porque se reflejan en el agua con todo el firmamento.

—¿Pero no quería hace un momento ir nadando a la luna? Al parecer esa no le molesta tanto como las estrellas.

—Voy creyendo que tiene ganas de hacer chistes. De todos modos sabe usted lo que yo quiero decir. El reflejo en el agua de las estrellas nos delatará.

—¿A quién?

—A los centinelas de la isla.

—No lo creo.

—Seguro. Recapacite usted. El agua del lago refleja las estrellas como en un espejo. Cualquier movimiento produce olas que hacen bailar de un lado a otro estas estrellas. Al llegar nosotros a nado se armará una verdadera revolución en el firmamento reflejado en ti agua y llamará la atención de los centinelas sobre nosotros.

—¿Y eso qué importa?

Habíamos seguido andando; ahora se había vuelto a parar y deteniéndose dijo:

—¿Qué... cómo… qué es eso...? ¿Qué me importa? Y eso lo pregunta todo un Old Shatterhand. En un principio no me extrañaría. Qué me importa. Esos tíos chillarán pidiendo socorro; todos los comanches se arrojarán al agua y será una caza en la que nos veremos perdidos irremisiblemente Aunque nademos como los peces, muchos podencos son la muerte de la liebre.

—No pedirán socorro —contesté yo mientras le instaba a continuar andando.

—Claro que lo pedirán. En cuanto vean venir a dos personas, a dos blancos. Y aun en el caso de que no griten no dejarán de alojarnos dos balitas en la cabeza.

—Tampoco harán eso.

—Pero, Sir, yo no le comprendo.

—¡No nos llegarán a ver!

—¿Que no... a ver... cómo es eso…? ¿No vernos cuando todo el firmamento está baila que te baila en el agua?

—No, porque nos disfrazaremos.

—¿Disfrazarnos? Cada vez me resulta más complicado. ¿De qué nos vamos a disfrazar? ¿Yo de dominó y usted de arlequín quizá? Pues yo renuncio a semejante carnaval.

—Entiéndame usted bien, mister Cutter. Bajo la palabra disfrazarme, entiende yo el esconderse.

—Está bien. ¿Y qué escondrijo piensa usted encontrar en el agua?

—Detrás de unas cañas.

—Esas no las hay en el lago; sólo crecen en las orillas.

—Las llevaremos con nosotros.

—Tontería. No hay rojo que se deje engañar con eso.

—Yo le demostraré lo contrario.

—¿De qué manera?

—Hace un momento he hecho algo semejante, pues no tenía otro medio de lograr mi propósito.

—¿De veras?

—Sí.

Le conté el caso y cuando hube terminado me dijo:

—¡Hum! No resulta tan tonto como yo creía. De todos modos una sola mata de cañas pase, pero dos,... Porque no es fácil que nademos tan a compás; tan pronto estarían juntas las matas como separadas, y eso tiene que despertar indudablemente sospechas.

—Desde luego. Pero nosotros no llevaremos dos haces de cañas, sino que formaremos un islote con ellas y nos meteremos debajo.

—No está mal.

—Primero nadaremos muy de prisa, pero cuando ya estemos a la vista avanzaremos despacio, muy despacio, con nuestro islote.

—¿Pero y el color de nuestra piel? Para poder nadar uno al lado del otro necesitamos por lo menos siete varas de anchura; ¿debemos hacer que la balsa de cañas sea tan grande? Nos verán los centinelas, porque tenemos la piel clara.

—Nadaremos vestidos.

—¡Hum! — murmuró.

—¿Cree que eso le impedirá nadar, míster Cutter?

—En absoluto ni lo más mínimo. Suponiendo el caso que todo se logre, ¿dejarán los centinelas arribar nuestras cañas a la isla?

—¡Pero si no tienen que arribar!

—¿Qué no? ¿Y nosotros tampoco? Y sin embargo, tenemos que llegar a la isla. Incomprensible.

—Facilísimo de explicar. ¿Sabe nadar debajo del agua?

—Como una rana, le digo que como una rana; sh’is clear; tan hondo y tan profundo como quiera.

—Muy bien entonces porque hemos de nadar sumergidos. Cuando nos acerquemos a la isla y los centinelas descubran nuestra balsa de cañas correrán hacia la parte más próxima de la orilla.

—Es natural; pero no creo que nos dejen desembarcar.

—Ciato que no; y ahora viene lo importante. En el momento en que estemos más cerca de la isla abandonamos nuestro refugio y nos sumergimos para nadar y aparecer por el lado opuesto. Mientras los centinelas tienen su atención fija en las cañas, saltamos nosotros a tierra y yo les doy por detrás dos buenos puñetazos que les dejo desvanecidos.

—Magnífico, mister Shatterhand. ¿Y yo?

—Lo primero que tiene usted que hacer es cortar las ligaduras al prisionero para que quede inmediatamente libre, pues pudiera darse el caso de que tuviéramos que huir en seguida. Pudiera suceder que me fallara el golpe en la cabeza y que le diera tiempo al centinela de pedir auxilio.

—Eso tendría mala sombra, muy mala sombra.

—Sí. Ya ve que tenemos que trabajar mucho y con acierto si nos ha de salir bien la empresa. No se tome a mal si antes le pongo a prueba para ver si es capaz de llevar a cabo lo que de usted exijo.

—Para mí todo es sencillísimo, Sir, todo sencillísimo.

—Perdone; no debe contestar tan sin premeditación. Tenemos que ser muy prudentes. Le aseguro que no me lo imagino nada fácil. Me conozco y sé que soy capaz de llevarlo a cabo si no me ocurre nada nuevo y todo pasa como yo me lo figuro; pero así y todo considero que el problema es muy difícil, extraordinariamente difícil.

—No hable usted de prudencia. ¿Ha visto nadar alguna vez a este Old Wabble?

—No.

—¿Y sumergirse?

—Todavía menos.

—Entonces esté tranquilo y espere los acontecimiento. Verá usted cómo cuando hayamos vencido en la empresa tiene usted que confesar que no podía haber encontrado compañero más hábil que yo; th’is clear.

—No sabe cuánto me alegro pues en ninguna ocasión como en esta estarán nuestras vidas tan expuestas.

En verdad que no estaba muy convencido de que pudiera fiarme de él. Su figura enjuta no hacía presumir un buen nadador y sus afirmaciones tenían algo de fanfarronería; pero por otra parte eran proverbiales su valor y experiencia y hablaba además en tal tono de convencimiento que era difícil no darle crédito. Llegábamos a nuestro campamento y ya no había tiempo para tomar más disposiciones.

Nuestros compañeros estaban muy preocupados por nuestra larga ausencia. Les contamos lo que habíamos visto y oído y les explicamos el plan que teníamos proyectado, Parker y Hawley sentían no poder tomar parte activa; los otros no dijeron nada y al parecer estaban muy satisfechos de que yo no les exigiera que expusiesen su vida. Montamos a caballo y partimos en dirección del otro lado del lago.

Una vez llegados tuvimos que atravesar por entre la oscura maleza y llegar a la orilla del agua por la despejada pradera, Allí desmontamos y atamos los caballos. Veíamos al otro lado arder los fuegos del campamento.

Allí también crecían cañas. Cortamos las precisas y con unas ramas fuertes formamos el fondo y el marco de la balsa

Cuando la hubimos terminado, resultó para nuestro objeto una verdadera obra de arte. Tenía en el fondo unas aberturas para sacar las cabezas y cuatro lazadas de cuero para meter los brazos; naturalmente cuidando de que no nos impidiera nada el poder ver cuando estuviéramos debajo de ella.

Había llegado la hora de emprender el salvamento. Vaciamos nuestros bolsillos y nos despojamos de todo lo que no fuera necesario o que pudiera estropearse con el agua. No podíamos llevar más armas que nuestros cuchillos. Cuando ya estuvimos preparados preguntó Parker:

—¿De modo que nosotros no tenemos que hacer nada en este asunto, mister Shatterhand?

—No; pero no deben por eso figurarse que son inútiles; acaso llegue el momento en que necesariamente tengamos que echar mano de vosotros.

—¿Y qué caso es ese?

—En el caso en que nos descubran y persigan, lo que no puede suceder más que por agua. Volveremos nadando en línea recta. Si nos persiguen vuestra misión es quitárnoslos de encima.

—¿A tiros?

—Sí.

—¿En esta oscuridad? ¿Quién es capaz de distinguir un indio de un blanco no viéndose de los nadadores más que las cabezas? Con qué facilidad podríamos tirar sobre ustedes.

—Por eso no deben tirar hasta estar seguros de la puntería; así y todo, nos daremos a conocer por nuestras llamadas. En caso de que uno de nosotros llegara a tener que luchar con un rojo, no tiren de ninguna manera ni aun estando tan cerca que pudieran distinguir nuestras caras. Nosotros nos bastamos para luchar con un rojo.

—Ya lo creo; th’is clear —asintió Old Wabble con viveza

—De mí lo puedo decir, de usted lo presumo nada más —le contesté—. Por eso le vuelvo a preguntar: ¿La ayuda que me va a prestar no le será demasiado penosa? En ese caso prefiero llevarlo a cabo yo solo. Dígamelo con franqueza,

—¡Qué piensa de mí, Sir! No puedo consentir que me tome por un fanfarrón.

—No. Adelante, pues y buena suerte.

—¡Yes, go on! Dentro de media hora habremos vencido y estaremos de vuelta con toda felicidad y como vencedores.

Con esta atrevida afirmación se fue bamboleándose al agua; yo le seguí algo más confiado.

No teníamos necesidad de meternos debajo de la balsa hasta que estuviéramos tan cerca de la isla que pudiéramos ser descubiertos por los centinelas; ahora podíamos nadar libremente empujando la balsa ante nosotros. Yo observaba a Old Wabble para ver si efectivamente nadaba tan bien como me había asegurado; podía pasar. Pero al poco rato noté que la balsa se hundía del lado suyo más que del mío.

—Se apoya demasiado —le dije—. ¿No estará ya cansado, mister Cutter?

—¿Cansado? Qué ocurrencia —contestó. Los malditos tirantes tienen la culpa; me aprietan.

—¿A quién se le ocurre llevar, además del cinturón, tirantes?

—De eso no entiende usted. En el Oeste no se puede prescindir del cinturón, y los tirantes los necesito porque apenas tengo caderas; y me tienen que sujetar el cinturón. ¡Con mi figura! ¿Dónde iba a tener yo las caderas?

Yo no podía explicarme por qué sus tirantes tenían la mala intención de impedirle nadar, y me callé aunque no por mucho tiempo, pues él se apoyaba cada vez más sobre la balsa, de tal manera, que por mi lado sobresalía del agua. Entonces le supliqué:

—Vuélvase, mister Cutter; todavía es tiempo. ¡Parece que le cuesta mucho trabajo sostenerse!

—¡Qué locura! ¿No ve que avanzo lo mismo que un pez?

—Porque yo empujo la balsa de la que usted se cuelga.

—Eso parece, pero nada más. ¡Estos tirantes! Me los voy a quitar; entonces irá mejor.

Mientras con una mano se agarraba a la balsa, con la otra desabrochó los tirantes que guardó en el bolsillo. Al parecer debieron de haberle apretado y estorbado, pues por el momento íbamos mejor. Mas noté que resoplaba como si se fatigara y al llamarle la atención sobre ello me contestó:

—No es más que uno de los pulmones que a veces mete ruido; el otro funciona perfectamente.

Llevaríamos nadando como cinco minutos sin hablar palabra cuando observé que se hundía más en el agua que antes.

—Cada vez va siendo más pesado, Sir —le dije.

—¿Es algún milagro? Las ropas se llenan de agua y aquí atrás... all devils, ¿qué es esto?

Detuvo la balsa y se echó la mano atrás,

—¿Qué busca usted ahí. Sir?

—Busca... vaya. ¡Oiga usted, mister Shatterhand, tengo que volverme a poner los tirantes.

—-¿Por qué?

—Porque pierdo los leggins; ya casi los llevo flotando detrás de mí. ¿Me quiere ayudar?

Le ayudé a ponerse los ya casi perdidos pantalones; y continuamos. Pero por momentos pude comprobar con gran pesar mío, que no era el nadador por que se tenía. Yo, no sólo la balsa, sino que le remolcaba a él de paso.

—Creo que debemos volvernos, mister Cutter —le dije—. Está cansado y esta empresa necesita de todas nuestras energías. Piense en el peligro a que vamos a exponernos.

—Precisamente porque pienso en él no quiero esforzarme ahora para luego tener todas mis fuerzas. ¡Volvernos! ¡Qué idea! ¡Me pondría en ridículo!

En verdad no era mi intención ponerlo en ridículo. ¿Pero debía yo arriesgarme a seguir con él? Era muy posible que quisiera ahorrar sus fuerzas para estar luego completamente fresco. A mis reiteradas preguntas me contestó que ese era en efecto él motivo; además, llevábamos recorrido la mitad del camino; así que adelante, y pasase lo que pasase. A pasar de esta resolución, mi preocupación no disminuyó lo más mínimo y a los cinco minutos, le volví a decir:

—¿No preferiría echarse un poco sobre la balsa? Así descansaría y cobraría nuevas fuerzas.

—Es verdad. ¿Pero no será demasiado pesado para usted?

—No; hágalo.

Siguió mi consejo y me dijo mientras yo seguía empujando nuestro vehículo acuático:

—Se me ha ocurrido una idea, Sir. ¿No sospecharán los centinelas aunque no nos vean a nosotros?

—¿Por qué?

—Porque se preguntarán que de dónde procede el movimiento de estas cañas estando el lago inmóvil.

—Se equivoca. Este lago manda sus aguas al río Pecos, y en consecuencia tiene un movimiento casi imperceptible hacia la vertiente. Una mata de cañas desprendida flotaría en esta dirección. Esa cuenta se echarán los rojos. Por esa parte no tengo inquietud alguna,

—¿Acaso en otra sí?

—Sí.

—¿Por qué?

—Por usted.

—¡Pshaws! No quiero fatigarme ahora. Cuando llegue el momento me encontrará dispuesto.

—¡Hum! No quiero hablar de su natación: sólo pienso si podrá sumergirse cuando llegue el momento. Si no lo consigue será nuestra perdición.

— ¡Cállese, Sir! Yo no tengo más que en un momento dado, soltar la balsa, meterme bajo el agua y aparecer al otro lado de la isla. Es cosa sencillísima y más con mi conformación. Una persona con tan poca carne y tantos huesos como yo, le es muy fácil ser maestro en el arte de bucear.

En eso tenía razón y la confianza que demostraba en sí mismo llegó a tranquilizarme un tanto, a pesar que yo comprendía que hubiera sido mejor no traerle y acometer la empresa solo

Nos íbamos acercando más y más a la isla por lo cual yo cambié la dirección de la balsa y en vez de ir en sentido recto la inclinó hacia arriba, pues luego debíamos dejarnos arrastrar hacia abajo Los fuegos del campamento de los comanches lucían vivamente, pero su claridad no llegaba hasta nosotros; el de la isla era pequeño, ardía detrás de la maleza y no veíamos sus llamas. Las escasas estrellas del firmamento se reflejaban en la corriente. Yo procuraba nadar sosegado y tranquilo para mover lo menos posible el agua y para que el reflejo de la luz de las estrellas apenas oscilase, pues esto era visible a gran distancia. Así llegué sin precipitación tan cerca de la isla que pudimos dejar que la balsa avanzara por propio impulso. Llamé la atención de Old Wabble diciéndole:

—Ahora ha llegado el momento. Tenemos que deslizamos bajo la balsa.

—Well, se hará en el acto.

—¡Escuche un momento! En caso en que tengamos que hacemos alguna advertencia cuando estemos con la cabeza metida entre los juncos tendrá que ser en voz muy baja.

—Eso cae de su peso.

—Aunque dejemos que la balsa la lleve la corriente hay que dirigirla, sin embargo, de ello me encargo yo.

—Me parece bien, pero dígame cuándo hay que sumergirse, pues estoy dispuesto.

—¿Podrá hacerlo de verdad?

—Le digo formalmente que no se preocupe por mí. Le doy mi palabra que no seré un obstáculo.

La manera de hablar de ahora difería de la de antes. ¿Habría estado fingiendo? ¿Sería efectivamente un buen buceador?

Nos escurrimos bajo la balsa y metimos las cabezas en los agujeros hechos exprofeso; introdujimos los brazos en las correas y nos mantuvimos bajo la balsa tan tiesos como gimnastas en las anillas. Las cañas nos llevaban sin necesidad de nadar y un pequeño movimiento del pie o de la mano, bastaba para conducir la embarcación.

Íbamos despacio, muy despacio y la excitación que nos dominaba hacia que el tiempo se nos hiciera doblemente largo.

—Valiente velocidad la de la embarcación refunfuñó el viejo—, ¿Ve usted, Sir?

—Sí.

—Yo también Ahora debía venir un tiburón y mordernos las piernas, Thunder, como espabilaría nuestro vapor entonces. Qué bien que no haya por aquí semejantes bestias ni cocodrilos. Mire allí.

—Ya lo veo.

—Y él también nos ve. ¿Qué hará?

Estaríamos como a unos sesenta pasos de la isla. En el ramaje de la misma había un claro por el cual se veía el fuego y a cuyo resplandor pudimos distinguir un indio que el coger agua en la orilla, había observado nuestro «vapor». Estuvo mirándonos un ratito y luego se volvió otra vez al fuego.

—¡Encantador muchacho! — susurró Old Wabble—. No quiere saber nada de nosotros.

—Eso sería muy agradable para nosotros, pero esperemos a ver si por fin no le han chocado nuestras cañas

Pasó minuto tras minuto; cada vez nos íbamos acercando más a la isla, pero el centinela no volvió a aparecer. Ya no nos separaba más que cuarenta, que treinta, que veinte pasos de la isla. Seguíamos pasando.

—¡Mister Cutter, ahora! —susurré al viejo—. Yo me sumerjo por la izquierda y usted por la derecha para que no tropecemos y nos estorbemos mutuamente Una vez al otro lado asaltaremos a los centinelas por la espalda. Pero le suplico ponga todo su empeño. ¿Tiene aun metidos los lazos en las lazadas?

—No.

—¿Está preparado?

—Sí; por mi parte puede empezar la partida; th’is clear.

—Entonces largo de la balsa.

Me solté y me sumergí profundamente nadando hasta rodear la mitad de la isla y aparecer al otro lado con gran precaución; de dos brazadas llegué a la orilla. No vi por aquel lugar a Old Wabble, que sin duda, debió haber arribado en otro sitio; de todos modos yo no podía ocuparme de él, pues lo primero era llegar junto a los centinelas. Echándome vientre en tierra me deslicé por entre el ramaje. Estaban sentados ante un pequeño fuego alimentado solamente por cinco o seis pequeños trozos de madera; uno de ellos me volvía la espalda y el otro el lado izquierdo. Un poco más allá estaba el prisionero, a la sombra de unas ramas colgantes. No podía ver su cara, pero los pies estaban iluminados por el fuego y vi que estaban atados. ¡Pronto, manos a la obra!

Me levanté y en dos saltos rapidísimos me encontré al lado del fuego; un puñetazo aquí y otro allí dirigidos a las sienes y los dos rojos cayeron. Me incliné sobre ellos; estaban sin sentido.

— ¡Cielos, un blanco! —susurró la voz del prisionero—. ¿Viene usted para...?

—Sí —le interrumpí—. Luego hablaremos; ahora hay que obrar. ¡Fuera las ligaduras!

Me arrodillé junto a él y saqué mi cuchillo; oí un ruido a mi espalda.

—¿Está usted aquí, Cutter? —pregunté sin volverme, pues ¿quién podía ser sino Old Wabble?

— ¡Uf!, ¡uf!, ¡uff!, ¡uff! —contestaron en su lugar dos voces para mí desconocidas.

Me levanté como un rayo y me volví. Dos indios tenía delante chorreando agua y que me miraban como si fuera un fantasma. Más tarde me contó Old Surehand que eran los centinelas que se relevaban cada fres horas. De ahí esas figuras empapadas de agua y que llegaban en momento tan extraordinariamente inoportuno para mí a relevar a sus compañeros desvanecidos. Mi sorpresa duró sólo un instante; al momento cogí al rojo que tenía más cerca agarrándole por el cuello con la mano izquierda mientras que con el puño derecho le hacía caer al suelo, sin sentido. Quise hacer lo mismo con el otro, pero no me dio tiempo pues éste se había lanzado de un salto al agua dando gritos estridentes de socorro y nadaba en dirección al campamento sin dejar de chillar.

No había tiempo que perder. De un salto me puse al lado de Old Surehand y corté las ligaduras de pies y brazos. Estaba, además atado con dos correas a unos postes clavados en el suelo; también éstas las corté.      .

—¿Puede moverse, Sir? —le pregunté, mientras se levantaba—. Dígalo pronto, pronto.

Era la primera vez que veía yo a este hombre, pero no tuve tiempo de examinarle. Estiró sus robustos miembros, se agachó para coger el cuchillo de uno de los desmayadas guardianes y me contestó con la misma tranquilidad que si no hubiera nada que temer:

—Yo puedo todo lo que usted quiera, Sir.

—¿También nadar?

—Sí. ¿A dónde?

—Allí, precisamente, nos esperan los blancos.

—Pues vamos. Tenemos el tiempo tasado. Antes de un minuto tenemos aquí a los rojos

Tenía razón. Los alarmados comanches armaban un ruido de mil demonios. Era un gritar, rugir y aullar que partía los oídos. No los veíamos, pero en el chapoteo y salpicar del agua comprendimos que se lanzaban al lago para nadar hacia la isla. Teníamos que marchar. Pero ¿dónde estaba Old Wabble?

—¡Mister Cutter, mister Cutter! —gritaba yo sobreponiendo mi voz a aquel infernal ruido—. ¿Cutter, está usted aquí?

Old Surehand, que se había acercado a la orilla para echar un vistazo al campamento, se volvió a mí y no ya tranquilo, sino con ansia me preguntó:

—¿Mister Cutter? ¿Se refiere acaso a Old Wabble?

—Sí. Vino conmigo nadando a la isla paja salvarle a usted, pero no le he vuelto a ver.

—¿Han venido más blancos?

—No.

—¡Pues no se preocupe por él! Conozco al viejo; ése tiene su manera de proceder.

—Pero está perdido.

—No crea semejante cosa, Sir. A ése no le parte un rayo; estará en sitio más seguro que nosotros. Déjele y vámonos pronto de aquí. Los rojos están todos en el agua; los primeros ya casi tocan la isla. ¡Adelante y de prisa, de prisa!

Me agarró por un brazo y me arrastró consigo. Al llegar al borde de la isla pude hacerme cargo de su premura. El agua entre nosotros y el campamento bullía de cabezas rojas que con las bocas abiertas rugían de coraje. Uno de los nadadores, que se había adelantado a los demás, no necesitaría arriba de diez o doce brazadas para alcanzar la isla. Comprendí que no debía pensar en Old Wabble, sino en Old Surehand y en mí.

—Sí, inmediatamente al agua —le contesté—. Sígame lo más ligero que pueda.

Nos echamos al agua y nadamos despacio pero con energía, como un buen nadador que cuida de no cansarse. Los aullidos de los indios se redoblaban, eran horribles. Nos habían visto y se esforzaban en alcanzarnos.

Yo no tenía miedo por mí; no era fácil que me cogieran, ¡pero Old Surehand! Un westman como él debía nadar admirablemente, pero el cautiverio le había agotado. Y yo sabía por experiencia, mejor que nadie, cómo inutilizaban las ligaduras de los indios los brazos y piernas, impidiendo luego cualquier esfuerzo. Así que mientras nadaba a su lado no dejaba de observarle. El nadaba con sangre fría y con un empuje rítmico en sus movimientos, distribuyendo el esfuerzo por igual entre los brazos y las piernas. Esto me tranquilizó al principio, pero pronto eché de ver que sus movimientos perdían energía.

—Está cansado, Sir.

—Eso no —me contestó—; pero tengo los pies y los brazos entumecidos; están como dormidos.

—Efecto de las ligaduras. ¿Podrá aguantarlo hasta llegar a la orilla opuesta?

So

—Sapero que sí. En circunstancias normales no me hubiera alcanzado ningún indio, pero cuando se ha estado tanto tiempo con los miembros ligados se interrumpe la circulación de la sangre y no se puede asegurar nada.

Al cabo de un rato sintió una tirantez en los músculos de los brazos. Conocía yo este síntoma peligrosísimo para una persona que tiene que salvar su vida a nado y le dije:

—Échese de espaldas y no nade más que con los pies, así descansan los brazos.

Siguió mi consejo pero nuestra velocidad disminuyó considerablemente. Yo nadaba también boca arriba para poder vigilar a nuestros perseguidores. Todavía nos seguían todos pero en las más variadas distancias. Toda- la parte del lago que quedaba a nuestras espaldas bullía de indios, al parecer comanches. Por lo visto se habían echado todos al agua y si quedaban algunos en tierra debían de ser muy pocos. Uno de ellos distaría aproximadamente unos cien pasos de nosotros. Old Surehand le vio también y me dijo:

—Tenemos que darnos más prisa; así vamos demasiado despacio; voy a probar otra vez a nadar boca abajo.

Así lo hizo pero al momento me confesó:

—Se me duermen los brazos, Sir. Siga adelante y déjeme a mí atrás.

—¿Abandonar a Old Surehand? Ni pensarlo. Échese sobre mí, yo le llevaré

—Peso demasiado.

—Para mí no.

—Pero avanzará poco y los rojos le alcanzarán.

—Eso ya se verá. Vamos, haga el favor.

Después de insistirle varias veces cedió a mi deseo. En efecto, no era ligero, a pesar de lo cual avanzábamos. Sin embargo, el indio se nos venía acercando cada vez más. Al parecer no había hecho más que jugar, pues ahora se le veía avanzar con una agilidad y resistencia que me hizo comprender que nos alcanzaría. Pero era el único; los demás se quedaban cada vez más atrás. En la oscuridad de la noche hubiera sido muy difícil verle, sino hubiera sido por las hogueras del campamento que ardían al otro lado. A pesar de que su resplandor no alcanzaban ni a él ni a nosotros, formaban a distancia unas luces que ocultaba él de vez en cuando con su cuerpo. Debía tener ojos de lince para no perdernos de vista en aquella ancha superficie.

Cuando llevábamos unas tres cuartas partes del camino, la distancia que nos separaba de él no llegaría a treinta pasos y lanzó un estridente grito de guerra.

—¡Que nos alcanza! —exclamó Old Surehand—. Yo tengo la culpa. Usted es un nadador como no he visto otro, pero llevar en el agua un peso de cien kilos estorbaría al gigante más fuerte.

—¡Pshaw! El agua ayuda a llevarle a usted, y en cuanto a lo demás, a un rojo solo no le temo.

—Ni yo tampoco. Como se acerque está perdido-; tengo un cuchillo y ya vuelve la sensibilidad a mis brazos.

—Déjemelo a mí.

—¿Quiere matarlo? Le advierto que no me gusta derramar sangre si no es absolutamente necesario.

—Estamos de acuerdo. Le daré un golpe en la cabeza y me lo llevaré a la orilla.

—Sir, no hay más que un cazador que sepa hacer eso, y se llama Old Shatterhand. Yo también tengo buenos músculos pero cuando quiero atontar a alguno tengo que darle varios golpes.

—No consiste sólo en la fuerza; esa no es más que una de las ventajas. Y dígame, ¿podría nadar nuevamente?

—Sí, déjeme; quizá pueda.

—¿Quizá? ¿Y quería usted luchar con el indio? A eso no se atreve más que Old Surehand.

—Al parecer le es muy familiar mi nombre. ¿Puedo saber el suyo?

—Le demostraré en seguida cómo me llamo. Por el momento trate de ver si puede seguir solo.

El ensayo tuvo éxito; sus brazos no se negaban ya a prestar sus servicios. Era muy especial nuestra situación. Dos blancos nadando en un lago perseguidos por una horda de indios y que hablaban tan tranquilos como si estuvieran cómodamente sentados en unas mecedoras de un bar de Nueva York. Sólo hombres del Oeste, eran capaces de hacerlo.

Mientras Old Surehand había probado nuevamente sus fuerzas no habíamos avanzado nada; el rojo nadó apresuradamente casta nosotros y lanzó un segundo grito de victoria.

—Déjemelo a mí, y mire, si quiere — le dije a mi compañero; en seguida me volví.

El enemigo vio que me apercibía a hacerle frente y se detuvo. Levantando en alto una mano en la que blandía un cuchillo exclamó:

—Aquí está Vupa Umugi, caudillo de los comanches. Su cuchillo se comerá a los dos perros blancos.

¡Ah, conque era él! Muy grato para mí. Hasta entonces no me había sido posible distinguir sus facciones.

—¡Y aquí está Old Shatterhand, del que tú crees que no se te escapará! —contesté yo—. ¡Prueba a ver si tienes razón!

— ¡Old Shatterhand! ¡Old Shatterhand! — dijeron a un tiempo Old Surehand y el indio, y el último añadió:

— ¡Si tú eres ese coyote tiñoso, vas a morir al tormento!

Después de estas palabras se sumergió rápidamente. Una lucha a vida o muerte, de noche y en medio del agua. La intención del caudillo era reaparecer junto a mí y acuchillarme; pero no me pasó por la cabeza esperarle; me sumergí a mi vez pero más profundamente que lo había hecho él. El agua, lo mismo que ocurre con el diamante, suele retener durante bastante tiempo la luz en que se ha impregnado durante el día. Por eso un buen buceador puede ver durante la noche lo mismo o mejor debajo del agua, que fuera de ella. Así, manteniéndome a una profundidad de unos cinco metros miré para arriba. Efectivamente; allí estaba el caudillo sobre mí, pero un poco ladeado. Extendió la mano para dar el golpe que había de subirle a la superficie. Yo lo hice al mismo tiempo y llegué detrás de él a flote. Le di el consabido golpe en la cabeza y le agarré por los cabellos para evitad que se hundiera.

—Old Shatterhand. ¡Realmente Old Shatterhand! Ya está demostrado —exclamó Old Surehand,

—En efecto, Sir. No me he presentado a usted muy correctamente. Ruego me perdone.

—Esa falta ha sido recíproca —dijo riéndose—. Pero, Sir, no puede figurarse cuánto me alegro,..

—Etcétera —le interrumpí—. Más adelante hablaremos. No debemos pensar ahora en cumplidos. Me alegraría mucho que la parálisis de sus brazos hubiera pasado,

—Al parecer, así ha sido.

—Pruebe a ver. Yo tengo que llevar al rojo. Sigamos nadando.

Old Surehand lo consiguió. A la quietud forzosa que habían sido sometidos sus miembros, había sucedido el esfuerzo demasiado inmediato. Al parecer había vencido al mal. Nadábamos despacio para no fatigarle y de esa manera llegamos a la orilla sin que se hubiera vuelto a presentar la anterior debilidad. Una vez allí, sujetamos al caudillo que acababa de recobrar el conocimiento.

Nuestra empresa se había realizado con éxito, pero también habíamos tenido desgracia. Es verdad que había libertado a Old Surehand y aprisionado al jefe de los comanches, pero en cambio había perdido a Old Wabble. ¿Qué habría sido de él? Old Surehand no creía en su muerte y afirmaba:

—Procurad conocer a fondo a este viejo boy, mesh’schurs. Es un original de primera e imposible que acaben con él. Apostaría a que está en sitio seguro y riéndose a sus anchas. Para juzgar con exactitud a un guasón como este, hay que haberle estudiado. De la mayor desgracia sabe sacar aún mayor provecho y no me extrañaría si apareciera ahora, de pronto, trayendo uno o quizá más prisioneros.

—A no ser que él mismo haya caído prisionero — insinué yo.

—En este caso podemos favorecerle. Le canjeamos por el caudillo,

—¿Entonces no pretende matarlo?

—¡Quiá! No es mi sistema hacer de asesino. Por lo que a mí se refiere no lo merece, pero si de mí depende y al viejo Wabble no le ha sucedido nada, dejaremos en libertad al rojo.

—Completamente de acuerdo, Sir. Pero mire, veo cabezas sobre la superficie del agua.

Lo que yo decía era cierto. La mayor parte de los comanches habían cesado en la persecución; otros la continuaban y venían nadando hacia nosotros. Se les ahuyentó con amenazas y algunos tiros. Luego tuve que contar a los compañeros cómo habíamos llegado a la isla y cómo los dos habíamos regresado a nado.

No había terminado aún mi relación cuando oímos ruido entre los arbustos. Escuchamos. Las ramas se rozaban y crujían como al paso de animales de gran tamaño, quizá caballos; luego se oyó una voz autoritaria que decía:

—Agáchate guapamente sobre el caballo, piel roja, si no vas a destrozarte las narices, th’is clear.

— ¡Old Wabble! — exclamó Old Surehand—. Verán ustedes, mesch’schurs, que mi profecía se cumple literalmente.

Y en efecto, salió de entre la maleza, tirando de un caballo sobre el cual había atado un indio. En recua venían dos más con sendas albardas.

—Aquí estoy nuevamente —dijo riendo. —Os traigo algo que nos será muy útil. Good “epening”, mister Surehand. ¿También usted por aquí? Ya me lo figuraba que no necesitaba de mí. Mister Shatterhand era hombre bastante para libertarle

—¿Dónde se metió mister Cutter? — pregunté—. Nos tenía usted preocupados.

—¿Preocupados? Quisiera saber por qué. ¿Qué podía haberme pasado? Ya cuido yo de mí y hasta de los demás como ven ahora mismo.

—¿No vendrá de la isla, verdad?

—Ni pensarlo.

—¿Y por qué no?

—Porque hubiera sido un burro de marca mayor; th’is clear. Me había ilusionado de lo bien que nadaba a flor de agua y debajo del agua, pero con usted no podía competir. Había vencido felizmente el trayecto a nado, pero nada más que la ida; regresar de la misma forma y perder nuevamente mis leggins, no era de mi agrado. Y otra vez a bucear. ¿Y si no se vuelve a la superficie? Es muy fácil en estos casos ahogarse en plena salud. Por lo tanto me quedé enganchado debajo de nuestra balsa y dejé que las cosas siguieran su curso De pronto hubo un griterío espantoso de tal modo que mi nave se tambaleaba y los rojos se precipitaron al agua; no quedó ni uno en tierra. Hasta los que cuidaban de las caballerías venían corriendo para seguiros Uno tuvo que quedarse y, a ese lo iba buscar yo. Navegué entonces a tierra salí arrastrándome de debajo de mi baldaquino, salté sobre él y le di una bofetada que le hizo tomar asiento sin pedir me antes permiso. Le até con una de las correas que habían servido para colgar la carne. Y esto me trajo a la mente que necesitábamos provisiones. Fui corriendo al lugar del pasto y busqué tres caballos, uno para este boy rojo y dos para la carne; albardas había por allí. He tenido que apresurarme un poco para terminar a tiempo, pero todo salió exactamente como deseaba, y cuando los primeros indsmen regresaban a nado de su infructuosa pesquisa, me alejaba yo de allí con boy y con carne. Aquí me tenéis. La suerte de la carne, me lo figuro; pero en cuanto lo que ha de hacerse con el boy, que se calienten otros la cabeza para resolverlo.

—Mañana le dejaremos escapar —opinó Old Surehand.

—Por mí no hay inconveniente. Si hacia acá vino a caballo que hacia allá vaya corriendo. Pero ¿cómo ha caído su jefe en vuestras manos?

—Mister Shatterhand le hizo prisionero.

—¿En la isla?

—No, al perseguirnos en el lago.

—¡Ah! Una batalla naval. Tienen que contarme luego como sucedió. ¿También le dejáis en libertad?

—Sí.

—Lástima. Mejor pega ahorcado que corriendo. Pero no lo dejen libre basta que entreguen las armas y todo cuanto los indsmen le hayan quitado, mister Old Surehand. Nunca he sido amigo de los indios; ninguno de ellos vale algo y consideran como cobardía la indulgencia que con ellos se tiene. Si él con sus ciento cincuenta comanches se hubieran ahogado hace un rato en el lago, la humanidad no hubiera perdido nada con ello: th’is clear.



CAPÍTULO II:



EN EL OASIS




     En uno de los anteriores libros (“En la boca del lobo”) hacía yo una detallada descripción del Staked Plain's (Llano Estacado), explicando todos mis terribles horrores. Si en él digo que ningún manantial produce un pequeño oasis, es porque ignoraba entonces al cabalgar por el Staked Plain’s la excepción que más tarde averigüé. En el centro del oasis había, sí, un oasis que era la estancia de aquella persona a la que se refería Winnetou en su esquela y que había de ser asaltado por los Comanches, o sea Bloody-Fox.

Zorro Sangriento. El nombre indica ya una vida excepcional. El que así se llamaba había formado, de niño, parte de una caravana de emigrados que fueron asaltados y asesinados en el Llano Estacado por una banda de Stakemen. Un colono llamado Hermers, encontró los cadáveres despojados y descubrió que aun había vida en el muchacho cuya cabeza presentaba una gran herida cortante; le vendó y le llevó consigo a su granja. Hermers Home. El niño cuidado con esmero venció la peligrosa herida y sanó; mas había perdido la memoria de todo lo anterior al día del ataque, por tanto también su nombre. Pero necesitaba tener un nombre, y como al encontrársele estaba cubierto de sangre y en el delirio de la calentura formulaba a menudo la palabra Fox, supuso Hermers que así debió de llamarse el padre y se decidió a llamarle Bloody-Fox.

El chico se desarrollaba de un modo admirable, tanto física como intelectualmente, pero nunca pudo obligar a su memoria a retroceder hasta antes del asalto. Conocía perfectamente las facciones del hombre que le había herido; podría reproducirse claramente la cara del mismo; mas no recordaba ni tampoco por qué había pronunciado tanto el nombre de Fox. Hermers se alegraba del extraordinario desarrollo de su hijo adoptivo y sólo en un sentido estaba descontento de él. Y era que no podía sujetarle a la casa. Su hacienda estaba en el límite Norte del Llano Estacado y apenas el chico fue capaz de dominar un caballo, vagaba cabalgando por el desierto, en vez de hacerse útil en los campos de su padre adoptivo. No hubo medio de modificarlo a pesar de todos los trabajos y reprensiones. En ocasión en que Hermers se enfadó más que de costumbre declaró Bloody-Fox.

—Los míos fueron asesinados por los «Buitres del Llano» y me he propuesto exterminar hasta el último de esos «buitres». Para ello es preciso que llegue a conocer el Llano como a mi propio bolsillo. Si no he de poderlo hacer, prefiero no vivir.

Dijo esto con tal energía que Hermers creyó prudente ceder; sí, hasta se propuso formar de ese muchacho un hombre capaz de imponer respeto a los «buitres». Por consiguiente fue creciendo Bloody-Fox en completa libertad, podía ir y venir cómo y cuándo quería y llegó a ser un jinete tan arriesgado y un tirador tan experto, que hasta Winnetou, que le llegó a conocer más tarde no podía menos de admirarlo. Hermers era de origen alemán y al parecer debieron serlo también los padres de Bloody-Fox, pues aunque todo lo anterior se le había borrado de la memoria, el inglés no lo aprendió más rápidamente que cualquier otro niño. En cambio et alemán le fue extraordinariamente fácil, lo que hizo suponer que lo había hablado con anterioridad.

Si se pregunta qué es lo que significa los Stakemen o «Buitres del Llano Estacado», se contestará lo siguiente: Ya se dijo que los llamados caminos, que cruzan el desierto, se suelen indicar por estacas, allí donde terminan todos los rastros naturales. Utilizan estos caminos a la vez que la gente honrada, otra clase de gente: los que han fracasado moral menee y odian el trabajo, sujetos desprestigiados que han tenido que abandonar los poblados del Oeste, por temor a entrar en contacto con la Justicia; canallas sin conciencia que nada tienen ya que perder y puesto que su propia vida no tiene valor ninguno tampoco aprecian la de los demás hombres. No viven más que del robo, y por eso el Llano les ofrece, si no el más abundante, por lo menos el terreno más encubierto. Tienen su guardia en los linderos del desierto y acechan al viajero en las proximidades del camino cuando quieren pasar el Llano. Para conseguirlo se agregan a él como simples acompañantes o como guías y envían a sus aliados por delante para quitar las estacas o colocarlas en una dirección falsa; de ahí el nombre de stakemen (hombres de estacas). El que se guíe entonces por las estacas se desvía del verdadero camino y es conducido a su segura perdición; muere de inanición, si no le asesinan antes, y su propiedad pasa a ser de los buitres humanos, mejor dicho, inhumanos, del Llano. Así es como los huesos de cientos y cientos blanquean baje un sol abrasador en la mayor soledad y nadie sospecha dónde han ido a parar estos desgraciados.

Ea caravana a la que perteneció Bloody-Fox había sido también víctima de una de estas cuadrillas de stakemen. La terrible escena de matanza quedó grabada en su memoria; de ahí el ardiente deseo de exterminar hasta el último de esos Buitres, y a pesar de ser arriesgada y difícil tarea reunía todas las condiciones necesarias para ello.

Poco a poco fue cruzando el Llano en todas direcciones; llegó a conocer palmo a palmo el desierto; se familiarizó con todos los peligros, y lo que simplificó muchísimo la empresa que se había propuesto fue la suerte de descubrir muy en el centro de esa soledad un oasis de verde vegetación con agua. Esto le valía tanto o más que si hubiera ganado cien aliados.

Guardó el secreto sobre este lugar. Nadie, ni Hermers siquiera, a quien debía la vida, tuvo conocimiento de ello. En el transcurso del tiempo se hizo una casita a orillas del agua y plantó alrededor de sus paredes tupidas pasionarias. Cazaba mustangos salvajes y los llevaba sigilosamente allí para tener siempre caballos de repuesto, cuando había cansado a alguno. Esto dio a sus movimientos una- rapidez que no hubiera podido adquirir de otro modo; le facilitaba estar ahora en un límite del Llano y aparecer poco tiempo después en el opuesto. A su casita llevaba vituallas y municiones. Pero para cuidar en su ausencia del oasis y de los caballos que allí tenía necesitaba poner su confianza en una persona, de la cual pudiera suponer que no habría de traicionar su secreto. Había una negra ya vieja llamada Sanna que le quería mucho y que aceptó su proposición. Vivió una serie de años en aquella profunda soledad sin desear marcharse de la casita y su fidelidad fue premiada en una forma que llenó sus últimos años de una felicidad sin igual. Había sido esclava de un colono de Tennesee que le arrebató su hijo único, un muchachito y lo vendió. Más tarde la vendieron también a ella y después de varios destinos fue a parar hasta los Staked-Plains; nunca pudo olvidar a su hijo, su Bob; era su pensamiento día y noche, y juraba que no se moriría sin haberlo vuelto a ver. En esto llegamos nosotros al Llano y conocimos a Boody-Fox. Venía con nosotros un westman, cuyo inseparable compañero era un negro, su antiguo criado. El negro se llamaba Bob y se comprobó con agradable sorpresa por nuestra parte y embeleso de la anciana Sanna, que era él el negrito vendido en Tennesee. Desde entonces vivieron juntos para no separarse hasta la muerte.

Desde el momento en que Bloody-Fox llevo a Sanna a su casita, pudo pensar en la realización de sus planes como deseaba. Cada vez acortaba más sus estancias en casa de su padre adoptivo, pero cuando iba, tenía siempre algo nuevo que comunicarle, y esta novedad se refería siempre a la muerte de un stakeman. Bien pronto se encontraba aquí y allá el cadáver de un hombre, con un tiro en el centro de la frente y si se registraba el contenido de sus bolsillos, se descubría con seguridad objetos que procedían de robos y que demostraban que el muerto había pertenecido a los stakemen. Estos casos se repetían cada vez con más frecuencia y el balazo en la frente se tomaba ya como prueba evidente de que el caído era uno de los buitres castigados. ¿Y quién era el vengador misterioso? Nadie lo sabía, y ni Hermers lo sospechaba. No era de extrañar que se tejieran fábulas y más fábulas sobre ese vengador. Hubo gente que decía haberlo visto, cabalgando en lontananza como una flecha, pero nunca lo bastante cerca para distinguirlo bien. Hoy le veía un tratante en la parte más meridional del Llano y tropezaba más tarde con un cadáver con la frente perforada; mañana un grupo de viajeros que oía un tiro en la linde del poniente; un jinete que desaparecía veloz como el pensamiento por el horizonte, y cuando llegaban al lugar encontraban un hombre tendido en tierra y con una herida entre los ojos. Al día siguiente entraba en casa de Hermers gente que había acampado en el Llano y que decían haber visto a la claridad de la luna ese mismo jinete cómo surgía de un lado pasar a galope cerca de ellos y desaparecer por el sitio opuesto. Por fin se apoderó la superstición de éste incomprensible personaje, este jinete no era ya un hombre, sino un ser sobrenatural que volaba a la velocidad del rayo de uno a otro extremo del Llano. ¿Cómo era posible que un mortal desarrollara tal velocidad y distinguiera con esa seguridad al bandido del hombre de bien? «El espíritu del Llano Estacado pasea por los plains» decían. «El avenging-ghost (Fantasma vengador) ha buscado otro stakeman»,

La gente honrada respiraba; los stakemen se unían más estrechamente; ya no se aventuraban solos o en pequeños grupos dentro del desierto, sino que ejecutaban sus criminales fechorías en grandes cuadrillas. Pero tampoco esto les ofrecía seguridad. Acampaban juntos en número de veinte o más personas; unos tiros sonaban de pronto y algunos de ellos caían con la frente atravesada; y no lejos se oía el galope de un caballo alejándose.

Por este tiempo fue como ya dije anteriormente, que llegué a casa de Hermers con varios westmen, para atravesar a caballo el Estacado y reunirme al otro extremo con Winnetou. Aquí nos dijeron que una caravana de emigrantes iba delante de nosotras que también quería ir a los Plains. Algunas de las personas que vimos en casa de Hermers despertaron mis sospechas; cuando se retiraron seguí yo sus huellas y adquirí el convencimiento que los emigrantes habían de ser extraviados. El scout a que se habían encomendado era un stakeman y sus compañeros esperaban a sus víctimas. Nosotros, como es natural, nos pusimos rápidamente en camino para socorrer a los amenazados.

Por este mismo tiempo tropezó Winnetou, que me esperaba con un grupo de comanches, de los que no tenía entonces por qué huir, ya que reinaba la paz. Por ellos supe que iban por el Llano al encuentro de su caudillo, que venía por los plains, y que se encontraba en grave peligro, pues habían dado con un número considerable de stakemen que al parecer planeaban un asalto. Eran los mismos «buitres» que había descubierto yo. Como Winnetou se figuraba que por lo que habíamos convenido, debía hallarse cerca, se preocupó por mi seguridad, y decidió no esperarme, sino ir a mi encuentro. Ofreció, por tanto, a los comanches su compañía y éstos aceptaron su proposición ya que para ellos, como para su amenazado jefe, podía ser muy útil tener a su lado un hombre como Winnetou.

En consecuencia el Estacado, siempre despoblado, estaba animado por cuatro grupos, de los cuales, tres, llevaban la misma dirección; los emigrantes guiados por su traicionero scout iban hacia el Sur a una muerte intencionada; igualmente hacia el Sur les seguían los stakemen, y yo, con mis compañeros, detrás de éstos para impedir el golpe planeado. Del Este se acercaba Winnetou con los comanches, que desgraciadamente, llegaron demasiado tarde, pues resultó que su jefe ya había sido asesinado por los «buitres».

Cabalgando nosotros hacia el Sur y los comanches hacia el Oeste y conociendo por casualidad el tiempo como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, teníamos que reunimos forzosamente en el vértice del ángulo recto que formábamos y precisamente en la proximidad del oasis, del cual no teníamos, por cierto, ni remota idea. Bloody-Fox conocía, como nosotros las intenciones de los stakemen; quería salvar a los forasteros y cabalgaba desde su isla del desierto al encuentro de los mismos, para prevenirles, por de pronto. En lugar, de encontrarse con ellos dio desgraciadamente con los «buitres» que empezaron en seguida a darle caza. Dada la velocidad de su caballo pudo escapar nacía el Norte y nos encontró, agregándose como era natural a nosotros. Tres horas seguidas galopamos y no pudimos alcanzar a los emigrantes hasta que ya había anochecido. Habían formado con sus carros un cuadrado en cuyo centro acampaban; sus bueyes no habían podido seguir de sed y ellos mismos estaban medio extenuados; el scout había perforado las cubas de agua como pudo comprobarse y a nuestra llegada huyó.

Winnetou, entretanto, y sin que yo lo sospechara, había llegado al mismo paraje y gracias a su incomparable arte de rastreador descubrió a los stakemen. Como era natural, no podían ni debían tener hogueras y se deslizó hasta ellos en el momento preciso en que el scout que se había escapado llegaba a ellos y les decía que estábamos con los emigrantes. En vez que esto les Sirviera de aviso, se alegraron de conseguir con nosotros mayor botín y decidieron atacarnos al despuntaar el día. Winnetou lo oyó, y deslizándose hasta los comanches vino con ellos a donde ya estábamos nosotros. Era una de sus hazañas maestras. ¡Cuánto me alegré de estar ya otra vez reunido con él! Sus comanches duplicaban nuestra fuerza y él sólo valía más que ellos bajo todos los aspectos.

Cuando empezó a amanecer estábamos agazapados detrás de los carros. Llegaron los stakemen; contamos treinta y cinco. En ese número solían presentarse por temor al avening-ghost. No sospechaban que supiéramos de ellos y creían tener el juego hecho. Nuestra primera descarga les alcanzó a cincuenta pasos de distancia y les produjo un verdadero terror. Se formó un revoltijo de hombres que aullaban de pánico. Los muertos y heridos graves cayeron a tierra y los caballos libres de sus jinetes aumentaban la confusión; después se deshizo el caos y el que podía sostenerse en su montura huía en dirección del mediodía. En un momento montamos a caballo en su persecución. A todos les fuimos apagando. El último de ellos alcanzó el oasis de Bloody-Fox hasta entonces secreto. Allí cayó con el caballo rompiéndose la nuca. Reconocimos en él a uno de los más terribles malhechores, conocido en todas partes con el nombre de Stealing-Fox, y caso portentoso, Bloody-Fox manifestó con la mayor excitación que aquel era con seguridad el hombre que le había abierto aquella herida en la cabeza; no cabía duda alguna, pues él no había olvidado jamás aquel rostro. Este hombre se había llamado Fox aunque no Stealing Fox y había sido el jefe. Ahora se explicaba muy bien por qué el muchacho que se salvó, pronunciaba tan a menudo en sus delirios el nombre de Fox.

Si casi nos pareció un milagro que Bloody-Fox descubriera tan inesperadamente al asesino de sus padres, no era menos extraño cuando más tarde se averiguó que el negro Bob era hijo de la anciana Sanna. Y cuando tuvimos tiempo de prestar nuestra atención al sitio en que estábamos, nos parecía éste el tercero y más maravilloso de los milagros.

Desgraciadamente el secreto que Bloody-Fox guardaba durante tanto tiempo estaba ahora a merced de nuestra discreción; al parecer no le agradaba esto, pero se sometió a lo inevitable y más tarde nos exigió la promesa de no divulgarlo por de pronto. Era de esperar que no encontraría motivo para hacer durante largo tiempo de avenging-ghost; habíamos hecho una limpieza entre los stakemen, y aunque quedasen algunos aislados, se enterarían de la muerte de los treinta y cinco «buitres» y les serviría de escarmiento. Los emigrantes fueron conducidos al oasis, donde quedaron unos días y, repuestos, continuaron su viaje. Los acompañamos hasta al río Pecos. Iban a Arizona y allí podían, si querían, hablar del oasis; pero una de dos: o no darían crédito a sus palabras, o en caso afirmativo no tendrían motivos para aprovecharse de ello. Nosotros, los blancos, teníamos más ocasiones de ir al Llano Estacado, pero nos propusimos guardar silencio con todo el mundo sobre la isla desierta de Fox

No pasaría ciertamente lo mismo con los comanches, que por desgracia participaron también del secreto. Se les exigió, como era natural, la promesa de no hablar de ello, pero estábamos convencidos que no cumplirían su palabra. No dejaba de ser para ellos de sumo valor aquel paraje.

Trazando, desde el punto en que nos encontrábamos, una línea recta en dirección Oeste, y más allá del río, llegamos a un territorio que hubo de considerarse como el rincón más temible del lejano
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Si casi nos pareció un milagro que Bloody-Fox descubriera tan inesperadamente al asesino de sus padres, no era menos extraño cuando más tarde se averiguó que el negro Bob era hijo de la anciana Sanna. Y cuando tuvimos tiempo de prestar nuestra atención al sitio en que estábamos, nos parecía éste el tercero y más maravilloso de los milagros.

Desgraciadamente el secreto que Bloody-Fox guardaba durante tanto tiempo estaba ahora a merced de nuestra discre ción; al parecer no le agradaba esto, pero se sometió a lo inevitable y más tarde nos exigió la promesa de no divulgarlo por de pronto. Era de esperar que no encontraría motivo para hacer durante largo tiempo de avenging-ghost; habíamos hecho una limpieza entre los stakemen, y aunque quedasen algunos aislados, se enterarían de la muerte de los treinta y cinco «buitres» y les serviría de escarmiento. Los \ emigrantes ¡fueron conducidos al oasis, donde quedaron unos días y, repuestos, continuaron su viaje. Los acompañamos hasta al río Pecos. Iban a Ari- zona y allí podían, si querían, hablar del oasis; pero una de dos: o no darían crédito a sus palabras, o en caso afirmativo no tendrían motivos para aprovecharse de ello. Nosotros, los blancos, teníamos más ocasiones de ir al Llano Esiacado, pero nos propusimos guardar silencio con todo el mundo sobre la isla desierta de Fox

No pasaría ciertamente lo mismo con los comanches, que por desgracia participaron también del secreto. Se les exigió, como era natural, la promesa de no hablar de ello, pero estábamos convencidos que no cumplirían su palabra. No dejaba de ser para ellos de sumo valor aquel paraje.

Trazando, desde el punto en que nos encontrábamos, una línea recta en dirección Oeste, y más allá del río, llegamos a un territorio que hubo de considerarse como el rincón más temible del lejano Oeste, porque en él tenían su punto de contacto las correrías de los comanches y de los apaches. El que tenga conocimiento del país, sabe que, mientras existan estas dos tribus no podrá reinar entre ellos una paz duradera; se inculca ya en los niños y se les cría en el odio recíproco, y si alguna vez se entierra entre ellos el tomahawk de la guerra, basta el motivo más insignificante para volverlo a desenterrar. Motivos de estos se presentan a diario, porque los territorios no sólo se tocan sino que se introducen uno en el otro y a veces no se determinan sus lindes siquiera. El reproche de una violación de fronteras era fácil de hacer, aparte de los muchísimos fundamentos que podían darse cuando se ansiaba un ataque. Por eso la gente del Oeste gustaba de nombrar aquella comarca «the shears» (las tijeras), expresión muy adecuada. Las fronteras movibles se abrían y cerraban como tijeras y, al que cogieran entre ellas, sobre todo si era un blanco, podía hablar de suerte si salía de ellas sin daño.

Las luchas frecuentes entre ambas naciones solían originarse en los shears y correrse luego por el Pecos; y a los vencidos se les empujaba hacia el Llano. ¡Qué ventaja si en aquel desierto de arena se tenía un lugar donde reunirse y descansar mientras el enemigo los creía condenados a muerte! Un lugar así ofrecía el oasis y ahora lo habían llegado a conocer los comanches. ¿Callarían una vez llegados a sus tierras? No podía creerlo y llamé la atención de Bloody-Fox sobre el peligro que corría por participar los rojos de su secreto. Comprendió la gravedad del asunto lo mismo que yo y dijo:

—Tiene razón, Sir. Tanto tiempo he guardado mi secreto y ahora se ha divulgado de pronto. Pero yo mismo tengo la culpa.

—¿Cómo?

—Debí indicarles ayer este lugar; entonces no le hubiera sido difícil impedir que los stakemen hubieran huido hacia aquí.

—Eso es exacto.

—Entonces sólo usted lo habría sabido y seguramente a nadie lo hubiera descubierto. Ahora, tal como están las cosas puedo esperar me visiten por tres lados.

—Yo supongo que sólo los comanches.

—También de los apaches.

—No. No hay más que un apache que lo sepa; ese es Winnetou.

—¿Cree que no dirá nada a los suyos?

—Seguramente no, si así se lo pide usted.

—Se lo pediré. ¿Y los blancos?

—Tampoco lo divulgarán; son, sin excepción, gente callada.

—Conforme. Callarán con otras personas, pero tomarán nota de mi aislado hogar y lo visitarán en breve.

—¿Y eso no le satisface?

—No.

—¡Hum! No parece responder a una opinión amistosa.

—No quiero decir eso. Podrían volver; pero si así lo hacen se descubriría el oasis. Ellos, o sus rastros serían vistos por otros que a su vez les seguirían. ¿No es así?

—Es cierto. Les rogaremos por tanto no sólo callar, sino también que no regresen jamás por aquí.

—Eso sería demasiado duro. Pudiera darse el caso que alguno de ellos tuviera más tarde que encontrarse en el Llano, estar en peligro y morir de sed si no pudiera llegar a esta agua. En un caso así hay que hacer excepción. ¿Quiere puntualizarlo con ellos, mister Shatterhand?

—Con mucho gusto.

—Pero voy a hacer una excepción con usted y con Winnetou. Quiero que vengan lo más a menudo posible; tengo la seguridad que lo harán en forma y manera que nadie pueda seguirles ni descubrir mi choza.

—Bien; cumpliremos su deseo. ¿Pero qué hacer para librar o protegeros contra una visita de los comanches?

—Nada. ¿He de convertir mi choza en una fortaleza?

—Eso no puede ser.

—¿O he de tomar gente para poder rechazar un ataque?

—También eso es imposible.

—Luego no me queda más recurso que dejar las cosas como están. La única variación que habrá es la de que Bob se quede aquí con su madre; por lo tanto, si estoy aquí, tengo una ayuda y en mi ausencia no estará ella más sola. ¿Cree que puedo yo quedarme con él?

—Hasta se lo aconsejo. Es un hombre fiel, inteligente y de valor. Estuvo con nosotros entre los Sioux y aunque su debut no puede decirse que fue brillante, nos ha hecho sin embargo buenos servicios. Soy también de parecer de que aquí no haga innovaciones. Un poco de vigiancia a causa de los comanches; y eso es lo que le aconsejo y nada más. Quizá no opinen los rojos, como nosotros, que a los stakemen se les ha dado una buena lección y que no emprenderán inmediatamente algo; por consiguiente seguirán temiendo hacer sus correrías hacia acá sin que la guerra les obligue.

—También me he dicho yo eso mismo y me tranquilizo. Espero que no nos engañemos.

La exactitud de esta idea parecía justificarse. En el transcurso del tiempo y más adelante fui algunas veces al oasis y supe que Bloody-Fox no había sido molestado por ningún comanche. Tampoco le había visitado desde entonces ningún blanco y por las apariencias no equivalía el conocimiento de su secreto a la divulgación del mismo. En cuanto a los «buitres» del Llano Estacado era tal como lo habíamos supuesto; durante mucho tiempo no se volvió a oír hablar de ellos; luego hubo varios robos a mano armada, cuyo autor era un solo hombre que descubierto por Fox fue castigado de la manera ya indicada. Que era él el Avenging-ghost no debía saberlo nadie más que los testigos de entonces; estos habían guardado fielmente el secreto; en muchas partes tuve ocasión de oír los cuentos más fantásticos sobre este tema y nunca escuché una alusión que indicara a qué persona se refería esta fantasmagoría.

Cuando conocí a Bloody-Fox era aún un adolescente; y puede uno figurarse su extraordinario talento cuando ya en esta edad demostraba condiciones y capacidad que llenaban de sorpresa hasta a un hombre como Winnetou. ¿Qué resultaría y a dónde llegaría si seguía desarrollándose de ese modo?

Pasaron algunos años que viví fuera de América. Después me encontré con Winnetou en los Block-Hills y por él supe que Bloody-Fox se encontraba bien y no había sido visitado por los comanches. Nos separamos allá en el Coteau para reunimos cuatro semanas después más abajo en la Sierra Madre, y pueden figurarse la impresión que me causaría cuando leí la esquela del apache, notificándome que tenía que prevenir a Bloody-Fox porque iba a ser asaltado por los comanches.

Durante tanto tiempo no se les había ocurrido volver al oasis; ¿qué motivo les inducía a hacerlo ahora y además con intenciones siniestras? ¿Procedía de ellos el plan o había atraído Bloody-Fox su venganza por cualquier motivo? Era inútil hacer estas preguntas; la respuesta me llegaría más tarde por sí misma.

Más importante era la cuestión si Winnetou había marchado directamente al Llano Estacado o no. Me había escrito que quería avisar y si sólo se trataba de un aviso, era de suponer que hubiera tomado el camino directo. Pero tal como yo conocía al apache no se conformaba él con un aviso y añadía si era posible la inmediata salvación y esta podía consistir solamente en que llevara en auxilio de Bloody-Fox un número suficiente de apaches. ¿Cuál de las dos cosas había hecho? Tan difícil como parecía la pregunta y tan fácil era su contestación. Se trataba sencillamente del tiempo. Si el tiempo era escaso, Winnetou iría directamente en busca de Fox; pero si era suficiente para buscar ayuda, entonces iría al campamento de su tribu para llevar al lugar preciso el número suficiente de guerreros.

¿Y cómo podría averiguar Winnetou si tenía o no tiempo? Pues sencillamente lo mismo que yo. Si para cientos de personas hubiera pasado inadvertido, a él, maestro inimitable del rastreo, no se le habría escapado observar a los comanches a orillas del «Agua Azul» a los cuales nosotros habíamos seguido, y aunque no consiguiera oír sus conversaciones ni averiguar por ellos que esperaban un aumento de cien hombres al mando del jefe Nale-Masiuv, habría deducido por las señales para él muy corriente, que no tenían prisa. Era, pues, muy probable que se fuese antes a buscar a su tribu.

Quizá ni esto tampoco fuera preciso, sino que pudo tropezar con un mensajero al que pudiera mandar allá. Lo que ciertamente habían averiguado los apaches era que el hacha de la guerra había sido desenterrada por los comanches, y por tanto enviarían escuchas para su seguridad. Si Winnetou había encontrado a uno de estos, lo que no entraba en el reino de lo imposible, le mandaría a sus poblados y él seguiría su camino puesto que sólo él conocía la situación topográfica del oasis.

Mis suposiciones seguían aún más allá; conocía a fondo a Winnetou y sabía con qué circunspección solía obrar. El sabía el día de mi llegada a la Sierra Madre; y se dijo que encontraría su esquela y que le seguiría inmediatamente. Conocía yo el camino lo mismo que él; por lo tanto no le era difícil fijar el lugar donde yo me encontraría en tiempo determinado. Si él mismo iba derecho al Llano Estacado tenía que cuidar de que sus guerreros encontrasen un guía de toda confianza para llegar al oasis y este guía no podía ser nadie más que yo. En este caso y con toda seguridad, tropezaría yo en mi camino con algún apache, que tendría orden de esperarme e instruirme'. Pronto se verá que mi juicio sobre Winnetou era exacto.

Mas por lo pronto aun no habíamos llegado a eso. Acampábamos a orillas del Saskuan-kui y esperábamos que llegara la mañana para negociar con los comanches. A Old Surehand tenían que devolverle todo lo que le habían quitado, especialmente sus armas; a cambio de eso íbamos a dejar en libertad a su caudillo Vupa-Umagi.

Habíamos sido tan prudentes para no quedar en la orilla donde nos suponían nuestros enemigos que, al amparo de los arbustos, podían fácilmente asaltarnos, sino que nos habíamos introducido en la pradera donde no podían sorprendernos. Allí convenimos el relevo de las guardias y el que quería dormir podía hacerlo. No tenía ganas de velar hasta la mañana; no sabíamos las fatigas que nos esperaban al día siguiente. Me alegraba extraordinariamente conocer a la luz del día a Old Surehand; ahora era muy de noche para contemplarlo a mi gusto. Más tarde me confesó que también él había sentido la misma curiosidad respecto a mí. Hubiéramos tenido mucho, muchísimo que decirnos, pero ambos éramos individuos de pocas palabras y deseábamos dormir. Mas una cosa tenía que saber ya; ahora mismo. Por eso le dije cuando se echó a mi lado para descansar:

—Permítame, Sir, una pregunta antes de que cierre los ojos. ¿Ha seguido un plan determinado al cruzar a caballo esta comarca?

—Sí. Quería ir con los apaches-mescaleros para encontrar allí a Winnetou y con su ayuda poder llegar quizá a conocerle a usted. Es una verdadera vergüenza ser tanto tiempo un westman sin haber visto a Winnetou y Old Shatterhand.

—Tampoco nosotros le conocíamos aún; estábamos en el mismo caso. Pero hemos oído hablar bastante de usted, Sir. La segunda parte de su deseo, al verme, se ha realizado antes de lo que pensaba. Satisfará la primera parte sin que vaya en busca de los Mescaleros. Lo que quiere decir, que yo estoy en camino de encontrarme con Winnetou en otra parte.

—¿Dónde, Sir? ¿Dónde está ahora?

—En el Llano Estacado.

—Caramba, eso es magnífico. Con él y con usted en el peligroso Estacado. ¿Me llevará, Sir?

—Con mucho gusto, naturalmente. Nos será muy útil su ayuda. Ya se lo contaremos con tiempo porque ahora tenemos que dormir necesariamente para acumular fuerzas; por de pronto le diré sólo que se trata de una escaramuza con los comanches.

—¿Con éstos o con otros?

—Con éstos y con otros que se agregarán a ellos. Usted ha oído lo que han h blado. ¿No han dicho nada del objeto de su actual expedición?

—Sí, pero tan bajito y con tal precaución que no pude entender nada. Lléveme, Sir, lléveme. Me alegro como una criatura de desquitarme con ellos, por haberme dejado sorprender como si fuera un green-horn. ¡Qué ha debido pensar usted de mí! He deseado durante años llegar a conocerle y unirme a usted de cualquier forma y ahora que se ha realizado este deseo, ha sido en unas circunstancias que francamente me avergüenzan; th’is clear, como dice el viejo Wabble.

—No hay que hablar de vergüenza. Más de una vez he sido hecho prisionero e igualmente le ha ocurrido. Me alegro extraordinariamente que me haya sido permitido hacerle un pequeño servicio.

— ¡I beg, Sir! No era pequeño; quisiera saber entonces a qué llama un gran servicio. Daría mucho, muchísimo, para que fuera a la inversa, es decir, que yo se lo hubiera hecho. Espero que alguna vez pueda corresponder con algo parecido.

—Lo doy por recibido y prefiero renunciar al deseo de usted de verme prisionero.

—Good night, mister Shatterhand. Seguramente dormiré mejor que allí en la isla, que sólo había de abandonar para ir del martirio a la muerte.

La noche era fresca y mi ropa estaba mojada. Sin embargo dormí profundamente hasta las cuatro, hora en que me despertaron para hacer la última guardia. Cuando ésta tocaba a su fin empezaba a clarear el día y pronto hubo bastante luz para contemplar mi nuevo y célebre conocido.

Echado le tenía ante mí, durmiendo tranquilo, un verdadero gigante de estatura. Sus forzudos miembros estaban cubiertos con un traje de cuero, pero que dejaba al descubierto el pecho tostado por el sol. Sus largos y sedosos cabellos castaños caían como un velo hasta la cintura, y aun en sueños, que es cuando suelen borrarse los rasgos de la vida anímica, había en su cara la expresión de la energía sin la cual no se concibe un buen westman. Tal como yo le veía allí, me lo había figurado, bien es verdad, porque así me lo habían descrito; pero debía uno figurarse a todo westman de renombre como este tipo. Quien tal hace —y suele suceder, por cierto, bastante a menudo— se encuentra luego con una decepción al llegar a conocer al interesado Cazadores famosos de tan gigantesca estatura no conocí más que dos: Old Fi- rehand y Old Surehand. Suele demostrarnos a veces la experiencia que hombres de extraordinaria estatura tienen temperamento infantil y carecen en absoluto de espíritu de lucha y agilidad para la pelea, mientras que hombres de cuerpo desmedrado antes se dejan destrozar que ahuyentar. Pero no Sirve esto de norma La vida en el Oeste no favorece el desarrollo de muchas carnes, pero forma músculos como hierro y tendones como el acero.

Era tiempo de despertar a los durmientes; así lo hice y cuando se incorporó Old Surehand pude ver entonces la perfecta armonía en todos los detalles de su cuerpo y de sus miembros.

—Good morning, Sir —me saludó mientras su mirada escudriñadora me recorría de arriba abajo hasta posarse al fin sobre mi cara.

—Por fin, por fin se cumple mi deseo de verle pues lo de anoche en aquella oscuridad, no podía llamarse ver. Aquí va mi mano como saludo y nuevamente las gracias por lo que ha hecho y lo que ha expuesto por mí. ¿Quiere chocarla, mister Shatterhand?

—Con mucho gusto. También yo tengo verdadera satisfacción de conocerle al fin. Si le parece guardemos una amistad fiel; ese es mi deseo.

—Well, así sea. Por lo menos en lo que a mí se refiere procuraré que no suceda nada que pueda desunirnos.

Se estiró y desperezó, examinando las articulaciones de sus manos y pies y continuó:

—He dormido bien y las señales de las ligaduras han desaparecido por completo ¿Qué haremos por de pronto?

—Nos ocuparemos del cabecilla, para decirle lo que exigimos de él, y mandamos luego a su campamento al indio que tenemos prisionero.

—Y mientras regresa almorzaremos fuerte —interrumpió Old Wabble—. ¿Para qué iba yo a traer si no tanta carne? El que tenga que comer que coma, th’is clear. ¿O hay quien opine en contra?

A nadie se le ocurrió oponerse a ese argumento. Old Surehand me rogó dirigiera las negociaciones con Vupa-Umugi, pero tratándose de él opinaba yo que debía él mismo imponerle sus condiciones, y así, pues, lo hizo. Vupa-Umugi no dudó un momento en aceptarlas; comprendía que no podía escapar mejor. Después desatamos al comanche que había apresado Old Wabble; recibió del caudillo las órdenes oportunas y marchó a ejecutarlas. A continuación tuvimos tiempo para tomar nuestro almuerzo.

Pasadas próximamente dos horas vimos regresar al mensajero con algunos rojos más. Traían el caballo de Old Surehand, sus armas y todos los demás objetos que le faltaban, hasta su sombrero de anchas alas que había quedado tirado en la isla. Cuando declaró que nada faltaba dimos libertad al cabecilla. Realmente queríamos haberle exigido la promesa de que mantuviera la paz aun para más adelante, pero nos dijimos que a pesar de ello no cumpliría su palabra, y como esta petición podía alargar muchísimo nuestras negociaciones con él, preferimos renunciar a ella. Cuando le quitamos las ligaduras, dio algunos pasos para alejarse, pero retrocedió otra vez y dirigiéndome la palabra dijo:

—Los caras pálidas han hecho la paz con nosotros, y yo pregunto: ¿Cuánto tiempo ha de durar?

—Cuanto tú quieras — le contesté —; está completamente en vuestras manos

—¿Por qué no habla Old Shatterhand con más claridad? ¿Por qué no fija el tiempo?

—Porque no puedo. No sentimos odio contra los hombres rojos y quisiéramos siempre y en toda ocasión conservarles la amistad; pero sabemos que ellos no piensan como nosotros y tenemos que atenernos a su proceder. Mientras ellos respeten la paz, quedará enterrada por nosotros el hacha de guerra.

— ¡Uff! ¿Cuánto tiempo piensan quedar los hombres blancos en estos parajes? —Marcharemos en seguida.

—¿A dónde?

—Pregunta al viento a dónde va. Tan pronto sopla de aquí como de allá. Así sucede con e1 cazador del Oeste, que nunca puede precisar dónde se hallará mañana.

—Old Shatterhand rehúye mis palabras.

—Mis contestaciones son como serían las tuyas si yo llegara a preguntarte.

—No, porque yo te diría la verdad.

—Vamos a comprobarlo pues. ¿Cuánto tiempo quedan los guerreros rojos a orillas del «Agua-azul»?

—Unos días más. Hemos venido a pescar y marcharemos cuando lo hayamos hecho.

—¿Y a dónde iréis después?

—A nuestros hogares con nuestras mujeres e hijos.

—¿Afirmas que esta es la verdad?

—Sí.

—Pues sé prudente y obra según tus palabras. Toda mentira se asemeja a una nuez cuyo fruto representa el castigo. Has dicho que no temes a Old Shatterhand; no necesitas tampoco temerle, excepto en el caso de que le obligues a que te pida cuenta. He dicho. ¡Howh!

Con un ademán orgulloso, como si rechazara algo, se marchó; su gente le siguió. Mis compañeras querían discutir sobre su manera de portarse y sobre sus palabras; pero yo les atajé diciendo:

—Mesch'schrs, callemos ahora sobre el incidente; más tarde hablaremos, ahora tenemos que marchar.

—¿Corre tanta prisa, Sir? — preguntó Parker.

—Sí.

—A mí me parece que no. Hemos dado una buena lección a los rojos y se guardarán de proporcionarnos la ocasión de darles una segunda.

—Muy confiadamente habla usted, mister Parker. Pero tenga bien en cuenta que no somos más que doce personas y que tenemos enfrente a ciento cincuenta rojos.

—Eso es cierto, pero... Old Shatterhand, Old Surehand, Old Wabble... indico solamente estos nombres y no he de hablar de nosotros. Los comanches se guardarán de molestarnos.

—Yo en cambio estoy convencido que tienen sed de venganza. Temerán nuestros hombres; pero saben lo mismo que nosotros, que en caso de ataque serían doce contra uno. Habían hecho una buena presa en Old Surehand de la cual les hemos despojado; estarán furiosos y procurarán no sólo posesionarse nuevamente de él sino de todos nosotros; nos defenderemos naturalmente y les causaremos muchas bajas, pero al fin sucumbiríamos. No. es preciso marchar.

—Tampoco nos servirá de gran cosa, pues si tienen verdaderamente el propósito de apresarnos, nos seguirán en cuanto nos vayamos.

—Entonces podemos escogernos un sitio más adecuado que éste para recibirles. Naturalmente nos seguirán, aunque no sea más que para averiguar adónde vamos, pero no pueden alejarse demasiado porque quieren ir al Llano.

Old Surehand y Old Wabble me dieron la razón; los Hawley me había tomado demasiado afecto para decir una palabra, aunque no hubiera sido de la misma opinión, y los otros no estaban de ningún modo disgustados de que quisiéramos alejarnos de la peligrosa vecindad de los comanches; más bien consintieron tan pronto que la opinión que yo había formado de ellos se afianzó más. Era gente común que sólo en conjunto podía ser de utilidad. Si quedaban conmigo disponía yo de unas escopetas más; pero en cambio tenía que alimentar a igual número de hombres y no tenía libertad en mis movimientos y acciones. Aisladamente no podía emplearlos; para eso estaban demasiado faltos de iniciativa y de experiencia. En la situación que nos hallábamos hubiera preferido no tenerlos a mi lado. A esto se unió la circunstancia que había de quedar secreto el oasis de Llano Estacado; los blancos que hasta ahora lo conocían no lo habían traicionado. ¿Sería prudente iniciar en él a mis actuales compañeros? No me fiaba de su discreción. ¿Pero podía despedirlos? No, pues les hubiera ofendido. Había que procurar que de ellos mismos partiera la idea de separarse de mí y no me pareció esto muy difícil ya que carecían de valor y de espíritu emprendedor.

Marchamos a caballo con abundante provisión de carne. Me puse a la cabeza del grupo con Old Surehand y nadie me preguntaba a dónde me dirigía. Naturalmente tomé la dirección del vado y una vez llegado allí lancé mi caballo al agua y los demás me imitaron. Plegado a la otra orilla me apeé del caballo, le até a un árbol y me senté.Old Surehand y Old Wabble siguieron mi ejemplo; pero Parker y los demás permanecieron sobre sus cabalgaduras y preguntaron:

—¿Se apea, Sir? Parece como si quisiera detenerse aquí por mucho tiempo.

No necesité contestar, pues Old Wabble se encargó de dar la explicación en mi lugar.

—Ciertamente que nos quedamos aquí, mister Parker. ¿Le sorprende quizá?

—Naturalmente.

—Entonces no podrá comprender el porqué hemos cabalgado otra vez en dirección occidental en lugar de ir a oriente que es donde realmente queremos ir.

—¡Qué pregunta! Parece que me toma por muy tonto. No deben enterarse los rojos que queremos ir hacia oriente, porque sabemos sus planes guerreros; por eso es preciso ante todo ir en sentido contrario para despistarles. Pero lo que es para mí un enigma es el porqué nos hemos de detener ya aquí y hasta sentarnos descansadamente.

—Muchas cosas habrán sido, con seguridad, un enigma para usted y seguirán siéndolo más adelante. Primero no quería alejarse del «Agua Azul» a pesar de estar expuesto allí a los mayores peligros, y ahora que estamos al otro lado del río, que nos encontramos entre los matorrales en la seguridad más absoluta, se queja, pegado a su montura como una mosca al engrudo.

—¿Luego piensan esperar a los rojos?

—Sí.

—Pero si no hay necesidad de eso. Si llegan tenemos que defendernos, y si nos vamos más lejos evitamos toda hostilidad. Decididamente será mejor adoptar por esto último.

—¿Para que sigan nuestras huellas y nos asalten al oscurecer o de noche, cuando no podamos distinguirlos? Es usted un fenómeno de agudez. Apéese ya.

Parker siguió mi invitación, pero dejando oír a la vez un gruñido de disgusto. Old Wabble se molestó de ello y le dijo con ira:

—¿Qué gruñó usted, Sir? Márchese tranquilamente si el estar aquí no le agrada; nadie se tomará la molestia de retenerle; puede estar convencido de ello.

—¿He pedido acaso, mister Cutter, que alguien se tome esa molestia?

—Pues deje de murmurar. ¿Sabe lo que significan esas murmuraciones? Una ofensa para mister Shatterhand cuyo ejemplo hemos seguido nosotros. Sus murmuraciones indican que no está de acuerdo con él, y ya sabe lo que le he dicho. Al que le tome por tonto, le dejamos plantado.

—¡Vaya! No era esa mi intención.

—Ya lo creo que no lo era. Porque en una ocasión hizo blanco al cazar su primer reno, se imagina que también sus opiniones han de dar siempre en el clavo. Pero está en un error grandísimo. Míreme a mí, en cambio. Tengo más de noventa años y me han pasado cosas y he tomado parte en otras, que muchos no llegan a ver ni en sueños; pero a pesar de eso no me atrevería a gruñir contra Old Shatterhand, a pesar de ser una verdadera criatura a mi lado Si hace algo que no entiendo, no murmuro, sino que le pregunto. Gruñir no lo hacen más que los osos y los bueyes; th’is clear.

—¿Va eso por mí, mister Cutter?

—¿Es por ventura un oso o un buey?

—Seguramente que no. Ni siquiera aconsejaría a nadie que me tomara por un bicho así. Y en cuanto a su método de preguntar a mister Shatterhand en lugar de gruñir; tampoco le dará gran importancia a preguntas inútiles.

—Old Wabble no hace preguntas inútiles, tenga eso en cuenta. Cuando interrogo siempre es sobre un asunto de interés general y que puede ser instructivo a cualquiera. Puedo probárselo ahora mismo. ¡Atención!

Y dirigiéndose a mí continuó:

—Ayer noche, por ejemplo, hubo algo que no pude explicarme, Sir. ¿Me permite el ruego de informarme sobre ello?

—Seguramente.

—Después de haber espiado la hoguera a la que estaba sentado el jefe, y cuando regresaba del agua, traía algo. Lo llevó a nuestro campamento y lo escondió entre los arbustos. ¿Qué era?

—Eran los juncos que me había puesto sobre la cabeza.

—Me lo había figurado. ¿Por qué no los tiró?

—Para que no los encontraran los rojos.

—Sí, ¿eh? ¿Había algún motivo para ello?

—Naturalmente. No suele hacerse nada sin motivo.

—Usted si, pero yo he conocido personas que no sabían por qué hacían las cosas. Se dice que hoy día existe esa clase de gente. ¿Qué importaba que los rojos hubieran encontrado los juncos?

—Se hubieran dado cuenta de que habían sido espiados.

—¡Oh! ¿Por ese pequeño manojo de juncos?

—Sí. ¿Quién lo había cortado? Ninguno de ellos. ¿Dónde había sido cortado? Hubieran buscado y habrían encontrado seguramente el lugar; de allí partían mi doble fila de huellas hacia los matorrales en que usted estaba escondido conmigo; también ese sitio hubiera sido descubierto.

—Pero demasiado tarde, pues ya habíamos marchado.

—Probablemente sin haber libertado a mister Surehand. Si se encontraban los juncos antes de llegar nosotros a la isla, hubiera alarmado todo el campamento. Esto y otras muchas cosas tendrían que decirse si hubieran encontrado el manojo de juncos. ¿Comprende ahora por qué me lo llevé y lo escondí lejos de allí?

—Well, ahora ya lo sé, Sir. Es usted, lo que antes no supo ser mister Parker, es decir un hombre agudísimo. No quisiera pertenecer a las personas con las cuales esté enemistadas y que tengan que ponerse en guardia contra usted. Todo lo que hace posible y lo que comprende lo prepara con tanto cuidado y circunspección que no hay posibilidad de que fracase y el enemigo no llega a comprender cómo ha podido meterse en la boca del lobo.

—Tengo que rechazar este elogio, mister Cutter. He cometido también algunos errores metiéndome también yo mismo y muy de lleno, en eso que llama boca del lobo, resultando a veces milagroso el haber escapado de ella.

—Pero salió de ella, sino no estaría aquí. Th’is clear. Esperemos que no vayamos nosotros al encuentro de una de estas endiabladas bocas de lobo.

—¿A qué boca se refiere usted con esta comparación, mister Cutter?

—¡Hum! La comparación es tonta, pues estas bocas no son realmente bocas sino un bote de arenilla o sea el Llano Estacado.

—¿Le tiene miedo?

—¿Miedo? Supongo que no emplea esa palabra en serio, mister Shatterhand. Quisiera saber de qué podría asustarse Old Wabble. Todo lo más de sí mismo. Pero convendrá conmigo que hay gran diferencia entre un sofá y un horno.

—Me precio de tener bastante talento para reconocerlo.

—El que tenga ocasión de arrellanarse cómodamente sobre un sofá en una habitación bonita y fresca, no se le ocurrirá meterse en un horno para tostarse y secarse como una ciruela pasa. La misma relación hay entre el verde bosque o la estepa cubierta de hierbas y el árido y ardiente Estacado. A quien pueda quedarse en los bosques o en las praderas, no se le ocurrirá en modo alguno lanzarse a los Staked-Plains; sería un loco como no podría imaginarse otro mayor.

—Bien. ¿Pero no piensa ahora ser uno de esos locos?

—No se me ocurriría si no fuera porque usted está con nosotros, mister Shatterhand. ¿Quién de vosotros ha estado ya en el Llano Estacado?

Dirigió esta pregunta a sus compañeros y, cuando resultó que ninguno de ellos había atravesado los Plains, empezó a hacer una descripción tal del desierto y contó tantas desgracias que les empezó a entrar pánico. Le dejé hacer porque, sin que él lo sospechara, me estaba naciendo el juego.

No habíamos acampado en la inmediata proximidad del agua, sino detrás de los matorrales que cubrían las orillas y yo me había colocado de manera que podía ver entre dos arbustos todo el ancho del río y abarcaba con la vista el vado. Old Surehand, sentado a mi lado, gozaba del mismo panorama. Old Wabble hablaba en este momento de un robo, que habla tenido lugar en el Llano y como intervenía en ello una persona que yo había, conocido, presté al viejo más atención que al río. Old Surehand entonces me dio con el codo, señalo entre los arbustos y dijo:

—Mire hacia allá, Sir. ¡Que vienen!

Old Wabble cortó su narración y todos mirábamos a través de los matorrales. En la oi.lla opuesta del río aparecía un grupo montado de comanches, que se compondría de unos treinta guerreros cuyas caras estaban pintadas con los colores de la guerra. Uno, seguramente el jefe, se apeo del caballo y reconoció el suelo para ver si habíamos pasado el vado o si nos habíamos desviado de él. Comprobó lo primero, volvió a montar y se metió en el río; su gente le seguía, según costumbre india, uno detrás de otro cómo hilera

—¡Qué imprudentes son estos mozos! — manifestó Old Wabble.

—¿Por qué imprudentes? — preguntó Parker.

—Porque todos entran en el río en lugar de mandar a uno de reconocimiento para asegurarse de que nos hemos ido. Ahora todos se nos presentan a tiro. Mis balas están a su disposición.

Tomó su fusil en condición de disparar, pero yo le dije:

—No se disparará, Sir. Los he esperado aquí, no para matarlos, sino para desviarlos de nuestra persecución. Si se vuelven y dejan de seguirnos vale tanto y aún más que si los matásemos. En cuanto el primero de ellos esté bastante cerca nos nacemos visibles; ustedes les apuntan con sus fusiles mientras yo estoy conferenciando con ellos, pero no tiren más que en el caso de que yo lo haga con mi carabina.

—Como quiera —murmuró Old Wabble— pero mejor sería si apagáramos la vida de estos perros rojos como se apaga una docena de velas.

No era amigo de los indios y por tanto no estaba de acuerdo con mi conducta humanitaria. Esperé a que el jefe estuviera a diez cuerpos de caballo de distancia; entonces nos levantamos y salimos de detrás de los arbustos. Todos nuestros fusiles apuntaban a él y su gente. Nos vieron al momento.

— ¡Uff! ¡Uff! ¡Uff! ¡Uff! — eran exclamaciones de sorpresa y de susto.

—¡Alto! —les grité yo—. Al que avance un paso más con su caballo o levante el arma, le fusilamos.

Se detuvieron: podían hacerlo porque sus caballos no nadaban sino que pisaban terreno firme.

— ¡Uff! —exclamó el jefe—. Old Shatterhand está aún aquí. ¿Por qué se ha escondido y no ha seguido su camino como pensábamos?

— ¡Ah!, ¿habíais creído eso? —pregunté—. ¡Luego suponías que no tenia inteligencia bastante para poder pensar que nos seguiríais!

—Nosotros no queremos seguir a Old Shatterhand.

—¿A quién, pues?

—A nadie.

—¿A dónde cabalgáis?

—Vamos de caza.

—Creí que estabais aquí para pescar.

—Los más están pescando; los otros cazan; queremos hacernos con carne para llevarla a nuestros wigwams.

—¿Por qué queréis cazar de este lado del río y no en el de allá?

—Porque creemos encontrar aquí más caza.

—Sí. La caza somos nosotros.

—No, la caza la constituyen los búfalos y antílopes de las praderas y de los valles pantanosos.

—¿Desde cuándo acostumbran los guerreros rojos a pintarse la cara con colores, cuando sólo pretenden ir de caza?

—Desde... desde... desde... — No encontraba una contestación adecuada y me replicó por eso con coraje:

—¿Desde cuándo es costumbre entre los guerreros comanches de dar explicaciones a cualquier cara pálida de lo que hacen o dejan de hacer?

—Desde que Old Shatterhand exige esa explicación. He dicho a vuestro caudillo, Vupa Umugi, que soy un amigo de los hombres rojos, pero que no concedo perdón si se me ataca.

—No queremos atacarte.

—Volveos, pues, inmediatamente.

—No haremos tal, sino que pasaremos a vuestro lado para cazar

—Probad, a ver. Ninguno de vosotros pasará aquí, el río arrastrará todos vuestros cuerpos y los echará en la orilla.

—¡Uff! ¿Quién es el que manda aquí, Old Shatterhand o los guerreros comanches?

—Old Shatterhand. Veis nuestros fusiles que os apuntan; no tengo más que querer y todos dispararán y también mi carabina encantada hablará con vosotros. Os doy el tiempo, que nosotros, los blancos. llamamos cinco minutos; si para entonces no habéis vuelto grupas a vuestros caballos, no regresará ni uno sólo de vosotros. He dicho. Les miré de pies a cabeza y permanecí callado.

Tomé mi carabina en la mano y aunque no la apoyaba en el hombro, lo que resultaba muy cansado durante el término de cinco minutos, la tenía sin embargo, cogida de tal modo que su boca iba dirigida al jefe. Se volvió en su silla y habló algunas palabras en voz baja con el que estaba detrás de él, y luego volviéndose de nuevo a mí, preguntó:

—¿Cuánto tiempo estará Old Shatterhand a orillas del río?

—Hasta que me convenza de que los hijos de los comanches no pretenden hacernos mal alguno.

—Eso ya lo puedes saber ahora mismo

—No. Ahora os esperaremos nosotros y ocuparemos esta orilla en un gran trayecto; así veremos a cualquier comanche que quisiera pasar aquí. Bastará un tiro para reunimos en el tiempo más breve y rechazaros. Cuando en la tarde de mañana nos hayamos convencido que vuestros guerreros no han intentado llegar a esta orilla, nos habremos convencido que queréis la paz, y entonces abandonaremos esta comarca a la que sólo nos ha traído el deseo de libertar a Old Surehand.

—¡Uff! Hasta mañana por la tarde; es mucho tiempo.

—Para nosotros no, no tenemos prisa

—¿Y entonces os marcharéis de veras?

—No nos veréis más, entonces; lo digo y cumplo mi palabra.

—¿Y habéis venido exclusivamente al Suskuan-kui para libertar a Old Surehand?

—Sí.

—¿No os traía otro motivo?

—No; he dicho.

Podía asegurarlo sin hacerme culpable de una mentira. Mi intención era ir directamente al Llano Estacado, y ese camino no me llevaba a las «Aguas Azules».

Cambió de nuevo algunas palabras con sus hombres y volvió a la carga otra vez conmigo.

—Old Shatterhand amenaza porque no nos cree; si, a pesar de todo seguimos más adelante, no disparará.

—Yo dispararé, y te doy mi palabra de que serás el primero al que aloje mi bala en el cráneo. Si no obstante quieres asegurarte haz la prueba, yo no tengo inconveniente. Por lo demás no tenemos que esperar más, pues han transcurrido ya los cinco minutos.

—¡Uff! Volveremos de donde venimos; pero ¡ay!, de Old Shatterhand y de sus caras pálidas, si de aquí al atardecer de mañana se atrevieran a espiar las «Aguas Azules». Nosotros también cubriremos nuestra orilla y mataremos a cualquiera de vosotros que se deje ver. También yo he dicho. ¡Howgh!

Volvieron grupas y fueron desapareciendo uno tras otros detrás de los matorrales del lado opuesto del vado. Me volví a Old Wabble:

—Y bien, mister Cutter, ¿qué dice ahora? ¿No es esto un éxito magnífico?

—¿Éxito? ¿Y hasta magnífico? Yo ante todo no creo en ningún éxito.

—Pero se han ido.

—Mas volverán.

—No piensan en ello.

—Y yo digo que vuelven, pasarán a nado por otra parte.

—¿Para dejarse fusilar por nosotros?

—¿Piensa realmente hacer lo que ha dicho, esto es, cubrir la orilla del río bajando y subiendo su curso?

—No, esto era sólo una amenaza.

—Luego volverán aquí y nos seguirán. —Yo le digo que se quedarán del lado de allá porque toman como cierta mi amenaza.

—Serían unos tontos.

—Tontos o no, se quedarán; podéis colegirlo de la amenaza que hacen ellos a su vez.

—¿Qué amenaza?

—La de que ellos ocuparán la otra orilla. Además toman ahora como cierto que hemos venido solamente por mister Surehand y que por tanto no nos mueven otras intenciones. Estamos seguros.

—Pero si ellos ocupan su orilla notarán que la nuestra no lo está, y entonces vienen sin duda alguna. Y será peligroso ¡Th’is clear!

—Sí que lo notarán, pero no tan pronto como supone. Están obligados a las mayores precauciones. No pueden atravesar a nado para cerciorarse; sería para ellos sumamente peligroso. ¿Verlo? Es demasiado lejos y no serviría tampoco de nada porque nuestros centinelas, si nos quedáramos, no estarían a la vista sino que serian bastante prudentes para ocultarse. Luego hay un tercer caso que hay que tomar en consideración. ¿No cae en él?

—¿Yo? ¡ejem! no. Pero tendría gusto en saber si Old Surehand puede figurarse este caso desconocido.

La intención que tenían las palabras del viejo eran naturalmente poner a prueba la penetración de Old Surehand; y supuse que éste no accedería a ello, pero el cazador le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo con alegre sonrisa:

—¿Quiere examinarme, viejo Wabble? ¡Me hace gracia!

—Me alegro que no le haya ofendido, sino al contrario que le divierta. Pero cuando se oye hablar así a mister Shatterhand, es cuestión de pensar que es omnisciente; ¿es de sorprender por tanto si quisiera uno enterarse si también Old Surehand sabe algo?

—Ese favor puedo hacérselo, mister Cutter. Yo también sé algo.

—¿El qué?

—El tercer caso a que se refiere mister Shatterhand es el siguiente Los rojos quieren convencerse si efectivamente hemos ocupado esta orilla. Verlo no lo pueden ver; no podrán venir directamente por todo el trayecto que probablemente ocuparíamos nosotros; por tanto tienen que rebasar ese límite, atraviesan el río a nado y se arrastran por la orilla para descubrir nuestros centinelas.

—¿Y si no encuentran a ninguno, Sir? —Ciertamente se enteran entonces que nos hemos ido y que sólo nos hemos burlado de ellos.

—Luego entonces sucederá lo que yo digo: Nos seguirán a caballo y nos asaltarán de noche.

—Tenemos sin duda alguna que contar con ello — asintió Old Surehand al viejo.

Había demostrado que tenía penetración y que me comprendía y acertaba; mas no podía aprobar sus últimas palabras; y le contradije.

—No, no tenemos que contar con ello, mister Surehand. Es completamente imposible que los rojos nos den alcance de aquí a la noche.

—¿Sí? Pues si lo piensa y dice será cierto.

—Es cierto. Calculemos el tiempo. Por la posición del sol son ahora exactamente las nueve de la mañana. Pasará una hora antes que los comanches que aquí estaban lleguen al Saskuen-kui. Tienen que dar su informe, contar, oír recriminaciones; luego tiene lugar el Consejo, y un consejo de esta índole no se termina en poco tiempo.

—Verdad, Sir; ahora le entiendo. Digamos que para dar el informe y para reunirse en consejo necesitan dos horas

—Bien, luego ya son las doce. Al llegar acá ya es la una. Ocupan el río por su curso alto y bajo y pasa otra hora, por tanto son las dos. Después se separan los espías para atravesar a nado la parte alta y parte baja del río. ¿Cuánto tiempo necesitan para estar en este lado? Por lo menos otra hora... las tres. Recorren toda esta orilla, lo que tienen que hacer con extraordinaria precaución, por tanto muy despacio. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que hayan rebuscado inútilmente toda la orilla?

—Seguramente tres horas.

—Digamos solamente dos; entonces ya son las cinco. Ahora nuevo consejo; elegirán hombres que sigan nuestras huellas. También tiene que hacerse esto con mucha precaución y gran pérdida de tiempo, pues los rojos tienen que contar con la posibilidad de que no hubiéramos abandonado estos sitios, sino que pudiéramos haber descrito un arco para despistarlos y volver sigilosamente por otro lado, calculo que pasa otra hora antes de que los comanches se hayan convencido que efectivamente nos hemos ido. Cuando empiece por tanto la verdadera persecución son las seis; de lo que resulta, si marchamos a caballo ahora mismo, una ventaja de lo menos nueve horas. ¿Es posible que nos puedan dar alcance?

—¡Pshaw! De ninguna manera.

—Todo lo más verán las huellas que hagamos en las primeras horas; mañana ya no distinguirán nada y no podrán saber a dónde hemos ido. Si por tanto cabalgamos dos horas en dirección de poniente, aunque ellos nos sigan supondrán que hemos vuelto de donde vinimos. Esta opinión tomará más cuerpo porque creen que sólo hemos venido a libertarle; y ya que hemos conseguido nuestro propósito, nos hemos ido, lo que les tranquilizará. ¿No le parece, mister Surehand?

—Sus cálculos son efectivamente muy exactos —asintió éste, pero añadió pensativo— con tal que al encontrar que la orilla no esté guardada les sugiera este detalle la idea real.

—¿Qué idea?

—Que les hemos querido hacer una jugarreta.

—Ciertamente tendrán esta idea; pero no acertarán la verdadera jugarreta sino una equivocada. No se figurarán que regresamos sino que estarán convencidas que hemos abandonado con tal premura el río para obtener una gran ventaja sobre ellos y escapar así a su persecución, mientras buscan per aquí inútilmente. ¡Ah, si sospecharan que nosotros sabemos a dónde van!

—No lo sospecharán. Tiene razón. Si ahora nos marchamos podemos a las dos horas torcer el camino.

—Además tengo el convencimiento que aun se encuentran al otro lado del vado... Siento que por esta causa no podamos dar de beber a nuestros caballos. Lo verían y sacarían en consecuencia que pensamos marchamos. A pesar de eso los animales tendrán pronto agua, pues no sigo el camino por el que hemos venido, sino que buscaremos el riachuelo por el que bajaban a caballo los dos comanches. No esperemos más, ya es tiempo.

Nos pusimos en camino y bajamos el curso del río, procurando que entre él y nosotros hubiera la mayor cantidad de arbustos para no ser vistos de los escuchas que pudiera haber en el lado opuesto. Cuando al transcurrir aproximadamente una hora, llegamos a la confluencia del ya citado riachuelo, nos dirigimos al valle del que procedía y después de haber dejado beber a nuestros caballos remontamos a lo largo de la corriente. Nuestra dirección por tanto era hacia el poniente.

Mientras íbamos a caballo no encontré oportunidad de conversar a solas con Old Surehand; otras personas llamaban mi atención. Las historias de Old Wabble, sobre los terrores del Llano Estacado habían causado honda impresión sobre sus oyentes. Apenas habíamos dejado el vado tuvo que seguir su narración. Añadí algunas observaciones y en consecuencia me rogaron que contara yo también algo, lo que hice con el mayor gusto. Para mi satisfacción interna, observé pronto que no me fallaba el resultado que buscaba; la gente empezó a quedar pensativa. Tal como yo lo representaba y Old Wabble lo había descrito anteriormente, no se habían figurado ellos el Estacado, y les parecía sumamente peligroso internarse en una comarca así. No lo decían, pero se les veía en la cara, y las miradas que cruzaban entre sí, me hadan adivinar sus pensamientos.

Si quería deshacerme de esta gente, había de ser pronto. El momento más oportuno de separamos de ellos era aquel en que pasadas las dos horas de camino pensábamos torcer la dirección actual. Continué pues mis historias, que no eran ciertamente exageradas, hasta transcurrido casi este tiempo; entonces me retiré para darles ocasión de cambiar sus impresiones sin testigos. Este acto diplomático me llevó al término deseado. Se mantuvieron reunidos y hablaban secretamente entre sí. Veía que uno animaba al otro dándole alientos. ¿Para qué? Ya me lo podía yo figurar.

Yo sabía que llegaríamos pronto a un arroyuelo que desaguaba en el riachuelo por su orilla izquierda. Ese era el sitio más a propósito para cambiar el camino porque el arroyo nos ofrecía el medio de ocultar nuestras huellas, por tanto me detuve a corta distancia de él y dije:

—Mesch'schuts, han pasado las dos horas y ya no necesitamos cabalgar hacia occidente. ¿Sois de la misma opinión?

Old Surehand, Old Wabble, Parker y Hawley estaban conformes; los demás estaban confusos y se miraban; el uno empujaba al otro, éste transmitía el golpe al siguiente hasta que el más animoso de ellos correspondió a esta invitación sensible y a trueque de obtener nuestra desaprobación, empezó las negociaciones dirigiéndome esta pregunta:

—¿Ha estado alguna vez en el Paso del Norte, Sir?

—Algunas veces — le contesté.

—¿Cuánto tiempo se necesita desde aquí para llegar allá?

—El que conozca bien el terreno y tenga buena cabalgadura puede llegar ten cinco o seis días. ¿Por qué me lo pregunta, mister Wren?

—Bien quisiera decírselo, si supiera que no había de pensar mal de mí.

—¿Pensar mal de usted? ¿Por qué había de hacerlo? ¿Ha cometido algo malo?

—No se trata de eso. Es cierto que nos proponemos algo; pero no es nada malo, pero pudiera interpretarse mal por usted.

—Dígamelo y entonces verá si lo interpreto bien o mal.

—Sí, voy a decírselo. Es el caso... ejem, es una... ejem, ejem. —Se llevó la mano a la garganta, se rascó detrás de la oreja; las palabras no querían salir con la facilidad que debieran. Luego siguió dando un rodeo:

—Usted sabe que en realidad pensábamos bajar a Texas; pero lo hemos pensado mejor.

—¿Sí?

—¡Ah, sí! Cuando ayer noche se ausentó del campamento con mister Cutter, hablamos de ello. En el Paso del Norte y más allá encontraremos para nosotros más medios de vida que en Texas. ¿No le parece?

—Lo que yo opino es secundario; Se trata solamente de lo que piensen ustedes.

—Exacto, muy exacto. Justamente pensamos que es mejor que nos vayamos a El Paso, en resumidas cuentas, al río del Norte.

—Lo dice en un tono como si necesitara disculparse, mister Wren.

—Efectivamente. Debíamos ir con usted al Llano Estacado.

—¿Debían? Yo creí que querían.

—Sí, queríamos, pero hemos pensado otra cosa. ¿Espero que no crean que pudiéramos asustarnos del Llano?

—¿Por qué había de pensar eso? ¿Porque han cambiado de parecer? Son hombres libres y pueden por lo tanto hacer lo que gusten.

—Me alegro mucho que sea esta su opinión. Hubiéramos sentido mucho que nos hubiera tenido por cobardes ¿De modo que no tiene inconveniente en que nos separemos de usted?

—Ninguno, absolutamente ninguno. Pero dígame cuándo ha de tener lugar esta separación.

—Ahora.

—¿Ahora mismo?

—Sí.

—¿Por qué tan pronto?

—Porque de otro modo perderíamos tiempo y haríamos un rodeo inútil.

—Sí, es verdad. Si quieren ir al Río Grande del Norte tienen que seguir a caballo en esta dirección.

—Sir. Esta gente ha prometido llegar con nosotros al Llano Estacado, su obligación es cumplir su palabra, lo mismo que es nuestro el derecho de obligarles al cumplimiento de su promesa —dijo Parker, que no pudo contenerse—. No piensan siquiera en ir a El Paso. ¿Sabe usted por qué no quieren volverse con nosotros mister Shatterhand?

—Pues...

— ¡Porque temen el Llano! ¡Eso es!

—¡No nos ha pasado por la mente esa idea! —exclamó Wren—. Aquí no se trata de temor.

— ¡Vaya! Dicen que ayer noche hablaron de ir a El Paso, en lugar de ir a Texas. Debiera de haberme enterado, porque durante todo el tiempo no abandoné el campamento, pero no oí ni una sola palabra.

Jos Hawley le dio la razón. La disputa siguió un rato por una y otra parte, hasta que hice disimuladamente una seña expresiva a los dos anteriormente citados, mientras asentía a los que nos habían sido infieles:

—Cada cual puede hacer y dejar de hacer lo que quiera y lo que le plazca. Si estos gentlemen desean separarse de nosotros, no tenemos ningún derecho de impedírselo. Sí, hasta estamos obligados a prestarles apoyo.

—¿A prestarles además apoyo? —decía enojado Parker—. ¿En qué ha de consistir el apoyo?

—En suministrarles provisiones.

—Ni que fuéramos tontos. No se nos ocurrirá hacer tal cosa.

Old Wabble debió sospechar por qué me mantenía en esa posición y dijo a Parker:

—¿Tonto? ¿Quién es tonto, Sir? Seguramente aquel que no sabe quién puede disponer de las provisiones. ¿Y quién puede disponer de ellas? Seguramente aquel que las ha traído. ¿Y quién las ha traído? Yo. Y yo os digo que daré a esta gente toda la carne de que podamos prescindir. Si nos dejan por miedo o por otro motivo me es indiferente. Recibirán carne porque tienen que comer en el camino; th’is clear. De modo que el que quiera irse que lo diga para que sepamos a qué atenernos.

Todos querían irse excepto Parker y Hawley que declararon estar avergonzados de haber montado a caballo en compañía de semejantes gallinas. El final del cuento fue que los ocho hombres recibieron una cantidad de carne y que después de una despedida breve y no muy cordial siguieron su camino. Hawley callaba; Parker seguía refunfuñando detrás de ellos. Yo le pregunté:

—Creo que notó la seña que le hice. ¿La comprendió?

—Sí.

—¿Qué significaba?

—Que dejara marchar tranquilamente a esos mozos.

—¿Por qué no me obedeció?

—Porque me dan coraje,

—Su coraje está de más y no tiene consecuencias. Los demás nos alegramos que estemos libres de ellos. Nos vamos a ver en situaciones donde necesitamos hombres de verdad, y no podemos utilizar gallinas. Y aunque la expresión de gallina resulte algo fuerte, no eran esas personas de las cuales pudiera uno fiarse.

Entonces pasó por su rostro un rayo de alegría y preguntó en tono de satisfacción:

—¿Y a mí no me despide?

—No.

—¿Luego cree que puede fiarse de mí?

—¡Hum! Soy de opinión que probablemente le llegaré a considerar como hombre de confianza. Esa es nuestra opinión.

—¿De modo que desde aquí nos volvemos, mister Shatterhand?

—Desde aquí no, sino un trecho más arriba.

—¿Por qué aún más arriba?

—Allí hay una corriente de agua. Si cabalgamos dentro de la misma, nuestras huellas se pierden por completo para los rojos en caso que llegaran aún antes de obscurecer.

—Qué perspicacia. Seguirán las huellas de nuestros pérfidos compañeros y supondrán que aun estamos con ellos, cuando en realidad nos hemos desviado lateralmente. La idea es tan buena que merece imprimirse en un libro: th’is clear.

No pasaron más de diez minutos, hasta llegar al arroyuelo que remontamos de manera que los caballos vadearan sus aguas. En esto me dijo Old Wabble:

—¿Sir, creerá que ahora he adivinado una de sus astucias?

—¿Cuál de ellas?

—El no haber descendido a este arroyo con los otros ocho mozos. Con muy buen acuerdo se detuvo bastante más abajo.

—¿Por qué?

—A causa de nuestros perseguidores. Cuando lleguen se apearán en el sitio donde nos hemos detenido para reconocer el lugar y averiguar por qué nos hemos detenido. ¿No es así, mister Shatterhand?

—Sí.

—¡Well! Sí hubiéramos hecho alto a orillas del arroyo hubieran examinado minuciosamente este sitio y muy probablemente hubieran notado que de los trece caballos, cinco habían sido guiados dentro del agua. Por consiguiente nuestro rastro actual se hubiera descubierto. Para evitarlo, usted ha cuidado que la separación tuviera lugar algo antes. ¿Tengo razón, Sir?

—Sí, mister Cutter. Nos será muy útil que también en lo sucesivo subsista esta inteligencia.

Muy penoso resultaba para los caballos galopar dentro del agua, porque la anchura y profundidad de la misma variaba a veces de pronto; sin embargo dejamos transcurrir una hora antes de sacarlos a terreno firme. Hicimos esto en sitio pedregoso donde los cascos de los caballos no pudieran dejar su impresión y nos pudieran descubrir. Pero con este detalle habíamos cumplido sobradamente con todas las precauciones y podíamos estar convencidos de haber hecho todo para evitar ser descubiertos. La corriente del agua nos había llevado hacia el Sur, ahora nos dirigimos a oriente para llegar nuevamente al río Pecos. Según mis cálculos tenía que ser esto a dos horas de distancia muy cumplidas del vado y era de esperar, a no ocurrir una picara casualidad, que no tropezáramos con ningún comanche.

Los valles en los cuales nos habíamos movido hasta entonces seguían muchas curvas. Íbamos bajando y como podíamos seguir en línea recta necesitábamos, como era natural, mucho menos tiempo que el remontarlo. Sería la una y media cuando llegamos al río Pecos. Buscamos y encontramos pronto un sitio en que las aguas corrían mansas y nos facilitaban pasarlo a nado, luego nos lanzamos al galope por la llana pradera situada entre el río Pecos y las ya citadas cordilleras. Como esta cadena de montañas no marcha paralela al río, sino que unas veces se aproximan y otras se alejan de él, no resulta la sabana de una anchura uniforme. Tan pronto se estrechaba hasta no formar más que una faja como se ensanchaba a nuestra vista hasta parecer no tener límite. Barríamos como un huracán la verde pradera y era una verdadera delicia ver volar a impulsos del viento, los largos y blancos cabellos de Old Wabble y la aun más larga cabellera castaña de Old Surehand. Este último montaba un caballo alazán mejicano de sangre española, que ciertamente no podía competir con mi caballo negro, pero que era fuerte y proporcionado al peso de su jinete y vencía con facilidad el largo galope.

¡Old Surehand y Old Wabble! Vaya unos jinetes que tenía a mi lado. Lanzando un grito de alegría lancé mi sombrero al aire, recogiéndolo en plena carrera.

—¿Parece que está de muy buen humor? — dijo sonriendo Old Surehand.

—Sí —contesté—. Y aun lo estaré más cuando tengamos a Winnetou con nosotros. Su melena negra es preciosa. Entonces volarán tres cabelleras en torno mío.

—¿Cuándo nos encontraremos con él?

—No puedo precisarlo. Como ya os dije antes, se nos ha adelantado en la marcha al Llano Estacado. Supongo que tropezaremos hoy con uno de sus mensajeros.

—¿Dónde? ¿Se ha fijado lugar?

—No, pero sí la dirección. Yo hablo sólo de una suposición. Lo sabrán detalladamente cuando acampemos. Winnetou sabe que voy en línea recta desde el Mistake-Canyon al Llano Estacado. Si ha dejado un mensajero, éste me esperará en cualquiera de los puntos de esta línea.

—¿Estamos ahora en ella?

—Aun no. Tuve que desviarme para llegar al Suskuan-Kui y libertarle. Ahora volvemos a acercarnos a la misma y dentro de una hora estaremos en ella. Desgraciadamente, tenemos que cabalgar más despacio, pues Parker y los Hawley no nos siguen. Hacia el atardecer llegaremos a un sitio que llaman los apaches Altsches-tschi; ese sitio sería el más a propósito para que me esperara el mensajero. Allí puede ocultarse.

—¿Hay allí árboles y matorrales?

—Sí.

—Me lo figuraba.

—¿Por qué?

—Porque las dos palabras apaches Altsches-tschi significan tanto como «pequeño bosque».

—¿Lo sabe? Luego conoce ese idioma.

—Regular.

—Eso resultará de una gran ventaja para nosotros. Qué poco me figuraba yo que había estado en territorio de apaches.

—Así es. Mis cotos de caza hasta ahora estaban más al Norte. Pero he estado durante mucho tiempo con personas que dominaban los dialectos de los apaches, y de ellos aprendí lo que necesitaba. Me alegro extraordinariamente poder hablar con Winnetou en su lengua materna. ¿Me conoce de nombre?

—Mucho. Quiero confesarle que le tiene en muy alta estima.

—Gracias, Sir.

—Hemos llegado juntos muy lejos, hasta la frontera Norte de los Estados Unidos, y realmente es extraño que no hayamos tropezado ni una sola vez con usted.

—Yo me lo explico muy bien, y tampoco a usted le sorprenderá cuando averigüe más tarde dónde y cómo se desenvuelve mi vida.

—¿Es un secreto?

—Sí y no, según se tome. No suelo hablar de ello porque no pertenezco a esa clase de gente que les gusta hablar más de la cuenta.

Se apartó un poco y sobre su cara sonriente hasta ahora pasó una sombra. ¿Era a pesar de todo un secreto al que se había tocado? Me había parecido como si la alusión le mortificara. Los dos callamos Quizá aquel hombre extraordinario de alma y cuerpo tendría un destino singular.

No se concibe un hombre del Oeste cuya vida haya transcurrido normalmente.

Pasada la hora que había calculado, no se veía detrás de nosotros la faja verdosa de la vegetación del río Pecos; delante, en cambio, teníamos la sabana en una extensión de muchas millas. No tenía yo punto alguno a la redonda que Sirviera a la vista para fijar un cálculo, y sin embargo, sabía que estábamos en la línea antes citada. Eso es el espíritu de orientación o, mejor dicho, instinto de orientación que es peculiar del animal trashumante, y sin el cual el jinete del Oeste se vería envuelto en cientos de peligros. El que no lo posea sucumbe o quedará relegado a la categoría de cazador de ínfima clase. Sólo teníamos que torcer un poco para cambiar nuestro curso actual y entrar en la dirección de la línea.

Eran las tres de la tarde y hubiera tomado por loco al que hubiese afirmado que era posible a los comanches encontrar nuestra pista y hasta seguirnos. Todo lo más, podían haber llegado a la orilla derecha del río Pecos, para buscar nuestros centinelas y puestos, pero que no estaban ni habían estado allí.

Old Surehand parecía haberse ensimismado después de la última parte de nuestra corta conversación, había espoleado su caballo y cabalgaba solo a la vanguardia, con la cabeza inclinada pensativamente. Detuvo de pronto su caballo, se apeó y reconoció el suelo; cuando le alcanzamos y seguí yo su mirada, vi que había descubierto una huella y bajé igual mente del caballo. Old Wabble imitó nuestro ejemplo, reconoció la hierba pisoteada y dijo:

—Han sido caballos mesch’ischurs, en número de seis y pertenecientes a los indios. Estos mozos han ido uno tras otro, pero estos mis ojos, viejos y todo, distinguen, sin embargo, los seis con exactitud. Van en dirección Levante y hace dos horas que pasaron por aquí.

Old Surehand me echó una mirada en la cual se leía claramente la admiración que le causaba el viejo, y yo le miré también, pues seguramente yo no hubiera descifrado tan bien la pista, o, por lo menos, no con tanta exactitud.

Aquí en plena sabana se manifestaba el viejo como antiguo rey de los cowboys, como técnico que no se deja engañar. No había observado nuestras miradas y como nadie le contestó en el acto, preguntó:

—¿Son de otra opinión, gents?

—No —le contesté yo—. Ha visto usted muy bien.

—En cuanto a lo que nos dice la huella, sí, Sir. Lo demás lo dejo a usted porque desconozco el territorio y los rojos que por aquí pululan.

—Sólo puede tratarse de apaches o comanches.

—¿A cuál de las dos tribus pertenecerá esta gente?

—Pregunta tan categóricamente, mister Cutter, como si fuera juego de niños el contestarlo.

—Porque supongo que Old Shatterhand no necesita quebrarse la cabeza para dar la definición exacta.

—Le doy las gracias por el cumplido Hay que cavilar, aunque no sea quebrarse la cabeza. Los comanches han abandonado sus poblados y se encuentran aquí próximos, a un lado y a espaldas nuestras. Los apaches saben que los comanches han desenterrado el hacha de la guerra; están obligados a precaverse y envían, por tanto, escuchas.

—Eso es muy cierto, Sir; pero con eso estamos como estábamos: th’is clear.

—Espere un poco. La pista sigue dirección Este; señala, pues al Llano Estacado. ¿Pero cuál de ellos es el que tiene por objetivo el Llano?

—Los comanches.

—Exacto. Estoy convencido que un solo apache está enterado de las intenciones de los comanches respecto al Llano, ese es Winnetou. A sus mescaleros se lo notificará él mismo o por medio de sus mensajeros. Aun no pueden estar aquí ni pueden haber enviado avanzadas de escuchas al Llano. Añádase a esto que sus poblados están en relación a este lugar, hacia el mediodía. Si mandan directamente exploradores o mensajeros al Llano su camino no les llevaría tan lejos hacia el Norte.

—¿Cree que tenemos que habérnoslas con comanches, mister Shatterhand?

—Sí.

—Entonces sabemos a qué atenernos y…

—¡Alto ahí! —le interrumpí—. Lo que digo no es más que una suposición, no una certeza. Tenemos que convencernos. La cosa es de tal importancia para mí, que una pequeña pérdida de tiempo no debemos tenerla en consideración. ¿Se atrevería a seguir estas huellas a todo galope sin perderlas de vista?

—¡Qué pregunta! ¿Me cree ciego?

—Monte, pues, y sígala, retrocediendo durante cinco minutos. Quisiera saber su dirección: si es recta a si forma algún recodo en ese trayecto.

—Well, se hará en el acto.

Montó a caballo y siguiendo las huellas retrocedió a todo galope por el camino que habían seguido los jinetes. Su figura fue disminuyendo más y más hasta desaparecer completamente a nuestra vista, a pesar de ser el terreno completamente llano. Luego surgió nuevamente en forma de un punto movible que iba creciendo cada vez más hasta que por fin se detuvo a nuestro lado en todo su tamaño.

—¿Y qué? — le pregunté.

—Es como un cordón, va recto.

—Eso dice lo bastante ¿Sabe a dónde se llega si se signe esa línea recta?

—Supongo que a las Aguas Azules.

—Sí, al Saskun-Kui. El cabecilla Vupa- Umugi ha enviado esos seis hombres como espías. Tenemos que seguirles inmediatamente.

—¿Por qué tan de prisa? ¿Alcanzarlos?

—Sí.

—Eso es una equivocación, Sir. No me lo tome a mal, pero ciertamente es una equivocación.

—¿Pop qué?

—Usted no es un asesino de indios.

—Efectivamente, no.

—Y sin embargo, ¿piensa perseguirlos? Eso es una contradicción. ¿No lo comprende así?

—¿En qué está la contradicción?

—No quiere ser un asesino y, sin embargo se verá obligado a soplarles la vida a esos seis rojos si llegamos a darles alcance. No deben saber que estamos por aquí, lo cual se descubriría con uno solo de ellos que llegara a escapar. Nuestra fuerza estriba justamente en la convicción que tiene Vupa-Umugi de que cabalgamos hacia el Poniente.

—Tiene razón y no la tiene, mister. Dependerá de las circunstancias si nos dejaremos o no ver por estos espías. Su camino les lleva exactamente al Altsches-tschi, el «pequeño bosque», donde yo supongo encontrar un mensajero de Winnetou, como ya indiqué antes. Si pasan por allí sin descubrirlo, está bien; pero si dan con él o con sus huellas le atacarán. Un hombre contra seis: ya pueden figurarse el resultado. En este caso ha muerto o está preso. Si ha ocurrido esto último, tenemos que libertarlo, aunque no sea más que por pura amistad con los apaches y, además, también por el mensaje de Winnetou que tengo que conocer sin falta, si es posible. En este caso no puedo tomar en consideración la vida de seis enemigos comanches. Así es que adelante

Volvimos a montar a caballo y corrimos a toda la velocidad que permitían los caballos de Parker y los Hawley. Los espías nos llevaban dos horas de ventaja; pero habían ido despacio. Si conservaban este paso era posible alcanzarlos antes de llegar al Altsches-tschi.

Desgraciadamente, vimos que los caballos de los ya nombrados no podían seguir a los nuestros; dispuse por eso que Parker y Hawley siguieran nuestra pista con la mayor rapidez posible y me adelanté con Old Surehand y el viejo Wabble. De vez en cuando uno de nosotros se quedaba atrás para averiguar por las huellas el paso que habían llevado los jinetes, y volvía a alcanzar a los otros dos. Pronto pudo comprobarse que más adelante los comanches habían acelerado el paso de sus caballos y mi esperanza de alcanzarles aun a tiempo se fue desvaneciendo más y más, y también el de haberles cortado el camino, cosa factible si en nuestro recorrido formábamos un semicírculo.

Pasaron unas horas. Teníamos, de vez en cuando que cabalgar más despacio para que nuestros caballos pudieran cobrar aliento. Después de otra media hora apareció, ante nosotros, en el horizonte un punto oscuro. Le indiqué con la mano y dije:

—Ese es el «pequeño bosque», el término de nuestra carrera. Si vamos rectos, llegaremos allá en un cuarto de hora.

—Pero no debemos hacerlo — advirtió Old Wabble.

—No, porque probablemente los comanches no han seguido su camino, sino que siguen dentro de él.

—Pero tenemos que llegar allí. ¿Cómo lo haremos?

—Es una suerte que yo conozca exactamente estos lugares. Tiremos hacia el Sur, tenemos que trazar un arco.

Mientras seguíamos, continuó preguntando Old Wabble:

—¿Cree que en esta forma nos podremos acercar sin ser vistos?

—Sí. Han de saber que de los montes que hay en Levante corre un riachuelo que se pierde al llegar a la llanura, pero que reaparece en forma de charca en una depresión que sufre el terreno. Esta charca tiene sólo un diámetro de cincuenta pasos y, sin embargo, ha dado vida a un bosquecillo cuyo diámetro es por lo menos diez veces mayor. Ese es el Altsches-tschi, el «pequeño bosque»; sus lados Este y Oeste son bastante claros mientras que los otros dos son tan tupidos que sobre todo por la parte Sur no se puede casi pasar. Así era hace tres años cuando estuve aquí la última vez y así será probablemente hoy día.

—Ejem —refunfuñó el viejo—. En tres años pueden haber cambiado mucho y aquí, donde se trata de nuestras vidas, nos es de suma importancia tenerlo en cuenta.

—Si algún cambio hubo, consistirá sólo que el bosque sea más espeso, circunstancia que sólo puede favorecernos. Por haber más vegetación en el lado Sur, cabalgaremos hacia allí describiendo un arco. Entre la maleza aquella no hay hombre que se detenga y por eso creo que allí nos podremos acercar mejor sin ser vistos. De no esperar a la noche no encuentro otro medio de llegar al bosque.

—Well, luego hay que hacer la prueba y prepararnos a que a nuestra encantadora llegada nos reciban con unas menos encantadoras balas que nos perforen el pecho o quizá la cabeza. El aventurero que quiera aventurarse, se aventura, th’is clear.

Old Surehand seguía siempre silencioso, pero yo leía en sus facciones aquella determinación inquebrantable, que no se arredra ante ningún peligro si hay una remota probabilidad de llevar a feliz término su empresa. Me convencía cada vez más que era un hombre que prefería la acción a la palabra y más tarde se demostró cómo armonizaba con Winnetou.

Nos habíamos desviado, pues, hacia la derecha y al cabalgar en semicírculo procurábamos que la distancia al bosque fuera de manera que al parecer le viéramos de igual tamaño. Cuando nos encontramos exactamente a su lado Sur, me detuve y saqué de la bolsa el catalejo que tantas veces me había prestado grandes servicios en el lejano Oeste y hasta me había salvado la vida, para reconocer cuidadosamente la linde del bosque. No pude descubrir nada sospechoso.

—¿Ve algo, Sir? —preguntó Old Wabble.

—No. No descubro ningún ser viviente, ni hombre, ni animal.

—¿Nos podrán ver desde allí?

—Extraña pregunta, Sir. ¿Podría ver desde aquí a un hombre que estuviera allí?

—No.

—Luego, tampoco a nosotros nos podrían ver a simple vista, y no creo que los rojos estén provistos de catalejos.

Old Surehand rompió su prolongado silencio exclamando en tono impaciente y reprensivo:

—A ningún indsmen se le ocurrirá llevar consigo un artefacto así.

—Oh, sí. Winnetou lleva siempre un anteojo de larga vista, y por cierto, uno excelente. Soy de opinión que vayamos ahora directamente allí. ¿No?

—Si no lo quiere de otro modo, adelante pues. Pero no deja de ser una imprudencia.

—¿Qué imprudencia? Cuando no hay más elección que ir al agua, se tira de cabeza a ella y se aprende a nadar. Si tiene miedo, viejo Wabble, quédese aquí hasta que haya echado raíces; nosotros, en cambio, tomamos ahora el bosque por asalto. ¡Go on, míster Shatterhand, go on!

Salió disparado con su caballo y yo le seguía a igual velocidad. Old Wabble no quedó atrás, como era natural; venía volando detrás de mí y regañando a la vez muy excitado:

—¡Tener yo miedo! ¿Qué se han imaginado estos jóvenes? Old Wabble no conocía el miedo ni antes de nacer y más adelante mucho menos. La juventud de ahora está atacada, a veces, de ideas anormales e incomprensibles; th’is clear.

Era una afirmación algo atrevida considerarnos como «la juventud de ahora». A pesar de la gravedad de nuestra situación tuve que reírme a carcajadas. Lo oyó y gritó aun con más enfado:

—¿De qué se ríe, Sir? Puede reírse cuando esté sentado allí en el bosque y con su pelleja a salvo, antes no.

—Cállese, Sir —le repliqué—. Aunque los rojos no nos vean tienen, sin embargo, oídos, si ruge de esta manera.

—Bien, me callaré; pero sobre su conciencia pesará mi cadáver. Vea cómo se lo sacude.

Espoleamos nuestros caballos de forma que parecía como si el pequeño bosque viniera volando hacia nosotros. El suelo de césped estaba como mullido y el galope de los cascos no se oía. A la vez clavábamos nuestras miradas con fijeza sobre el punto de destino, para percibir a tiempo un probable peligro. Más no hubo ninguno y llegamos con toda felicidad al lindero del bosque. Allí nos apeamos y cogiendo nuestros fusiles, escuchamos. No se movía nada. Procuramos atravesar las malezas con nuestras miradas; tampoco se veía nada. Entonces me susurró Old Surehand:

—Tenga mi caballo. Vuelvo en seguida.

—¿A dónde va?

—Voy a rastrear. No se preocupe. Soy hábil en ello.

Hubiera sido una ofensa si le hubiera ofrecido mi compañía o si le hubiera querido detener; así es que le dejé marchar. Pasó bastante tiempo hasta que regresara para anunciarnos:

—Hemos tenido una suerte extraordinaria por no haber sido vistos. Esos comanches están dentro del bosque

—¿Los ha visto? — pregunté en voz baja.

—No; pero sabemos que sus huellas entran en el bosque y yo me he cerciorado que no salen de él; luego, están aún dentro. Tenemos que espiarles.

—Well — asintió Old Wabble —. Sólo dos pueden hacerlo, ya que el tercero tiene que quedarse aquí con los caballos. ¿Quién de nosotros será, mister Shatterhand?

—Usted mismo — contestó Old Surehand, a pesar de que el viejo me había preguntado a mí.

—No me da la gana. ¡Quedar aquí ocioso! Yo me voy también con usted arrastrándome por el bosque; pues, he de probaros que no tengo miedo.

—Eso ya lo sabemos; por lo tanto, huelga la demostración. No necesito decir cómo lo conozco y cómo le aprecio, y por eso no lo tomará a mal si le recuerdo que no es su fuerte el arrastrarse en el bosque. Su elemento es la despejada sabana. Quede, pues, con los caballos.

—Como quiera —contestó el viejo, con un movimiento de impaciencia—. No es aquí el lugar ni el tiempo para disputas; voy a ceder como el más razonable. Póngase ahora a la busca; y si vuelven hechos cadáveres, yo no quiero oír recriminaciones.

Sujetó a los caballos por las bridas y nos despidió con un gesto. Old Surehand me interrogó con la mirada; y contesté:

—Sería demasiado peligroso separarnos, aun es muy de día; podríamos muy fácilmente ser vistos y en este caso tiene que auxiliar uno al otro lo más pronto posible.

—En efecto, Sir. ¿Pero dónde nos dirigimos?

—¿Cuando se alejó antes no encontró algún sitio por donde se pudiera penetrar sin gran dificultad y sin meter ruido?

—Creo haber visto uno. Venga.

Me guió hacia unas macizos y señaló luego unos arbustos menos tupidos que en los otros lados. Afirmé con la cabeza, me tendí en el suelo y me arrastré por ellos; él me siguió. Nuestros fusiles los habíamos dejado, naturalmente, con Old Wabble; mis dos revólveres y mi cuchillo bastaban para todos los casos.

Como dije anteriormente, era aun de día; los rojos podían, pues, ver cualquier movimiento de los arbustos; esto dificultaba de tal modo nuestro propósito que adelantábamos con suma lentitud. En media hora hicimos un tercio de nuestro camino; después ya fue mayor. Teníamos que llegar al centro del bosque, donde estaba el agua, y donde seguramente se hallaban los comanches. Después de otro cuarto de hora oí, delante de nosotros, el resoplido de un caballo; también lo había oído Old Surehand, porque me dio un golpecito para llamar mi atención sobre ello. ¿Había sido casual el resoplido del caballo o quería prevenir a su amo contra nosotros, según costumbre de los caballos indios? En este caso el peligro era doblemente grande para nosotros.

Tengo que confesar, que no sólo me alegraba ver a Old Surehand, sino que hasta le admiraba. Primero venía detrás de mí, ahora se abría camino a mi lado, y por cierto, con una constancia, previsión y habilidad como jamás había visto hacerlo a un blanco. Utilizaba cada claro, evitaba todos los obstáculos o los quitaba del medio dentro del más absoluto silencio; cuando la habilidad de las manos no bastaban, tenía que secundarle el cuchillo y si había que mover una ramita y hasta ramas fuertes hacía esto con una lentitud tan uniforme que nadie, excepto yo, pudiera percibirle. Para un hombre del Oeste era una verdadera satisfacción verle maniobrar.

Así fuimos adelantando despacio pero seguros hasta que oímos voces de personas que hablaban entre sí; no podíamos entender las palabras, porque aun estábamos demasiado lejos. Pero cuanto más nos íbamos acercando, más distintamente lo oíamos, hasta que vimos a aquellos que conversaban. No era ciertamente lo que suele llamarse una conversación; con más exactitud se la podía designar como el juicio de un tribunal de la sabana.

Habíamos llegado a unos matojos que no estaban demasiado juntos y por los cuales podíamos ver medianamente. Delante teníamos la charca; a nuestra derecha estaban atados seis caballos, mientras que a la izquierda había uno solo con las patas trabadas; este último era un caballo de apache, mientras que los primeros pertenecían a los comanches que íbamos persiguiendo; de estos seis rojos sólo vivían tres que eran los que estaban entre nosotros y el agua; los ensangrentados cadáveres de sus tres camaradas estaban no lejos de ellos. Tenían delante un árbol aislado a cuyo tronco habían atado, derecho, a un apache. Como le teníamos de espalda no podíamos ver su cara; debía estar herido, pues sus pies estaban en un charco de sangre, pero la pérdida de sangre no parecía haberle debilitado; en el momento que llegamos, oímos como decía con voz potente:

—Los perros de los comanches me matarán pero no conseguirán su objeto; Pesch-endath (Cuchillo Largo) se ríe de ellos. Ellos eran seis; ha matado a tres antes que pudieran vencerlo; morirá con el canto de la muerte en los labios y sin pestañear, y las almas de esos tres tendrán que servirle en los cotos de caza de la eternidad.

Cuchillo Largo. A ése le conocía yo mucho. Era un guerrero atrevido y astuto, de mucho prestigio entre la tribu de los mescaleros y que muchas veces había sido empleado como segundo jefe. Cuando se trataba de un servicio peligroso de escucha, para cuya ejecución se precisaba valor y astucia, generalmente en él recaía la elección.

En todo caso había estado aquí en el Altsches-tschi para esperarme, y, por lo tanto, no me había equivocado al suponer que Winnetou tropezaría con scouts de su tribu yendo al Llano y dejándome a mí un mensajero.

Uno de los comanches hizo con la mano un movimiento despectivo y contestó:

—Cuchillo Largo apesta como un trozo de carne putrefacta. Su alma será arrojada y en los cotos eternos de caza no tendrá criados, pues le arrancaremos la cabellera antes de enviarle a la muerte y después de grandes tormentos. Mató a tres de los nuestros, porque se escondió cobardemente a nuestra llegada. Si se hubiera presentado al descubierto, sólo hubiera corrido su sangre, pero ni una gota de la nuestra.

—Efectivamente, esos perros comanches se hubieran atrevido a luchar conmigo porque disponían de doce brazos, mientras que yo era solo. Si no hubieran sido tantos hubieran huido delante de mí como coyotes que ladran pero que no muerden. Si me mandáis a los cotos de caza, encontraré allí sólo apaches, pero a ningún comanche, porque allí sólo van las almas de los hombres valientes pero no de cobardes, Os voy a demostrar lo que sois; mirad para acá. — Y tras decir estas palabras quedó un instante en silencio.

Escupió tres veces con fuerza. El comanche siguió en el mismo tono despectivo de antes:

—Eso no reza con nosotros, sino contigo mismo. Hablas mucho para ocultar la pequeñez de tu valor. En tu cara se lee el terror a la muerte. Sabes que te hemos de cortar a trozos la piel y la carne de tu cuerpo y tu discurso orgulloso quiere encubrir los gemidos de angustia que oyes en tu interior. Pero estamos dispuestos a usar misericordia contigo y darte la muerte rápida sin tormentos, si nos dices la verdad y nos contestas las preguntas que te hemos de formular ahora.

Cuchillo Largo echó la cabeza atrás con orgullo y dijo al parecer consintiendo:

—Hable el comanche.

—¿Han salido vuestros guerreros contra los comanches?

—No.

—¿Es eso verdad?

—Sí.

—No lo creo.

—Pues créelo. ¿O te figuras tú que al vigoroso león se le ocurrirá salir a combatir contra una rata enferma?

—¡Uff! Si sigues por ese camino ofendiéndonos, no esperes clemencia alguna de nosotros. ¿Dónde se encuentran ahora los apaches-mescaleros?

—En nuestra tierra, en sus hogares.

—¿Dónde está Winnetou, su caudillo?

—Está muy lejos, allá en el Norte, con los indios que se llaman serpientes.

Decía esto para hacerles creer que su famoso adversario no era ahora de temer.

—También eso es mentira. Winnetou está aquí.

—No.

—Hemos visto a Old Shatterhand, y donde está él no anda Winnetou muy lejos.

Observé que Cuchillo Largo reprimía una exclamación de alegría; se podía ver cómo se dominaba para aparentar calma e indiferencia y dijo en tono de convicción:

—El comanche miente; quiere engañarme. Old Shatterhand no está ni en la llanura ni en la montaña; ha regresado a su patria pasando el «agua grande» y no volverá hasta que hayan transcurrido dos o tres inviernos. El mismo nos lo ha dicho.

—Yo no miento.

—Tú mientes. No te creo.

—Y yo no miento —rugió el comanche con ira—. Le hemos visto.

—¿Dónde?

—En nuestro campamento. Vino a espiarnos; pero nosotros le hemos cogido y le tenemos prisionero en el palo del martirio.

—¿Old Shatterhand? ¿La muerte en el palo del martirio? —reía el apache con sorna—. Todos, todos los guerreros reunidos de los comanches no son capaces de llevar al palo del martirio a ese gran cazador blanco. Aunque le hubieran cogido, y a pesar de las ligaduras, desaparecería de pronto como el águila a la que no pudieron sujetar diez mil gorriones. Pero él no está prisionero; no se halla en esta tierra, sino allí donde nació.

Su propósito era, seguramente, hacer que los comanches en su rabia, se delatasen; y en efecto, consiguió su propósito, pues su adversario gritó con ira:

—Le tenemos. Los guerreros de los comanches no son gorriones sino águilas, y se comerán ese gorrión. Yo digo la verdad, pero tú mientes. ¿Cómo puedes afirmar que tu gente está en sus poblados? Está en camino, sino no hubieran enviado escuchas.

—¿Han hecho eso?

—Sí.

—¿Cuándo?

—Ahora.

—¿Qué sabéis vosotros de un escucha? ¡Pshaw!

—Lo sabemos. Eres tú mismo.

—¿Yo? ¿Quién os ha engañado diciendo que Cuchillo Largo ha salido como escucha?

—Nadie nos ha engañado; así es.

—Pues entonces están ciegos los hijos de los comanches. ¿Llevo yo quizá en mi cara los colores de la guerra?

—Te has abstenido de pintarte por prudencia.

—¿Dónde viven los comanches y dónde los apaches mescaleros? Al Norte y al Sur. ¿Dónde me encuentro ahora? Lejos en oriente, ¿Cabalgaría yo tan lejos en dirección de Levante si había de ir como escucha al Norte a vuestro campamento?

—Habrás averiguado dónde pensamos ir.

—¡Uff, uff, uff! ¿No te das cuenta que ahora lo has descubierto? ¿De modo que los perros de los comanches han salido de sus madrigueras, no para ir contra los apaches, sino para ir a Oriente? Ahora sé a lo que vais y a dónde vais.

El comanche se convenció que se había dejado engañar, y furioso contra sí mismo, se volvió al prisionero.

—Calla, sapo. Puedo decir lo que he dicho. Te llevaremos con nosotros y morirás a la vez que Old Shatterhand, en el palo del martirio.

—Entonces viviré mucho tiempo, porque es mentira que hayáis preso a ese famoso cara pálida.

—Es cierto. Le tenemos.

—¡Pshaw!

—Y no le tenemos a él sólo, sino aun a otras caras pálidas, que también han de morir.

—Nómbralas.

—Old Wabble, el anciano matador de indios.

— ¡Uff!

—Además, Old Surehand, el gigantesco cara pálida.

—¡Uff, uff! Continúa.

—¡Que continúe! ¿No bastan?

—Sí, eso basta. Si efectivamente habéis apresado a estos tres grandes cazadores y me lleváis a vuestro campamento, no moriré, sino que nos libertaremos y seremos entre los hijos de los comanches como búfalos que entran en una manada de lobos cobardes. Nunca fue vencido Old Shatterhand, él es un...

—Muchas veces ha sido hecho prisionero —dijo el comanche cortando con rabia el discurso.

—Pero consiguió siempre libertarse. Old Surehand es un guerrero que con sólo echaros sus manazas estrangula a seis comanches, tres con cada mano. Hay para...

—No me hables de ese perro —interrumpió nuevamente el otro—. Jamás ha vencido a un comanche.

—Porque no ha tropezado con ninguno. Y Old Wabble, que barre la sabana como un huracán, sin que nadie pueda darle alcance, os…

—¡Morirá, morirá! —gritó el comanche atajándole por tercera vez la palabra— Quizá no muera, porque este viejo cara pálida es un can terrible que más bien que matarle debiera echársele a pajos. Ese cobarde...

Se detuvo en medio de la frase; ahora le tocaba a él ser interrumpido, pero no por el apache con el cual hablaba, sino por un lado muy distinto. Nosotros habíamos tenido fijos nuestros ojos en él, como era natural; cuando ahora se interrumpió de pronto, y miró visiblemente asustado hacia un lado, miramos también nosotros hacia allá y a la vez oímos distintamente las palabras:

—¿Qué es lo que soy? ¿Un cobarde, un can, perro rojo? Yo te enseñaré si soy cobarde o no. El que sólo mueva un dedo para coger un arma, le incrusto mi bala en la cabeza.

Era el anciano Wabble. No se había escurrido por la tupida maleza, sino que venía muy tranquilamente por un estrecho claro del bosque por el cual habían llegado los comanches. Su fusil pegado a la cara y el dedo en el gatillo había salido de detrás de unos arbustos e iba acercándose a paso lento.

—Las manos en alto —repitió en vista de que los rojos no habían obedecido inmediatamente su orden.

Esta exclamación es de uso antiguo en el salvaje Oeste. El que levanta en alto las manos, no puede coger las armas y defenderse. «Las manos en alto». Al que le asalten gritándole estas palabras y no obedece en el acto, no vale su vida ni medio penique. También lo saben los indios. Por eso, al repetirse ahora la orden levantaron los tres comanches sus brazos en alto.

—Perfectamente, ahora os tengo cogidos, canalla roja —reía él—. El que baje aunque no sea más que una mano le disparo mi bala; yo no bromeo. De modo, que soy un cobarde. Ya, ya. ¿Y a mí me tenéis preso? Y a Old Shatterhand y también a Old Surehand. ¿Es cierto, canalla?

El rojo no contestó.

—¡Ah! Se te ha acabado el resuello. Pero esperad, ya te lo meteremos otra vez en el cuerpo. Tengo que enseñaros a unos buenos amigos, hombres muy conocidos, por lo que os alegraréis extraordinariamente cuando lleguéis a verlos. ¿Dónde se habrán metido?

Se refería, naturalmente, a Old Surehand y a mí. Apuntando siempre a los comanches con su rifle buscaba con la vista entre los arbustos que había en la parte donde nos suponía y donde realmente estábamos. No era de extrañar que los rojos levantaran obedientes los brazos, pues su aspecto era muy a propósito para infundir respeto. Su presencia era de por sí muy extraordinaria y agréguese a esto que venía armado con cuatro fusiles, ya que llevaba el suyo en las manos, y a la espalda llevaba la carabina de Old Surehand, mi mataosos y mi rifle. Con seguridad no se atreverían a hacerle frente.

Sin embargo, no estaba yo conforme con su rápida e inesperada aparición. La obligación suya era quedarse fuera con los caballos y no venir aquí a la charca. Me propuse llamarle al orden, a pesar de no haber hecho mal su papel. Ahora deseaba tenernos a su lado; hice, pues, una seña a Old Surehand; nos levantamos, nos metimos entre los ramajes y salimos al claro. Cuando nos vio gritó a los comanches:

—Esos son los hombres que quiero enseñaros, canallas. ¿Los conocéis?

—Old Shatterhand —exclamó con júbilo Cuchillo Largo.

Me dirigí a este último.

—Sí. Somos nosotros, que decías éramos vuestros prisioneros Mister Cutter, quíteles las armas.

Saque mi revolver apuntándoles; no se atrevían a moverse.

—Suelte al apache, mister Cutter.

Lo hizo. Apenas se sintió Cuchillo Largo dueño de sus miembros, se agachó, recogió su tomahawk y dos golpes rápidos y dos comanches que estaban sentados cayeron hacia atrás con los cránLos destrozados. Le cogí el brazo gritando:

—¿Qué hace mi hermano rojo? Yo quería hablar con estos guerreros de los comanches y,...

Se soltó y sin atenderme mató con tal rapidez al tercero, que no me fue posible evitarlo. Luego me contestó:

—Que me perdone mi célebre hermano blanco, por haber obrado en contra de sus deseos. Ya sé que no le gusta derramar sangre; por eso la he hecho correr yo. Señaló su tetilla derecha y preguntó:

—¿No corre quizá también la mía? Cuando el hacha de la guerra está desenterrada, la ley es: vida por vida, sangre por sangre.

—Pues por mi mata aquellos que tú venzas; pero estos tres no eran tuyos sino nuestros. ¿Desde cuándo han perdido su orgullo los valientes guerreros de los apaches que matan a los enemigos que han sido vencidos por otros? ¿Os adornáis ahora desde que no estoy con vosotros con hechos heroicos que no han sido ejecutados por vosotros?

Avergonzado bajó la vista y disculpándose dijo:

—Uno de estos tres me había herido. ¿Debía vivir? ¿Qué iba a hacer Old Shatterhand con estos perros si los dejaba con vida? ¿Quería llevarlos consigo? Hubiera sido una carga que le habría proporcionado serios perjuicios. ¿O tenía intención de dejarlos libres? Entonces habrían marchado con los suyos, descubriendo cuánto habían visto.

—Tienes razón; pero tú sabes que desde hace mucho tiempo Old Shatterhand es jefe de los apaches. ¿Puede un guerrero de esta tribu obrar en su presencia según se le antoje? ¿Para qué están los jefes si cualquier guerrero puede hacer lo que guste en presencia del jefe? ¿Qué dirá Winnetou, el más grande y más célebre de los jefes apaches, cuando yo se lo refiera?

A estas palabras se inclinó ante mí este hombre orgulloso y suplicó ¡

—He faltado. ¿Me perdonará Old Shatterhand la viveza de mi acción?

—Hecho está y no tiene remedio; te perdono aunque creo que nos has ocasionado un gran perjuicio.

—¿Perjuicio? ¿Cómo puede hablar mi jefe blanco de perjuicio?

—Quería hablar con esta gente y seguramente hubiera averiguado lo que deseaba saber.

—No hubieran dicho nada.

—Hablarían. ¿Me cree mi hermano rojo tan tonto para preguntarles lo que quería saber? ¿No sabe que las palabras y preguntas del hombre astuto son como un lazo en que puede caer hasta el más avisado?

—Lo sé; pero Old Shatterhand no necesita preguntar a esos perros comanches.

—Ya no, naturalmente, pues están muertos.

—Aunque vivieran. Lo sé todo; me he enterado.

—¿De quién?

—De ellos mismos.

—¿Has hablado con ellos?

—No.

—¿Los has escuchado?

—Sí.

—Bueno, vamos a ver si puedes satisfacerme. Ahora deja que vea la herida. ¿Es profunda?

—No lo sé. Pero mortal no debe ser.

Tenía razón; no era siquiera de importancia. El cuchillo había penetrado por el lado del músculo y tropezado en una costilla. Para un indio era ésta una herida ligera, por más que no escaparía a la fiebre. Mientras le vendaba llegaron Parker y los Hawley y se extrañaron no poco de lo que veían.

—Mirad Mesch’schurs qué pronto hemos terminado con estos bribones —les dijo Old Wabble—. Siento que a mi llegada hubiera ya tres muertos. Yo hubiera cargado con los seis. Qué guapamente levantaban estos mozos sus manos en alto

—Y qué bien pudo haberse cogido los dedos, mister Cutter.

—¿Yo los dedos? — preguntó sorprendido.

—Sí.

—¿Cómo?

—¿Y si no hubieran levantado los brazos en alto?

—Hubiera disparado.

—¿A cuántos?

—A los tres naturalmente; th’is clear.

—A uno sí, mientras tanto le hubieran cogido los otros dos por el pescuezo.

—Que lo hubieran intentado.

—¿Por qué no? Como se habría tenido que defender con un fusil descargado en la mano y otros tres a la espalda, en la refriega hubiera salido el peor librado.

—Habría que verlo, habría que verlo, Sir.

—¿Y si al llegar hubiera encontrado los seis en lugar de tres?

—Llevaba un rato detrás de la maleza mirando este cuadro. Y si hubieran estado los seis habría obrado exactamente igual.

—Y hubieran acabado con usted.

—¡Pshaw! No soy ningún niño. Piense en usted mismo, Sir. Ha estado muchas veces en el caso de habérselas con más de seis rojos.

—Mas entonces la situación era otra que aquí; a mí me temen más que a usted y tengo mi rifle Henry, que los rojos creen es un fusil encantado.

—Hum, sí. A pesar de todo no ha sido falta la que he cometido, porque no podía pasarme nada.

—¡Ah!, ¿quizá porque estaba yo por aquí con mister Surehand?

—Sí.

—Se equivoca. Si los rojos, en lugar de asustarse, hubieran tenido serenidad, le hubieran tirado una bala o un navajazo, sin que nos hubiera sido posible evitarlo Y aunque tuviera razón de todo, no la tiene por haber obrado contra mis instrucciones. Habíamos convenido en que quedara fuera con los caballos, y eso no lo ha hecho.

—Sir, el tiempo se me hizo muy largo.

—Eso no es un motivo para hacer tonterías.

—¿Tonterías? Haga el favor, mister Shatterhand, Old Wabble no acostumbra a hacer tonterías.

—¡Pshaw! Tenía que quedar sin falta en el puesto que le había sido confiado. Dónde llegaríamos, si cada uno pudiera abandonar el puesto que se le confía. ¿Cómo es posible unirse a usted en una empresa de importancia? Sabe que esto que nos proponemos está rodeado de grandes peligros. En estos casos hay que tener una confianza ciega y recíproca entre todos. Si no estamos en este caso, respecto a usted, sigo yo camino y le dejo.

—Bravo, bravo — exclamó Parker.

Old Wabble se volvió furioso.

—¿Qué tiene usted    que gritar? No le consiento estos gritos, de una vez para siempre.

—Ya lo creo —contestó Parker—. Yo he de aguantarme cuando se me habla de dejarme plantado-, pero usted no quiere oírlo, Old Wabble. Nosotros no nos hemos enterado. ¿Qué tontería ha cometido usted?

—Ninguna. Pero si no cierra pronto el pico, voy a cometer una, y una muy sonada y va a ir contra usted; th’is clear.

Ante todo me preocupé de nuestra seguridad, haciendo, traer los caballos y colocando centinelas. A Hawley le tocó el primero; tenía que patrullar alrededor del bosquecito y dar parte si observaba algo extraordinario.

Después examinamos los comanches. Estaban muertos y por de pronto los quitamos de en medio. Luego nos sentamos para tratar de nuestra situación. Iba siendo de noche, mas no era prudente hacer fuego. El reflejo del mismo no se hubiera podido ver, porque el «Pequeño Bosque» era bastante tupido, pero no queríamos dejar rastro de nuestro campamento, cuando los comanches pasaran más tarde por este camino.

Lo principal era saber lo que Cuchillo Largo tenía que decir. Cuando le pregunté si había visto a Winnetou, contestó.

—Sí. Los guerreros de los apaches se enteraron que los comanches habían desenterrado el hacha de la guerra y enviaron inmediatamente escuchas para averiguar contra quien iba dirigido el ataque. Yo estaba entre esos escuchas y llevaba además algunos guerreros conmigo. Seguimos a caballo el curso del río Pecos, donde suponíamos a los comanches y dimos con ellos en el Saskuan-kui, que llamamos los apaches Doklis-to, el «Agua Azul». No pudimos observarles y mucho menos escucharles, porque vagaban cazando por todos los contornos para aprovisionarse de carne.

—Pero de noche no suele cazarse.

—Old Shatterhand tiene razón y nosotros lo sabíamos también. Dejamos atrás nuestros caballos y a pie nos fuimos acercando cautelosamente al «Agua Azul», a donde llegamos ya de noche.

—¿Oísteis algo?

—No. Hicimos todo lo posible, pero no tuvimos suerte. Mi hermano blanco me creerá y no me hará recriminaciones. Esto le pasa al mejor, al más atrevido y al más prudente escucha, que a pesar de toda astucia tenga que volverse sin haber averiguado algo.

—Es cierto. Te conozco y no se me pasa por la imaginación pensar mal de ti. ¿Dónde encontraste a Winnetou?

—Por dos noches nos acercamos al «Agua Azul». En la primera no tuvimos éxito, en la segunda coincidimos con Winnetou que había llegado antes que nosotros y nos ordenó no exponernos más, sino irnos con él.

—¡Ah! ¿Entonces consiguió él saber algo?

—Sí, oyó algo que sorprenderá extraordinariamente a mi gran hermano blanco

—¿El qué?

—En el gran desierto al que llaman los caras pálidas el Llano Estacado, hay una hermosa Claparya-Siyardestrai (Isla Verde) con agua abundante y clara y en la cual crecen los árboles, arbustos y flores más magníficos. Allí hay una casa en la cual habitan tres personas, que con un Deklil-indo (negro), una deklil-isoma (negra), que es su madre, y un cazador blanco; éste es el dueño de aquel paraje y se llama Dil-mejeh (Zorro Sangriento). Winnetou le conoce y ha fumado con él el calumet de la amistad.

—También le conozco yo.

—¡Uff! —exclamó el rojo—. ¿Old Shatterhand le conoce también?

—Sí.

—¿Luego conoce también el agua y la casa del desierto?

—Sí.

—¿Entonces sabrá mi célebre hermano blanco encontrar el camino que conduce allá?

—Naturalmente. He estado algunas veces allí. ¿No te lo ha dicho Winnetou?

—No. Winnetou, el gran caudillo de los apaches es contrario a grandes disertaciones; nos dice más palabras que las precisas. De modo que conoces el sitio y sabes el camino. Por eso había yo de esperarte y traerte el mensaje del jefe

El piel roja estaba sorprendido. Por sus palabras pude colegir lo muy discreto quee había sido Winnetou en esta ocasión como en otras muchas. Nunca había dicho una palabra del oasis del Estucado. El apache continuó:

—Como he podido comprender de las palabras de Winnetou, han debido estar los comanches en casa de Zorro Sangriento.

—Efectivamente. Estuvieron a la vez que él y que yo. Los dirigía un joven caudillo Schiba-bigk (Corazón de Acero).

—¿Schiba-bigk? Veo que Old Shatterhand sabe todo, pues justamente este joven caudillo es el que ha de guiar a los comanches a la isla del desierto.

—¿Has sabido por qué le hacen los comanches la guerra?

—Winnetou lo ha oído. Zorro Sangriento ha salido del desierto para cazar y se encontró con un grupo de comanches; le cogieron para matarlo; pero se defendió y logró matar a varios de ellos. Sus balas perforaban justamente el centro del hueso frontal.

—¿Le reconocieron?

—Uno de ellos estuvo en una ocasión con él en el desierto y le reconoció.

—¿Logró escapar?

—Ninguna bala le hirió y ni uno de sus cuchillos logró rasgar su piel.

—Gracias a Dios. Ahora emprenden una salida para vengarse de él y darle muerte.

—Sí; quieren matarlo y destruir su casa y el arbolado hasta convertir la isla en desierto. Eso es lo que ha oído Winnetou.

—Pero todo esto no ha podido saberlo a orillas del «Agua Azul«, sino que ha debido enterarse antes, ya que tuve yo conocimiento de ello por la noticia que me dejó en la Sierra Madre.

—Dos comanches que no le conocían hablaron de ello cuando estuvieron cazando allí. Se encontró con ellos y dijo ser hijo de los kiowas. Y lo creyeron.

—Entonces debieron estar ausentes sus almas. El que tome a Winnetou por un kiowa, aunque no lo conozca no debe tener meollo en la cabeza. Sigue.

—Winnetou se dirigió inmediatamente desde la Sierra Madre para prevenir a Zorro Sangriento. En su camino encontró las huellas de los comanches y las siguió hasta el «Agua Azul» donde logró escucharlos tropezando a la vez con nosotros. Nuestro jefe se alegró mucho encontrarnos y nos dio sus órdenes. Al guerrero que me acompañaba lo mandó a nuestros poblados, para dirigir a trescientos apaches bien armados y provistos de carne en abundancia al Nargoleteh-tsil (Monte de la Lluvia) donde se ha de esperar la llegada de Old Shatterhand y decirle que vaya al Nargoleteh-tsil para ponerse al frente de nuestros guerreros y seguirle al Llano Estacado.

—Bien, bien. Me lo figuraba. ¿Es eso todo lo que te encargó me dijeras?

—Sí, todo.

—De modo que al «Monte de la Lluvia», ¿eh? Le conozco bien. A buen paso de caballo se tarda desde aquí medio día. El sitio está muy bien elegido, pues pueden esconderse allí hasta más de trescientos hombres sin que haya enemigo que los encuentre. Lástima que mataras a estos tres comanches. Si vivieran sacaría de ellos algo que nos sería conveniente saber.

—¿Qué quisiera saber Old Shatterhand?

—Cómo se llama el jefe de los comanches.

—Ya se lo dije que es Schiba-bigk.

—Lo dudo porque es demasiado joven para ello. En el «Agua Azul» manda Vapa-Umugi que seguramente no se pondrá a las órdenes de un guerrero más joven luego viene aun Nale-Masiuv, que es demasiado orgulloso para someterse a «Corazón de Hierro».

— ¡Uff! ¿Nale-Masiuv, que sólo tiene cuatro dedos en cada mano, también quiere venir?

—Sí, con cien hombres.

—¿De dónde lo sabe Old Shatterhand?

—He escuchado a orillas del «Agua Azul».

—¡Uff!, ¡uff! ¿También ha estado Old Shatterhand en el «Agua Azul» y consiguió espiar a los perros comanches? Lo que no consigue ningún guerrero lo consiguen seguramente dos personas que son Winnetou y Old Shatterhand.

—No merezca ese elogio, porque los guerreros blancos que ves aquí conmigo estuvieron también allí.

—Sí; ¡pero cómo! —exclamó Old Surehand—. Ustedes estaban como hombres libres, y...

—Cállese —le interrumpí yo—. Lo que allí pasó, puede quedar entre nosotros; no hay necesidad de divulgarlo. Como iba diciendo, hubiera sido una gran ventaja saber cuál era el verdadero jefe de los comanches. No podemos esperar nada bueno de Vupa-Umugi ni de Nale-Mesiuv. En cambio Schiba-bigk me está obligado, pues le salvamos en una ocasión la vida y le sacamos del Llano. Bien es verdad que es más joven que los otros dos, y que éstos difícilmente se pondrán bajo su dirección, pero es hijo del célebre Tevua- Schohe (Estrella de Fuego), que era el jefe supremo de todas las tribus comanches; y no creo imposible que dada la fama que adquirió y los éxitos que a él se deben haya pasado el hijo a ocupar su puesto. Si los tres comanches estuvieran con vida, lo hubieran sabido con toda seguridad.

Aunque mis palabras no iban dirigidas directamente a Cuchillo Largo, contestó éste:

—Old Shatterhand me ha perdonado lo que hice. ¿Quiere que le hable ahora de los seis comanches muertos?

—Hazlo. ¿Quién de vosotros vio primero a sus contrarios, tú a ellos o ellos a ti?

—Yo los vi antes que ellos a mí. Mientras esperaba aquí a Old Shatterhand, contaba con que pudieran venir comanches Fui precavido y escondí mi caballo muy dentro de los matorrales, procurando no dejar huellas. Pero tan pronto tenía que estar aquí como allá; había además que llevar al caballo a que bebiera y esto dio lugar a que fuera descubierto. Había llevado el caballo al agua y mientras bebía salí a la linde del pequeño bosque para ver si estaba seguro. Vi venir entonces a los seis perros comanches y apenas si tuve tiempo de llevar a mi caballo a su escondite; lo que no pude fue borrar sus pisadas. Llegaron, vieron las huellas y las siguieron dentro del bosque. Huir no podía, los tenía demasiado cerca. Maté al primero de un tiro y al segundo y tercero con mi cuchillo; los otros me sujetaron Me hirieron, me arrojaron al suelo y fui atado. Después me sujetaron al árbol. Cuando llegasteis los maté. Old Shatterhand no puede preguntarles nada, pero algo oí de ellos que voy a referir,

—¿El qué?

—Quieren ir a la isla desierta para coger prisionero al «Zorro Sangriento», y a la vieja negra para llevarlos al pueblo grande de los comanches. Cuando hablaron entre ellos averigüé el lugar donde cae su poblado.

—Eso es muy importante. ¿Y dónde está?

—No conozco el lugar ni oí jamás su nombre. Le llamaban Kuam-Kulano.

—Te engañas pues, conoces seguramente el sitio. Los comanches lo llaman así en efecto, pero vosotros le dais el nombre de Katscho-Nastla, que significa igualmente «Valle de las Liebres».

—¿Katscha-Nastla? Ciertamente que conozco yo este valle. Está hacia el Norte a una buena jornada a caballo desde aquí. Allí han de ser llevados el Zorro Sangriento con la negra para morir en el mismo palo del martirio. Al negro ya le tienen allí.

—¿Qué? — pregunté aterrado—, ¿Qué negro?

—El hijo de la anciana negra que vive en el desierto con Zorro Sangriento.

—Ah, esa noticia es realmente importante, pero a la vez muy desagradable ¿Lo has oído bien?

—Mi oído no se ha engañado.

—Pudiera haberse tratado de otro negro.

—Sólo del negro del desierto. Los perros comanches dijeron su nombre.

—¿Cómo se llamaba? Pronto.

—Le oí pero no he podido retenerle.

—¿Bob?

—Sí, Bob, Bob han dicho.

—¿Y cómo cayó en sus manos? ¿No lo han dicho?

—Sí, lo dijeron. Había salido de caza con Zorro Sangriento, cuando fueron atacados por los comanches. El Zorro mató a varios de ellos y logró escapar, pero el negro fue apresado y le llevaron preso al «Valle de las Liebres». Allí continúa preso hasta que lleven al Zorro y a la negra; luego morirán los tres martirizados.

—No llegarán a ese extremo. De eso me encargo yo. Hay que libertar a Bob. Salgo inmediatamente para allá.

Me puse en pie, yo estaba excitado a pesar de no emocionarme fácilmente. Los demás estaban asombrados, sobre todo el apache, porque los rojos desprecian a los negros aun más que los desprecian los blancos; pero no se atrevía a decir nada. En el concepto de Old Wabble, como antiguo cowboy, el negro estaba a la altura de un perro; y le era imposible callar.

—¿Qué le pasa, Sirl —preguntó—. Al parecer le saca de quicio ese Bob.

—El no, sino la circunstancia de ser prisionero de los comanches y de que piensen matarlo.

— ¡Pshaw! ¡Un negro, un nigger!

—¿Nigger? Quiere decir negro, ¿verdad, mister Cutter?

—Digo Nigger. Toda mi vida he pronunciado así esa palabra.

—Lo siento. Al parecer no cuenta a negros entre los hombres.

—Es cierto que en la historia natural se les clasifica entre las razas humanas, científicamente, pues lo son, pero ¡my God, qué raza!

—Con seguridad tan buena como otras que tiene color distinto.

—¡Pshaw! El nigger es un ser tan bajo, que no vale la pena hablar de ellos.

—¿Es su opinión, su firme opinión?

—Sí.

—Entonces me da lástima, mucha lástima, pues con esa afirmación prueba usted que está a un nivel mucho más bajo que el nigger.

—¡All devils! ¿Lo dice en serio, Sir?

—Muy en serio.

—Entonces me da tanta lástima como usted me la tiene a mí. Un hombre de color no es realmente un hombre, si no Dios no le hubiera distinguido por el color.

—Con el mismo derecho podría decir un negro: un blanco no es en realidad un hombre, si no Dios no le hubiera creado sin color. He recorrido el mundo algo más que usted y he encontrado entre pueblos de raza negra, bronceada, roja y amarilla, por lo menos tantas personas buenas como entre los blancos. ¿Me entiende, mister Cutter?

—Lo que usted haya encontrado, me tiene sin cuidado. Yo no he llegado aún a conocer un negro a cuyo lado hubiera querido sentarme.

—Porque desde el primer momento ha tratado al negro de manera que era imposible pudiera serle afecto. Su experiencia no es una prueba de lo que afirma. En cuanto a lo que se relaciona con ese Bob, es un muchacho tan bueno que, si los dos se encontraran a la vez en un apuro sería muy probable que acudiera antes en su auxilio que en el de usted. Y le aseguro que le digo tal como lo siento.

—¡Thunder-storm! vaya un cumplido. En ocasiones, mister Shatterhand, es usted de una cortesía extraordinaria; th’is clear.

—Mi intención es ser franco, pero no cortés. No soy cortés con personas que desprecian a sus semejantes. El día que le entierren, su blanco cuerpo se convertirá en el mismo mal oliente cadáver que si fuera el cadáver de un negro. No me lo negará, y ahora haga el favor de irme enumerando los demás privilegios de que disfruta. Todos, todos los hombres son seres creados por Dios, e hijos de Dios, y si se imagina que le ha creado de una substancia excepcionalmente preciosa y que es su muy distinguido favorito, se encuentra en un error, que no puede concebirse. Tuve una gran satisfacción en llegar a conocerle ¿ha de terminar aquí esta satisfacción?

Se había hecho de noche y no pude distinguir su cara; pero mis palabras parecían impresionarle; agachó la cabeza y refunfuñaba:

—¡Zounds! ¡Es una pena, es una pena que se haya hecho un westman!

—¿Por qué?

—Hubiera hecho mejor carrera como párroco y orador sagrado: th’is clear.

—Soy westman sólo ocasionalmente. Ante todo soy hombre; y cuando otro hombre se encuentra en peligro y yo puedo auxiliarle, no pregunto si su color es verde o azul. A ese Bob no le dejo en poder de los comanches.

—Por mí... Yo no pienso impedírselo Hasta estoy dispuesto a ayudarle en ello, pero ahora no tenemos absolutamente tiempo para ello.

—Pues tiene y debe hacerse justamente ahora.

—¿Cómo? ¿Qué? ¿Justamente ahora?

—Si.

—Pero tenemos que ir al Nargoletch- tsil, para encontrarnos allí con los apaches.

—Hay tiempo.

—¿Tiene tiempo? Sir, no le comprendo.

—¿No sabe calcular, mister Cutter? ¿Cree que los apaches pueden estar ya allí?

—Eso lo debe de saber mejor que yo; me preocupo menos de ellos que de los comanches a los que tenemos que adelantarnos.

—Tampoco corre prisa. Contando de ayer noche en tres días, o sea pasado mañana a la tarde, llegará Nale Nasiuv con sus cien hombres al «Agua Azul». ¿Cree que se pondrán en camino enseguida?

—No, pues su gente y sus caballas necesitan reposo. Descansarán por lo menos un día; tenemos por lo tanto tres días disponibles contando desde ahora, de los cuales se necesitan dos para libertar a Bob.

El viejo quería seguir dialogando; pero Old Surehand le atajó tomando la palabra:

—Dígame, mister Shatterhand. Oí referir un suceso sobre usted, que me interesó extraordinariamente. Allá arriba, en el Parque Nacional, tuvo un encuentro con los Sioux. En su compañía tenía a mozos muy valientes y también a un negro que si no me equivoco, se llamaba Bob.

—Efectivamente.

—¿Era ese mismo Bob?

—Sí.

—¡Ah!, tiene razón, muchísima razón. A ese no podemos desampararle; ese tiene que ser libre, libre.

—¿Quiere venir conmigo?

—Naturalmente. Ni que decirlo. ¿Cuándo nos pondremos en marcha?

—Al despuntar el día.

—¿No será demasiado tarde?

—No. Verdad es que desde aquí al Kuamr-Kulano tendremos una jornada larga a caballo; pero conozco bien esta región y tenemos excelentes caballos. No necesitamos agotarlos para llegar allá antes del anochecer, que es el momento más oportuno.

—Sí; siempre es bueno llegar antes del anochecer. Hay tiempo aun para reconocer el lugar y estudiar la ocasión. Luego, cuando ya sea de noche, se ejecuta el golpe. Yo ya gozo en ello. ¿Tiene idea de cuántos hombres viven allí?

—No. Se tratará sólo del poblado con las tiendas de campaña de Vupa-Umugi y presumo que no se encontrarán allí muchos guerreros jóvenes y forzudos.

—¿De modo que una lucha con mujeres viejas? ¡Uf!

—Vamos. Tan fácil no se nos hará. En cada excursión queda un número de guerreros para defensa del campamento y en este caso para guardia del prisionero. Tendremos que habérnoslos con ellos.

—Pero dudo que todos nuestros caballos resistan esta cabalgata.

—¿Todos? ¿A cuántos se refiere?

—Pues a los que tenemos.

—O sean dos.

—¿Dos? — preguntó sorprendido.

—Sí, dos; que son mi caballo negro y su alazán.

—¡Hola! Al parecer opina que sólo nosotros dos emprenderemos la marcha.

—Naturalmente, ¿quién más?

—Supongo que ninguno querrá excluirse.

—Y yo supongo que tenemos que hacer a caballo un camino de ida y vuelta que sólo podrán resistir nuestros caballos. De Parker y de Hawley no hay ni que hablar; sus caballos están ahora reventados y morirían en el camino,

Parker nada dijo, comprendía que tenía razón. Pero los que sentía una gran simpatía por mí, manifestaba su sentimiento de separarse.

—¿No es posible que yo pueda ir? — preguntó—. Usted sabe, Sir, con cuanto gusto le acompaño.

—Lo sé, pero no es posible, Hawley. Su caballo no podría resistir.

—¡Entonces me prestará Old Wabble el suyo.

—¡Qué ocurrencia! —exclamó el viejo. —Yo voy con ellos.

—¿Usted? — pregunté.

—Sí, yo.

—Pensé que se quedaría con los demás.

—¿Por qué? Mi caballo es bueno. ¿O cree quizá que no aguante la carrera por pesada que sea?

—Probablemente la aguantaría; pero se resistirá y no habrá medio de hacerle avanzar.

—¿Resistirse? ¡Cosa más extraña! Quisiera conocer el caballo que se resistiera a llevar a Old Wabble donde éste quiera.

—Esta vez sí.

—¿Por qué justamente esta vez?

—Porque se trata de un nigger.


— ¡Ah! Lo dice por eso. Entonces no dependerá del caballo sino de mí.

—O de mí, Cutter. No pretendo molestarle a causa de un negro.

—¡Pshaw! no es molestia, lo hago a gusto.

—Antes me parecía haber oído otra cosa.

—Antes sí. ¿Quiere que le sea franco, Shatterhand?

—¿Pues?

—No era ni muy delicado ni muy fino el ejemplo que nos puso antes, del cadáver maloliente, pero me ha hecho recapacitar y veo que no deja de tener razón. Quiero deshacer mi tontería de antes, ayudando a sacar del apuro a su Bob y le ruego por tanto me lleve. ¿Quiere, Sir?

—¡Ejem! Si habla de este modo quisiera condescender, pero a pesar de eso no puede ser.

—¿Por qué no?

—Porque no puede uno fiarse de usted.

— ¡Oh! Eso no me lo ha dicho aun nadie.

—Pues se lo digo yo por vez primera. Hoy ha demostrado que tengo razón. ¿Sabe lo que pretendemos? Queremos sacar a un prisionero del centro de un poblado indio. Eso ya sería bastante. Pero no tenemos tiempo para esperar una ocasión oportuna y fácil; el golpe hay que darlo en el tiempo más breve. Se juega uno por tanto dos veces la vida.

—Lo sé.

—Bueno. Entonces comprenderá que no puedo llevarle.

—No temo a la muerte.

—Lo sé; pero temo que nosotros cabalguemos a la muerte si lo llevamos. No temer a la muerte y arrojarse en brazos de ella por imprevisión, son dos cosas distintas. No puede uno fiarse de usted gran cosa.

—¿Porque no me quedé con los caballos allá fuera? Sir, ésta será la última vez que suceda algo así. Créame, estreche mi mano y lléveme.

¿Qué iba a hacer? Suplicaba con tanta insistencia. ¿Iba a rechazar a ese viejo y experimentado westman de noventa años como si fuera un greenhorn? No podía hacerlo y dándole la mano le dije:

—Bien está; venga con nosotros. Pero confío que su locura juvenil no le enturbie la razón.

—Well. Así sea. No me podía negar su satisfacción. ¿Pero qué será de los otros? ¿Se quedarán aquí?

—No, se marcharán.

—¿Adónde?

—Al Nargoleteh-tsil donde estamos citados con los apaches. ¿Cuchillo Largo conoce el camino que conduce allá?

El rojo a quien iba dirigida la pregunta, contestó:

—Le conozco muy bien. ¿Cuándo hemos de marchar?

—Mañana por la mañana muy temprano, cuando salgamos nosotros.

—¿Hemos de dejar aquí los perros muertos de comanches?

—No, tienen que desaparecer sin dejar rastro. Tampoco deben ser enterrados aquí. Cuando los comanches cabalguen hacia el desierto, pasarán por este bosquecillo y encontrarían las sepulturas.

—¿Es permitido a un simple guerrero de los apaches hacer una proposición a Old Shatterhand?

—¿Por qué no?

—Ataremos los cadáveres sobre el lomo de sus caballos y los llevamos al Nargoleteh-tsil, donde los enterraremos.

—Sí, es lo mejor que puede hacerse.

—¿A quién pertenecen los caballos, las armas y efectos?

—Son tuyos. Nosotros no queremos nada, a excepción de Parker y de Hawley que pueden escoger los caballos que más les agraden si desean cambiarlos por los  suyos.

—Así se hará. Las cabelleras me las quedo también, hubieran arrancado lo mismo la mía. ¡Hough!

Así terminó el asunto; comimos y nos tumbamos a dormir. Antes de eso se ofrecieron Parker, Hawley y el indio a hacer entre ellos la guardia durante la noche, ya que nosotros teníamos en perspectiva una jornada muy penosa. Aceptamos como era natural.

Al día siguiente, aproximadamente dos horas antes de que anocheciera, llegamos cerca del Kuam-Kulano (Valle de las Liebres). La región no era, en modo alguno, árida, pero tampoco excesivamente frondosa y, como teníamos que estar preparados a un encuentro y no teniendo, sin embargo, nada que nos ocultara, tuvimos que procurar buscárnoslo. No lo encontraríamos más que allí donde hubiera matorrales y éstos crecían donde corría un riachuelo. Llegamos a él en un sitio que distaba todo lo más un cuarto de hora del valle. Era en verdad una locura acercarnos tan de día, pero no teníamos otro remedio ya que el tiempo era apremiante. Antes de que fuera de noche, teníamos que saber las condiciones del valle.

Tuvimos la suerte de encontrar a orillas del agua un escondite entre los arbustos como no podíamos desearlo mejor. Nos apeamos y dejamos a nuestros caballos, que estaban bastante cansados, beber primero y luego pastar. Para nosotros trajimos una cantidad suficiente de cecina capaz para alimentarnos algunos días. Como yo era el único que había estado allí, rogué a Old Surehand y a Old Wabble no abandonaran de ningún modo nuestro escondrijo, sino que me esperasen allí, y salí a reconocer el terreno.

Me representé la comarca tal como la había conocido en mi estancia anterior e hice mi plan. Allí donde el agua sale del valle los lados de éste suben en vertiente poco pronunciada a derecha e izquierda y los arbustos le acompañan hasta el final, circunstancia muy ventajosa para mí. Los matorrales encerraban en forma de corona todo el borde de la cazuela del valle y me ofrecía sitios de sobra donde ocultarme siempre que fuera preciso. Mi ascensión iba unida a una dificultad no despreciable:      no debía dejar huellas o hacerlas tan borrosas que no pudieran precisarse si procedían de una bota o de un mocasín. El resto del terreno estaba completamente pelado y permitía ver destacarse a gran distancia cualquier objeto de algún tamaño.

Mientras seguía con precaución mi camino, miraba a menudo el terreno despejado. Con gran satisfacción vi que no había un alma, ni hombre, ni mujer o niño. Luego había pasado el momento en que tienen que reunirse en el valle al anochecer, para el descanso de la noche, los ocupantes del campamento. Con gran rigor se cumple esta costumbre en ausencia de los guerreros.

Cuando llegué a la entrada del valle fui ascendiendo por la vertiente derecha. ¿Custodiarían esta entrada? Miré hacia abajo y no vi a nadie. El campamento se encontraba probablemente en el centro del valle que tendría próximamente media hora de camino, y el fondo del mismo estaría reservado para los caballos. Seguí andando. Al parecer había escogido el tiempo más oportuno, pues no había un alma allí arriba, ni rastro reciente que pudiera inducirme que en las últimas horas hubiera pasado alguien.

Bien pronto divisé las primeras tiendas y cuando anduve un trozo más, vi a mis pies todo el campamento. Se componía en absoluto de tiendas de verano hechas de lona y no de cuero, que son las de invierno. No tomé el tiempo de contarlas, pero eran bastantes más de cien. Delante de las tiendas y entre ellas había una gran animación de chiquillos, mujeres y muchachos. Hombres vi pocos, y parecían ser ancianos. ¿Serían los ciento cincuenta hombres que llevaba Vupa-Umugi todos sus guerreros, no dejando allí ninguno? No podía figurármelo, porque hubiera sido una gran imprudencia. No era concebible dejara el campamento sin defensa alguna. Detrás del mismo vi, como suponía, un gran número de caballos que sueltos pacían tranquilamente.

Continué aún más allá para encontrar un sitio que me ofreciera mejor vista, pues trataba de reconocer por algún detalle la tienda en que estuviera Bob. Seguramente habría delante de ella guardias. En efecto, a la entrada de la última tienda había echados dos guerreros. Aquélla, era probablemente la que buscaba. No lejos había otra tienda mayor que las demás. Delante de la misma había dos palos largos introducidos en la tierra y de los cuales colgaban diferentes objetos de extrañas formas. ¿Eran los amuletos? ¿Era la tienda del jefe de la tribu? Probablemente. Todo guerrero tiene un solo amuleto; si lo pierde, pierde su honor hasta que consigue despojar de él a un enemigo, matándolo. Al morir se le entierra con su amuleto. Pero hay también algunas tribus en las cuales los descendientes conservan los amuletos. Constituyen éstos un precioso y venerado recuerdo de los antepasados, y al que los pierde le consideran los demás como un ser despreciable. Se me ocurrió una cosa. ¿Serían aquéllos los amuletos de los antepasados del jefe Vupa-Umugi? En este caso tenía que apoderarme de ellos sin falta. En la lucha entablada entre apaches y comanches podían serme de una utilidad inestimable.

Cuando avancé algo más, observé de pronto la huella de un pie, muy probable de una mujer que había ascendido por el talud. Yo no quería ser visto y quise retroceder. En el momento de volverme hubo un crujido de ramas y la tenía delante. Levanté el brazo para agarrarla, pero la dejé caer, no porque fuese sólo una mujer, pues en estos casos hay que precaverse a inutilizar a cualquiera que sea, sino por la expresión que al verme se reflejó en su cara. Era vieja, su talla extraordinariamente alta y sus anchos hombros estaban cubiertos con un traje azul parecido a una camisa. De su cabeza descubierta caía su pelo blanco en mechones desgreñados. Su cara era de color muy oscuro, y no obstante, si la hubiera visto en otra parte no la hubiera tomado por india. Sus rasgos eran caucásicos y hasta me parecía como si hubiera visto otros parecidos, por cierto, en tiempo muy reciente. La cara tenía profundas arrugas y estaba muy demacrada, y sus ojos.... Ojos como estos de mirada fija a la vez que vacilante, de expresión dulce a la vez que desconsoladora, no los había visto más que en los manicomios. Si, eso era, esta mujer estaba loca. Primero me miró con fijeza escudriñadora y con ira; luego tomaron sus ojos una expresión de dulzura; los labios descoloridos sonrieron; los dedos que parecían de un esqueleto se doblaron haciéndome seña de llamarme y después escuché las palabras dichas en voz baja y con precipitación:

—Ven, ven, tengo que preguntarte algunas cosas.

Adelanté los tres pasos que nos separaban. Agarró mi brazo y clavó sus dedos en mi manga y preguntando:

—¿Eres tú un cara pálida?

—Sí.  —contesté yo bajito—. ¿Quién eres tú?

—Yo Soy Tibo-wete-elen —me dijo cuchicheando.

Wete significa mujer: pero no sabía lo que significaba «Tibo, y «elen».

En ninguno de los dialectos que conocía, figuraban estas dos palabras.

—¿Tienes marido? — le pregunté.

—Sí. Se llama Tibo-tuka.

Otra vez el desconocido Tibo, «Tuka» quiere decir hombre.

—¿Dónde está? — indagué.

Entonces acercó su boca a mi oído y murmuró:

—Busca a Zorro Sangriento. Ha tenido que ir con ellos al desierto, pues es el santón de la tribu.

Indudablemente estaba loca, de otra manera no hubiera confiado esto a un extraño, a un blanco. Después me cogió de los dos brazos y me preguntó con muestras de la mayor ansiedad:

—¿Has conocido a mi wawa Derrick?

«Wawa» significa hermano. ¿Y Derrick? ¿Se referiría al nombre inglés, de Dietrich? Pero era imposible que el hermano de aquella india se llamase Derrick. Quizá fuera otra palabra para mí aun desconocida.

—No — contesté.

—¿Eres un cara pálida y no le has conocido? Haz memoria. Tienes que conocerle. Yo te lo demostraré. Recuerda.

Partió una ramita de un arbusto, la dobló hasta unir sus extremos, se lo puso en la cabeza y susurró con sonrisa de felicidad:

—Este es mi myrtle-wreath, mi myrtle-wreath. ¿Te gusta? ¿Te gusta?

Cosa tan extraña. Aquella mujer comanche usaba la palabra inglesa myrtle-wreath, (corona mirto). ¿Qué india conoce esta palabra? La cogí del brazo y le pregunté:

—¿Eres quizá una blanca? Dímelo.

Dejó oír una risita singular e indescriptible y me contestó:

—¿Me tomas por una blanca; porque soy hermosa, muy hermosa y llevo un myrtle-wreath? No me mires tanto a los ojos porque el deseo te consumirá Como a mí me consume. ¿Has conocido a mi Wawa Derrick? ¿Quieres que te enseñe la tienda en que yo vivo?

—Enséñamela.

—Ven, acércate más al borde. Pero no te dejes ver, sino pierdes la vida. Nuestros guerreros matan a todos los caras pálidas. Mas yo me alegro de haberte visto y no diré ni una palabra, porque harás lo que yo te pida.

—Lo haré. ¿Qué deseas?

Se quitó la rama de la cabeza, y entregándomela, dijo:

—Cuando veas a mi hermano Derrick, dale este myrtle-wreath. ¿Quieres?

—Sí. ¿Pero dónde está tu wawa Derrick?

—Sí..., en... en... no lo recuerdo, lo he olvidado, pero tú le encontrarás, ¿verdad?

—Sí —le contesté para darle gusto—. ¿Y qué quieres que le diga?

—Le dices que... que... que... no necesitas decir nada. Cuando vea el myrtle-wreath, sabrá perfectamente lo que quiero decir. Y ahora mira hacia abajo. ¿Ves en la segunda fila la tienda de campaña con los distintivos del Santón?

—La veo.

—Allí vivo yo con Tibo-tuka y me llamo Tibo-wete-elen. ¿Te acordarás de ello? No lo olvides.

—No lo olvido. ¿Y quién vive en la gran tienda con los dos palos?

—Allí vive Vupa-Umugi que es nuestro jefe.

—Ahora no está ahí. ¿Quién está ahora dentro?

—Solamente su mujer y su hija.

—¿Nadie más? ¿Ni de noche?

—Nadie más, ni aun de noche.

—¿Y quién vive en la última tienda delante de la cual hay dos guerreros tumbados?

—Allí vive el negro, que morirá cuando haya llegado Zorro Sangriento.

—¿Le vigilan mucho?

—Mucho. Siempre hay dos guerreros — dijo con énfasis.

—¿Tenéis ahora muchos de estos guerreros aquí?

—Sólo los dos que ves. Muchos están con el jefe en el desierto y los demás han ido de caza para traer carne; regresarán mañana o dentro de dos días ¿No perderás el myrtle-wreath y lo guardarás con cuidado?

—No te preocupes, lo guardaré bien.

—¿Y se lo darás a mi wawa Derrick?

—En cuanto lo encuentre, sí.

—Le encontrarás y... —volvió a ensimismarse como si buscase en su interior algo más que decirme, cogió luego mi mano y continuó—: ¿Y le darás otra cosa más que ahora te daré?

—Yo se lo daré.

Rápidamente me echó los brazos al cuello y me besó tan de prisa, que no me hubiera sido posible rechazarla si hubiera tenido el valor de hacerlo; después retrocedió suplicando:

—Ahora tengo que irme, vete tú también. Pero no digas a nadie que has tropezado conmigo. Por mí no lo ha de saber nadie.

—¿Callarás de verdad?

—Lo juro ¿Y tú?

—¿Y no podré hablar nunca de ello?

—A ninguna, ninguna persona excepto a mi wawa Derrick, que tiene que saberlo. Dame tu mano en señal de promesa.

—Aquí la tienes.

Le tendí mi mano que ella estrechó, y empezó a descender, pero a algunos pasos se volvió otra vez y colocando el dedo sobre su boca en señal de guardar el secreto repitió:

—Ni a una sola persona. Y cuidado con no perder mi myrtle-wreath.

Luego desapareció entre los matorrales. Continué un rato como clavado en el mismo sitio, y después me alejé lentamente. ¡Qué encuentro! Estaba impresionado, de un modo extraño. ¿Quién era aquella mujer? ¿Era realmente una india? ¿Pero era posible que fuese una blanca? Para responder a estas preguntas hubiera tenido que verla y hablarla más de una vez. Era una perturbada; y sin embargo, había causado en mi ánimo una profunda impresión.

Era para mí un enigma, un enigma indescifrable, hondamente trágico, sin solución, porque no tenía tiempo a resolverlo. Con seguridad existía su wawa Derrick no sólo en su fantasía sino en realidad. ¿Pero dónde? ¿Y quién era? ¿Un indio? Probablemente puesto que la palabra wawa así lo indicaba, ¿Y qué significación tenía el myrtle-wreath? ¿Sería él la causa de su locura o llevaría puesto el myrtle- wreath en el momento que se perturbó su razón?

Horrible idea. Si este era el caso se trataba de una blanca y no de una india. Quizá tendría yo pronto la solución. Era probable que durante la lucha me encontrara con el santón; éste había de darme cuenta de ello.

Regresaba bajo el peso de esta preocupación no descuidando en mi camino las precauciones necesarias. ¿Qué había de decir a mis compañeros? Podía hablarles de la misteriosa Tibo-wete-elen? Le había dado mi palabra de callar. ¿Estaba obligado a cumplírsela? ¿A una loca? No sería grave pecado si faltara a ella; pero en primer lugar es siempre feo e inmoral no cumplir una promesa hecha, y en segundo lugar llevaba yo bastante tiempo entre pueblos salvajes, que consideran la locura como algo sagrado, para no estar influido de esa opinión. La mujer me había producido la impresión de algo sobrenatural y mi imaginación forjó como una aureola que la envolvía. No, no era una mujer vulgar, su locura aumentaba el compromiso que había contraído con ella

Con este firme propósito regresé a nuestro retiro donde llegué felizmente y sin ser visto en el momento de empezar a cerrarse la noche; tanto tiempo había estado ausente.

—Por fin, por fin —así me recibió Old Wabble, mientras Old Surehand callaba. —Casi iba temiendo por usted.

—No hay el menor motivo de preocupación — contesté.

—¿No? ¿Luego todo marcha bien?

—Todo.

—¿Está el nigger?

—Querrá decir seguramente el negro. Sí, está.

—¿Muy vigilado?

—En todo el campamento no hay hoy más que dos guerreros que le guadan día y noche. Los demás han marchado para aprovisionarse de carne. La vigilancia decaerá por tanto, y a mi parecer se nos hará relativamente fácil la empresa.

—¿Cómo la emprenderemos?

—Dejen que lo piense.

No es que necesitase pensarlo, ya que mi plan estaba trazado, sino que me faltaba ánimo para conversar. Mi imaginación estaba ocupada con la india. En aquel momento me fijé en Old Surehand cuyo hermoso y sereno rostro varonil recibía con la última claridad del día una iluminación singular y cuya expresión era de tristeza tierna y melancólica. ¿Era realidad o me engañaban mis ojos? Sí, ese era el parecido que me chocó cuando vi a la mujer y que no pude relacionar con nadie. La misma cara, la misma frente la misma boca, sólo que más joven y llena de rasgos varoniles en lugar de femeninos, no con esa expresión de emocionante tragedia sino grave y melancólica.

Estaba sorprendido, muy sorprendido; pero inmediatamente me dije que debía ser una ofuscación mía. Yo me encontraba aún bajo la sugestión que me había producido el encuentro en el alto del Kuam-Kulano y veía cosas que no existían. Basta de engaños.

Iba oscureciendo; bien pronto dejé de ver las facciones de Old Surehand. Ojalá no lo hubiera tomado como ofuscación y le hubiera hablado de la india. Antes, mucho antes, se hubiera hecho la luz en su razón. Sin embargo, no me hago recriminaciones, pues quise ser justo y sincero con ella cumpliendo fielmente mi promesa. Mas a Old Surehand se le hubiera quitado el peso que tanto agobiaba su corazón.

Mucho tiempo llevábamos en silencio y sin decir palabra hasta que Old Wabble perdió la paciencia y me preguntó:

—Vamos, Sir, ¿cuánto tiempo necesita aún para pensarlo? ¿Quiere permitirme que le ayude en esa tarea?

Old Surehand creyó oportuno romper su mutismo para amonestarle.

—Old Shatterhand no precisa ayuda, Old Wabble.

—Pero pasa la noche y no podemos perder tiempo.

—Tenga paciencia —le rogué—. No podremos hacer nada antes de que duerman los rojos.

—¿Pero y luego, qué hacemos?

—Sé dónde está la tienda en la que guardan a Bob. Nos arrastramos hasta allí y de un golpe nos deshacemos de sus guardianes.

—¿Va a matarlos? — me interrumpió.

—No. Basta con hacerles perder el conocimiento.

—Encárguese usted mismo de hacerlo ¿Nada más?

—¡Oh, sí!

—¿Qué?

—Nos pasamos a la vivienda del jefe de la tribu y nos llevamos los amuletos que tiene colgados en unos palos.

—¿Amuletos?

—Sí, los amuletos de sus antepasados

—Thunder-storn, Cuando lo sepa se vuelve loco. Pierde la honra y con ella lo que tiene y lo que vale.

—No.

—¿No? Me precio de conocer también los usos y costumbres de los rojos. Quien pierde tales amulemos muere moralmente.

—En efecto; pero es que no los perderá.

—¿Cómo? ¿No?

—Por lo menos no por mucho tiempo.

—¿Pretende devolvérselos?

—Sí.

—Sir, eso es una locura. Si piensa devolvérselos, es preferible que desde un principio se los deje colgados donde están

—Lo hago con un propósito determinado.

—¿Qué propósito? Tengo curiosidad por conocerlo.

—Evitar el derramamiento de sangre.

—¿Con los amuletos?

—Sí.

—Es usted un tipo rarísimo. Si no me explica el asunto no lo entiendo.

—¿Qué pasará cuando el jefe se entere que tengo sus amuletos?

—Le entrará un pánico espantoso; th’is clear

—Y pondrá en juego todos los medios para estar nuevamente en posesión de los mismos. ¿No es cierto?

—Ni que decir tiene. Ningún sacrificio le parecerá bastante grande con tal de que pueda recuperarlos.

—El sacrificio que le exijo no es tan grande. Quiero que haga paz con los apaches sin lucha y deje tranquilo a Bloody Fox.

—Shatterhand, no es usted un tipo rarísimo, tengo que confesar que es una bellísima persona, una muy bellísima persona, Consentirá en ello.

—Eso creo yo.

—Sí; lo hará, con gran sentimiento mío, lo hará,

—¿Por qué lo siente?

—Porque pierdo todo el placer que me prometía, un placer, grande, enorme y completo. Me ilusionaba ya con él.

—¿Con qué?

—Con la lección que iban a recibir los rojos. Ya sé que usted opina de distinta manera, pero yo le digo y repitiré siempre que hay que exterminar del mundo esos bichos.

—Vuelve a hablar en usted el cowboy, y en una forma que me irrita.

—Puede ahorrarse la irritación. Si hubiera sido cowboy como yo, sabría que en cada rojo hay un ladrón innato de caballos. ¡Cuánto me han dado que hacer esos canallas!

—Al parecer no le han perjudicado en nada. A pesar de todo se conserva bueno y ha llegado a viejo.

—Sí, los disgustos me han sentado admirablemente. Sin embargo, los odio y me alegro quitar de en medio el mayor número posible. Pero soy bastante honrado para reconocer que su idea es magnífica. Si lo consigue pierdo, como dije antes, toda mi diversión. Pero aun me queda una pequeña esperanza.

—¿Cuál?

—Que los demás jefes no accedan.

—Pudiera en efecto darse el caso que se negaran, sobre todo Nale-Masiuv.

—Ese quizás, y hasta probable. Tero pensaba más bien en Schiba-bigk, el joven jefe.

—¿Por qué?

—Justamente por ser más joven, las rivalidades son mayores. Su padre fue el jefe supremo de los comanches, lo que él también desea ser; hay que eliminar por tanto a Vupa-Umugi, y motivo mayor para conseguirlo será la circunstancia de haber perdido sus amuletos.

—Se lo arregla todo muy a su gusto, pero se engaña. Ya le he dicho que Schiba-bigk me tiene que estar agradecido. Si le hablo seriamente accederá a mis deseos.

—¿Hablar seriamente? ¿Piensa amenazarle?

—Si las circunstancias lo exigen, sí.

—¿Con qué?

—En primer lugar, con nuestros apaches.

—Seguramente no es de peso, pues contestará con sus comanches.

—Entonces le atacaré con otros argumentos de índole moral a los  que no podrá resistir.

—¿Moral? ¿Cree honradamente que a un rojo le importa la moral?

—Sí.

—Pues se engaña mucho.

— ¡Pshaw! Le he salvado la vida y no sólo he fumado con él la pipa de la paz, sino también el calumet de la amistad. ¿No estima esto en nada, mister Cutter?

—¿El calumet de la amistad? Eso es mucho, muchísimo. No hay que dar importancia a fumar la pipa de la paz, pues eso se va en humo; pero si dos han fumado la pipa de la amistad, ya no pueden jamás ponerse frente a frente con las armas en la mano; th’is clear.

—Luego si Schiba-bigk no quiere aceptar mi proposición, soy hombre bastante para divulgar su proceder de manera que en todo hogar indio y alrededor de toda hoguera de campamento no se hable de otra cosa. Las consecuencias las puede suponer.

—Hum, sí. Ha faltado a su palabra de amigo con Old Shatterhand, el experimentado y célebre corredor del Oeste, que le salvó la vida y le honró con su confianza

—Siga.

—Ningún blanco ni tampoco rojo fumará más con él el calumet.

—Eso es seguro. Por ello, aunque no lo haga por amistad y lealtad, renunciará al combate contra nosotros por prudencia. Estoy completamente convencido de ello. ¿Y usted no, mister Cutter?

—Well, concedido. Mi esperanza parece que se ha esfumado por completo. Pero no, Sir, una me queda.

—¿Cuál?

—El que no consigamos apoderarnos de los amuletos.

—También tengo que contrariarle en esto, pues serán míos.

—No sea tan confiado, Sir. No puede saberse lo que puede suceder y los obstáculos que puedan surgir.

—Aquí no hay obstáculos. Conozco la situación. No hay más que un caso por el cual tendría que renunciar en efecto a los amuletos, mi muy apreciable mister Cutter

—¿Por qué pronuncia mi nombre con tanto énfasis?

—Porque es de usted de quien se trata.

—¿Cómo?

—Si volviera a cometer otra arbitrariedad como la de ayer, entonces podría fracasar, de lo contrario no.

—Puede estar tranquilo, haré exactamente lo que me ordene.

—¿Verdaderamente? Repito la pregunta: ¿verdaderamente?

—Sí. No tengo la intención de exponerme como ayer a un nuevo sermón delante de mis camaradas; th’is clear.

—Entonces estoy tranquilo y seguro del éxito.

—Well. Pero se ha olvidado usted de un detalle de la mayor importancia.

—¿De qué se trata?

—Del caballo que ha de montar su nigger, digo, su negro. No va a ir corriendo mientras nosotros vamos montados.

—¿Y cree que lo había olvidado?

—Sí. Debimos haber traído uno.

—No teníamos ninguno que hubiera resistido la veloz carrera hasta aquí y el regreso que nos espera. Nos llevamos uno del campamento.

—¿De los rojos?

—Naturalmente. ¿O hay por aquí un picadero donde pudiéramos alquilar caballos?

—Parece que se va volviendo mordaz, Shatterhand. Conque robar un caballo, ¡hum! Está muy oscuro. ¡Si cogemos uno que no vale nada y que no puede seguir el paso de nuestros caballos!

—No se preocupe. Ya he elegido uno.

—¡Ah, vamos!

—Sí. Hay uno con las patas trabadas cerca de la tienda del jefe, y que probablemente pertenece a Vupa-Umugi; es un hermoso animal, y que no habrá querido llevarlo consigo para no exponerlo a ser herido o muerto. Ese nos lo llevamos.

—¿Podrá montarlo el negro?

—Lo montaré yo. El irá sobre el mío.

—Well. Ya no me queda más que una consideración que hacer.

—¿Aun le queda alguna?

—Sí, la última. En estas ocasiones toda precaución es poca; hay que pensar en todo. Supongamos que atonta a los guardias, que libertamos a Bob, que nos hacemos con los amuletos, todo ello sin que lo note nadie. El caballo meterá ruido.

—Yo también.

—No ha llevado aún a ningún blanco y no conseguirá que le deje montar.

—No le quedará más remedio.

—Y cuando esté montado, no le obedecerá.

—A la fuerza.

—¡Oh! ¿Tan seguro está del éxito?

—Sí.

—¡Demonio! Entonces es un jinete con el cual sólo puede compararse otro.

—¿Quién?

—Ese es... ese es... ¡ejem! no me lo tome a mal, pero ese es el viejo Wabble.

—¿Usted mismo? — reí yo.

—Sí, yo mismo. ¿Le parezco algo presuntuoso? Pero es así. ¿Sabe cómo se me suele llamar?

—El rey de los cowboys.

—¿Y sabe lo que eso significa? Que no hay caballo, por indómito que sea, que no tenga que someterse a mi voluntad. ¿Puede decir otro tanto de sí mismo?

—¿A qué tantas palabras y fanfarronerías?

—Bien, tiene razón. Los hechos hacen al hombre. He oído decir y he visto que es un buen jinete, pero se necesita...

—¿Visto? Aun no ha visto usted nada — le interrumpí.

—¿Nada? Me parece que sí, en estos últimos días he tenido ocasión de hacerlo.

—Montaba entonces mi propio caballo. Hoy será otra cosa.

—Ya, ya; entonces espero que no acabe con nosotros.

—No tema. Cuando yo monte el caballo no estarán ustedes.

—¿No? ¿Pues dónde?

—No hay más que dos guerreros efectivos en el campamento y a esos los atontaré; pero pudieran recobrar mientras tanto el conocimiento; y como lo del caballo no se consigue sin ruido, todo el campamento se alarmará. Montarán a caballo hasta los muchachos más jóvenes y, aunque no hay que asustarse de estos perseguidores, bien puede la bala más tonta alcanzar al hombre más listo. Por eso creo prudente no detenernos aquí, sino que después de consumado el hecho salir inmediatamente a caballo.

—Soy de igual parecer.

—Lo haremos por tanto en la forma siguiente: cuando nos hayamos apoderado del negro y de los amuletos, salen inmediatamente del valle; usted, Cutter, guiará a Bob y Surehand llevará los amuletos. De regreso aquí montan a caballo y se marchan.

—¿Bob sobre su caballo?

—Sí.

—¿Le dejará montar? Sé que su caballo se resiste a que le monten.

—Bob y mi caballo ya se conocen.

—Muy bien. ¿Pero y usted?

—Yo espero el tiempo necesario que calculo para saberles a salvo; entonces monto y los sigo.

—¡Cielos! Le prevengo de nuevo. Imagínese un poco la situación. Se encuentra en medio de un campamento indio. Quiere montar un caballo que no le dejará subir y si con riesgo de la vida llega a montarlo, se encabritará y saltará para tirarlo. ¡El tiempo que hay que invertir en ello y el escándalo que esto ocasionará! Se despertarán los rojos y acudirá en tropel gente joven, pero al fin armada. Caerá muerto del caballo porque no querrá moverse del sitio.

—Le repito que le obligaré.

—Bien, pues se le obliga, y obedece. ¿Pero cómo? Dando saltos a diestro y siniestro, metiéndose entre los otros caballos que armarán un ruido ensordecedor y que cocearán y morderán; correrá contra las tiendas, subirá la pendiente, pero no de frente sino de lado, la bajará rodando luego y se romperá el espinazo, lo mismo que hará con usted

—Termine, Sir, termine sus lamentaciones —interrumpí yo—. Le doy mi palabra de que no me sucederá nada de lo que ha descrito tan encantadoramente.

—Bien; pero ya preveo el desastre. Felizmente no es mi pescuezo el que está debajo de su cabeza, y si consigue salvar el conflicto con sólo la fractura de unas costillas y de las piernas y algunas luxaciones le doy la enhorabuena. Al que no admite consejos no debe ayudársele, ya que no puede prestársele ayuda; th’is clear.

—No necesito ayuda y le ruego solamente que, en cuanto se pongan en camino, se vuelvan por donde hemos venido para que nos encontremos.

Old Surehand dijo en su tono tranquilo y firme:

—Si Old Wabble se preocupa tanto por usted, a mí me sucede lo contrario, Shatterhand. El asunto es peligroso, muy peligroso, pero sé que no emprende nada sin tener la seguridad de su realización. Todo encajará bien. Pero quisiera hacerle una proposición, si no le molesta.

—Al contrario, se lo agradeceré.

—¿Qué longitud tendrá el valle de un extremo a otro?

—Una media hora de camino.

—¿Y desde aquí a donde empieza?

—Un cuarto de hora escaso.

—¿Los caballos se encuentran quizás muy al final?

—Sí.

—Eso representa casi tres cuartos de hora de camino al terminar nuestra faena, ¿No es demasiado?

—Sí. Podríamos acortar el trayecto llevando los caballos hasta la entrada del valle.

—Eso era lo que quería proponerle.

—Gracias, Sir. Estoy de acuerdo. Ya serán más de las diez. Los rojos se acuestan temprano, sobre todo cuando los hombres están ausentes. ¿Le parece que nos pongamos en camino?

—El tiempo parece oportuno, ya que no podemos esperar hasta medianoche.

—Andando, pues.

Nos echamos nuestros fusiles a la espalda y cogiendo los caballos de las riendas empezamos a andar. Cuando llegamos al valle, me adelanté por él con sigilo para ver si podíamos aventurarnos a dejar los caballas solos. No había un alma y no se veía que hubiese más lejos una hoguera. Los rojos dormían. Atamos nuestros caballos y empezó la empresa cuyo probable final me había descrito Old Wabble de manera tan trágica.

Old Surehand iba primero; yo le había señalado la tienda y le dejé hacer; parecía tomarlo como cuestión de honor ser el primero y no había que temer hiciera alguna tontería. En la proximidad de la tienda se detuvo hasta alcanzarle yo y me susurró:

—¿Ve los dos centinelas, Sir? Ahí están durmiendo delante de la entrada. ¿Le ayudo? Creo, sin embargo, que su puño es más diestro que el mío.

—Déjemelos a mí. Oirá dos golpes secos, y después sígame.

Me fui arrastrando muy silenciosamente. Nada se movía, dormían de verdad. Había bastante espacio entre los dos, cosa que me era muy útil. Cuando me erguí tenía uno a mi derecha y otro a mi izquierda, dispuestos para atacarlos. Cogí al primero por el pescuezo y le apliqué un golpe en la sien. Un breve temblor sacudió su cuerpo, luego se estiró y quedó tumbado sin proferir un sonido; este estaba eliminado; lo mismo hice con el segundo. Entonces se acercó Old Surehand y a continuación Cutter.

—Siéntense al lado de cada uno —murmuré—. Procuren que no nos molesten hasta que yo regrese.

—Sí están atontados — insinuó Old Wabble

—Mas ¿para cuánto tiempo? No conozco la resistencia de sus cránLos y pudiera ser que el golpe fuese demasiado suave Si uno despertara, le amenazan con un cuchillo.

Levanté la cortina que hacía de puerta y me introduje a rastras en el interior de la tienda. Se oía la respiración tranquila y fuerte de un durmiente.

—Bob — llamé para despertarle.

No me oyó. Entonces, agarrándole por una de las piernas se la sacudí.

Empezó a moverse.

—¿Bob, eres tú?

—¿Qué?... ¿Quién?... ¿Dónde?... — contestó entre sueños.

—Despabílate, sé juicioso y escucha lo que te digo. ¿Estás solo, Bob?

—Sí, Bob estar aquí, solo completamente. ¿Quién venir ahora a Masser Bob? ¿Quién hablar con él?

El buen negro tenía la particularidad de llamarse a sí mismo masser, mientras que al que consideraba su superior le daba el titulo de massa.

—Voy a decírtelo si hablas bajito, muy bajito. Vengo para darte libertad.

—¡Oh… oh… oh…! Libertar Bob, Masser Bob ha de ser libre, ser libre completamente.

—Sí, completamente libre.

—¿Quién ser el que libertar a Masser Bob?

—Te alegrarás, te alegrarás mucho cuando sepas quién soy. Pero no debes gritar de alegría.

—Bob hablará muy bajito, muy bajito, tan bajito que nadie poder oír.

—Bueno, acierta quién soy.

—Bob no oye voz. ¿Ser Massa Bloody-Fox?

—No.

—Entonces, sólo poder ser Massa Shatterhand.

—Sí, ése soy.

—Oh... oh... oh... ooooooh —gimió alborozado, rechinando con los dientes. Los juntaba para no gritar de entusiasmo; pero en cambio, y a pesar de tener los pies atados, pataleaba de tal manera que tuve que separarme para no ser alcanzado por uno de sus golpes, que hubiera hecho honor a un toro, pues Bob era un mozo de extraordinaria fuerza y de cuyos golpes y cachetes había que guardarse.

—Quieto. Puedes exteriorizar tu alegría cuando hayamos salido felizmente de aquí. Tus pies están atados. ¿Dónde más te han puesto ligaduras?

—Manos atadas aquí y allá en los postes de la tierra y por cintura una correa muy sujeta en la tierra.

—¿Cómo te han tratado?

—Con gran fuerza. Me han dado muchos golpes.

—¿Y qué tal andabas de comida?

—Bob siempre tener hambre.

—Eso cambiará. Estate quieto. Voy soltarte. Las correas las podremos utiliza: ahí fuera,

—Haber aquí muchas más correas, cuelgan allí arriba del palo.

—Bien, esas se las haremos sentir a tus guardianes. Tengo aquí a mi caballo negro, tú le montarás. ¿Te podrás arreglar con él?

—¿Caballo Hatatitla? Oh, Bob y caballo negro ser muy buenos amigos. Montamos bien los dos juntos, no nos separaremos.

—Está bien. Vamos a darnos prisa y no sigamos hablando. Más tarde me contarás cómo has caído prisionero.

Cuando le hube desatado, se levantó y estiró sus entumecidos miembros gimiendo de alegría.

—¿Dónde están las correas de que me hablaste? Dámelas.

Las cogió y, entregándomelas, abandonamos la tienda. Reconoció en seguida a mis compañeros como blancos que venían conmigo. Pero cuando vio a los dos guardianes que estaban tendidos, dijo:

—Esos ser perros rojos, indsmen, que continuamente pegar y pisar con los pies a Masser Bob. ¿Massa Shatterhand haber golpeado sus cabezas con el puño?

—Sí. Ahora los liaremos.

—Oh... oh... Massa pemitir a Bob atarlos. Correas tienen que cortar carne hasta el hueso.

Los ató y por cierto en forma que el dolor los hizo volver en sí. Arrancamos pedazos de tela de sus camisas y se las introdujimos en la boca como mordazas para que no pudieran gritar. Después, arrastrándolos dentro de la tienda, los sujetamos tan fuertemente que ellos solos no podían desatarse.

La primera parte de nuestra empresa estaba solucionada con toda felicidad Ahora venía la parte de los amuletos. Bob y Old Wabble tenían que esperar y yo me deslicé con Old Surehand hacia la tienda del jefe. Allí no se movía ni un alma y nos fue sumamente fácil arrancar las dos estacas del suelo sin meter ruido. Cuando regresamos donde estaban los otros, desatamos los amuletos de las estacas y los sujetamos con una correa.

—Nosotros hemos terminado ya —dijo Old Wabble—. Ahora viene la parte más difícil para usted, Shatterhand. Tengo un verdadero temor. ¿Está muy lejos de aquí el caballo?

--No. Está echado en la hierba al otro lado de la tienda del jefe, como pude observar al buscar las estacas.

—¿Quiere que vayamos un momento?

—¿Quiere explorar cómo está el asunto?

—Sí,

—Venga, pues. Le voy a dar gusto, ya que no es fácil que nos pueda pasar nada. Pero no se aproximen demasiado, para no hacer ruido.

Nos fuimos acercando en el mayor silencio. Estaríamos a unos veinte pasos cuando el caballo levantó la cabeza y dio un resoplido; tres pasos más y se puso en pie, tirando del lazo y pateando.

—Váyanse —les dije—. Si no, va a empezar a relinchar. Ese animal tiene buena escuela.

—Al diablo con la escuela, si por el hecho de ser blanco se rompe uno todos los huesos. ¿Pretende realmente hacer ensayos con esa bestia?

—Claro.

—¿En esta oscuridad?

—¿Quiere que espere aquí hasta que sea de día?

—No haga chistes; el asunto es muy serio. Tengo muchísimo miedo por usted. Le       doy el buen consejo de...

Me habría dado, en efecto, un buen consejo que probablemente sería muy útil si no le hubiera interrumpido Old Surehand:

—Nada de frases, Sir. Tenemos que marchar. Coja a Bob por la mano, guíele; yo llevo los amuletos. Adelante ahora.

—Por mí ya estamos andando, y yo guiaré al negro; pero tengo curiosidad por saber en qué para esto. Me lavo las manos como Pilatos, th’is clear.

Desaparecieron en la oscuridad de la noche y yo pude dedicarme a la parte principal de mi cometido; pues el rapto del caballo era por cierto mucho más difícil que libertar al negro, y en cuanto al robo de los amuletos del jefe nos había sido de suma facilidad. No había pensado en modo alguno apoderarme del caballo en la forma que lo había imaginado Old Wabble; en las circunstancias actuales, y además de noche, hubiera sido de una gran exposición para mí. Aquel noble caballo tenía escuela india y probablemente estaba amaestrado; se espantaría de todos los blancos, y aunque no dudaba un momento conseguir de un salto atrevido montar sobre su lomo, sería después de una gran resistencia enérgica por parte del animal, al que se uniría el estrépito ocasionado por sus coces, resoplidos, relinchos y golpes de cascos. Y si lo conseguía, no había ni silla, ni bocado, ni siquiera una sencilla cabezada, puesto que el caballo estaba amarrado con un lazo cuyos extremos estaban atados uno al cuello del animal y el otro sujeto a una estaca en el suelo. Me quedaba como único y exclusivo recurso la presión de los muslos; el animal saldría en un principio desbocado y sólo podría dominarlo poco a poco. En esto tenía que cumplirse naturalmente lo que había temido Old Wabble: que corriese conmigo metiéndose entre los otros caballos, tropezase con las tiendas, saliera disparado de un lado a otro, subiera y bajara el monte y llegase a caer, en cuya caída podía no quedarme un hueso sano.

No, había que ensayarlo de otra manera. Felizmente, conocía yo muy bien la manera de tratar a un caballo indio; lo había aprendido de Winnetou. No debía tomarme por blanco sino por un indio, después de lo cual le vendaría los ojos.

Cuando estuve arriba, en compañía de la loca, había visto del lado de acá, en la linde del valle, una cantidad de mugwart silvestre y en seguida pensé aprovechar el olor de esta planta para engañar al caballo. Todo tiene que ser útil para un sagaz westman, su vida depende a veces de la existencia de una pequeña planta. Había observado también que delante de la tienda del jefe había algunas mantas tendidas sobre la hierba y que habrían sido colocados allí por la mujer para limpiarlas; eran mantas largas y anchas en que se envuelve todo el cuerpo cuando hace mucho frío o llueve. No necesitaba más

Me fui primero donde crecía el mugwart silvestre y me eché entre sus hojas, revoleándome en todos sentidos, después de lo cual me restregué manos y cara con los brotes, cuyo olor es más intenso. Ahora no podía distinguir el caballo por olfato que yo era un blanco. Después me deslicé adonde estaban las mantas, corté de una de ellas una tira para poder vendar los ojos del animal. En la otra me envolví exactamente como suelen hacer los indios, mas antes de esto me quité el sombrero, que sujeté debajo de mi chaqueta abrochándomela, para que no desconfiara el caballo. Me fui acercando despacio al animal. Este se había vuelto a echar, volvió la cabeza con curiosidad y aspiró el aire como explorando y… siguió tranquilo. Me había tomado por un rojo. Ya le había ganado a medias.

—Omi enokh, omi enokh (sé bueno, sé bueno) —le dije bajito y. cariñosamente en idioma comanche, mientras me agachaba para acariciarlo. Se dejó acariciar y yo continué haciéndolo hasta que calculé que mis compañeros habían llegado donde estaban nuestros caballos. Desaté entonces el lazo y lo corté en varios trozos, y anudándolos hice una especie de cabezada que el caballo se dejó poner tranquilamente. Dos trozos más largos atados a derecha e izquierda de la cabezada servirían de bridas, y así terminé mis preparativos. A continuación me coloqué sobre el cuerpo del caballo con las piernas muy abiertas, animándole:

—Naba, naba... (levántate, levántate).

Obedeció en el acto; yo estaba arriba y le guié para prueba un par de veces de un lado a otro; se dejaba llevar sin necesidad de oprimirle con las piernas. Había ganado, por lo menos por ahora, pues más adelante, cuando se convenciera que yo era un blanco, habría que esperar la lucha. Para salir de la proximidad de las tiendas cabalgué al borde del valle y a lo largo del mismo hasta dejar atrás el campamento; entonces hice ir al animal al paso hasta llegar al sitio en que habíamos dejado nuestros caballos; ya no estaban. Lancé un grito agudo igual al que los rojos suelen emplear para animar sus caballos a galopar: también obedeció y volando pasamos primero a orillas del arroyuelo y luego a la derecha del mismo por la despejada sabana.

El caballo era excelente. Después de media hora de galope no se notaba en él la menor señal de cansancio; la respiración era apenas perceptible. En esto oí delante de mí un grito prolongado. Era uno de mis compañeros que querían saber si llegaba; estaban con cuidado por mí. Contesté con otro grito, y como se detuvieran al oírlo para esperarme, los alcancé muy pronto.

— ¡All devils! un rojo —exclamó Old Wabble cuando me vio—. Ha debido perder a Old Shatterhand a quien persigue. Démosle fin.

Vi que cogía su fusil del hombro y le grité:

—No tire, Sir. Quisiera vivir algún tiempo más.

— ¡Mounds! Es la voz de Old Shatterhand.

—Naturalmente es mi propia voz; no tengo otra.

—Es él, es él; en efecto, es él. Pero,Sir ¿No ve que me he quedado yerto?

—¿Tanto frío tiene?

—Tontería. Estoy yerto de asombro.

—¿De qué?

—Que venga tan tranquilamente a caballo, tan identificado con el bicho como si hubieran comido juntos mil sacos de cebada. Ese no es el caballo que quería robar, Sir.

—Lo es, mire acá.

—¡Hum!, sí. Por vida mía que lo es. Ahí ha ocurrido un milagro, sino no le hubiera vencido tan pronto.

—No ha habido necesidad de violentarlo.

—¿Qué?

—No. Me ha traído aquí sin resistencia.

—Increíble. ¿Sabe embrujar? Tengo que convencerme por mí mismo.

Dirigió su caballo hacia el mío y alargó la mano para tocarlo. Este dio un resoplido de espanto y se levantó de manos.

—No haga eso. No puede ver a los blancos

—Pero si usted también es uno.

—En efecto, pero a mí me toma por un rojo.

—Ya. Por eso ese disfraz con la manta.

—Sí.

—Que listo. Efectivamente, puede uno aprender mucho, muchísimo con usted. Pero ese olor, ese olor. Un indio huele a... a… ¿Cómo diría yo? Huele a suciedad de posada, a... a..., en una palabra, huele a salvaje. Un blanco no elimina este sudor tan particular.

—¿Ese huele a civilización en lugar de a salvajismo? — pregunté.

—Si huele a civilizado, así es. Aunque se haya disfrazado ha tenido que notar el caballo por el olfato que no era indio.

—Pero es que he cambiado de olor.

—Tonterías.

—Pues sí. Hay un medio muy eficaz con el que puede engañarse hasta a un caballo.

—¿Cuál es?

—Es un secreto que quizá le diga más adelante. El que discurra un poco lo averiguará sin necesidad de decírselo. Es invención mía. No es hoy la primera vez que engaño a un caballo indio. Dentro de un par de horas habrá desaparecido este olor y cuando me quite entonces la manta y me encasquete el sombrero conocerá el animal el engaño y se pondrá a la defensiva. Mientras tanto será de día y se librará la lucha en la despejada sabana.

—Well; tengo que creerle, mas siento gran curiosidad por ver cómo doma el caballo.

—Nada más fácil. Sólo necesito espacio, ese le tendré entonces en grado sumo. Mas ahora vamos a cabalgar en vez de charlar para alejarnos lo más pronto posible de la región del Kuam-Kulano. Dejadme que vaya a la cabeza para que mi caballo no se espante de vosotros.

Cuando me adelanté para ponerme delante, pasé por el lado de Bob que me dijo:

—¿Por qué Massa Shatterhand no querer hablar con su Masser Bob? Masser Bob quiere dar gracias.

El buen negro montaba ahora bastante mejor que cuando por primera vez se vio en el lomo de un caballo. Entonces se agarraba con ambas manos al pescuezo y a la crin del caballo a pesar de lo cual iba escurriéndose más y más hasta deslizarse a lo largo de la cola. Esto le valió el apodo de Sliding Bob. Bob el «Escurridizo». Más adelante fue entrenándose y por fin llegó a aprender, bajo la dirección de Bloody-Fox. Ahora montaba sin quedarse atrás, pero podía atribuirse más al mérito del caballo que al del jinete.

Desde el momento que habíamos abandonado el «Valle de las Liebres» no había nada que temer para nosotros, pues hada la calidad de nuestros caballos no podíamos ser alcanzados y nuestros perseguidores, de haberlos, serían muchachos jóvenes que nos impondrían poco temor. Sin embargo, seguimos a caballo sin interrupción durante varias horas y nos detuvimos luego a descansar, pues el camino era aun muy largo. Desde el sitio en que hicimos alto, nos faltaba una jornada completa para llegar al Nargoleteh-tsil donde habíamos de reunimos con los apaches.

Atamos los caballos, pero dejando el lazo todo lo largo posible para que tuvieran campo bastante para pacer. Al mío tuve que atarlo aislado, pues no quería estar junto a los otros y los coceaba y mordía.

Cuando nos hubimos sentado todos preguntó Bob:

—Ahora tener tiempo; ahora poder, Masser Bob contar, como indsmen le cogieron prisionero.

—Sí, cuéntalo —contesté, pues no había de dejarnos en paz—. Me ha extrañado mucho que Bloody-Fox te abandonase a tu suerte.

—¿Fox haberme abandonado a mi suerte?

—Naturalmente.

—¿Y Massa Shatterhand extrañarse de ello?

—Muchísimo.

—Masser Bob no extrañarse.

—Tú no lo entiendes. ¿Salisteis juntos de caza?

—Sí, de caza.

—¿Estábais por tanto juntos?

—Juntos — afirmó con la cabeza.

—¿A ti te cogieron preso y él logró escapar?

—Sí.

—Debió, pues, seguir a los rojos y hacer todo lo posible por salvarte. ¿Ha procurado hacerlo?

—No.

—Eso prueba que no te ha seguido ¿Cuántos eran los rojos que os atacaron?

—Diez y más diez y otra vez diez. Quizá más aun. Bob no haber contado bien.

—Serían, pues, próximamente treinta. Tal como conozco a Bloody-Fox no es hombre de amedrentarse por seguir a caballo a treinta rojos. Tenía absolutamente que procurar saber lo que habían hecho contigo, q lo que pensaban hacer.

—Quizá sí: lo hiciera Massa eso por Bob.

—No. El ha aprendido a rastrear y si le era imposible libertarte, sí era capaz de conseguir comunicarse contigo por medio de señales. ¿Has visto u oído algo de eso?

—Masser Bob nada oír y nada ver.

—Luego te ha dejado abandonado a tu suerte y eso me admira, si es que en realidad ha llegado a saber que has caído en sus manos.

—Massa Fox quizá no sepa.

—¿No? ¿No lo vio?

—No.

—¿Pero si estabais juntos?

—El no con Masser Bob y yo no con Massa Fox cuando los rojos indsmen llegaron.

—¡Ah! Eso ya es otra cosa.

—Sí. Habíamos marchado de caza porque sólo tener muy poca carne. Madre Sanna sola quedar en casa y nosotros salir del Llano Estacado, para cazar y buscar carne. Mucho tiempo no encontrar caza, hasta lejos, muy lejos llegar al Monte de la Lluvia.

—¡Ah! ¿Habéis estado en el Nargolet-ehtsil? Ahí queremos ir hoy nosotros.

—Nargolet-ehtsil; eso ser exacto.

—¿Allí cazásteis?

—Sí; allí matar dos bisontes, dar carne, mucha cantidad de carne. Cortar carne en pedazos y colgar en correas que trajimos. También traer nosotros caballos para cargar carne a casa. Cuando terminar con cargar, marchamos para buscar otra vez rastros de búfalos, Massa Fox a izquierda y Masser Bob a derecha.

—Eso no fue prudente. No debisteis separaros o por lo menos uno, tú por ejemplo, debió quedar custodiando los caballos y la carne.

—Probablemente ser eso así. Massa Shatterhand entenderlo bien, mejor aun que Bloody-Fox y mucho mejor que Massa Bob. Bob alejarse a caballo lejos, muy lejos y no encontrar rastro de búfalo, por fin volver porque empezar a llover. En esto llegar comanches y le rodean. El defenderse, pero sin embargo, cogen preso a Masser Bob. Ellos preguntarle, lo qué querer aquí, y lo qué hacer aquí; él no decir nada. Ellos ahora pegar Masser Bob, pero él sin embargo no descubrir nada. Entonces ellos seguir su rastro al Monte de la Lluvia, mandan delante escuchas. Escuchas vuelven y hablar bajo, lo que haber visto en el Monte de la Lluvia. Luego marchan a galope y tres siguen despacio con Masser Bob. Cuando acercarnos al Monte de la Lluvia, Masser Bob oír tiros. Después llegamos. Comanches estar en nuestro campamento con la carne de Bloody-Fox, pero él no estar; en el suelo haber indsmen muertos, matados por Fox, pero él ha marchado.

—Así debió suceder, así. Regresó antes que tú y le asaltaron. Mató a tiros a unos cuantos y huyó.

—Se había ido, completamente ido. Algunos seguirle, pero volver más tarde y a él no encontrar.

—¿Qué hicieron después los rojos?

—Ellos atar Masser Bob sobre el caballo, cargar carne sobre caballos y marchar.

—¿A dónde?

—Casi dos días de camino montar a caballo hasta meter en tienda a Bob. Ellos decir que quieren buscar también Bloody-Fox y cuando traerle entonces morir Massa Fox y maser Bob en el palo del martirio.

—¿Llovió mucho?

—Mucho. Lluvia llegar hasta la piel de Masser Bob.

—Entonces me lo explico todo. ¿Qué tiempo del día sería cuando sucedió eso?

—Cuando Masser Bob volver era por la tarde. Y cuando llegar al Mente de la Lluvia con indsmen empezar a ser oscuro.

—Probablemente regresaría Fox, pero sin atreverse a llegar al campamento mismo. Y si se atrevió, al convencerse que habían marchado, no pudo sin embargo, seguirles porque en la oscuridad no podía reconocer las huellas. Y por la mañana se habían borrado pues la hierba pisoteada había vuelto a enderezarse a causa de la humedad. Ignoraba que los rojos hubieran dado contigo y que te habían apresado. Creía que te habías perdido y te buscaba. Quizá al no encontrarte esperara tu regreso durante todo un día. Supondría que cuando no venías sería por haber visto tú también a los rojos.

—Sí, eso haber pasado.

—Podías haber regresado después de haber sido atacado él; sin ser visto te cercioras que ha marchado y te marchas igualmente.

—Sí, a casa, con madre Sanna.

—Tanta confianza podía tener en ti y ya que él no podía seguir a los rojos y no sabía dónde estaban, no le quedaba más remedio que volverse para ver si habías llegado a casa.

—¿Pero cuando Massa Bloody-Fox ver que Masser Bob no estar con madre Sanna?

—Volvería a marchar seguramente de nuevo para buscarte. Quién sabe dónde habrá estado y cuánto tiempo iría errando por ahí sin encontrarte.

—Pero ahora volver a verme oh... oh... oh… ¿Porque Massa Shatterhand sí llevar ahora a Masser Bob con madre Sanna y Massa Fox? ¿No es verdad, massa, que me devuelve usted a ellos?

—Sí; te llevamos con ellos. Los rojos están sobre las armas para asaltar vuestra casa y coger y matar a Bloody-Fox.

—Eso no han de atreverse. Masser Bob matar a todos, todos. Ninguno de ellos quedar con vida, ni uno.

Rechinaba los dientes lo que ya significaba algo, pues tenía una dentadura que habría hecho honor a una pantera; después continuó:

—Sí, ellos morir todos, todos por haber pegado a Masser Bob y no darle nada de comer. El tener mucha hambre y ellos no hacer nada más que reír.

—Y nosotros tenemos ahora tiempo para repararlo. En mis alforjas hay carne bastante para ti. Ve y trae cuanta puedas comer.

—Sí, Masser Bob buscarse. Justamente tener mucha hambre, cuando Massa Shatterhand entrar en tienda y dar libertad.

—Pues no lo he notado, hubo que despertarte; dormías profundamente.

—Oh... oh... oh... Masser Bob tener hambre hasta en sueños; él soñar con hambre.

Buscó carne y empezó a comer; volvió por más y comió; y siguió buscando y comiendo y comiendo y buscando hasta que no quedaba más. Sabía lo mucho que podía comer, pero una porción tan grande como esa no se había visto engullir jamás.

Cuando empezó a despuntar el día, nos levantamos para montar de nuevo.

—Tengo curiosidad por saber lo que hará su caballo —dijo Old Wabble— porque supongo que el disfraz toca a su fin.

—Sí. ¿Quiere llevar sobre su caballo mi manta de indio, Cutter?

—Sí, démela.

—Aun no. Cuando esté en la silla.

—¡Well! De otro modo no le dejaría montarle.

—Que remedio le quedaría, pero perderíamos mucho tiempo y eso no es conveniente. Se la echaré.

Me acerqué al caballo para acariciarlo Se mostraba desconfiado e inquieto; tenía la crin erizada y resoplaba y tiraba del lazo. El olor de la planta se había evaporado y al animal sólo le engañaba la manta india. Arranqué del suelo la estaca que guardé en mis alforjas y salté sobre el lomo del caballo; desaté el lazo de su pescuezo y lo lié en lazadas; los otros me miraban con curiosidad, pero a alguna distancia para no ser atropellados si saliera de pronto desbocado. Un temblor agitó todo su cuerpo: ya conocía yo este temblor, precursor de la lucha que se iba a entablar. Rápidamente me despojé de la manta; sujetando con una mano las improvisadas riendas saqué con la otra mi sombrero de debajo de mi chaqueta, encasquetándomelo mucho para su seguridad. El caballo volvió la cabeza, me vio sólo un breve momento, relinchó con fuerza y rabia y se levantó de manos. Recogiendo bien las riendas le apreté aun más los ijares. A punto estuvo de caer de espaldas; me eché hacia adelante y tirándole con toda mi fuerza le obligué a volverse lo que le obligó a su vez a hacer el molinete. Después agachó la cabeza y empezó a cocear... sin consecuencias. Se encogía dando saltos de carnero, se paraba para engañarme, saltando de pronto de lado con las patas rígidas para despedirme por el lado contrario Puso en práctica todas las mañas que se enseñan a los caballos amaestrados llamados bucking-horse, pero yo seguía firme.

—¡Bravo, bravo, Sir! —exclamó el viejo Wabble—. Monta admirablemente, hay que confesarlo. Ese bicho tiene el demonio en el cuerpo y le dará que hacer.

El caballo como si hubiera comprendido sus palabras, se tiró al suelo y empezó a revolcarse echando las patas al aire y coceando en todos sentidos.

Yo caí de pie, que es lo esencial en estos casos, pues de lo contrario está uno perdido, y saltando tan pronto a derecha como a izquierda procuraba que en sus vueltas estuviera siempre el cuerpo del animal, entre mis piernas abiertas. Este procedimiento es sumamente cansador; además hay que tener buen ojo para saber en el acto de qué lado piensa echarse el caballo y procurar no ser alcanzado por los cascos del animal. Con más precisión hay que adivinar cuando quiere ponerse en pie para no ser lanzado a distancia mientras el animal huye.

De pronto se puso en pie y con todas las reglas del arte me levanté a la vez, volviendo yo a recoger las riendas que había tenido que abandonar durante el tiempo que se revolcaba.

—Bravo, bravo —gritaba el viejo Wabble—. ¡Rayos y centellas, vaya un animal! Nadie más que Old Wabble le imitaría esta forma tan elegante de montar.

—Aun viene lo peor, Sir —contesté—. Voy a cansarle aquí primero y luego dejaré que se desboque. Monte para que pueda seguirme.

Mientras yo hablaba, repitió el caballo las tentativas que ya he descrito y por segunda vez volvió a revolcarse y levantarse. Hasta ahora luchaba la inteligencia humana contra la voluntad del animal, pero de aquí en adelante se trataba de usar la fuerza bruta contra la fuerza bruta, y siempre lo había conseguido sin que nadie hubiera sido capaz de imitarme. Tomé, pues, las riendas más cortas, me adelanté todo lo que pude hacia el cuello del animal y con todo mi fuerza le oprimí con las piernas el pecho. El animal estaba rígido. Yo escuchaba atentamente. ¿Llegaría a oír lo que esperaba o no? Si lo oí Era un gemido hondo y doloroso, lanzado de un pecho oprimido, la señal segura que la victoria sería mía si mis fuerzas no flaqueaban. El animal quería saltar, levantarse de manos, de las patas traseras; no podía; yo le apretaba y oprimía, si era posible, con más fuerza que antes. Después de toda nueva tentativa gemía sordamente y la respiración iba siendo fatigosa. Pasamos así cinco o más minutos; el caballo sudaba por todos los poros y echaba espumarajos, arrojándolos en todas direcciones como copos de nieve.

—Magnífico, magnífico — gritaba entusiasmado Old Wabble—. Nunca vi cosa igual.

Sí, magnífico. Ya podía decirlo. Si hubiera estado en mi pellejo... ¡Qué esfuerzos! Parecía que mis pulmones iban a estallar; también yo sudaba por todos los poros, pero no cedía. Quiso el caballo volverse a tirar al suelo para revolcarse, pero no pudo; una última y larga presión hecha con todas las fuerzas de mis piernas y... vencieron la musculatura y la fuerza humana; el caballo se desplomó.

—Estupendo, estupendo —rugía el viejo—. No hubiera conseguido yo otro tanto. Es muy cierto, Sir que es mucho, muchísimo mejor jinete que yo.

Old Surehand se mantenía quieto y silencioso; pero sus ojos brillaban.

—Bien, bien, bien — gritaba Bob—. Massa Shatterhand hacer eso muchas veces con caballos que no ser suyos y con caballos salvajes. Masser Bob haberlo visto.

—No he terminado ni con mucho —contesté—. Atiendan ahora que empezaré la carrera.

Estaba yo con las piernas abiertas sobre el caballo y me inclinaba hacia él sosteniendo las riendas. El animal se repuso y levantándose me llevó a mí a la vez. Unos momentos quedó inmóvil y de pronto echó a correr como si obedeciera a un poderoso resorte. Yo me mantenía firme sobre el caballo y le dejé correr, cuidando sólo que guardara la dirección que nosotros llevábamos. Los otros tres me seguían a todo galope. Después de un rato se detuvo súbitamente y empezó de nuevo a dar saltos de carnero y a revolcarse. Volvía a levantarse y continuaba la desenfrenada carrera. Le dejaba hacer hasta que consideré llegado el momento de oprimirle el pecho, como antes. El animal se detuvo, yo sudaba; el animal resollaba, sudaba y echaba espumarajos hasta que se desplomó por segunda vez. Ahora tenía yo la seguridad que no volvería a emplear sus malas mañas y que no se me resistiría más. Yo estaba a su lado cuando me alcanzaron mis compañeros; detuvieron sus caballos y Old Wabble me preguntó:

—¿Suelta las riendas y le deja completamente libre? ¡Si se llega a escapar, Sir!

—No se escapa, está vencido y ya es mío — contesté.

—No se fíe de esa bestia. Sería una lástima, una gran lástima si después de los grandes esfuerzos que ha realizado se escapa.

—Ya no se escapa.

—¡Vamos!

—Fíjese bien. Conozco su escuela.

Puse mi mano sobre la cabeza del caballo diciéndole:

—Naba, Naba… (levántate, levántate).

De un salto estuvo en pie. Me alejé muy despacio y le ordené:

—Eta, eta... (Ven, ven).

Me siguió a derecha e izquierda, hacia adelante y hacia atrás, hasta que me detuve parándose él también.

—¡Magnífico, realmente magnífico! — exclamó Old Wabble—. Si no lo viera no le creería.

—En efecto. Vean que se porta conmigo como si fuera un perro dócil y fiel —dije—. Ahora sigamos adelante.

—Por supuesto que iremos al Altsches- tschi, de donde salimos ayer temprano, ¿no? — preguntó Old Wabble.

—No, no volveremos al pequeño bosque.

—¿Por qué? Nuestro camino nos lleva por el bosquecillo para ir al Monte de la Lluvia.

—Recuerde los espías que allí han sido muertos. No regresan. Se despierta la desconfianza de los comanches. Tengo la seguridad de que Vupa-Umugi mandará a algunos guerreros en su busca. ¿Es conveniente que den con nuestras huellas?

—No, porque nos seguirían al Monte de la Lluvia, y se descubriría todo. Pero también Parker, Hawley y Cuchillo Largo habrán dejado rastro que conduce hasta allí,

—Eso fue ayer; hoy ya se habrá borrado.

—Luego tendremos que dar un rodeo; pero ¿por dónde?

—Efectivamente, es un rodeo; y ¡qué rodeo! ¿No será demasiado, Sir?

Old Surehand le dijo moviendo la cabeza:

—Es usted incorregible, Old Wabble. ¿No comprende que con ello pretende Shatterhand matar dos pájaras de un golpe?

—¿Dos pájaros? ¿Cuál es el primero?

—Que no den con nuestro rastro.

—Well, ¿y el segundo?

—Nale-Masiuv.

—¿Nale-Masiuv? ¿Y ese ha de ser un pájaro? ¿Cómo?

—Hoy es el tercer día.

— ¡Ah! Es verdad. Contando desde el día en que estuvimos a orillas del «Agua Azul» es hoy el tercer día, fecha en que Nale-Masiuv debía llegar con sus cien hombres. ¿Vamos a espiarlos?

—Sí —contesté—. Nos conviene saber si ha llegado o no.

—¿Por qué, Sir?

—Porque tengo que suponer que los rojos se encaminarán hacia el Llano Esta cado poco tiempo después de su llegada Nosotros podremos obrar en consecuencia Desde ahora tenemos que dirigirnos más hacia la derecha. Adelante Mesch’schurs!

—¿Mesch’schurs? — repitió el negro. —¿Massa Shatterhand también referirse a Masser Bob?

—Naturalmente que sí.

—¿Entonces ser Masser Bob como los demás Mesch’schurs?

—Claro que sí, querido Bob.

—¡Oh... oh,... oh...! Bob ser también Mesch’schurs. El negro Bob ser pues tan gentleman como gentleman blanco. Él alegrarse mucho de ello y ahora probar que él ser tan bizarro y valiente como cazador blanco. Lástima no tener ahora un fusil para matar indios rojos.

—Se te dará. Entre el botín que hemos cogido en el pequeño bosque hay varios; puedes escoger uno. Lo que te falte, cuchillo y demás, se te dará también. No quiero que nada te falte.

Al anochecer llegamos al río Pecos, a una milla inglesa más arriba de su confluencia con el «Agua Azul». Lo atravesamos a nado, pues sólo podíamos dar la vuelta al «Agua Azul» pasando a la orilla derecha del río Pecos.

Llegados al otro lado encontramos unas huellas próximas al río y que seguían su curso, hacia abajo.

— ¡Hola! — dijo Old Wabble—. Aquí vemos ya que Nale-Masiuv ha llegado con sus rojos.

Old Surehand echó sólo una mirada a las huellas y replicó:

—No ha sido él.

—¿No?

—¿Cuántos rojos debían venir con él?

—Cien.

—¿Es esa la huella de cien jinetes?

—No, lo confieso. Si no ha sido él, quisiera saber quién..., hum. ¿No pudiera ser quizá, la vanguardia de su gente?

—Es posible.

—Entonces vienen los otros detrás y descubren a su vez nuestra pista. ¿Qué hay que hacer? No debemos descubrirnos.

—Lo que haya que hacer lo dispondrá Shatterhand.

Me incliné del caballo para observar mejor la impresión de los cascos y les dije luego:

—Han sido próximamente veinte jinetes, que tan seguros se creían, que no consideraron necesario ir en fila uno tras otro. Hace lo menos cuatro horas que se imprimieron estas huellas; el que venga detrás de nosotros y tenga buena vista podrá fácilmente distinguir la nuestra de la otra; pero la noche está próxima y hará imposible ver esta diferencia. Vamos a seguirla tranquilamente, quiero convencerme mejor.

Seguimos las mismas huellas y llegamos pronto a un lugar donde se habían detenido los jinetes; el lado opuesto al río estaba cerrado por un seto en el cual había un pequeño claro.

—¿De modo que una vanguardia?—preguntó Old Wabble.

—Lo dudo.

—¿Por qué?

—¿Hay alguna razón para que Nale-Masiuv divida sus fuerzas mandando una avanzada? Eso se hace desde antes del combate o al encontrarse en una comarca no exenta de peligros. No tenían que temer un combate y esta gente no ha sentido intranquilidad alguna; si no hubieran hecho su Camino de muy distinta manera. Por lo tanto no se trata de una avanzada, sino de un grupo independiente No han sido hombres a las órdenes de Nale Masiuv.

—¡Hum! Me figuro más bien que es mi conocido, el joven caudillo Schiba-biglc, que también tiene que pasar por aquí al Llano Estacado; él va a hacer de guía Quizá fuese él.

—Eso es muy probable, Sir. ¿Qué hacemos ahora? ¿Seguimos estas huellas?

—Ya no tiene objeto y sólo nos expondríamos a algún peligro.

—Pero, si tenemos que ir forzosamente río abajo para volver a pasarlo.

—Sí, pero no tan próximos al río donde podríamos tropezar en todo momento con los rojos. Describiremos una curva que no nos llevará al vado hasta que haya oscurecido y no podamos ser vistos.

—Eso es muy prudente a la vez que peligroso.

—¿Por qué peligroso?

—Si aun antes de que oscurezca viene los indsmen detrás de nosotros, verán el sitio donde se separan estas huellas, les llamarán la atención las nuestras, nos signen y nos descubren.

—Si lo hacemos mal sí. Pero tenemos que desviarnos de ellas donde no puedan comprobarlo.

—¿Y eso sería dónde?

—Aquí.

—¿Aquí? ¡Ah!

—Sí, aquí. ¿No les parece que este claro que hay entre los arbustos nos proporciona la mejor ocasión?

—Claro o no claro, se darán cuenta de que aquí se bifurcan las huellas.

—No, pues lo haremos con alguna maña. No lo atravesaremos al paso del caballo, sino que pasarán el obstáculo de un salto. Nadie podrá distinguir que nuestros caballos han tomado el salto desde aquí porque el terreno está completamente pisoteado. Más allá del claro nuestros caballos dejarán, ciertamente, la huella de sus cascos, pero no podrán verse desde aquí, porque el claro que hay entre los arbustos es estrecho y las ramas se entrecruzan en su parte baja. El salto tienen que darlo bastante alto, evitando que caigan hojas y más aun que se tronchen las ramas.

—Well, eso puede hacerse, Shatterhand. ¿Quién salta el primero?

—Yo. Ustedes me siguen uno a uno y lo hacen igual que yo.

Obligué al caballo a levantarse de manos, le espoleé y voló materialmente, describiendo una preciosa curva, a través de los arbustos, no deteniéndose, como era natural, para dejar sitio a los demás. Pasaron con toda felicidad lo mismo que yo, y después de atravesar una pequeña faja del bosque, que se extendía a lo largo del río, salimos al terreno descubierto. Allí nos alejamos de la corriente siguiendo una dirección perpendicular a la misma hasta llegar a una distancia que imposibilitaría ser vistos desde allí, continuando luego paralelamente. Cuando creemos haber corrido bastante tomamos nuevamente la dirección al Pecos. De vuelta a sus orillas nos encontramos con que estábamos a media milla inglesa más abajo que el vado y nos vimos por lo tanto obligados a remontarlo. Era preciso mucha precaución, pues había anochecido entre tanto y la situación no era muy despejada. A consecuencia de los refuerzos que esperaba Vapu-Umugi había que contar con algún encuentro y justamente en el vado. Desmontamos por lo tanto yendo a pie, llevando los caballos de las riendas y procurando hacer el menor ruido posible.

Pronto se demostró que estas precauciones no estaban de más, pues notamos, aun antes de llegar al vado, un olor a chamusquina. Tenía que haber lumbre cerca de allí; nos paramos. Era preciso averiguar naturalmente, quien había encendido esa lumbre; pensaba yo hacerlo con Old Surehand. Entregamos a Old Wabble y a Bob nuestros caballos y fusiles y empezamos a deslizamos camino adelante. El olor iba siendo cada vez más intenso y cuando sólo nos faltaba un corto trayecto para llegar al vado, vimos la hoguera. Ardía en la proximidad del río. No podíamos ver a los que estaban allí por impedírnoslo las malezas que nos separaban.

Empleando toda clase de precauciones fuimos avanzando más y más hasta llegar a los matojos. Estos estaban a doce pasos más o menos de la hoguera a la cual estaban sentados dos indios, uno frente a otro, así es que los teníamos nosotros de perfil. Eran comanches. ¿Qué querían hacer en el vado? ¿Para qué la hoguera? Eran estas dos preguntas que nos teníamos que hacer. No era difícil contestarlas.

Old Surehand pensaba lo mismo que yo. Lo exteriorizó susurrándome:

—Nale-Masiuv no ha llegado aún. Sus suposiciones han sido exactas, Sir.

—Sí, le están esperando y han puesto aquí estos centinelas para recibirle.

—¿Por qué lo habrán creído necesario?

—Pues muy sencillo. Nale-Masiuv es de otra tribu que Vupi-Umarf y sus pastos están muy lejos de aquí. Desconoce el vado, y estos dos están aquí para enseñárselo en cuanto llegue.

—Eso será. Ha sido una suerte que no llegábamos antes de anochecer.

—Sí; de día nos hubieran visto probablemente, pues al parecer estaban ya aquí. El olor de la lumbre nos ha evitado ser descubiertos.

—Malo hubiera sido, y aunque considero imposible que nos hubieran podido apresar, sabrían que aun seguimos aquí mientras que creían todo lo contrario.

—Esta lumbre es testimonio evidente de que están convencidos que ya nos han perdido de vista. Si sospecharan que seguíamos aún en estos contornos, se guardarían muy mucho de encenderla. ¡Qué gente! No escarmentarán jamás.

—No deben quejarse por falta de ocasiones para espabilarse un poco. Bastantes lecciones les va usted dando ya. ¿Nos quedamos aquí?

—Yo bien quisiera.

—Yo también. Verdad es que ahora están ahí mudos como ídolos, pero es muy probable que conversen pronto.

—Si así lo hacen sabremos algo.

—¿Importante?

—Aunque no precisamente eso, siempre será algo que nos interese. El de la derecha por cierto es un guerrero de alguna categoría.

—¿Le conoce?

—Sí. Cuando los espié allá, a orillas del «Agua Azul», estaba sentado al lado del jefe y tomaba parte en la conversación con el viejo. Si hablan lo harán probablemente sobre s.us proyectos bélicos. Escuche.

El rojo del cual hablábamos había dicho una palabra, pero tan breve y en fono tan bajo que no había sido posible comprenderlo El otro le contestó sin que pudiésemos oírle. Así fueron soltando, de vez en cuando, alguna palabra sin que supiéramos lo que decían y a qué se referían. Aplicamos por lo tanto el oído al suelo para oír mejor.

Apenas lo habíamos hecho, Old Surehand me dio con el codo llamando mi atención. Supe inmediatamente lo que me quería pues yo también había oído el ruido que había querido avisarme. Ambos lo conocíamos bien; era el galope sordo producido por los cascos de los caballos caminando sobre terreno blando y que tropiezan en raíces o en alguna otra cosa dura.

—¿Serán quizá maestros caballos) —preguntó Old Surehand.

—No. El sonido viene en otra dirección.

—Entonces son los rojos que se acercan.

—Seguramente.

—Y son comanches, pues de lo contrario caminarían con más cuidado y llevarían mejor sus caballos. Los que vienen van confiados.

—Son comanches, pero ignoran que aquí haya también rojos.

—¿No habían de ver la hoguera?

—No. A juzgar por el sonido están a una distancia de lo menos ochenta pasos y hacia esa parte están los arbustos tan pobladas que, no permiten ver el fuego.

—Pero tendrán que notarlo por el olor.

—Tampoco, por que el viento viene de allá y barre el humo y también el olor, río abajo.

—Tengo curiosidad por saber quiénes son.

—Yo también. En cuanto se aperciban de la hoguera, detendrán los caballos y se apearán deslizándose hacia mí. Entonces nos enteraremos seguramente de algo.

Esperábamos. Dos veces más se repitió ese ruido sordo. Los dos comanches sentados a la hoguera no lo oían porque no tenían el oído aplicado al suelo como nosotros. Después, silencio absoluto. Pasó un rato. Los que llegaban habían notado algo y probablemente se acercaban sin hacer ruido. De pronto se oyó el crujido de ramas en los matorrales que teníamos enfrente y sonó un fuerte «hiiiiihih». Ambos centinelas se levantaron asustados dando un brinco. Ya iban a esconderse entre los matajos que nos ocultaban a nosotros; y ya estábamos nosotros dispuestos a ponernos de pie retirándonos rápidamente, cuando se oyó del otro lado, en voz alta, la pregunta:

—¿Vupa, Vupa?

En vista de lo cual se pararon los centinelas y uno de ellos contestó:

—Umugi, Umugi.

Volvieron a sentarse; estaban tranquilos; esa pregunta les convencía que los que llegaban no eran enemigos. «Vupa... Umugi...» esa era la consigna. Se veía que los rojos habían aprendido de los blancos el uso del santo y seña y lo sabían aplicar.

Pasó algún tiempo hasta que llegaron dos jinetes de la parte alta que habían ido a buscar los de la hoguera. Nosotros nos habíamos vuelto a tender en el suelo. Los recién llegados se sentaron junto a los centinelas sin hablar ni una palabra; es la costumbre india. Hasta que pasaron unos cinco minutos no inició la conversación el guerrero que yo había indicado Como de más categoría.

—Aguardábamos a nuestros hermanos rojos. Vupa-Umugi espera con impaciencia.

—¿Es permitido a un guerrero impacientarse? —preguntó uno de los recién llegados.

—Puede estarlo, aunque no lo demuestre. ¿Dije quizá que lo había demostrado?

—No ha dicho eso mi hermano.

—Desde la tarde estamos esperando Ahora venís como avanzada. ¿Cuándo os sigue Nale-Masiuv?

—No nos sigue hoy.

—¡Uff!

—No venimos en calidad de avanzada sino como mensajeros. ¿Dónde se halla Vupa-Umugi, que es con quien debemos hablar?

—Acampa a orillas del «Agua Azul».

—Llévame allá.

—Tenemos tiempo. Mis hermanos no ignoran que gozo de la confianza y del oído de mi caudillo. Si no quieren ser recibidos con disgusto, pueden darme a mí el mensaje para que prepare al Jefe.

Ambos mensajeros se miraron interrogándose y el que llevaba la palabra contestó:

—Sabemos que eres la boca y el oído del caudillo Vupa-Umugi; por eso vas a saber lo que deseas, aunque la orden que tenemos es de hablar sólo con el jefe. Nale-Masiuv no puede llegar hoy con sus cien guerreros.

—¡Uff! ¿Y por qué?

—Porque le detuvieron caras pálidas con las que tuvo que luchar.

—¿Hay por aquí cerca caras pálidas?

—Aquí cerca no; pero allá por el Mistake-Canyon tropezamos de pronto con soldados de los caras pálidas, que nos asaltaron. Eran tantos que tuvimos que huir. En esta refriega han sido heridos y hasta muertos muchos de nuestros guerreros. Los caras pálidas nos persiguieron y dispersaron y cuando llegó la noche sólo se presentaron al jefe cincuenta guerreros.

—¡Uff! ¡Uff! ¡Uff! ¿Qué dirá Vupa-Umugi? Quizá aplace la expedición al Llano Estacado, y vaya al Mistake-Canyon para vengaros.

—Que no haga tal. Nale-Masiuv, mi jefe, me ha ordenado decirle que los caras pálidas con que luchamos no eran hombres del Oeste sino soldados. Si los vencemos dejando uno sólo con vida para poder regresar a su fuerte, mandarán cien y otra vez cien soldados para vengar a los caídos. Nuestros muertos serán vengados, pero de manera que ni uno solo de los blancos regrese, sino que han de morir todos, todos.

—¿Ha concebido Nale-Masiuv algún plan para conseguirlo?

—Sí.

—¿Puedo saberlo?

—Todos vosotros os habéis de enterar ¿Por qué, pues, no he de podértelo comunicar?

—Mi oído está ansioso por escucharte.

—Los soldados de los caras pálidas tienen que ser llevados con engaño al Llano Estacado para morir allí de sed.

—¡Uff! ¡Uff! ¡Uff! Es una idea que tendrá la aprobación inmediata de nuestro jefe. Hay que aniquilar a todos esos perros blancos y ninguno ha de regresar para contar lo sucedido.

—Tiene razón mi hermano. Por eso no hay que aplazar la expedición al Llano Estacado, sino que hay que emprenderla muy pronto pues si hemos de atraer a los caras pálidas a la muerte, sin morir nosotros mismos de sed, necesitamos el agua donde mora Bloody-Fox. Tiene que ser nuestra antes de que llevemos los soldados al Llano Estacado.

—¿Cómo se les ha de atraer hasta allí?

—¿Ha estado ya aquí con mis hermanos el joven caudillo Schiba-bigk?

—Llegó esta tarde con veinte hombres.

—El conoce el camino que conduce al «Agua del Desierto», y Vupa-Umugi le dará cuantos guerreros necesite para apoderarse del agua y coger preso a Bloody-Fox. Mientras se consigue esto esperará Vupa-Umugi hasta que se reúna a él Nale-Masiuv.

—¿Cuándo será eso?

—Después del ataque envió inmediatamente a dos mensajeros a nuestros poblados para traer otros cien guerreros que han de quedar a espaldas de los  caras pálidas sin dejarse ver hasta que los caras pálidas estén en el desierto. Ahora espera un día más para reunir a los guerreros dispersos y luego atacará a los soldados; pero no luchará, sino que irá corriéndose hacia aquí al «Agua Azul» donde reunirá su poca gente con vuestros ciento cincuenta guerreros. Los caras pálidas vendrán siguiéndonos. Cuando lleguen aquí ya nos habremos ido. Nos dejaremos ver constantemente, pero en cuanto pretendan atacarnos iremos retrocediendo hasta tener a esos perros blancos en el desierto. Allí nos adelantamos a ellos y los cien guerreros que ha pedido Nale Masiuv vienen y así quedarán copados. Aun cuando entonces quieran atacarnos no lucharemos sino que nos internaremos cada vez más adentro del desierto; ya que nosotros tenemos agua y ellos no. Hasta el último hombre morirá le sed.

—¡Uff! ¡Uff! ¡Uff! Este plan es bueno, muy bueno.

—¿Cree mi hermano que Vupa-Umugi lo aprobará?

—Dirá que sí; lo sé con certeza. Y si fuera contrario yo le convencería. El consejo de ancianos está con seguridad de mi parte.

—Vámonos pues inmediatamente al «Agua Azul», para que pueda hablar con el jefe. Tengo prisa por llevar la contestación a Nale-Masiuv.

—Espere mi hermano un momento. El plan es bueno; llevará a los caras pálidas a su completa perdición, pero tiene una laguna.

—¿Cuál?

—Schiba-bigk conoce el desierto, ha de adelantarse con su gente para apoderarse del agua. Cuando lleguemos nosotros, ¿cómo vamos a conocer el lugar donde se halla el agua? Eso nos creará enormes dificultades.

—Volverá para enseñarnos el camino.

—¿Podrá hacerlo? ¿Tendrá tiempo para ello? ¿No se lo puede impedir algo?

—También lo ha tenido en cuenta Nale Masiuv. Cuando convinieron los tres jefes la expedición al Llano Estacado, contó Schiba-bigk que en la última loma, antes de que empezara el desierto, había una agua que se llama Suksma-lestavi (Cien Árboles). Varios de los guerreros comanches han estado en este lugar, lo conocen y lo encontrarán fácilmente.

—¿Suksma-lestavi? También yo conozco ese sitio, he estado allí algunas veces.

—Muy bien. Este sitio está en el camino que ha de seguir Schiba-bigk y allí hará todos los preparativos que sean necesarios para que en todo caso encontremos desde ese punto la dirección al agua. Hay allí muchos arbustos y arbolitos; cortara gran cantidad de varas y las irá introduciendo en la arena del desierto hasta llegar al agua.

—¡Uff! Como lo hacen los caras pálidas cuando atraviesan el desierto y no quieren perder el camino.

—Sí. Eso es. Cuando lleguemos al Suksma-lestavi, Schiba-bigk no nos ha podido esperar encontraremos sin embargo las estacas que nos indicarán el camino.

—Y llegarán detrás de vosotros los caras pálidas y encontrarán también el agua.

—No. ¿Ha oído hablar mi hermano alguna vez de los bandidos blancos, llamados stakemen?

—Sí.

—¿Y sabe mi hermano lo que hace esa gente para dar la muerte a los viajeros?

—Sacan las estacas del suelo y las cambian de sitio.

—¿Y no han de poder hacer los guerreros rojos lo que hacen los caras pálidas?

—¡Uff! es verdad.

—Según vamos pasando arrancamos las estacas y las colocamos en dirección que no haya agua y donde tienen que morir los soldados de sed. ¿Tiene que preguntarme algo más mi hermano o tiene algún reparo que hacerme?

—No.

—Esto es lo que tengo que comunicar al caudillo Vupa-Umugi. Si consiente en este plan no solo pertenecerá a los comanches para siempre el Agua del Desierto, sino que nos apoderaremos de Zorro Sangriento y exterminaremos y aniquilaremos a los  soldados blancos.

—Hará seguramente lo que se propone Nale-Masiuv. He dicho. ¡Howgh!

—Vamos pues al «Agua Azur», no hay tiempo que perder, leñemos que regresar inmediatamente porque Nale-Masiuv nos espera.

—Y nosotros vamos a apagar aquí la hoguera porque ya que no han de venir vuestros guerreros, no necesitamos esperarles.

Apagaron el fuego con los pies y se alejaron ruego para irse al río, los dos mensajeros a caballo y los dos centinelas a pie.

Cuando se hubieron marchado nos levantamos mirándonos, a pesar de no poder distinguirnos las caras en la oscuridad. Do que acabamos de oír era de suma importancia.

—Da ganas de exclamar ¡uff!      ¡      uff! ¡ufí!, como los indios — dijo Old Shurehand.

—Bueno. ¿No dije que habíamos de oír algo, Sir?

—Y vaya lo que hemos oído... ¡Qué plan!

—Estuve allá arriba en el campamento de las tropas. De modo que Nale-Masiuv ha sido atacado por ellos. El jefe, por cierto que no me gustó, es un individuo soberbio, que bien merecía una humillación, pero lo que pretenden hacer con él los rojos, no podemos consentirlo de ninguna manera.

—¿Ha hablado con él?

—-Sí.

—¿Le conocía?

—No.

—¿Y no le dijo quién era?

—Ni pensarlo.

—Entonces me explico su soberbia, de otro modo no hay hombre, aunque fuera un oficial de alta graduación, que se atreviera a ser presuntuoso tratándose de Old Shatterhand. ¿Pero qué dice del plan que ha ideado Nale-Masiuv?

—No es una obra maestra.

—Opino lo mismo, pero un oficial de caballería no es un hombre del Oeste; le creo capaz de dejarse arrastrar hacia el Llano Estacado.

—Y yo estoy convencido de ello. Aunque no encuentro sea una obra maestra e] plan que han trazado, no quiero decir con esto que no valga nada; no, no es eso, lo que quiero decir es que nosotros por ejemplo lo hubiéramos planteado muy distintamente. Sin embargo caerán en la trampa.

—Si está de acuerdo Vupa-Umugi con Nale-Masiuv.

—Eso es segurísimo.

—Deberíamos acercarnos al «Agua Azul», para observar, y si es posible escuchar lo que deciden. ¿No le parece?

—Esta idea es muy natural, pero no la pondremos en práctica por dos motivos, sin contar con el riesgo que corremos.

—¿Y esos motivos?

—Primero que doy por hecho el asentimiento de Vupa-Umugi, y por tanto no necesitamos escucharlo y segundo que no tenemos tiempo. Estoy convencido que Schiba-bigk se pondrá en camino para el Suksma-lestavi mañana por la mañana o quizá esta misma noche y como tenemos que llegar antes que él no podemos perder tiempo. Hay que ir de prisa al Nargoleteh-tsil y ver si han llegado ya nuestros apaches. Si están, dejamos a nuestros caballos un poco de descanso y marchamos antes de que despunte el día al Llano Estacado.

—¿Conoce el lugar que nombraron los comanches, el Euksma-lestavi?

—Siempre he acampado allí cuando iba a ver a Bloody-Fox o cuando regresaba de verlo. En el idioma de los apaches es Gutes-nontin-Khai, que significa exactamente lo mismo, es decir «Cien Arboles».

—A juzgar por el nombre parece tratarse de un bosque.

—En el verdadero sentido de la palabra, no. Pero en relación a su situación, lindando con el desierto es justificado su nombre. No tiene verdaderos árboles. Se encuentra allí bosque bajo compuesto de matorrales y arbustos de largas varas, que se prestan por cierto muy bien, para cortar las estacas que ha de buscar allí Schiba-bigk. Regresemos ahora con nuestros compañeros. Tenemos que pasar por el vado mientras esté libre y sin vigilancia. Vamos.

—Eso ha durado una eternidad —con esas palabras nos recibió Old Wabble cuando llegamos—. Si su ausencia se hubiera prolongado más, los busco.

—Para exponernos a peligros —contesté yo—. Es esa costumbre la que justamente quiero que se vaya quitando. Tengo la seguridad de que esta falta que no puede dominar, le ha de llevar algún día a su perdición.

—¿Old Wabble a su perdición? No lo piense.

Sí, no quería creerlo. A pesar de su avanzada edad seguía siendo el despreocupado cowboy de siempre. Ojalá me hubiera hecho caso. Mis palabras eran una profecía que por desgracia se cumplió literalmente.

Pasamos el vado y cabalgamos despacio por la estrecha faja del bosque que había a la orilla del río dejando luego que nuestros caballos aligerasen el paso ya que las estrellas nos daban claridad suficiente. A esta favorable circunstancia debía yo poder seguir una dirección rectilínea de modo que llegamos al monte de la lluvia sin haber hecho un rodeo ni de dos minutos. Sería a media noche cuando vimos destacarse las dos cumbres del poco importante monte.

La base del monte estaba cubierta de matorrales. Cuando pasamos a lo largo de los mismos, oímos el grito de los apaches.

—Ti arku... (¿Quién va?)

—Old Shatterhand — contesté.

—Owan ustah arhonda... (venid hacia acá).

Torcimos hacia allá. Salió un rojo a nuestro encuentro que se acercó mucho a mí para mirarme.

—Sí, es Old Shatterhand, el gran caudillo de los apaches —dijo—. Hemos colocado vigías en distintos lados del monte para esperarle.

—¿Han llegado los guerreros apaches?

—Sí, en número de trescientos.

—¿Traen provisiones?

—Carne y harina para unas semanas.

—¿Quién los manda?

—Entschar-ko (Gran Fuego) el favorito de Winnetou, como sabe mi gran hermano Old Shatterhand.

—¿Ha llegado aquí «Cuchillo Largo» con dos caras pálidas?

—Han llegado y nos han referido los hechos de Old Shatterhand. Sígame.

Nos guió un rato por el valle que ascendía entre las dos cumbres del monte y pronto llegamos al campamento de los apaches.

Entschar-ko no era sólo el preferido de Winnetou sino también el mío. Nos saludamos con gran cordialidad y me dijo que él y su gente se ponían bajo mis órdenes. Parker y Hawley se acercaron, como era natural, para estrecharnos las manos. En pocas palabras les contamos, cómo habíamos libertado a Bob. Se habían preocupado por nosotros y ahora su alegría era aun mayor.

No había necesidad de formar consejo. Yo quería ir al Llano Estacado y eso bastaba. Participé a Entschar-ko en qué situación estaba el asunto y como teníamos que descansar, se ocupó él de hacer los preparativos necesarios para que al despertar nosotros pudiéramos levantar el campo inmediatamente.

A la mañana siguiente cuando empezó a salir el sol ya estábamos lejos del «Monte de la Lluvia» y nuestra gente se movía con bastante celeridad sobre la llanura que conducía al Llano Estacado. Entre las estribaciones orientales corren aquellos riachuelos cuya agua es absorbida por la arena y que probablemente reaparece en la laguna donde tiene Bloody-Fox su misteriosa vivienda.

Old Surehand gozaba viendo nuestros apaches. Observó que parecían estar disciplinados militarmente. Ninguna tribu india podía vanagloriarse de tener establecida una especie de intendencia de abastecimiento y cuando fui explicándole en camino el trabajo que se había tomado Winnetou y la prudencia que había empleado para convertir a sus mescaleros en tropas seleccionadas, aumentó aun mucho más la admiración que ya sentía por este caudillo. Llevaban hasta corambres para el agua, hechas con pieles de gacelas para que los guerreros no pasaran sed.

Por la tarde traspasamos las ya citadas alturas. Llevé mis tropas a un valle que ya conocía y en el cual descansamos Corría por allí un hilo de agua muy pequeño e insignificante en su caudal, pero lo suficiente para llenar nuestras corambres. Despacio bajamos al Llano Estacado cabalgando en su arena amarillenta hacia el Norte. El valle que dejábamos estaría a una distancia como la cuarta parte de una jornada a caballo de los «Cien Arboles», que era donde pensaban ir los comanches.

Cuando se puso el sol hicimos alto en medio del desierto. Nos rodeaba una llanura de arena no interrumpida y cuyo horizonte era una circunferencia trazada a compás y semejante a una torta gigantesca rociada de azúcar y de sémola. Esta comparación resulta un poco atrevida tratándose del árido, seco e improductivo estacado.

A pesar de no tener nada que temer, colocamos centinelas y nos echamos a dormir después de haber dado a nuestros caballos agua y mazorcas de maíz, las cuales traíamos en abundancia. El sueño en la fresca noche del desierto nos sentó admirablemente, y cuando despertamos por la mañana estábamos reconfortados para continuar nuestra marcha.

El camino de hoy nos conducía a veces por largas extensiones de secos cactos de cuyo contacto teníamos que preservar a nuestros caballos para que no se hirieran las patas. Las planicies cubierta de cactos se acercan a veces y se entrelazan otras obligando a dar grandes vueltas y rodeos y dificultando mucho su paso. Quien no conozca su situación, extensión y calidad puede fácilmente extraviarse sin encontrar salida y si no tiene provisiones y agua está perdido.

La tarde era de un calor abrasador. El sol nos quemaba materialmente y el viento, que parecía proceder de un horno, llenaba completamente el aire de fina arena. Yo tenía un cargo muy pesado, pues siendo el único que conocía el camino tenía la responsabilidad de nuestras vidas. La vista apenas podía atravesar la cargada atmósfera y aunque tenía la seguridad de haber seguido la dirección exacta, había sin embargo diversos cambios muy apropiados para desorientarme. Es cierto que me acompañaba el negro, pero aparte de la poca inteligencia peculiar de su raza, siempre había atravesado el desierto en compañía de Bloody-Fox, se había fiado siempre de él y no podía darme por tanto la menor información. Había habido aquí campos de cactos que ahora no existían y en cambio se habían formado otros que no había antes. El instinto de orientación del hombre del Oeste es más certero que la engañosa aguja magnética.

Yo debía estar seguramente en sitio y lugar, donde entre dos setos de cactos, había un camino abierto hacia el «Agua del Desierto». Este camino no lo encontraba. Seguramente mi catalejo me hubiera hecho ver desde el punto donde estábamos, la isla de árboles que se había formado en torno del lago; pero el aire estaba demasiado cargado de arena. Interrogué nuevamente a Bob y después de muchas preguntas en uno y otro sentido averigüé lo que yo debiera haberme dicho hacía tiempo.

Bloody-Fox en el deseo de aislarse aun más de lo que estaba, había cerrado el camino que yo buscaba. Con gran trabajo y aprovechándose del agua de que disponía, había formado un ancho cerco de cactos y desde cuya linde no podía distinguirse a simple vista su hogar. Imposible le hubiera sido realizarlo si no hubiera tenido ya muchas millas de extensión cubierta de cactos. No tuvo más que llenar los huecos, y en esta tarea trabajó muchos meses ayudado de Bob y de Sanna. Mientras que antes podíamos llegar a él por el Este y por el Norte, había replantado estos huecos y en cambio había abierto otro en el Oeste. Este nuevo camino era tan estrecho y tortuoso que el que lo desconociera se guardaría mucho de seguirlo. Rodear su casa por un bosque tan extenso de cactos sólo pudo conseguirlo por disponer de agua. Por lo menos ya he descrito en otra ocasión estos campos salvajes de cactos del Llano Estacado. En aquella ocasión y gracias a uno de estos campos nos salvamos de una muerte segura por consunción.

Por fin sabía a qué atenerme y cómo podía llegar hasta Bloody-Fox. No debían acompañarme los apaches porque su vivienda era un secreto y probablemente continuaría siéndolo. Dejé que acamparan; y asimismo quedaron con ellos todos los blancos y sólo llevé conmigo al negro para que tan pronto fuera posible tuviera ocasión de volver a ver a su madre y a Bloody-Fox.

A galope tendido pasamos por la imponente faja de cactos hasta llegar a la parte Este, en lo que empleamos casi una hora, ya que estábamos en la parte de Occidente. Encontramos el claro y para seguirle tuvimos que acortar el paso de los caballos torciendo tan pronto a la derecha como a la izquierda según lo traía consigo el zigzag del camino. Por fin pude distinguir las copas verdosas de los árboles que parecían grises debido a la capa de arena que los cubría y poco después la casa que estaba bajo sus sombras. Delante de ella se movía la forma de una mujer. Cuando Bob la distinguió espoleó su caballo gritando:

—Esa ser madre Sanna, madre Sanna de masser Bob. ¡Oh... Oh... Oh…! Madre, madre, Sanna, Sanna, tú Bob llegar, Bob estar aquí, estar otra vez aquí.

Da mujer se volvió y al verle abrió sus brazos. Quedó así inmóvil de alegría, sin poder proferir palabra. Bob detuvo su caballo al lado de ella, se apeó de un salto y con un grito de júbilo la rodeó con sus largos brazos.

Sus gritos habían sido oídos; se abrió la puerta y por ella salió uno para el cual el regreso del negro era un enigma y que a pesar de ello no movió ni un músculo de la cara ni expresó la menor sorpresa.

Se detuvo inmóvil delante de la puerta, brillantes sus ojos oscuros al fijarse en el grupo formado por la madre y el hijo. Sus largos y abundantes cabellos, de un negro azulado, estaban anudados en forma de moño en lo alto de la cabeza a guisa de casco, y cayendo las puntas en largas guedejas por la espalda. Ni una pluma de águila, ni otro distintivo adornaban este peinado indio. Y aun sin esas exterioridades podía apreciarse que no era un indio vulgar, que no era un guerrero corriente. El que le viera estaba seguro desde el primer momento de tener ante sí, a un hombre extraordinario. Su indumentaria era exacta a la mía, toda de cuero. Elevaba al cuello su saquito de amuletos primorosamente bordado, la pipa de la paz de una extraordinaria talla artística y una cadena de tres vueltas compuesta de las garras y dientes de los osos Grizzli que había cazado. Dos serios rasgos de su hermosa cara varonil, podían llamarse casi romanos, solamente que sus pómulos eran más salientes. El color de su piel era de un café claro y mate con un suave tinte bronceado.

Ese era Winnetou el jefe de los apaches, el más notable de todos los indios Su nombre era pronunciado en todas las tiendas, en todos los blockhaus y alrededor de toda hoguera. Justiciero, fiel e inteligente, valiente hasta la temeridad, franco y sin doblez, amigo y protector de todos los desamparados, fuesen de raza blanca o roja, pero igualmente enemigo severo y adversario inexorable de todo lo injusto, así le conocían todos los que habían oído hablar de él o habían tenido la suerte de tratarle. ¡Qué satisfacción poder llamar amigo a este hombre!

Bob seguía dando gritos a su madre. El éxtasis de ésta parecía ir en grado ascendente en lugar de aplacarse. Mientras tanto me había ido yo acercando lentamente y Winnetou oyó los pasos de mi caballo. Se volvió y me vio. También ahora quedó inmóvil su cara bronceada, no pestañeó siquiera, pero sus ojos se agrandaron y vi en ellos un brillo intenso, muestra del profundo cariño con que me recibía. Bajé del caballo. Nos abrazamos en un abrazo estrecho y fuerte y nos besamos como hermanos que no se han visto en mucho tiempo. Después cogiéndome de las manos se separó de mí un paso y mientras su mirada me abarcaba por completo dijo:

—Mi hermano Shatterhand llega como el rocío a la corola de la planta sedienta, como el águila que con sus potentes garras defiende el nido de sus hijuelos ¿Has encontrado mi esquela allá arriba en los montes de la Sierra Madre?

Yo le contesté:

—Mi corazón desea la presencia de su hermano Winnetou como el enfermo el sol y es tan querido a mi alma como a un hijo la madre que le ha dado el ser. Han pasado muchos soles y lunas desde que mis ojos te vieron por última vez. He estado en la Sierra, en el roble de la vida y he encontrado y leído tu esquela. Ahora vengo con trescientos apaches al mando del valiente Entschar-ko para ponerlos bajo tus órdenes. ¿No está en casa Bloody-Fox?

—Varias veces al día sale a caballo para dar la vuelta a los cactos y ver si vienes. También ahora está por allí... ¡mira!

Interrumpió su frase y señaló al pronunciar las últimas palabras en la dirección que yo había venido. Por allí se acercaban varios jinetes, Old Surehand, Old Wabble, Parker, Hawley y Entschar-ko, el apache. A la cabeza de ellos venía Bloody-Fox, vestido lo mismo que los vaqueros mejicanos, con traje de cuero de búfalo, y con todas las costuras adornadas de flecos. En lugar de cinturón le rodeaba el talle una ancha faja colorada cuyos extremos anudados caían en el lado izquierdo. Dentro de la faja llevaba su cuchillo bowie y dos pistolas con los herrajes de plata. Su cabeza estaba cubierta por ancho sombrero y atravesado sobre sus rodillas un pesado fusil de dos canyones; a los dos lados de su silla había, a estilo mejicano, dos cueros (zahones) que cubrían las piernas hasta los pies para preservarlos de golpes de lanza y flechazos.

Tenía ahora veinticinco años; un bigote largo y poblado sombreaba su boca. La parte inferior de su cara, con las bien desarrolladas mandíbulas, indicaba una voluntad firme e inquebrantable; sus ojos tenían una mirada alegre y bondadosa como la de un niño que no quiere tocar a un gusanillo o a una mariposa por temor a lastimarlo, pero quizá fuera sólo ahora que estaba contento, pues, sin embargo, ese joven era el terrible avenging-ghost, cuya certera bala perforaba el centro de la frente de todos los «Buitres del Estacado».

En plena carrera saltó del caballo y me dio la mano. Después de haberme saludado con palabras sinceras y afectuosas se dirigió a Winnetou:

—Esta vez he dado con los que buscaba. Pero no vienen solos los guerreros apaches. ¿Sospecha Winnetou los hombres célebres que le trae aquí su hermano Shatterhand?

El caudillo movió negativamente la cabeza, A continuación hizo Fox la presentación:

—Aquí tienen a Old Surehand, uno de los más célebres entre los cazadores blancos. Iba hacia el Sur para llegar a conocer al jefe de los apaches y en su camino se encontró con Old Shatterhand.

Por fin se hallaban esos hombres frente a frente. Sus miradas fijas y escrutadoras se cruzaban; después tendió Winnetou su mano al cazador, diciéndole:

—Bien venido sea al jefe de los apaches el que venga en compañía de Old Shatterhand. He oído hablar mucho de ti; ahora, que los hechos ocupen el lugar de las palabras como hoy está tu persona en lugar de las referencias.

Old Surehand contestó algunas palabras, yo vi la grande, la muy grande impresión que le había causado Winnetou.

—Y aquí —siguió diciendo Bloody-Fox—, tiene a Old Wabble, al que llaman rey de los cowboys. Ha contribuido con Old Shatterhand y Old Surehand a dar libertad a Bob.

Una contracción singular, pudiera decirse alegre, pasó por la cara de Winnetou cuando le dio la mano diciéndole:

—El jefe de los apaches conoce muy bien a Old Wabble; es astuto como un zorro, monta como un diablo y le gusta fumar pitillos.

Al oír las primeras palabras de bienvenida brilló la cara del anciano, pero apenas había oído las últimas se oscureció inmediatamente su fisonomía exclamando:

—Thunder-storm, (eso es muy cierto). Pero hace tres meses que no he podido tener uno entre los labios. ¿Dónde he de procurármelos en esta endiablada comarca? Si esto no varía pronto cambio de piel como las culebras y me lío cigarrillos con ella; th’is clear.

Era un fumador tan empedernido, que no se encontraba a gusto sin sus pitillos. De ahí su explosión de pena.

Bloody Fox siguió presentando a Parker y a Hawley que escucharon también algunas frases afectuosas.

Había dado Bloody-Fox una vuelta para ver si me encontraba a mí y a los apaches y viniendo del Norte los había encontrado, mientras que Bob y yo llevábamos la dirección hacia oriente. Los blancos le habían dicho en seguida quiénes eran y los había invitado a acompañarle.

¡Cuánto teníamos ahora que decirnos y contarnos Winnetou, Fox y yo! Pero para eso no había tiempo, pues los comanches ocupaban por de pronto toda nuestra atención. Bob y Sanna llevaron nuestros caballos al abrevadero y todos nosotros nos reunimos delante de la casa para deliberar. Había allí una mesa y dos bancos toscamente construidos de tablas en los que nos sentamos.

Fox entró en su vivienda para agasajarnos. Y aunque lo que nos presentaba y ofrecía merecía toda nuestra consideración, la atención de aquellos que nunca habían estado aquí, estaba distraída por cosas muy distintas.

Miraban con sorpresa en torno suyo. ¡Qué paraíso era éste en medio del desierto abrasador! Allí había formado la naturaleza un estanque casi circular cuyo diámetro sería de unos ochenta pasos, y lleno hasta los bordes de agua transparente sobre cuya superficie lanzaba el sol sus brillantes rayos. Volaban por allí tornasoladas libélulas que perseguían moscas, mosquitos y otros pequeños insectos. En la orilla pacían nuestros caballos los tallos extraordinariamente jugosos de la abundante hierba. Palmeras enanas se reflejaban en el agua agitada por el viento. Sobre sus copas de pluma formaban los cedros y sicómoros un abrigo protector con sus ramas. A espaldas había un gran maizal en el cual se peleaban por los dorados granos una bandada de periquitos.

La casa misma no era grande, pero proporcionada a las necesidades de Bloody-Fox. No podía saberse de qué material se había edificado, pues sus cuatro paredes, así como su tejado, estaban envueltos por las tupidas ramas trepadoras, hojas de flores de la blanca pasionaria. En los sitios más adelantados se veían ya entre sus hojas recortadas, sus frutos amarillos y dulces parecidos a huevos de gallina. En otras partes, donde aun no se habían pasado las flores, revoloteaban de flor en flor, diminutos colibrís. Estos liliputienses del mundo alado, que se asemejan a piedras preciosas volando por el aire, habían encontrado el camino a esta preciosa isla atravesando el Llano.

Los sicómoros, cedros y cipreses que crecían en torno del agua eran árboles añejos, cuya simiente la traerían pájaros cuando aun ningún mortal tuviera ni idea de la existencia de un oasis en el desierto.

Más allá había macizos de castaños, almendros, naranjos y laureles; éstos habían sido plantados hacía años por Bloody-Fox; lo mismo que un ancho cerco de arbustos de rápido crecimiento y de hoja perenne que rodeaba el agua y cuya misión era detener la arena que el viento arrastraba al oasis. Desde el pequeño lago salían pequeñas acequias en todas direcciones hechas por Fox para poder regar sus plantaciones. Donde terminaba el terreno de regadío transformábase la exuberante vegetación en una especie de cactus pequeños que constituía alrededor de la hacienda aquel cerco grande y protector del cual he hablado anteriormente.

Este hermoso lugar aislado del mundo daba la impresión de los trópicos. Podía uno imaginarse trasplantado al Sur de Méjico, a la Bolivia central o en la linde de los bosques vírgenes del Brasil. Por eso no era de extrañar la sorpresa con que admiraban este pequeño paraíso situado en medio del desierto. Había hablado de ello con Old Surehand y Old Wabble, con Parker y Harvey, pero no habían creído que fuera tan hermoso.

Cuando expresaron en palabras todo su entusiasmo, se sintió Bloody-Fox muy halagado y les rogó que entraran con él en la casa.

Al atravesar la puerta encuadrada por las pasionarias se veía que el interior estaba formado por una sola estancia. Las cuatro paredes estaban hechas de juncos y como trabazón había servido el barro del lago. El techo lo formaban cañas largas y entretejidas. En tres lados había una pequeña ventana cuyo hueco se conservaba libre de follaje. En la cuarta pared en la que se abría la puerta y algo distante de la misma estaba el hogar construido de tierra y sobre él la campana de la chimenea hecha también de juncos y barro. Debajo de la misma colgaba un caldero.

El suelo estaba cubierto por pieles curtidas. Había tres camas construidas por correas sujetas en estacas y sobre las cuales había extendidas pieles de oso. Del techo colgaban trozos de carne ahumada y en las paredes había toda clase de armas que pueden adquirirse y encontrarse en el lejano Oeste. Unos cuantos cajones hacían de armarios y de cómodas. Había también una mesa y varias sillas hechas por el mismo Bloody-Fox.

El adorno principal de la habitación lo constituía la piel lanuda de un búfalo blanco al que se había conservado el cráneo. Este era el «uniforme» del avenging-ghost. Fox se cubría siempre con él cuando salía a caballo para castigar a algún stakeman. De ahí procedía la descripción del terrible aspecto que ofrecía el «espíritu» del Llano Estacado. A ambos lados de esta piel de búfalo había infinidad de cuchillos clavados en la pared, recuerdos espantosos, pues eran los que el vengador quitaba a los stakemen que habían sido matados por él, de un tiro en medio de la frente. Debajo del lecho de Bloody-Fox había un hoyo cubierto de pieles donde guardaba en una caja de hoja de lata, sus municiones.

En la pared Norte, donde no daba el sol, colgaban una cantidad de corambres y botas para el servicio de envases de agua. Con su contenido había salvado Fox, de una muerte segura, a más de un viajero extraviado en el Llano.

Así era la «Isla del Desierto» y así estaba formada la casa de esta isla.

Después de sentados todos fuera, comimos con apetito, para empezar pronto nuestro consejo. Antes de que se empezara volvió a entrar Bloody-Fox en la casa para salir luego con un pequeño paquete de cartón y entregándoselo a Old Wabble le dijo:

—Aquí tiene, Cutter. Es para usted, porque deseo que mis huéspedes se encuentren a gusto conmigo.

Old Wabble tomó el ligero paquete, lo sopesó y dijo con aire de duda:

—¿Encontrarme a gusto? ¿Cree acaso que esta cosilla puede aumentar mi bienestar?

—Estoy convencido de ello.

—¿Qué es lo que contiene?

—Ábralo y, lo verá.

—¡Hum! Si usted me lo dice, tendré ciertamente que abrirlo, sino no me entero de lo que es; th’is clear.

Separó la tira de papel, levantó la tapa y... lanzó un grito de júbilo.

— ¡Cielos! ¡Cigarrillos, cigarrillos, son cigarrillos! Y por cierto que son cincuenta, cincuenta completos. ¿Y para quién van a ser, mister Fox? ¿Quizá para mí?

—Naturalmente.

—¿Todos? ¿Todos los cincuenta?

—Todos.

—Thunder-storm. Es usted un joven generosísimo, un hombre excelente. Venga para acá, venga a mi corazón, tengo que darle un ósculo, un verdadero ósculo

Atrajo hacia sí a Bloody-Fox y le dio un sonoro beso. Luego encendió un cigarrillo y al lanzar el humo parecía que todas las arrugas y arruguitas demostraban la satisfacción que le embargaba. El compañerismo le debiera haber llevado a ofrecer a todos los presentes uno de aquellos pitillos; mas no lo hizo, pues era tan grande su pasión de fumador que no podía imponerse este gran sacrificio.

Por la cara de Winnetou pasó una risa silenciosa, comprensible sólo a mí. El no tenía pasiones ni vicios y le era inconcebible que un viejo, un hombre del Oeste al que por añadidura se le llamaba «el rey de los cowboys, pudiera extasiarse de tal manera por un cigarrillo.



CAPÍTULO III:



EN LA TRAMPA DE LOS CACTOS




El viento ardiente del desierto se había aplacado, el sol había llegado ya al ocaso y la atmósfera estaba limpia de polvillo de arena. Nosotros podíamos contemplar cómo el brillante globo parecía aumentar de tamaño antes de desaparecer a nuestra vista. ¿Qué escenas alumbrarían sus rayos mañana a estas mismas horas? Los más de nosotros nos lo preguntábamos interiormente. Sentados silenciosamente en torno de la mesa, aunque no temíamos a los comanches sabíamos sin embargo que los mejores y más exactos cálculos de los hombres suelen salir fallidos por coincidencias que se presentan inesperadamente.

Como era natural empecé por referir a Winnetou todo cuanto me había sucedido desde mi llegada a la cita en la Sierra Madre. Como estos mismos sucesos estaban relacionados con mis compañeros no necesitaba preguntar el apache para formarse la idea exacta de ellos. Cuando terminé de hablar resumió lo dicho con las siguientes palabras:

—Ahora no hay que pensar más que en lo que se relaciona con el lugar en que nos encontramos: de todo lo demás trataremos más adelante. ¿De modo que Vupa-Umugi está en el Saskuan-kui con ciento cincuenta guerreros?

—Eran ciento cuarenta y cinco. De esos hay que deducir los seis comanches que cayeron a nuestras manos en el Altsches-tschi.

—¿Y Nale Masiuv quiere unirse con él con cien hombres?

—Ha tenido muchas bajas, entre muertos y heridos, por el combate sostenido con las tropas, pero ha mandado pedir refuerzos de otros cien hombres.

—¿Cuántos guerreros trae Schiba-bigk?

—Veinte.

—Resultan, pues próximamente trescientos los enemigos que tenemos enfrente. Mi hermano tiene igual número de apaches ahí fuera, en los campos de cactos; estamos nivelados.

—¿Nivelados, sólo nivelados? — interrumpió Old Wabble—. Opino que les aventajamos en mucho, pero mucho. He visto lo bien armados y disciplinados que están los guerreros apaches. Doscientos de ellos vencerían a trescientos comanches. Añádanse a estos los blancos. Winnetou, Old Shatterhand y Old Surehand pueden con un sin fin de enemigos. No quiero hablar de mí ni de Fox, Parker y Hawley. Que vengan esos mozos. Los mataremos a tiras y a montones y yo doy mi palabra que ni uno de ellos volverá a su wigwam.

Winnetou le miró con la más severa expresión al contestarle:

—Ya sabía yo que mi anciano hermano es enemigo irreconciliable de todos los hombres rojos; los considera ladrones, bandidos, y asesinos, sin considerar que sólo toman las armas para defender su propiedad o vengar los crímenes que con ellos se cometen. Old Wabble jamás usó de misericordia con los hombres rojos que caían en sus manos; y en toda la sabana se le conoce como matador de indios; pero al encontrarse en compañía de Old Shatterhand y de Winnetou tiene que cambiar de opinión, sino nos veremos obligados a separarnos de él. Nosotros somos amigos de todos los hombres rojos y blancos, y si tenemos enemigos, sean blancos o rojos, los venceremos a ser posible sin derramar su sangre. Old Wabble dice ser cristiano. A Winnetou le llaman pagano; ¿pero cómo se entiende que a este cristiano le guste tanto derramar sangre, mientras que el profano procura evitarlo?

El apache al hablar tanto, él, que generalmente era de pocas palabras, daba una prueba de que el viejo le era más simpático de lo que podía deducirse de su discurso. Old Wabble bajó la cabeza pero después de un rato la volvió a levantar para disculparse.

—Los rojos con los que he tropezado hasta ahora han sido todos, todos unos bribones.

—Lo dudo. Pero aunque así fuera ¿quién ha hecho de ellos unos bribones?

—Yo no.

—¿Tú no?

—No.

—Han llegado a serlo por los caras pálidas. ¿Y no es Old Wabble también un blanco?

—Sí, lo soy. Y me figuro ser uno de esos que pueden presentarse en cualquier parte.

—Y Winnetou opina que hubiera sido mejor para los rojos de que hablas, que nunca te hubieran visto. Dices que todos los comanches han de ser fusilados; pero yo te digo que a ser posible, no se matará a ninguno de ellos. ¿Está conforme mi hermano Old Shatterhand?

—Completamente —le contesté—. Ya sabes que no necesitas preguntarme.

La cara de Old Wabble expresó azoraramiento. Procuró, sin embargo, sincerarse.

—Pero si quieren asaltar a Bloody-Fox, al que venimos a ayudar. Venimos a defenderle y defendernos y eso se consigue rechazando el ataque; th'is clear.

—Hay muchas maneras de defenderse, Cutter — le contesté—. Deje que hable Winnetou; ya oirá luego que no sólo a tiros podremos impedir a los comanches realizar sus propósitos. Hay aún otros medios.

—Sí, probablemente otro de sus famosos ardides.

Dijo esto en un tono que yo no podía aprobar; pero no tuve necesidad de intervenir, pues lo hizo Parker interrumpiéndole:

—¿No sería mejor que se callara, Old Wabble? Ya ve que yo tampoco digo nada. Cuando habla Shatterhand con Winnetou no es necesario que los demás demos nuestra opinión sin que nos la pregunten. Más de diez veces ha prometido usted hacer sólo lo que disponga Shatterhand. Si no quiere cumplir esta promesa haremos lo que ya hemos dicho muchas veces; le dejaremos a usted plantado.

Esto de «dejarle plantado» lo había dicho yo una sola vez pero ya la empleaban corrientemente, lo cual molestaba de un modo extraordinario a Old Wabble. También esta vez saltó:

—Cierre el pico. ¿Quién le ha pedido su opinión? Si yo no he de poder hablar, ha de callar usted con mucha más razón. ¿Con qué derecho me llama terco? Cada uno barra ante su puerta. Aun no he aceptado de nadie un reno para decir luego que yo lo había cazado.

—Silencio —interrumpí yo—; tenemos algo más importante que hacer que escuchar estas disputas. Quedábamos, antes de que nos interrumpieran, en que tenemos tantos guerreros como los comanches y que por lo tanto estamos iguales. Con gusto doy la razón a Old Wabble que dice que no sólo estamos en iguales condiciones sino que les aventajamos. Mas no me fundo en la pretensión de que nosotros somos grandes e invencibles héroes al lado de los cuales resultan despreciables los guerreros comanches. El fundamento está más bien en la circunstancia de que nosotros tenemos reunidos a nuestras trescientos apaches mientras que los comanches llegan en grupos separados y tienen además, contra sí, la caballería de los blancos.

—Mi hermano tiene razón como siempre —asintió Winnetou—, Primero llegará Schiba-bigk con su gente para asaltar esta casa y sus moradores y colocar estacas en el desierto. Después viene Vupa-Umugi para cambiar la dirección de estas estacas y llevar a los soldados blancas a que mueran de hambre y sed. A estos jinetes blancos, les seguirá el jefe Nale Masiuv con sus hombres para cortarles la retirada y cercarlos completamente. Resultan pues, tres diferentes grupos que podemos atacar aisladamente y a los que venceremos probablemente, sin derramar sangre. Old Shatterhand dará su aprobación a estas, mis palabras.

—Cierto que la doy —dije—. Creo que Schiba-bigk, que es el primero que llega, no traerá más de cincuenta guerreros. Si le copamos con nuestros trescientos hombres, comprenderá que lo mejor que puede hacer es entregarse sin resistencia.

El viejo Wabble, a pesar de la reprimenda que acababa de sufrir, no podía callar y replicó:

—¿No había de traer más de cincuenta guerreros teniendo nosotros trescientos?

—Olvida que los comanches ignoran que estamos aquí. Y que suponían no tenérselas que haber más que con los habitantes del oasis.

—¡Hum! Sí, puede ser. Pero el cercarlos no es tan fácil como uno se figura.

—En este caso hasta muy fácil. Basta con empujarlos hacia un campo de cactos; allí no pueden internarse. Así no necesitamos siquiera formar un círculo completo; la mitad es suficiente. A sus espaldas los infranqueables cactos y de frente a trescientos enemigos; tendrían que estar locos los cincuenta si creyeran poder abrirse camino sin perecer.

—¿Pero si lo creen a pesar de eso?

—Entonces hablaré con ellos.

—¿Hablar? ¡Hum! Si le hacen caso.

—Hay uno entre ellos que seguramente me escuchará.

—¿Quién es, Sir?

—Schiba-bigk, el joven caudillo. Nos debe la vida; ha sido huésped de nuestro Fox y le dio entonces su palabra que no descubriría a nadie el oasis. Eso es más que bastante para hacerle propicio a que atienda mis palabras.

—Tengo curiosidad por saber si no se engaña. Ya ve cómo cumple la palabra dada. Promete no descubrir el oasis y trae a remolque nada menos que trescientos comanches. Confío en que no nos hará esperar mucho hasta su llegada.

—Mañana al anochecer estará aquí.

—¿Aquí ya? ¿En el oasis?

—Sí. No creo equivocarme al hacer este cálculo.

—¿Y entonces le cercaremos.

—Sí.

—¿De noche?

—Puede que aun sea de día. Cuanto más pronto llegue, más pronto le cogeremos.

—Entonces tenemos que saber cuándo llega; y por lo tanto será preciso enviar espías a su encuentro.

—Lo que sería una gran equivocación.

—¿Cómo?

—Porque descubriría las huellas de los escuchas y por consiguiente empezarían a sospechar.

— ¡Hum! Pues no hay escuchas. ¿Pero cómo vamos a saber cuando vienen esos?

—Tenga la seguridad, mi viejo hermano, de que Old Shatterhand sabe lo que se dice y lo que quiere —le interrumpió Winnetou—. Los comanches verían las huellas de los escuchas; por eso no debemos enviarles. Schiba-bigk ha estado aquí y desde aquí marchó directamente a Sutesnontin-Khai, que es donde ahora se encuentra para cortar las varas. Por ese mismo camino volverá acá. Nosotros le saldremos al encuentro pero desviándonos de este camino y le veremos sin ser vistos. Cuando haya pasado damos la vuelta y le seguimos, empujándole contra los cactos por los cuales no podrá pasar a caballo ni él ni su gente; entonces es nuestro. Supongo que era esto lo que quería decir mi hermano Old Shatterhand.

—Sí, esta es justamente mi intención y mi plan — contesté a mi inteligente amigo.

Bloody-Fox hasta entonces había permanecido silencioso a pesar de que el asunto le interesaba a él especialmente; tomó por primera vez la palabra.

—Permítame mi célebre hermano Winnetou una pregunta. Schiba-bigk se acercará con mucha precaución para no ser visto antes de tiempo. Así es que si nos apostamos a un lado para esperarle no podremos acercarnos mucho a su camino para no ser vistos. ¿No sería posible en este caso que él pasara sin que nuestros ojos percibieran a ningún comanche?

—No.

—No combato la opinión de Winnetou, el gran caudillo de los apaches; pero en el desierto no hay caminos trazados; sólo hay una dirección de la cual puede uno desviarse a derecha o izquierda. ¿No sería por tanto posible que Schiba-bigk también se desviase y fuera justamente a nuestro encuentro?

—No. Pregunte mi hermano Bloody-Fox a Old Shatterhand que le dará la razón de por qué le contesto que no.

Como al oír estas palabras me mirase Fox y los demás con expresión interrogativa expliqué:

—Un blanco puede separarse de una dirección exacta, pero un rojo no. Los rojos tienen el instinto infalible de orientación propio de los pájaros, que en línea recta vuelan a su nido desde largas distancias, a pesar de que en el aire, lo mismo que en la arena, no hay caminos trazados. Hay que tener en cuenta además que el primer grupo de comanches que llegue tiene por objeto señalar el camino al oasis por medio de estacas. El sujetar las estacas es un trabajo que nos hará reconocer a Schiba-bigk de modo que no se nos escape. Tiene y debe de caer en manos nuestras. No le conduciremos de ninguna manera aquí, ni a él ni a su gente, pues no deben conocer el camino, sino que les atacaremos y los vigilaremos bien en el desierto hasta que todo haya terminado.

—¿Y qué se hace de las estacas? Se dijo antes que las arrancaríamos para volverlas a colocar en dirección falsa.

—Cierto que así lo haremos, para que se extravíe Vupa-Umugi.

—¿A dónde?

—¡Hum! En cualquier parte donde podamos cercarlos fácilmente y cogerlo. Estas extensiones de cactos han variado tanto desde la última vez que estuve aquí, que no puedo determinar nada por adelantado.

—¿Puedo hacer una proposición?

—¿Por qué no?

—A una buena jornada a caballo y al Suroeste de aquí, hay una región salvaje cubierta de cactos y de extraordinaria extensión a la que conduce una faja de arena que se va estrechando más y más.

—¿Qué largo tiene?

—A paso lento de caballo se tardan casi dos horas hasta llegar al término de la faja arenosa.

—¿Están secos esos cactos o son frescos?

—Están entremezclados, pero son tupidos, muy tupidos.

—En efecto, ese sería el sitio más apropiado para nuestro objeto y como no podíamos desearlo mejor. ¿Le parece igualmente conveniente a mi hermano Winnetou?

El jefe apache asintió y contestó en su manera reposada y terminante:

—Obliguemos a los comanches a internarse entre esos cactos.

—Con esto damos por terminado lo que por el momento teníamos que disponer para hoy y mañana; lo demás dependerá del desenvolvimiento de los sucesos. Ya toca el sol el horizonte y vamos a dar descanso a los hombres y bestias, que bien lo necesitan para tener fuerza y resistencia para mañana.

Me dieron la razón. Cuidamos de nuestros caballos dándoles lo que nos ofrecía el oasis y Winnetou se encaminó al campamento de sus apaches para darles las órdenes oportunas y enseñarles el camino al oasis, pues tenían que abrevar a sus caballos y procurarse agua también para ellos mismos; después nos acostamos sobre jergones de hojas de maíz que madre Sanna nos había preparado.

Los más de nosotros no nos dormimos inmediatamente. Yo tenía mi lecho junto al de Winnetou y escuchaba el relato que en voz baja me hacía de cuanto le había sucedido desde nuestra separación. A la vez oía como a media voz se peleaban Old Wabble y Parker. A través de las ventanas abiertas de la casa sonaban las voces del negro y de su madre, que eran sumamente felices de estar nuevamente reunidos y desde el agua se podían oír durante horas el paso de los apaches y de sus caballos. Una noche así de campamento tiene un encanto especial que sólo puede apreciar aquél que lo ha vivido.

Cuando desperté a la mañana siguiente ya estaba Winnetou en pie a orillas del lago para lavarse con el agua contenida en una gran calabaza. Sanna corría diligente de un lado a otro procurando que los huéspedes encontrasen un almuerzo bueno y abundante. Los demás seguían durmiendo, pero despertaron pronto. Después volvieron los apaches con sus caballos, que tenían que beber para todo el día. Una fina humareda que veíamos a lo lejos entre el campo de cactos, nos decía que los rojos habían encendido un fuego con cactos secos y preparaban su comida Cuando hubimos almorzado fuimos allá a caballo; también ellos habían terminado su almuerzo y estaban dispuestos para la marcha. Un destacamento quedó con Bloody-Fox para defensa del oasis y los demás nos pusimos en camino.

El día antes habíamos venido del Suroeste; hoy teníamos que ir exactamente al Oeste, pues allí estaba el Gutesnontin-khai. Teníamos, naturalmente, que imaginarnos la línea que debían seguir los comanches; y paralela a ella seguir la nuestra procurando, desde el principio, guardar una distancia entre ambas de casi una media milla inglesa. Más tarde había que aumentar esta distancia por precaución, pues si seguía el aire tan limpio y diáfano como lo estaba ahora, podía verse hasta muy lejos. Además de esto, teníamos la ventaja sobre los comanches de poseer, Winnetou y yo, un catalejo cada uno.

Pero el que crea que íbamos en un solo grupo está muy equivocado. Hacerlo así hubiera sido un error grandísimo. La ya citada línea imaginaria estaba al Norte, por lo tanto, a nuestra derecha. No era muy imposible lo que había apuntado ayer noche Old Wabble de que por casualidad se desviaran los comanches de esa línea aunque fuera un poco. Por eso, cuando ya la mañana iba avanzando, nuestra gente tuvo que tirar más hacia el Sur mientras que unos pocos, los de más experiencia, nos corrimos hacia la derecha. Los más próximos a la línea imaginaria eran Winnetou, Old Surehand y yo, y tampoco nosotros íbamos juntos, sino tan separados uno del otro que justamente podíamos oír lo que nos gritásemos en alta voz. Por este procedimiento se había cuidado que a los comanches les fuera imposible descubrirnos, excepto en el caso muy poco probable que se desviaran muchísimo hacia el Sur. Pero aun en este caso podíamos esperar coparlos sin que ni uno solo se escapase, pues si uno lograba huir, volvería inmediatamente grupas y retrocedería en su camino para participar nuestra presencia a Vupa-Umugi, el Gran Trueno.

Llegó el mediodía y aún no habíamos visto nada. Por fin, sería próximamente la una cuando Winnetou, que miraba en aquel momento por su catalejo, lanzó un grito y nos indicó por señas a Old Surehand y a mí que nos acercáramos. Cuando nos aproximamos a él, señaló con la mano extendida hacia el Norte y dijo:

—Allá lejos, en el horizonte, se destaca un jinete que no se divisa a simple vista

—¿Será un indio? —preguntó Old Surehand.

—No puede distinguirse; tome el tubo mi hermano y mire por él hacia donde le señalo.

Le dio el catalejo y yo cogí el mío para colocarlo en la misma dirección.

—Sí, es un jinete —confirmó Old Surehand—, pero no puede precisarse si es un rojo o un blanco.

—Es un rojo — le dije yo.

—¿Le distingue usted, Sir? Entonces es su catalejo mucho mejor que el de Winnetou.

—No es que lo distinga; y a pesar de eso hasta aseguro que es un comanche,

—¡Uff! —exclamó Winnetou, sorprendido, volviendo a coger su catalejo para mirar nuevamente por él.

—Y por cierto, un comanche del grupo de Schiba-bigk; quizá él mismo.

—¡Uff! ¡Uff! ¿Por qué supone esto mi hermano?

—No está solo. Dirija mi hermano Winnetou su catalejo la dirección por donde ha debido venir ese jinete, es decir, un poco más hacia la izquierda. Allí se ven aún más jinetes y puntos más pequeños, que son los que han dejado sus caballos.

—¡Uff! ¡Uff! Es exacto; veo puntos mayores que son los hombres que están a caballo; y puntos que se mueven de un lado a otro, esos son los hombres de a pie.

—¿Sabe mi hermano rojo por qué estos pequeños puntitos no vienen de frente, sino que se mueven de una parte a otra?

—Ahora que mi hermano Shatterhand me ha llamado la atención sobre ello lo sé. Son los hombres que han de colocar las estacas. Para poderlo hacer se han apeado del caballo.

—Justo. Usted sabe, Surehand, que hay un solo comanche que conoce el camino

—Sí, que es Schiba-bigk — contestó el interpelado.

—Así es que no sólo es el jefe, sino a la vez el guía. ¿Y dónde suele colocarse un guía a la cabeza o a retaguardia, Sir?

—Naturalmente, siempre a la cabeza.

—Well. Por eso supongo que el primero al que hemos visto y que está a la cabeza de todos es el joven caudillo Schiba-bigk. Se adelanta y se detiene de vez en cuando hasta que se ha clavado una nueva estaca. Mire. Winnetou observará por su catalejo que los peatones vuelven a montar. Han clavado una estaca y ahora siguen los indios su camino.

Estaba pasando tal como yo lo decía; vimos como los comanches se alejaban a galope del sitio donde habían estado. Iban haciéndose más y más pequeños hasta que ya no los vimos; habían desaparecido exactamente en la dirección del oasis.

—¿Ha podido contarlos, Sir? — preguntó Old Surehand.

—No muy bien, pero me figuro que tenía razón ayer; no serán más de cincuenta.

—¿Y ahora qué hacemos?

—Para mayor seguridad continuaremos nuestra marcha como lo hemos hecho hasta ahora; después torceremos hacia el Norte para buscar sus rastros. Una vez que los hayamos encontrado estaremos a espaldas de ellos y les seguiremos hasta encontrar un lugar o una ocasión propicia para cercarlos.

Así lo ejecutamos. Nos reunimos con nuestra tropa, les comunicamos que habíamos visto a los que buscábamos y continuamos algunos minutos en la misma dirección; después torcimos hacia la derecha y pasados diez minutos estábamos sobre las huellas de los comanches. Eran estas muy visibles y pronunciadas, un ciego hubiera podido, ya que no verlas, por lo menos palparlas. No se componían sólo de las impresiones producidas por los cascos de los caballos y las huellas de los pies, sino además de una serie de surcos muy profundos que en la arena se marcaban. Y es que las estacas se habían atado por uno de sus extremos a la silla del caballo, mientras que el otro iba arrastrando por el suelo. Por este procedimiento suelen llevar los indios, de una parte a otra, los palos para armar sus tiendas

Seguimos las huellas a paso muy ligero hasta que pudimos reconocer a los comanches con nuestro catalejo; entonces acortamos el paso de nuestros caballos para que a nuestra vez no fuéramos vistos. Como guardamos siempre la misma distancia nos era fácil observar cuándo avanzaban y el tiempo que necesitarían para llegar al oasis. El espacio entre una estaca y otra podía ser próximamente de un kilómetro y si los rojos continuaban su trabajo en la misma forma llegarían al anochecer casi al término de su marcha. Muy probable que fuera la intención de Schiba-bigk caer de noche sobre los habitantes del oasis. Tenía que entrar dentro de sus cálculos, que aun de día, pudiera tropezar con Bloody-Fox, pero no era detalle para desconcertarle, porque creía seguramente, que a un solo cara pálida le sería imposible hacer frente a cincuenta guerreros rojos.

Mientras seguíamos nuestro camino iba yo en medio de Winnetou y de Old Surehand; ambos callaban. En cambio, detrás de nosotros venían Old Wabble con Parker y Hawley y la animación era tanto mayor. Era imposible para el viejo cowboy estarse callado en una situación así. Todo en él eran combinaciones y suposiciones que le rebatían los otros dos, pero no se le ocurría tomar en cuenta el fundamento de esta oposición.

—Pueden decir lo que quieran, pero me parece que no vamos a poder coger a esos canallas, si no hacemos las cosas con más acierto que hasta ahora.

—¿En qué se funda, Wabble? —preguntó Parker—. Yo supongo que los tres que marchan delante de nosotros saben muy bien lo que han de hacer.

—¿Se lo figura? ¿De verdad? Pues entonces ¿por qué estamos perdiendo el tiempo y seguimos a estos rojos en lugar de cogerlos?

—Porque esos gentlemen esperan seguramente a que se haga de noche.

—Eso está muy bien, pero muy requetebién. Ahora no nos pueden ver los indsmen y de noche no podremos distinguirlos nosotros; así es que ya no llegaremos a verlos jamás.

—Escuche, Wabble, Nuestros jefes no son criaturas, sino hombres que saben exactamente lo que deben hacer.

—Si yo estuviera ahí a la cabeza, como jefe, y tuviera derecho a intervenir, propondría algo mejor.

—¿El qué?

—Abreviaría el proceso.

—¿Cómo?

—Daría orden de dar rienda suelta a nuestros caballos y atropellar a los rojos.

—Sería la mayor de las tonterías que podría ordenar, Old Wabble.

—¿Tontería? ¿Por qué?

—Porque los comanches nos oirían llegar o, por lo menos, nos verían, dando lugar a su huida.

—¿Y eso qué importa? Los alcanzaríamos y los cogeríamos presos.

—Se dice muy fácilmente. Si se dispersan en su huida, podría escapársenos uno fácilmente. Y eso no debe ser. ¿No tengo razón, Shatterhand?

Me volví a mi interrogador y le contesté:

—Sí, Pero deje que hable Cutter. Desconoce las intenciones de Winnetou y, por lo tanto, no puede tomársele a mal que no considere acertado nuestro proceder

El viejo me echó una mirada interrogante. Hubiera deseado saber lo que yo quería decir, pero no se atrevía a preguntarme; por eso se lo expliqué espontáneamente.

—Winnetou sabe que a una hora de caballo de aquí, hay una depresión de terreno a través de la cual sigue el camino recto para llegar al oasis de Bloody-Fox. Esa depresión es bastante larga y profunda y los que la atraviesan no pueden ver lo que pasa fuera de ella en la parte elevada de la llanura del desierto. Hasta dentro de esta depresión vamos a dejar que lleguen los Comanches. Más allá, no.

El apache me interrumpió:

—Mi hermano quiere atribuirme una gloria que no me corresponde, pues este plan es suyo; habló ya ayer noche de él antes de dormirnos.

—Fuiste tú el que lo dijo — le repliqué.

—Yo iba a decirlo pero te adelantaste.

—Luego, ha sucedido en esta ocasión como siempre, y es que mi hermano Winnetou piensa lo mismo que yo.

—Sí, mis pensamientos son los tuyos y los tuyos son los míos, pues hemos bebido mutuamente nuestra sangre y no poseemos dos corazones, sino uno solo… Lo que ambos discurrimos, eso se hará. Apresaremos a los comanches dentro de una hora en el valle de arena.

—¿Sin que pueda hablarse antes con alguno de ellos?

A esta pregunta que yo formulé me miró brevemente Winnetou y dijo para informarse:

—¿Quiere mi hermano interrogar al joven caudillo?

—Sí.

—¿Cree que dirá lo que desea saber?

—Sí.

—Schiba-bigk es joven, pero a pesar de eso es listo. Yo sé que Old Shatterhand le interrogará en forma y manera capaz de hacer hablar al hombre más astuto Por eso Schiba-bigk, que lo sabe, callará.

—Hablará, pues no creerá que me llego a él como enemigo sino que el encuentro será casual. Por lo tanto, me separaré de vosotros y no le seguiré, sino que daré un rodeo internándome en el valle de arena, no por este lado, sino del contrario, lo que le hará suponer que vengo del oasis de estar con Bloody-Fox. Se figurará que no he visto su huella y que no tengo la menor idea de sus intenciones. Se creerá poderme coger preso con facilidad y de ahí que me considere inofensivo. No es que estas circunstancias le hagan hablar, pero no medirá tanto las palabras con las que quiero sonsacarle para averiguar lo que necesitamos saber ¿No le parece así a mi hermano rojo?

—¡Howah! ¿Pero has pensado que los comanches al vernos pudieran retenerte en rehenes?

—También lo he tenido en cuenta, pero conozco un escudo que me preservará de balas o flechas.

—¿Qué escudo?

—Schiba-bigk.

—¡Uff! ¡Uff! Veo que no es preciso poner en guardia a mi hermano blanco. Tranquilamente puede hacer lo que se propone.

—Ya no me queda, pues, más que deciros como debéis de llegar. El valle de arena tiene su longitud de Oeste a Este. Formad cuatro secciones separándoos en cuanto desaparezcan los comanches en la depresión del valle. Al frente de una de las secciones de tus guerreros vas tú a galope, dando un rodeo hasta la salida del valle; Old Surehand con la segunda ocupará la parte Sur, y Entschar-ko, con la tercera sección, estará en el lado Norte. Si Old Wabble continúa su camino con los restantes y se detiene a la entrada del valle en que se hallan los enemigos, resulta que éstos quedan cercados por todas partes. Como es natural, no deben veros ni oíros. Yo sé que un disparo con mi carabina mata-osos retumba por todo el valle y puede ser oído por todos vosotros. En cuanto yo dispare, acudís de todos los lados y tengo la seguridad que no se nos escapará ni un comanche. ¿Aprueba mi hermano rojo este plan?

—Aprobado — contestó con brevedad

Old Surehand no se conformaba tan pronto y dijo:

—Mi enhorabuena por el plan, Sir, pero le considero algo atrevido.

—Absolutamente nada.

—Pues sí. ¿Qué defensa tiene el hombre más valiente contra una bala traidora?

—Esquivarla.

—Sir, eso es más fácil decirlo que hacerlo. Créame que lo considero capaz de todo; pero le he tomado tanto afecto...

El apache le interrumpió con viveza:

—Winnetou le quiere aun muchísimo más y, sin embargo, le deja marchar; no tenga, pues, cuidado mi hermano Surehand; hay cuatro ojos penetrantes que velarán por Old Shatterhand, que son los nuestros.

—Y los míos también —añadió Old Wabble, prontamente, irguiéndose—. Me ha confiado un destacamento y quiero probarle que no se ha equivocado en mí. ¡Ay del canalla rojo que se atreva a tocarle sólo el pelo de la ropa! Mi bala le alcanzaría inmediatamente; th’is clear.

Este, entusiasta afirmación necesitaba reprimírsela un poco.

—Menos entusiasmo, Cutter —le dije—. Si yo vuelvo nuevamente a poner mi confianza en usted lo hago en el deseo de saber que no obra siempre a merced de sus impulsos, sino de que es capaz de ejecutar en todos sus detalles las órdenes que se le dan. Si el resultado fuera contrario, puede estar bien seguro que jamás le daría otra ocasión. Siga, pues, su camino con su sección al paso de los caballos, hasta llegar a la entrada del valle. Allí se detiene donde no sean vistos y no tiene más que hacer que esperar el disparo. En cuanto lo oigan entren en el valle a todo galope y pare sus caballos delante de los comanches. Eso es todo lo que se je pide.

—Well. Habla con toda claridad. Cumpliré exactamente las instrucciones tal como se me ordenan. No quiero que vuelvan a decir que Old Wabble comete locuras de muchacho.

—Muy bien, y ahora tengo que separarme de ustedes si quiero llegar a tiempo al lado opuesto del valle. Procuren todos cumplir su cometido.

Esta indicación era, exclusivamente para el viejo; no era preciso decírselo a los otros tres. Me separé a la derecha del camino que hasta ahora llevábamos, y a todo galope describí un arco cuya cuerda la formaban las huellas que hasta entonces habíamos seguido, y procurando estar tan distante que no pudiera ser visto por los comanches. Cuando después de media hora detuve mi caballo, tenía a mi vista la parte Oeste de la depresión; cambié ahora la dirección de mi recorrido describiendo otro arco en sentido inverso al anterior hacia el Este, mientras que los comanches y los apaches que les seguían se me acercaban del Oeste.

No puedo decir que sintiera temor alguno; sólo tenía curiosidad por saber cómo se conduciría Schiba-bigk al verme. Comprobé que el tiempo estaba bien tasado, pues habría atravesado aproximadamente la mitad del valle cuando vi llegar a los rojos hacia mí. La depresión no era muy grande y sus laderas ascendían suavemente. Sin embargo, desde donde yo me hallaba, no había medio de poder ver la planicie del Llano Estacado.

Los rojos no habían considerado necesario colocar estacas dentro del valle; por lo tanto nada les detenía y al trote ligero venían a mi encuentro. ¡Cómo se sorprendieron al verme! Yo detuve mi caballo, como era natural, como si ese encuentro fuera algo inesperado para mí,  me puse en guardia con mi carabina. También ellos echaron mano a sus armas y demostraron intención de rodearme. Entonces apunté con mi carabina y les grité en tono de amenaza;

—¡Alto! A que quiera atacarme por la espalda le suelto un tiro. ¿Qué guerreros rojos…?

Interrumpí mi frase y fiel al papel que jugaba dirigí una mirada sobre el caudillo.

—¡Uff! ¡Uff! Old Shatterhand —exclamó sorprendido, parando a la vez su caballo.

—¿Es posible? —dije yo—. ¿Schiba-bigk, el joven y valiente caudillo de los comanches?

—El mismo-—me contestó—. ¿Ha traído el espíritu de la sabana, a Old Shatterhand por los aires hasta este paraje? Los guerreros comanches le creían muy lejos, al Oeste de aquí.

Yo notaba que no sabía cómo tratarme. Habíamos sido amigos; yo tenía completo derecho a exigirle, aun hoy, esa amistad y, sin embargo, las circunstancias le obligaban a ser mi enemigo.

—¿Quién le ha dicho a mi joven amigo rojo que yo estaba en Occidente? — le repliqué.

Iba seguramente a decirme que lo sabía por Vupa-Umugi, pero lo pensó mejor y contestó:

—Un cazador blanco dijo haber visto a Old Shatterhand donde el sol se pone

Esto era una mentira. Las miradas que fijaban sus guerreros en mí eran sombrías y amenazadoras. Yo hice como si no me diera cuenta de ello y como si no los hubiera visto a orillas del «Agua Azul» y apeándome del caballo con aparente tranquilidad me senté en el suelo diciendo:

—He fumado con Schiba-bigk, el joven jefe de los comanches, la pipa de la paz y amistad; mi corazón está encantado de volverle a ver tan inesperadamente después de tanto tiempo. Cuando se encuentran amigos y hermanos se saludan según la costumbre de la que no debe prescindir ningún guerrero. Apéese mi joven hermano y siéntese a mi lado para que pueda hablar con él.

Las miradas de su gente eran cada vez más amenazadoras, estaban dispuestos a echarse sobre mí, pero él los detuvo con un ademán. Vi en su cara que tenía una idea, seguramente la que yo había querido imbuirle. Yo había dicho que deseaba hablarle a lo que él accedió en seguida para sonsacarme; tenía, respecto a mí la misma intención que yo respecto a él.

—Tiene razón, Old Shatterhand —-dijo: —los jefes deben saludarse como corresponde a célebres guerreros.

Diciendo esto se bajó del caballo y se sentó frente a mí. Viéronlo sus guerreros, desmontaron igualmente y querían formar un círculo alrededor nuestro. Con este procedimiento se colocarían unos a espaldas mías, lo que yo debía de impedir. Por eso dije para que todos lo oyeran:

—¿Hay entre los hijos de los comanches algunos tan cobardes que no se atreven a mirar a Old Shatterhand cara a cara? Yo creo que no. Además, soy lo bastante atento para no volver la espalda a ningún guerrero valiente.

Esto dio resultado y todos se sentaron de forma que podía abarcar a todos con la vista. Desistieron de un ataque inmediato, porque me veían solo y creían tenerme seguro. Desaté mi pipa de paz que llevaba atada de un cordón alrededor del cuello e hice ademán de quererla preparar.

—Fume mi joven hermano Schiba-bigk el calumet conmigo para que sepa que Old Shatterhand sigue siendo su amigo como antes.

Levantó su mano rechazándola.

—En un tiempo se sentía Schiba-bigk orgulloso de tener un hermano tan célebre, pero ahora quisiera saber si Old Shatterhand es en realidad aún su amigo

—¿Lo dudas? — pregunté yo, haciéndome el sorprendido.

—Lo dudo.

—¿Por qué?

—Porque ha sabido que Old Shatterhand es ahora enemigo de los comanches.

—Quien eso dijo era o un embustero o uno que se ha engañado.

—El que lo dijo aportó pruebas a las que hube de dar crédito.

—¿Quiere decir mi joven hermano, qué pruebas son esas?

—Sí quiero. ¿No ha estado Old Shatterhand cerca del agua que se llama Saskuan-kui?

—Sí.

—¿Qué quería allí?

—Nada. Mi camino me llevaba por allí. Quería acampar de noche y continuar mi marcha al día siguiente.

—¿Luego allí no hizo nada?

—Sí.

—¿El qué?

—Vi hombres rojos que tenían preso a un guerrero blanco; a éste le di la libertad.

—¿Qué guerreros eran?

—Supe más tarde, por el cara pálida, que eran comanches de la tribu de los naiini.

—¿Con qué derecho libertó a ese cara pálida?

—No había hecho ningún daño a los comanches. Lo mismo haría con un comanche si inocentemente cayera en manos de los caras pálidas. Old Shatterhand es amigo de los buenos y enemigo de los malos, no se fija en el color de los que están en peligro.

—Pero por este motivo se ha acarrear mi hermano la enemistad y la venganza de los comanches.

—No

—Sí.

—No, digo, pues a la mañana siguiente hablé con Vupa-Umugi, su jefe, y cerramos un trato. Le hice prisionero y le puse en libertad.

—¿Sabrá lo que querían los comanches a orillas del Saskuan-kui?

—¿Cómo había de saberlo? No se lo he preguntado. Probablemente estarían allí para pescar.

—¿Sabe dónde se encuentran ahora?

—Lo supongo.

—¿Dónde?

—Habrán ido hacia occidente, al Mistake Canyon, para auxiliar a aquellos comanches que, como he oído, están amenazados por jinetes blancos.

—¡Uff!—exclamó con una sonrisa de superioridad. Las miradas que se cruzaban entre su gente me decían claramente que no tenía que presumir en este momento de gran perspicacia. Luego continuó:

—¿Le acompañaban otros hombres?

—Sí, algunos caras pálidas.

—¿A dónde se dirigieron mis hermanos desde el Saskuan-kui?

—Hacia occidente.

—Y, sin embargo, se halla aquí. ¿Cómo se explica eso?

—Supe la enemistad que hay entre los soldados blancos y los guerreros comanches. Por ser yo de raza blanca debía haberme puesto de lado de los soldados, pero como soy un amigo de los hombres rojos, procuro eludir el compromiso dirigiéndome hacia oriente.

—¿Otra vez al «Agua Azul»?

Para él era naturalmente muy importante saber si había vuelto a estar allí. Le contesté:

—¿Por qué había de volver yo allí? He venido al Llano para visitar a mi joven hermano Bloody-Fox, al que también conoce Schiba-bigk, pues fue en una ocasión su huésped y fumó con él la pipa de la paz y de la amistad.

—¿Llevó consigo Old Shatterhand a los caras pálidas?

—¿Eso me lo pregunta Schiba-bigk, que sabe juramos a Bloody-Fox no descubrir su secreto? ¿Podía en este caso llevarle gente extraña?

—¿En dónde están ahora?

—Cuando nos separamos querían ir hacia el Río Grande y el Paso.

—¿Ha encontrado a Bloody-Fox?

—Sí.

—¿Dónde está ahora?

—En su casa.

—Muy pronto se ha despedido de él. ¿No ha querido hospedar a su célebre hermano Old Shatterhand? ¿Es que no piensa volver por allí?

—Sí. Pienso regresar allí.

—¿Entonces, por qué se separaron hoy? ¿A dónde pensabas ir con tu caballo?

—¿Tengo que decirlo? ¿Ha olvidado que la tarea que se ha impuesto es limpiar el Llano de los «buitres»?

—¿Y Old Shatterhand le ayuda?

—Sí; lo mismo hoy que entonces cuando estaba Schiba-bigk con nosotros. Pero ya he contestado todas las preguntas y ya sabe lo que quería saber; ahora vamos a dejar que hable el calumet.

—Espera.

Al parecer, yo me había dejado interrogar como un chiquillo; y él estaba muy ufano de haberme hecho hablar tanto; bien a las claras lo expresaban las miradas de triunfo que dirigía a sus acompañantes. Creía, sin duda alguna, en este momento, ser superior a mí, pues «espera», era sobradamente autoritario; y el tono de superioridad con que continuó hablando me hacía mucha gracia.

—Han pasado muchos soles y muchas lunas desde que nos separamos y en el transcurso de tan largo tiempo cambian los hombres; sabios se convierten en niños, y niños se desarrollan y llegan a sabios. Old Shatterhand también se ha vuelto niño.

—¿Yo? ¿En qué sentido?

—Se ha dejado interrogar por mí como un chiquillo que no tiene cerebro o como una vieja cuyo cerebro se ha atrofiado, Sus ojos se han oscurecido y sus oídos están sordos. No sospecha quiénes somos y a lo qué venimos.

— ¡Uff! ¡Uff! ¿Es éste el lenguaje de un joven que fumó conmigo la pipa de la amistad?

—Es el lenguaje de un joven que es ahora un grande y célebre guerrero. El calumet ya nada significa, pues Shatterhand ya no es mi amigo sino mi enemigo al que tengo que dar muerte.

—Pruébeme Schiba-bigk que me he convertido en enemigo suyo.

—Ha puesto en libertad a nuestro prisionero.

—¿Era el suyo?

—Sí.

—No. Yo le liberté de las manos de los comanches naiini; pero Schiba-bigk pertenece a otra tribu,

—Los naiini son mis hermanos, sus enemigos son los míos. ¿No conoce Shatterhand a los que tiene aquí sentados delante de él?

—¿No son guerreros de tu tribu?

—Sólo veinte de ellos. Los treinta restantes son de los naiinis, que has encontrado a orillas del «Agua Azul». Hemos desenterrado el hacha de la guerra contra todos los caras pálidas, y tú eres un cara pálida. ¿Sabes lo que te espera?

—Lo sé.

—Dilo, pues.

—Montaré probablemente mi caballo y seguiré tranquilo mi camino.

—¡Uff! Es evidente que Old Shatterhand se ha convertido en un niño. Será nuestro prisionero y morirá en el palo del martirio.

—No seré vuestro prisionero ni moriré cómo y cuándo os plazca, sino como lo disponga el gran Manitou.

La tranquilidad y despreocupación con que yo le replicaba era para él y su gente algo inexplicable. Yo no me movía; ni hice una tentativa de huida o de defensa; eso les hizo que dejaran las armas de la mano. Pero tampoco se daban cuenta que yo no perdía de vista a ninguno de ellos.

Con una sonrisa de desprecio o hasta de conmiseración me preguntó el jefe:

—¿Cree el rostro pálido poder hacernos frente?

—Sí que lo creo.

— ¡Uff! Entonces ha perdido en efecto el sentido. ¿No ve que tiene contra él guerreros valientes en número de diez veces cinco?

—¿Cuándo ha contado Old Shatterhand a sus enemigos?

—¿Cuenta entonces con su carabina encantada?

En un segundo agarré mi carabina marca «Henry», me puse en pie y colocándome detrás de mi caballo que me cubría con su cuerpo dije:

—Sí, en ella confío. A cualquiera de vosotros que coja un arma le respondo inmediatamente con una bala. Sabéis que puedo disparar sin interrupción con este fusil.

Tan rápidamente se había desarrollado todo que cuando terminé de hablar seguían aún todos como antes. Uno alargó la mano para coger su fusil, pero cuando vio el canyon del mío apuntándole la retiró en seguida. El miedo a la carabina encantada era tan grande como antes. Yo sabía lo que seguiría ahora, es decir, un ataque que empezaría primero por ser sólo de palabras. Eso era lo que yo había pretendido, pues quería por este medio conocer lo que deseaba. Ninguno se atrevía a ser el primero en coger las armas y esperaban que a fuerza de palabras y amenazas me convencieran a que me entregase voluntariamente.

No se figure nadie que mi proceder era de excesiva audacia. Conocía bien a los rojos y su terror a mi carabina, y yo había observado con disimulo el borde superior de la vertiente que tenía frente a mí donde había mandado a Old Surehand con sus apaches. Desde aquel alto amenazaban setenta bocas de fusil que solo eran visibles para mí que estaba en el secreto. Los dueños de estos fusiles se habían enterrado en la arena y no se les veía. En la altura y a espaldas mías estaría seguramente la sección de Entschar-ko en la misma disposición; a mi izquierda estaba Winnetou y a mi derecha tenía que aparecer Old Wabble al primer disparo. Ya se ve que no era difícil ser tan confiado como yo me mostraba.

Lo que suponía se cumplió; el joven jefe empezó por de pronto por la persuasión.

—¡Pashaw! —exclamó con una risa que parecía forzada—. Sabemos que tu carabina dispara sin cesar, pero no puede soltar cincuenta tiros a la vez. Matarás a dos, tres, o hasta cuatro; pero entre tanto los demás te hemos vencido.

—Probadlo.

—No hay necesidad ni de eso. Somos más fuertes y más numerosos que lo que tú piensas.

—¡Bah! —sonreí yo burlonamente para arrastrarle a las confidencias deseadas.

A vosotros cincuenta no os temo.

—Sabemos esperar, pero en cuanto Old Shatterhand dispare nos defenderemos

¡Ah!, ya no se trataba de ataques, sino que se hablaba sólo de defenderse.

—Si me alejo y mato de un tiro al que me siga, no habrá quien se atreva a detenerme.

—A pesar de lo cual Old Shatterhand no escapará. No estamos solos, somos la vanguardia de todo un ejército.

—¡Pshaw! Mentira.

—No es mentira, es verdad —aseguró con calor—, ¿A dónde iba a huir?

—Al oasis de Bloody-Fox.

—Es a él al que vamos a asaltar; allí caería Shatterhand también en nuestras manos.

—Entonces me dirijo a Occidente.

—Hacia allí no hay más que un camino. Tendría que refugiarse en el Suksma-lestavi.

—Eso haré.

—Entonces se encontrará con Vupa-Umugi que viene en esa dirección.

—Lo sé; pero no llegará hasta dentro de tres días.

—No puede saber nada. Ya estará allí mañana por la noche.

—Entonces me será fácil escabullirme en la oscuridad.

—Pues te apresará Nale Masiuv que sólo tardará medio día más en venir.

—¡Bah!

—No se ría el rostro pálido. Pasado el desierto hay una gran llanura en la que tiene que ser visto. ¿Cómo cree poder escapar de tantos guerreros? Si no ha perdido por completo el juicio, debe rendirse a nosotros.

—¿Rendirse? ¿Old Shatterhand? ¿A quién? a un muchacho como Schiba-bigk? ¿Y en resumen es un muchacho? ¿No es más que una niña pequeña y llorosa que aun debiera estar en los brazos de su madre, en lugar de estar entre hombres que se llaman guerreros? Eso es lo que eres y nada más.

Gran ofensa es llamar vieja a un indsmen; pero mucho peor aun es compararle con una niñita. Schiba-bigk de un salto se puso en pie y me increpó, aunque sin coger ni su fusil ni su cuchillo.

—Pero, ¿quieres que te mate? Con una palabra que diga caen cincuenta guerreros sobre ti.

—Y yo sólo necesito hacer una señal, y sois muertos en menos de dos minutos si no os entregáis a mí.

Al decir esto levanté el gatillo de mi carabina.

—Da esa señal — me dijo con sorna.

—No lo digas dos veces, que lo hago

—Dala, dala. Vamos a ver quién acude en tu auxilio para matarnos y apresarnos.

—En seguida lo verás. Atención.

Salió el tiro. Frente a mí bajaban setenta apaches dando saltos y lanzando el grito de guerra; sus caballos los habían dejado arriba. Detrás de mí respondían a estos aullidos, de la izquierda se acercaba Winnetou con su gente y de la derecha venía a toda carrera Old Wabble con la suya. Los comanches estaban aterrados, el susto los había paralizado.

—Desarmadlos; atadlos — ordenó Winnetou.

Antes de que pensaran en la defensa estaban en el suelo y a cada uno le sujetaban cinco o seis apaches para atarlos Dos minutos escasos después del último reto burlón de Schiba-bigk, estaban todos hechos prisioneros sin que ni uno de los apaches hubiera sufrido la más leve herida. Ahora dejaban oír sus voces y trataban de enderezarse a pesar de la sujeción de las correas. Pero todo era inútil.

—Bien, Sir, ¿he cumplido a satisfacción mi cometido? — preguntó Old Wabble.

—Sí —le contesté—. Mas no debe hacerse muchas ilusiones, la cosa era facilísima.

—En efecto, cuando cree uno haber cumplido irreprochablemente, entonces resulta que todo era facilísimo, th’is clear.

Se volvió disgustado.

El valle estaba cuajado de hombres y de caballos; a estos últimos les trabaron las patas y los primeros se dispusieron a acampar. Se colocó a los prisioneros uno al lado de otro, muy juntos. Pero al joven caudillo le dejé tan apartado de ellos que no podían oír lo que yo hablaba con él Se hizo por consideración a él mismo, pues no deseaba su desgracia. Si los suyos hubieran llegado a oír las humillaciones que ahora le esperaban, hubiera tenido que renunciar para siempre a la dignidad de jefe. Su derrota actual había ya de acarrearle serios disgustos, eso lo sabía, aunque entre nosotros no le pasara nada malo.

Las reglas de urbanidad entre caballeros me hubieran obligado a no devolverle sus insultos y por orgullo hubiera debido callarme, pero esto era distinto. Se trataba de conquistar el alma del joven indio del cual tanto podía esperarse devolviéndole a su tribu transformado en algo más que jefe guerrero cruel y sanguinario. Me senté a su lado y con una seña alejé a todos los que querían acercarse; me pareció más conveniente quedarme sólo con él. Volvió la cara y cerró los ojos por no verme.

—Y bien —le pregunté—. ¿Se empeñará aun mi joven hermano en decir que es un grande y célebre guerrero?

No me contestó, pero sus facciones contraídas se serenaron algo, pues no había esperado le hablase yo en tono amistoso.

—¿O sigue afirmando Schiba-bigk que hay que contar a Old Shatterhand entre las mujercillas?

No se movía ni replicaba. Continué:

—El padre de mi joven amigo se llamaba Tesua-Schoche, que significa «Estrella de Fuego»; yo he sido su amigo y hermano y era el único guerrero comanche a quien yo quería.

Entreabrió los párpados y me echó una mirada escrutadora pero siguió en su mutismo.

—«Estrella de Fuego» murió a manos de asesinos blancos y mi corazón se oprimió de pena cuando lo supe. Vengamos su muerte en sus asesinos y el cariño que le tenía lo puse luego en su hijo o sea que lo puse en ti.

Abrió los ojos y volvió el rostro fijando su mirada en mí, pero permanecía en silencio.

—El nombre de Old Shatterhand se pronunciaba en todas las hogueras de los campamentos cuando Schiba-bigk era aún niño. Sin embargo, me ocupaba yo de él porque era su deseo que el hijo de los comanches llegara a ser un hombre como su padre, amable y fiel de corazón, de criterio claro y despejado y de mano fuerte. Yo le acompañé entonces a través del árido Llano Estacado; le presté ayuda contra sus enemigos; le conduje a la vivienda de Bloody-Fox y fui su maestro en aquellos días que permanecimos reunidos. Cuando yo le hablaba le parecía escuchar la voz de su difunto padre y cuando yo estrechaba su mano entre la mía su cara reflejaba el gozo como si mi mano fuera la de su madre. En aquel tiempo me quería.

—¡Uff! ¡Uff! —dijo muy quedo, y sus ojos tenían un brillo como de lágrimas

—Luego preparé mi calumet para fumar con él la pipa de la paz y de la amistad, yo era el más viejo y él era el hermano más joven, teníamos un padre común, el buen Manitou, del que yo le hablaba. Le abrí mi pecho descubriéndole mi religión y creí haber sembrado en el suyo un grano de maíz que hubiera dado poco a poco óptimo fruto, pues su corazón era terreno abonado y ofrecía abundante cosecha.

—¡Uff! ¡Uff! ¡Uff! —repitió nuevamente, pero muy bajito y ahogado, como si se hiciera violencia para reprimir el llanto.

—¿Qué se ha hecho del grano de maíz? No ha encontrado ni rocío ni un rayito de sol y se ha marchitado y se ha secado

—Aga, aga (no, no) —asistí yo— es blando por fin, pero volviendo la cara, bien sea por rubor o por despertarse su conciencia.

—Urveh, urveh (sí, sí) —insistí yo— es como yo digo. ¿Qué se ha hecho de mi joven hermano y amigo? Un adversario desagradecido, un enemigo que me zahiere y que quiere quitarme la vida, y eso es triste, muy triste en un joven guerrero que sólo conoce las duras leyes de la sabana; pero mucho, muchísimo más triste en un joven que era amigo de un cristiano y que por él llegó a conocer al grande y buen Manitou. Cuando hace un momento te burlabas de Old Shatterhand y le insultabas, no podías ofenderme; pero mi corazón sufría al ver que habías olvidado mis doctrinas y que ibas siendo de esos a los que nunca tenderé mi mano.

¿Quién tiene la culpa?

—Nale Masiuv y los demás jefes —contestó volviéndome otra vez la cara—. Les conté cuanto había oído de ti; se burlaron de mí y me dijeron que Old Shatterhand se había vuelto loco y se había hecho un priest (sacerdote).

—Hermano mío, algo diera por ser un priest y poder serlo para ti. ¿Te has avergonzado, pues de Old Shatterhand?

—Urveh, urveh, (si, sí) — asintió.

—Entonces debiera yo ahora avergonzarme de ti, pero no lo hago; sino que me entristezco. A vuestros jefes y santones a aquellos que obran según la voluntad del grande y buen Manitou, se les reconoce por sus obras. ¿Qué habrías hecho conmigo si yo hubiera caído en vuestro poder?

—Te hubiéramos atado en el palo del martirio.

—Y sin embargo, ningún mal os hice. En cambio vosotros estáis procurando arrebatarme la vida. ¿Qué te figuras que se hará contigo y con los demás que sois prisioneros nuestros?

Se incorporó a medias a pesar de las ataduras, me miró fijamente a la cara y dijo rápidamente:

—Di tú mismo la venganza que pensáis tomar de nosotros.

—¿Venganza? Un cristiano no se venga jamás, pues sabe que el grande y justiciero Manitou recompensará las acciones de los hombres como se merecen. Serás nuestro prisionero durante algunos días y después recuperarás la libertad.

—¿No me mataréis, no me martirizaréis antes?

—No.

—¿Ni mortificarme, ni herirme?

—Te perdonamos.

Dando un prolongado suspiro se volvió a dejar caer, pero me preguntó acelerado y con ojos centelleantes:

—¿Cree Old Shatterhand quizá que pregunto por temor a los sufrimientos?

—No. Sé que desprecias el dolor que puede ocasionarse a tu cuerpo. Es el sufrimiento moral el que te obliga a hacerme esa pregunta. ¿Es o no es así?

—Old Shatterhand tiene razón.

—Aun tengo que decirle otra cosa más a mi joven amigo; no sé si me llegarás a comprender. Creíste antes haberme interrogado con gran habilidad; pero yo estaba enterado de todo, pues he acechado a los naiini a orillas del «Agua Azul» y a los rojos de Nale Masiuv, y en las contestaciones que yo te daba iban encerradas preguntas sin que tú lo sospecharas y que sin querer me has ido contestando. No me has sonsacado tú a mí, sino yo a ti. Estabas tan ufano y tan seguro de ti mismo y sin embargo, me has descubierto que Vupa Umugi llega mañana al anochecer y que Nale Masiuv llega media jornada más tarde al Suksma-lestavi. ¿Cómo se entiende eso?

—No lo sé, yo no quería descubrir nada.

—Pero yo si lo sé. Te has avergonzado por cierto de Old Shatterhand y sus doctrinas, pero ambos están, sin que tú te des cuenta, aun en tu corazón. Cuando me tuviste delante creyéndome vencido, y sin embargo, vencedor, tu corazón se sublevó contra ti mismo y te hizo decir cosas que debieras haber callado. ¿Lo has comprendido?

—No completamente pero iré pensando en ello. ¿Qué será de mí cuando los demás jefes sepan que todo lo he descubierto?

—No has descubierto nada, yo ya lo sabía todo. He estado próximo a la hoguera del campamento cuando Vupa Umugi concertó con los guerreros más ancianos el ataque a Bloody-Fox, y yo estaba también cuando llegaron los dos mensajeros de Nale Masiuv y confiaron su mensaje a los centinelas del río. También he escuchado a los dos espías que mandó Vupa Umugi al «Pequeño Bosque». Sí, y Winnetou sabía hace tiempo que Bloody-Fox iba a ser asaltado por vosotros y marchó rápidamente al Llano para ampararle.

—¡Uff! ¡Uff!, Winnetou. Por eso le veo aquí con tantos guerreros apaches.

—Para que no tengas que hacerte reproche alguno, quiero confiarte que sabemos que los soldados blancos han de ser atraídos al Llano y que por medio de las estacas que habéis colocado han de ser llevados a una muerte segura. Tu cargo era colocar las estacas; luego seguía Vupa Umugi con sus ciento cincuenta guerreros; después venían los soldados y por fin aparecía Nale Masiuv, que habla pedido a sus poblados otros cien hombres.

— ¡Uff! ¡Uff! O sois hombres mucho, mucho más sabios que nosotros, o Manitou os quiere más que a nosotros.

—Manitou quiere a todos los hombres por igual a los rojos como a los blancos, pero al que le obedece y obra según su voluntad, a ese le protege en todo peligro y le da sabiduría y entendimiento para vencer a todos sus enemigos. Haremos prisioneros a todos los guerreros coman ches.

—Lo creo, lo creo, lo comprendo por lo que dices. ¿Qué haréis luego con tantos prisioneros?

—Les aconsejaremos el bien y después les daremos libertad.

—¿A pesar de ser vuestros enemigos?

—Un cristiano no puede tener enemigos y jamás es él mismo enemigo de nadie Su venganza está en el perdón.

Volvió la cabeza de un lado a otro como atormentado por un dolor interno; respirando profundamente opinó:

—Sólo los caras pálidas podrán ser así; un guerrero rojo no puede ni debe serlo.

—Te equivocas. Justamente el más valiente y el más célebre entre los guerreros rojos es exactamente así como lo oyes.

—¿A quién te refieres?

—¿A quién sino a Winnetou?

—¿El jefe de nuestros más encarnizados enemigos, los apaches?

—¿Por qué los llamas vuestros enemigos? ¿Habéis sido atacados por ellos o sois vosotros los que habéis desenterrado el hacha de la guerra? Siempre habéis sido los primeros que habéis roto las hostilidades, y sin embargo, decía aun ayer noche Winnetou, que si fuera posible había de evitar que se derramase la sangre de ningún comanche. Los hombres rojos y sus tribus tienen que exterminarse porque no cesan de destrozarse mutualmente; su Manitou es un Manitou de odio y de sangre que ni en los eternos cotos de caza les ofrece la paz sino batallas y luchas sin fin. Nuestro Manitou en cambio nos ha dado una gran ley, que nos da a los que en El creemos la felicidad aquí en la tierra y después de nuestra muerte la gloria eterna.

— ¿Quiere decirme, Old Shatterhand esta ley?

—-Dice así; Que le amemos a Él sobre todas las cosas, y amemos a todos los hombres como a nosotros mismos, sean amigos o enemigos.

—¿También a nuestros enemigos? — preguntó mirándome con los ojos desmesuradamente abiertos por la sorpresa.

—Sí, también a los enemigos

—¿Como a nosotros mismos?

—Como a nosotros mismos.

—¿He de amar a un apache que pretende matarme, como he amado a mi padre y como me amo a mí mismo?

—Sí. Existe un sólo e inmenso amor que cuando es verdadero no puede desmembrarse en partes más o menos pequeñas.

—Entonces, sólo pueden tenerlo los caras pálidas; a un guerrero no le sería jamás posible amar a un enemigo o hasta a varios.

—Acuérdate de Winnetou. Éramos enemigos mortales y somos hermanos que siempre están dispuestos a dar la vida el uno por el otro. Vosotros sois sus enemigos y sin embargo, os perdona que estéis amenazando siempre su vida y la de los suyos. Os devuelve la libertad a pesar de que sois sus más encarnizados enemigos y a pesar de saber que después de esto no dejaréis de seguir odiándole. Cuántas veces he presenciado que al vencer enemigos que habían querido matarle; teniendo su vida en su mano; pudiendo quitársela, los perdonaba siempre. Por eso donde conocen su nombre le veneran y alaban y por eso puedo asegurar que hay un guerrero rojo que es muy capaz de perdonar a sus enemigos y de colmarles de amor y de beneficios. Yo desearía que mi joven hermano fuera como es Winnetou.

Llevó sus manos atadas a la frente, calló largo rato y me suplicó luego:

—Que se retire Old Shatterhand y me deje solo. Quiero preguntarme a mí mismo si podré llegar a ser como Winnetou, el gran caudillo apache.

Seguí su indicación y me alejé sabiendo con seguridad que le dejaba en un estado de verdadero pesar. ¿Por qué le había puesto como modelo a Winnetou, a un hombre, a un indio? ¿No había encontrado ejemplos más elevados? ¿Por qué no le había hablado de lo más santo, de lo más sublime? Pues sencillamente, porque así compendiado no lo hubiera comprendido; si hasta Winnetou estaba fuera de su horizonte, a pesar de verlo y conocer muchísimos de sus rasgos de nobleza y caridad. Hay que ser prudentes hasta para administrar el alimento espiritual. En todo caso había sacado el escondido grano de maíz de su improductivo hoyo y pronto se comprobó que desde este momento empezó a germinar.

Encontré reunidos a Winnetou con Entschar-ko y los blancos y me acerqué a ellos. Observé en seguida que Winnetou no tomaba parte en la conversación, pues no acostumbraba, estando en mi compañía, manifestar su opinión.

—Me alegro que llegue, Shatterhand— dijo Old Wabble—. Tenemos que decir lo que hay que hacerse.

—¿No lo habéis decidido ya, Sir? — pregunté.

—En efecto, hemos hablado bastante, pero no hemos conseguido ponernos de acuerdo.

—Es muy extraño eso. Ahora que lo sabemos todo no cabe duda alguna acerca de lo que debemos emprender.

—¿Sí? Es extraño que para usted no haya jamás dudas. Pero falta saber si Winnetou está conforme.

El apache contestó en su manera peculiar:

—El plan de mi hermano Shatterhand es bueno y lo pondremos en práctica.

—Perfectamente. Pero antes debemos de conocerlo, pues lo que no se sabe no se sabe; it’is clear. Así es que hable, Shatterhand. ¿Cuándo nos vamos de aquí?

—En seguida — contesté.

—¿A dónde, al oasis?

—Sí, pero no todos, nos dividiremos.

—¡Ah! ¿Y cómo?

—Se trata de arrancar inmediatamente las estacas colocadas y que indican el camino exacto al oasis, e introducirlas en la arena en la dirección que nos habló Bloody-Fox.

—¿Quién ha de hacerlo? Yo quisiera agregarme.

—Eso no puede ser; sólo deben ejecutarlo los indios.

—¿Por qué? Yo no veo la razón

—No importa, Sir, con tal que yo lo vea. Los que deben resolver este problema dejarán numerosas huellas y éstas tienen que ser huellas de indios para que Vupa Umugi cuando llegue las tome como hechas por sus comanches.

—¡Ah, magnífico! Lo comprendo todo.

—No deben ir ni más ni menos que el número de comanches que aquí tenemos detenidos. Por eso irá Winnetou con cincuenta apaches y las estacas aun disponibles al Gutesnontín-kahi para ejecutar este trabajo.

Apenas terminé de hablar el jefe se puso en pie y me preguntó:

—¿Tiene que hacer mi hermano alguna observación más? Quiero marchar.

—Sólo una advertencia. Como no conoces el campo de cactos en el cual queremos encerrar a los comanches coloca las estacas en dirección Sudoeste. Yo te enviaré a Bloody-Fox que te guiará más exactamente. Eso es todo lo que quería decirte.

Entre nosotros no se precisaba una larga y detallada conferencia. Cinco minutos más tarde galopaba con sus cincuenta apaches fuera del valle hacia los «Cien Árboles».

—Ese es todo un hombre. —dijo lleno de admiración Old Wabble— No necesita horas enteras de instrucciones para saber lo que ha de hacer. ¿Qué órdenes nos dará a nosotros, Shatterhand?

—Ninguna. Nosotros iremos directamente al oasis.

—¿Y después?

—Luego se quedarán para custodiar a los prisioneros hasta que tengan noticias mías.

—¿De usted? ¿No se queda pues con nosotros?

—No. Yo tengo que llegarme a los «Cien Arboles», para observar la venida de los comanches.

—¿Solo?

—Surehand me acompañará.

—¿No podría ir yo también? Le prometo firmemente no hacer ninguna tontería

Yo no tenía ni pizca de gana de llevarle debido a su acostumbrada irreflexión, pero insistió tanto dando tan buenas palabras que por fin cedí.

—Pues bien, venga. Pero si comete una sola imprudencia hemos terminado para siempre.

Ya era tiempo de ponernos en camino; hice montar a los comanches y sujetarlos a sus monturas mediante correas; ellos dejaban hacer, pues comprendían que la resistencia hubiera sido la mayor de las necedades. Mas no quise tratar de la misma manera a su joven jefe, por eso le dije:

—He entregado mi corazón a mi joven hermano rojo, y me dolería tenerle que atar lo mismo que a su gente. ¿Intentará huir si le permito ir libremente a caballo con nosotros?

—Yo estoy en tu mano — respondió.

—No es esa la contestación que deseaba.

—¿Y no es bastante si te digo que estoy en tus manos?

—No. Que eres mi prisionero lo sé sin que tú me lo afirmes con palabras. Pero lo que yo quiero saber, es si en el caso de que no te aten intentarás librarte de tu candad de prisionero.

—Muy difícil es contestar a esta pregunta,

—Lo sé.

—Vais a coger a todos los guerreros comanches; pero si yo lograra huir y avisarles no caería ninguno en vuestro poder.

—Esa opinión es la tuya, pero no la mía.

—Es mi deber intentar la huida.

—Estas palabras me convencen de que no sólo eres un guerrero intrépido sino un hombre honrado y franco. A pesar de eso yo no te atormentaré atándote con las correas.

— ¡Uff! — exclamó sorprendido.

—Sí, daré orden de que no te aten.

—Entonces huiré.

—¡Bah! Aun que estuviéramos los dos solos no lograrías escapar; tú ves los jinetes que me acompañan. Además emplearé un procedimiento que te unirá a mí con más fuerza que las ligaduras.

—¿Cuál?

—Te quito los amuletos.

— ¡Uff! ¡Uff! — exclamó.

—Sí, eso haré. Al primer intento de huida todos los fusiles te apuntarán, y si no te alcanzase ninguna bala, cosa que sería un imposible, tendrías en un momento más de doscientos hombres detrás de ti. Y si ninguno consiguiera apresarte, lo que sería igualmente increíble, destruiría yo tus amuletos y con ellos tu alma.

Dejó caer la cabeza sobre el pecho y dejó escapar un «uff» de resignación; no hizo tampoco ademán de querer evitarlo cuando le quité su amuleto colgándomelo en el cuello. Hizo los mayores esfuerzos para ocultarme lo que por él pasaba, pero no podía engañarme. Sólo por un brevísimo momento brilló en sus ojos una luz que me decía que arriesgaría todo, hasta la pérdida de su amuleto con tal de recuperar su libertad. Tenía pues motivos sobrados para hacerle atar, pero no lo hice; quería saber por qué, en contra de las creencias indias, renunciaba hasta de sus amuletos con tal de estar libre. ¿Habían arraigado tan hondamente, a pesar de todo, las doctrinas que entonces le inculqué, para que fueran capaces de hacer vacilar sus ideas paganas sobre los «eternos cotos de caza»? Porque si para él había perdido su fuerza el amuleto, también era imposible que creyera en la continuación después de la muerte tal como se lo figuraban los indios; eso era lógico. Así que no lo hice atar, pues quería poner a prueba sus creencias, pero tomé mis medidas para que su huida no pudiera realizarla.

El mejor medio y manera de evitar las acciones de otros, o anular sus efectos es provocarlas uno mismo; entonces somos dueños de la situación y podemos tomar a tiempo las medidas oportunas. Debía, pues, asesorarme del joven caudillo, ofrecerle facilidades para la huida en momento oportuno. Si caía en la trampa le volvía a coger en seguida haciendo con él como el gato y el ratón.

Cuando levantamos el campo iba yo el último. Quería disponer el lazo a mi espalda sin que lo notara el caudillo, para cogerlo con rapidez y lanzarlo. Después me puse a la cabeza de todos como guía y le llamé a mi lado. Iba conversando con él aparentemente sin vigilarle. Según iba oscureciendo íbamos quedando más y más rezagados hasta que, al fin, en lugar de estar a la cabeza del grupo, nos encontrábamos siendo los últimos. El crepúsculo se trocó pronto en completa oscuridad. Schiba-bigk montaba a mi derecha. Yo hice como si algo se hubiera descompuesto en mi montura, paré mi caballo y me agaché sin apearme inclinándome hacia la izquierda. Éramos los últimos de la cabalgata; yo le volvía la espalda. Si no huía ahora era que no tenía intención de escapársenos. En actitud expectante agarré el lazo con mi mano derecha. En efecto. Oí el crujir de la arena como producido por los cascos de un caballo que se le obliga a volverse sobre sus patas traseras, me erguí rápidamente sobre mi silla y volví la cabeza. Volaba en plena carrera por el camino que habíamos traído, pero en el acto había yo vuelto también grupas a mi caballo y corría tras él. No en vano llevaba mi caballo negro el nombre de Hatatitla, que significa «rayo». Era muy superior en todo al caballo que montaba Schiba-bigk, pero especialmente en velocidad. No había transcurrido ni un minuto que ya estaba yo tan próximo al fugitivo que podía alcanzarle con mi lazo.

—Detente — grité.

—¡Uff! ¡Uff! —contestó con tono agudo que significaba tanto como «no me da la gana».

Entonces eché el lazo hacia adelante; las vueltas bajaron sobre él, le cogieron ambos brazos y se los sujetó al cuerpo. Detuve mi caballo y al tirón que experimentó el lazo arrancó del caballo al indio. Yo desmonté y me arrodillé a su lado. Estaba inmóvil.

—¿Tiene mi joven hermano aun vida? —le pregunté, pues era muy posible que se hubiera desnucado. Estas desgracias suelen suceder a menudo cuando se caza con lazo.

No me contestó.

—Si Schiba-bigk no quiere hablar le ataré al caballo como si fuera un cadáver. Si sus miembros quedan doloridos tendrá que culparse a sí mismo — le dije.

—Estoy vivo — contestó ahora.

—¿Te has lastimado?

—No.

—Llama entonces a tu caballo.

Había éste continuado su carrera después que su amo había sido arrancado violentamente de su montura. Un silbido agudo le hizo venir.

—Ahora ataré las manos de mi joven hermano; el último tiene la culpa que yo tenga que obrar así.

Estaba caído en tierra, las vueltas del lazo le sujetaban los brazos al cuerpo Le ayudé a levantarse, le até las manos y le mandé montara su caballo. Cuando lo hubo hecho le sujeté con una correa un pie con otro bajo el vientre del caballo y até luego sus riendas a las mías. De este modo era yo el amo de su caballo y él no podía apearse. Después monté y a galope volví, con mi prisionero, a reunirme con nuestro grupo.

Al observar que faltábamos se habían detenido. Old Surehand, Wabble, Parker, Hawley y Entschar-ko nos salieron al encuentro.

—Gracias      Dios que viene      —exclamó el viejo rey de los cowboys—. ¿Dónde se había metido Shatterhand?

—Habíamos emprendido una pequeña excursión y ya estamos de vuelta —contesté.

—A1 parecer, el rojo quería huir.

—Sí.

—Ahí lo tiene usted. ¿No le decía yo que no valen nada todos estos mozos? A estos no hay que agarrarlos con guantes como es su sistema. ¿Espero le habrá atado ahora?

—Sí, según sus deseos, Cutter.

—¿Por qué lo dice con esa ironía, Sir?

—Porque ya lo estaba antes de ahora.

—Lo desconocía en absoluto. No lo había visto.

—Es completamente igual que esté atado con correas que esté vigilado por mis ojos.

—¿Sí? Pues si sus ojos son correas procure no arrastrarlas; pudieran pisotearlos los caballos. Th’is clear.

Hora y media después llegamos al campamento de los apaches con los que se encontraba ya Bloody-Fox. Estaba con la natural curiosidad de conocer el éxito que habíamos tenido, pero a la pregunta que hizo dio él mismo la respuesta.

— ¡Uff! Ya veo que no necesito ninguna información. Aquí me traéis una barbaridad de comanches. Los habéis encontrado y seguramente invitado a que vinieran con ustedes. ¿Viene entre ellos Schiba-bigk?

—Sí —contestó Old Wabble—. No nos íbamos a traer a los rojos sin su jefe.

—¿Ha habido muertos o heridos? ¿Han hecho resistencia? ¿Habéis tenido motivo para disparar?

—Ni siquiera. Ninguno ha recibido un agujerito en su piel. Todo se ha hecho con limpieza como en una escuela cuando se raspan las manchas de tinta. Se lo contaré si le interesa. Pero por de pronto vámonos al agua para dar de beber a nuestros caballos. Eso es lo más esencial por ahora.

Tenía razón. Desmonté, quité a Schiba-bigk las ligaduras y le vendé los ojos llevándolo atado hasta el interior de la casa.

—Mi hermano puede culparse a sí mismo que yo tome estas medidas —le dije. —Si me hubiera dado su palabra de no evadirse, podría moverse libremente por aquí.

—No puedo dar esa palabra — contestó—. Soy jefe de los comanches, y como nuestros guerreros están en peligro, es mi obligación huir en cuanto me sea posible.

—Esa posibilidad no se te presentará.

—Antes la tuve.

—No.

—Si el caballo de mi hermano blanco no hubiera sido más veloz que el mío yo hubiera conseguido escapar.

—¿Lo habías creído?

—Sí.

—Entonces te he creído más sagaz de lo que eres. Estábamos a la cabeza de la expedición. ¿Por qué me quedaría yo atrás contigo?

—Porque creías tenerme seguro.

—Pues justamente lo contrario, porque creía que querías huir. ¿Y por qué me detendría yo a examinar mi silla?

—Porque se te había roto o desarreglado algo.

—Tampoco, sino para darte ocasión a que emprendieras la huida.

—¡Uff! —gritó extrañado—. Old Shatterhand quería evitar mi evasión y sin embargo, me proporciona la ocasión de realizarla.

—¿No lo comprendes?

—¿Quién puede comprender eso?

—Cualquiera que haya aprendido a discurrir. Justamente porque quería evitar la huida te he dado ocasión para ella. Si hubieras huido en un momento en que yo no estaba preparado, hubieras conseguido evadirte merced a la oscuridad a pesar de la velocidad de mi caballo; yo tenía que estar preparado y eso sólo podía conseguirlo si yo mismo escogía el momento oportuno; así estaba yo con más rapidez en tu persecución.

—¡Uff! ¡Uff!

—¿Lo comprendes ahora?

—Lo que veo es que es cierto cuanto dicen los guerreros blancos y rojos: A Old Shatterhand no hay quien le engañe pues él supera a todos en astucia.

—¡Hum! Para engañarte hoy a ti no se necesita mucho ingenio. Eres jefe, pero en años aun casi una criatura; si quisieras considerarlo, por lo menos, en tu trato conmigo sólo te podría ser de utilidad. Puedes estar contento de que mi caballo corriera más que el tuyo y que no emplease más que el lazo. Si no te hubiera alcanzado tan pronto me habría visto obligado a disparar contra ti.

—Schiba-bigk no teme la muerte.

—Lo sé, pero tu evasión tenía por objeto avisar a los comanches. ¿Hubieras podido hacerlo si te hubiera matado de un balazo?

—¡Uff! No.

—Tienes que confesar, pues, que también en este sentido has obrado sin premeditación. ¿Y cómo has podido olvidar que tengo tus amuletos en mi poder?

—No lo he olvidado.

—¿Y sin embargo querías escapar? Es muy extraño. Que consiguieras o no tu evasión, tu alma se perdía para siempre.

—No.

—Sí por cierto. El que pierda su amuleto, puede buscarse otros y salvar así su alma. Pero el que se lo deja arrebatar para ser destruido, destruye también su alma y nunca llegará a gozar de los eternos cotos de caza.

—Old Shatterhand dice que él mismo no cree.

A pesar de la escasa claridad que proyectaba una vela de sebo, hecho en el oasis, vi en su cara un aire de suficiencia; casi podría decirse, de superioridad, como si quisiera decir: «Ya tengo a Old Shatterhand en un callejón sin salida». Yo le contesté:

—No viene al caso si lo creo o no, pero vosotros lo creéis. Si un guerrero rojo se apodera de los amuletos de un enemigo tiene que servirle en los eternos cotos de caza, a no ser que el gran espíritu le revele el medio de adquirir otro. Pero si en lugar de conservar los amuletos, éstos se destruyen, queda el alma aniquilada para toda la eternidad. Esa es vuestra creencia.

—Pero no la mía.

—¿No? — pregunté al parecer sorprendido

—No. También yo lo creía pero sólo hasta el momento que mi gran hermano Old Shatterhand me habló del gran Manitou, que ha creado a todos los hombres, que a todos ama por igual y al que han de volver todas las almas. No hay hombre que pueda arrebatar a otro su alma. Después de la muerte no habrá amos ni criados, ni vencedores ni vencidos. Ante el trono del grande, del buen Manitou todas las almas serán iguales; habrá amor eterno y reinará eterna paz y no habrá luchas, ni cazas, ni derramamiento de sangre. ¿Dónde han de estar pues, situados los cotos de caza de que nos hablan nuestros sacerdotes?

Había hablado con un entusiasmo que iba creciendo de palabra en palabra. Yo me alegraba, de todo corazón. Sí, eso era lo que yo deseaba saber. La simiente que había dejado caer en su alma había fructificado a pesar de todo y había echado hondas raíces bajo la dura corteza.

—Pues si piensas así, no hay amuleto que tenga valor para ti —dije yo como sin intención.

—Lo considero como una insignia de guerrero, nada más.

—Entonces no tiene objeto que yo la conserve. Aquí te lo devuelvo.

Me lo quité del cuello y se lo entregué. El se lo colgó contestando:

—No tiene ninguna relación con mi alma, pero es la señal de mi categoría entre los guerreros, y por eso te agradezco que me lo devuelvas.

—¿Has hablado con otros guerreros rojos de que el alma y los amuletos son dos cosas que no se relacionan?

—No.

—¿Por qué?

—Porque no lo creerían.

—Tú, sin embargo, me has creído.

—Mi boca no es la tuya, y aunque yo dijera lo mismo que tú dices, no es sin embargo, lo mismo. ¿Se queda hoy aquí Old Shatterhand?

No debía yo informarle y por eso conteste eludiendo su pregunta:

—Que esté o no aquí, a ti nada te faltará. Como piensas evadirte tengo que seguir considerándote como enemigo; pero, por lo menos has de poder moverte con libertad entre estas cuatro paredes.

—¿Me vas a desatar?

—Bob, el negro, se encargará, más tarde, de ello.

—¿El nigger? ¿Me va a tocar a mí un nigger? ¿No sabes que ningún guerrero rojo quiere tener nada que ver con un nigger?

—¿Y no sabes tú que el gran Manitou ha creado a todos los hombres y los ama por igual aunque unos tengan la piel negra, y otros roja o blanca.

Bajó la vista perplejo.

—¿Y qué tienes contra nuestro Bob? —continué yo—. El nos acompañaba cuando te salvamos la vida. No le debes menos favor que a nosotros. Es mejor persona que tú lo has sido. Jamás mintió amistad a otros; tú en cambio, que debes la vida a Bloody-Fox, que has fumado con él la pipa de la paz y de la amistad, has venido a pesar de eso aquí para echarle de su hogar y para matarlo. Dime honradamente, ¿quién vale más, él o tú?

No contestó.

—-¿Callas? Eso me basta. Medita un poco sobre ti mismo. Para que puedas hacerlo con toda tranquilidad, me retiro ahora.

Mis palabras parecían quizá, severas; pero eran bien intencionadas y yo esperaba que no dejarían de surtir el efecto que esperaba. Salí, y con un gesto llamé al negro. Le conocía a fondo y sabía que cumpliría bien mi encargo; tenía que explicárselo muy detalladamente. El prisionero había de ser vigilado muy estrechamente, pero sin mortificarle.

—Ven acá, Bob —le dije—. Tengo que comunicarte algo.

—Bien. Massa Shatterhand comunicar algo a masser Bob.

—Es muy importante.

—¿Importante? ¡Oh, oh, masser Bob ser un gentleman muy competente, cuando recibir comunicación algo muy importante!

Movía los ojos de orgullo de manera que sólo se veía lo blanco.

—Sé que eres un hombre forzudo y valiente. ¿No es verdad, viejo Bob?

— ¡Oh, sí, oh! Bob ser muy forzudo y valiente.

—¡Y eres también listo!

—Muy listo, mucho. Soy listo como... como… como...

Se quedó pensando; no acudía a su mente ningún ejemplo vivo de astucia, por fin juntó alegre las manos; había encontrado un símil apropiado y siguió hablando:

—... listo como mosca, igual que mosca.

—¿Mosca? ¿Conceptúas tú a la mosca como un bicho extraordinariamente listo?

—Sí. ¡Oh, mosca ser muy lista mucho! Posarse en la punta de la nariz.

—¿Y eso es listeza?

—Mucha, mucha listeza, pues punta de nariz estar siempre delante y mosca poder volar de allí en seguida.

—Muy bien; eso me convence, en efecto. De modo que yo necesito de tu fuerza, de tu valor y de tu arrojo. ¿Has visto que he metido en la habitación a Schiba-bigk?

—Sí. Masser Bob haber escuchado por la puerta y haber visto a joven caudillo echado en el suelo y estar atado con correas.

—Eso es. Quiere huir; por eso es preciso vigilarle bien. Es el encargo que te doy.

— Well, masser Bob sentarse con él toda la noche y todo el día y no dejarle de ver por sus dos ojos.

—Eso no será preciso. Cuando yo me haya ido le desatarás; quiero que pueda andar libre por la estancia; pero no debe salir de ella.

—¡Oh! No debe salir. Pero si a pesar de todo él querer salir ¿qué hacer en ton ces masser Bob?

—No le dejes salir de ninguna manera.

—No, de ninguna manera. En cuanto asome la nariz masser Bob darle un cachete en ella.

—Eso no debes hacerlo. Los golpes son la mayor ofensa que puedes hacerle a un guerrero rojo.

Se rascó detrás de la oreja, un poco apurado, diciendo:

— ¡Oh, hum, oh! Eso estar malo, muy malo. Masser Bob no dejarle salir y sin embargo no poder pegarle. Masser Bob tener que soltarle y sin embargo detenerle.

—Si —dije sonriendo—, es un asunto complicado, pero eres el hombre a propósito para ello. Eres más ladino y más astuto que el zorro; eres tan listo como una mosca sobre la punta de la nariz y no cometerás ninguna falta. A ti te confío este importante prisionero. Le desatas y se le dará de comer y beber. No debe salir por la puerta ni tampoco por alguna ventana; pero no te consiento que le pegues.

—¿Tampoco puedo tirarle un tiro?

—Eiso aun menos. Confío exclusivamente en tu gran y reconocida pillería.

Quedó meditabundo y contestó luego a este cumplido con una sonrisa de inmensa felicidad.

— ¡Oh, oh, oh! Masser Bob ser pillín. Bob saber cómo hacer.

Me dirigí en seguida a Bloody-Fox para hablar con él sobre lo que le correspondía hacer. Estaba en compañía de Old Surehand y me recibió con estas palabras:

—Ya he oído que tengo que montar a caballo y reunirme con Winnetou para indicarle a él y a sus apaches el camino exacto. ¿Cuándo he de partir?

—Esta misma noche; cuanto antes mejor.

—¿Y dónde le encontraré?

—No puedo precisarlo con exactitud, pero puedes calcular aproximadamente. Winnetou, siguiendo las huellas de Schiba-bigk, se dirige, precisamente, al Oeste hasta llegar a los «Cien Arboles«. Como tiene que ir quitando las estacas con que señaló el joven caudillo el camino hacia acá y además tiene que llevárselas, necesita más tiempo que si hiciera el camino sin interrupción…

Me atajó la palabra diciendo:

—Este trabajo lo puede hacer hasta durante la noche, pues dentro de poco saldrá la luna.

—Efectivamente, y por eso me figuro que llegará hacia el mediodía a los «Cien Arboles».

—Allí tendrá que dar agua a sus caballos y descansar un rato por lo menos.

—Eso es; pero no se detendrá mucho tiempo, le conozco. Lo esencial para él es que los animales beban; en cuanto al cansancio no lo tomará en cuenta, porque sabe que en camino puede evitar el exceso de fatiga parándose a descansar cuándo y dónde le plazca. Le he dicho que a partir de los «Cien Arboles» vaya en dirección Sureste. Suponiendo que de kilómetro en kilómetro coloque una estaca y que no se apresure mucho en este trabajo. Se puede calcular fácilmente, saliendo de aquí, el punto en que podríamos coincidir con él.

—Well, ya sé lo que necesitaba. ¿Tiene que hacerme alguna observación, Shatterhand?

—Sí. Vupa-Umugi irá detrás de él y no debe encontrar más que huellas indias.

—Luego debo cambiar mis botas por mocasines. Tengo varios pares en casa.

—¡Ah! ¡Si pudiera yo también tener un par...!

—Y también yo —dijo Old Surehand.

—Es fácil que pueda sacarles del apuro; los tengo de varios tamaños porque también Bob los gasta. Esperen un momento, voy a buscarlos.

Entró en casa y nos trajo el calzado indio; lo probamos y resultó que tanto a Old Surehand como a mí nos venían bien. Nos calzamos con ellos entregando a Bob nuestras botas para que las guardara hasta nuestro regreso.

No pasó lo mismo con Old Wabble, para cuyos enormes pies no encontraba Bob nada apropiado. Le mandamos con Entschar-ko al campamento de los comanches; quizá había alguno entre ellos que tuviera igualmente desarrollados sus instrumentos de locomoción.

—Volviendo a lo de Winnetou —seguí, —no hay que olvidar lo más importante; necesita agua. Felizmente he visto que tiene aquí odres.

—Sí —asintió Fox—. Los mandaré llenar en seguida. Pero yo solo no puedo cargar con todos ellos. ¿Podrían acompañarme algunos apaches?

—Naturalmente. Pero no demasiados, sino verá Vupa-Umugi que el numero de jinetes que le preceden es mayor que los componentes del grupo de Schiba-bigk. Se me ocurre una idea que quizá nos haga evitar cometer una falta por omisión, y nos facilite el apresar a los comanches. En principio quería haber ido sólo con Old Surehand y con Old Wabble, pero pienso sea más conveniente llevarnos cincuenta o sesenta apaches.

—¿Para una salida de exploración? — dijo sorprendido Old Surehand —. Para ello se suele ir en el menor número posible.

—Es cierto; pero la salida que nos proponemos como escuchas puede resultar algo muy distinto. Según lo que sabemos del plan de los comanches, llega primero Vupa-Umugi con su gente a los «Cien Arboles». Por lo que he averiguado eso tendrá lugar mañana al anochecer. Pasarán allí la noche y luego seguirán a caballo el camino que señalan las estacas. En su seguimiento va la caballería de los blancos. No sabemos cuándo llegará esta; pero podemos suponerlo por las palabras que se le escaparon a Schiba-bigk al decirnos que Nale Masiuv vendrá doce horas más tarde que Vupa-Umugi, y la tarea de Nale-Masiuv es esperar a los blancos y llevarlos por delante.

—Los militares llegarán probablemente a los «Cien Arboles» pasado mañana por la mañana.

—Eso supongo yo también. En cuanto los blancos salgan detrás de Vupa-Umugi, aparecerá Nale-Masiuv y los seguirá. Nuestra primera intención era dejar pasar a esos distintos bandos y cogerlos en la trampa que les tenemos preparada.

—Y eso es lo mejor y lo único que podemos hacer — me interrumpió Bloody-Fox.

—Desgraciadamente no. Me sorprende de un modo extraordinario que a ninguno se nos haya ocurrido la gran falta que íbamos a cometer.

—¿Falta? ¿Cuál?

—Fíjense bien que encerramos dentro de los cactos a dos bandos distintos de indios.

—Y bien, ¿Qué hay de particular?

—Que los blancos se encuentran entre ambos.

—Ah, ya.

—¿Adivina ahora lo que quiero decir?

—Well, es cierto —exclamó Old Surehand—. Es una imprevisión tan grande dentro de nuestro plan que apenas concibo cómo no caímos en ella.

—Tendríamos que encerrar a los blancos con los rojos.

—Y hubiéramos perdido, por tanto, el juego.

—Aunque no llegara a tanto nos hubiese sido más difícil el ganarlo. Los comanches se apoderarían de la caballería y obtendrían una ventaja no despreciable. Por lo tanto no iremos solos sino que nos llevaremos una sección de apaches. Ya habrán adivinado con qué objeto.

—No es difícil. Se trata de Nale-Masiuv.

—Sí. No le dejaremos que se meta en la trampa; le detendremos ya en los «Cien Arboles.»

Magnífica idea, Sir…

—Magnífica, muy magnífica si no resulta demasiado arriesgada —opinó Bloody-Fox.

—¿Demasiado arriesgada?       ¿En       qué sentido? — pregunté.

—¿No dice de llevar sólo cincuenta o sesenta apaches?

—Sí.

—¿Bastará ese número?

—Supongo que sí.

—Y yo lo dudo. Perdone que sea tan franco.

—Es muy conveniente que cada cual exponga su opinión.

—Me permito entonces recordar que a Nale Masiuv le acompañan probablemente más de ciento cincuenta guerreros.

—Eso hay que presumirlo.

—¿Y a esos los quiere apresar con cincuenta o sesenta apaches?

—No. Eso sería, en efecto, algo más que arriesgado; sería una empresa ridícula, en extremo ligera. Tendré más, mucha más gente conmigo.

—¿De dónde los vas a sacar?

—¿Pero Fox, Fox? ¿Es eso tan difícil de comprender?

—¡Hum! Ayúdeme un poco, Sir. En verdad que no sé de dónde ha de llegar el refuerzo.

—¿Y la caballería?

Sorprendido, me miró con fijeza, se dio una palmada en la frente y exclamó:

— ¡Qué borrico! Naturalmente, los jinetes blancos le prestarán ayuda, muy natural. Nunca he sido tan torpe como en este momento.

—Consuélese pensando que tampoco yo caí en esta idea hasta hace unos momentos. Y sin embargo estaba tan a la mano que un niño podía haberla tenido.

Cuando después de habernos despedido de Fox, Parker y Hawley llegamos con nuestros caballos donde estaban los apaches, encontramos ya a sesenta de ellos preparados para acompañarnos.

—-¿Tiene que darme aún algunas órdenes mi hermano blanco? — preguntó Entschar-ko.

—Tú cuidarás de que en el camino que conduce al oasis haya siempre centinelas. He entregado a Schiba-bigk al cuidado del negro Bob, que no le dejará salir de la casa. Pero intentará fugarse. El negro no le perderá de vista. El joven caudillo no podrá de ninguna manera huir a través de los espesos cactos; tendrá que tomar forzosamente el camino que los atraviesa y tropezará, en ese caso, con el centinela.

—¿Qué hacemos si viniera?

—Le detenéis.

—Digo, en caso de que se defienda.

—En ese caso hay que emplear, naturalmente, la fuerza. Quiero en lo que sea posible tratarle con consideración, pero de ningún modo debe escapársenos. Si no puede evitarse, perderá la vida. Con la misma severidad has de procurar de que no huya ningún comanche.

Ya no había más que hablar y apenas apuntaba la estrecha faja de la luna menguante cuando nos alejamos al galope de nuestros caballos.

Nuestra marcha transcurrió tan tranquila y sin contratiempos que no hay nada que referir sobre ella. Hacia el amanecer nos detuvimos para dejar a nuestros caballos algún descanso y muy avanzada la mañana vimos a nuestra izquierda las primeras estacas, encontrando las huellas de Winnetou y de sus apaches, a los cuales ya debió haberse unido Bloody-Fox. A un kilómetro de este lugar encontramos luego otra estaca y siguiéndolas llegamos pronto al término de nuestro camino.

Era este lugar, como ya dijimos anteriormente, lo que llamaban los apaches gutes-nontinkhai y los comanches suksma-letavi significando ambos nombres «cien árboles» en el lenguaje de los respectivos indios.

Nos apeamos al lado del manantial para beber nosotros y dar también agua a nuestros caballos; bebieron éstos con avidez y dejamos que pacieran. Después nos tumbamos cerca del agua y por precaución envié a la parte más alta a un apache de vigía para que no fuéramos sorprendidos por Vupa-Umugi.

Pensábamos descansar sólo algunas horas; no debíamos detenernos más. Después de pasado este tiempo dimos otra vez agua a los caballos y volvimos a montar para dirigirnos al sitio donde pensábamos pasar la noche.

Estaba situado a dos millas inglesas de los «Cien Arboles» y formaba un hoyo en la llanura, semejante al «Valle de Arena» en que habíamos cogido a Schiba-bigk y sus hombres.

En este hoyo no había más que arena, sin un solo tallo de hierba y no podrían figurarse los comanches que se le ocurriera a nadie pasar allí una noche o quizá más aún. Esta depresión ofrecía, además, un escondite muy seguro porque, a no ser que se acercara un enemigo al mismo borde del hoyo, no podía ver si había alguien dentro. No había motivo para suponer que los comanches tuvieran interés en llegar hasta allí. Una vez dentro de la depresión, trabamos las patas a nuestros caballos y nos tumbamos en la suave arena. Naturalmente colocamos un centinela que estaba arriba, en el borde, buscando con la vista a Vupa- Umugi y sus guerreros.

Por lo que pude sacar de las palabras de Schiba-bigk no había que esperar la llegada de los rojos hasta el anochecer. Yo deseaba que no llegasen más tarde, pues no era muy grata la estancia en un campamento falto de agua.

Afortunadamente se cumplió mi deseo antes de que yo le esperara, pues aun no tocaba el sol el horizonte cuando el centinela nos gritó desde arriba:

—Uff naiini niyil... (que vienen los comanches).

Tomé mi catalejo y subí con Old Surehand la pendiente. A pesar de que la distancia era grande y que no podíamos ser vistos no los observamos de pie, sino echados. Llegaban, en efecto, y por la manera de su marcha deducimos que se encontraban muy seguros. No montaban, según costumbre, sobre todo cuando están en pie de guerra, en fila uno tras otro, sino formando grupos y a su antojo, unas veces juntos y otras separados.

—Saben muy bien que el camino se halla libre y están completamente convencidos de no tener a ningún enemigo por aquí. Ni siquiera han mandado exploradores de vanguardia —dijo Old Surehand—. Realmente es una imprudencia por parte de ellos.

—Digo lo mismo —contesté—. Yo, en lugar de Vupa-Umugi, hubiera enviado escuchas para recorrer los «Cien Arboles» y sus alrededores.

—Más vale que no lo hagan, pues esos exploradores encontraron seguramente nuestras huellas que conducen hasta aquí.

—Es cierto. Pero justamente contaba yo con esa despreocupación, si no hubiéramos venido en camino recto.

—Desde aquí no puede verse con precisión si lo hacen, pero espero vayan antes en dirección a los «Cien Arboles». No necesitan desviarse mucho al Norte para dar con nosotros,

—No lo harán.

—Pero pudieran hacerlo.

—No es probable.

—¿Cree que distinguen aun las huellas de Schiba-bigk y que las siguen?

—No. Lo que ven probablemente, es destacarse en el horizonte estos arbustos. Y si no fuera así, se fiarán de sus caballos que ya deben olfatear la humedad de los «Cien Arboles» que les guiará con toda seguridad hasta aquí.

Ahora se trataba de una importante cuestión para nosotros. ¿Darían con nuestras huellas? Debían realmente verlas, y, sólo se trataba saber si las tomaban en consideración o no. Suponía yo que las tomarían por las de Schiba-bigk y por eso mismo habíamos cambiado nuestras botas por mocasines.

Si sus sospechas se despertaban vendrían, con toda seguridad, hacia nosotros. Mirábamos por lo tanto con expectación hacia el mediodía por donde debían llegar en este caso; pero pasó una hora y otra sin que se dejara ver nadie y cuando se puso el sol y empezó el corto crepúsculo, pudimos estar seguros que no seríamos descubiertos. Abandonamos por lo tanto la linde superior del bosque y nos bajamos con nuestra gente. Allí nos recibió Old Wabble diciendo:

—¿Con que ya están ahí? Lo que debiéramos hacer es darnos el gustazo de atacarlos de noche y matarlos a tiros

—¿A eso le llama usted un gustazo?

—¿Por qué no? ¿Encuentra que es algo desagradable el vencer a sus enemigos?

—No. Pero tampoco lo considero un gusto asesinar ciento cincuenta hombres. Ya conoce mi opinión sobre el particular. Tal como lo hemos convenido se hace; los dejamos que pasen. Tranquilamente y más tarde los copamos Así serán nuestros sin que se derrame sangre.

—Que pasen, sí. ¿Pero y si no lo hacen y se quedan todo el día? ¿De dónde sacamos el agua necesaria para nosotros y nuestros caballos?

—Puede estar seguro de que no se quedan. No les puede convenir perder todo un día. Y aunque les fuere igual la pérdida de tiempo, tendrían que abandonar ya mañana por la mañana los «Cien Arboles» para dejar el campo libre a los militares.

—¿Y vendrán esos?

—Pronto lo averiguaremos.

—¿Por quién?

—Por los comanches.

—¿Quiere escucharlos?

—Sí.

Dejé que pasara sólo una hora, después de cerrada la noche, para ponerme en camino con Old Surehand. Más tarde, cuando saliera la luna, era más fácil ser descubiertos.

Aprovechamos nuestras propias huellas como camino y cuando hubimos llegado a los «Cien Arboles» nos dirigimos primeramente al alto de una loma en forma de herradura para investigar, como nos lo exigía la prudencia, si habían colocado allí centinelas. Tardamos bastante en recorrer toda la semicircunferencia, pero sin encontrar un solo comanche. Vupa-Umugi no se había cuidado de colocar escuchas; estaba extraordinariamente seguro.

Abajo, a orillas del agua, ardían algunas hogueras alimentadas con las ramas que habíamos visto tiradas por allí. Al lado del manantial estaba el jefe con sus más notables guerreros; los demás acampaban a un lado y a otro de la corriente, aunque no podíamos apreciar en qué extensión. Tampoco veíamos los caballos; estaba demasiado oscuro para ello. Si habían colocado centinelas en dirección al Llano no lo podíamos distinguir a simple vista, pero podía sernos indiferente pues no nos acercábamos nosotros por ese lado.

Nuestra misión era aproximarnos tanto como fuera posible al jefe, para, en caso favorable, recoger sus palabras. Nos metimos, pues, entre los matojos y yo, seguido de Old Surehand, fui arrastrándome dejando la vertiente. No era cosa fácil pues el suelo, sumamente ligero, podía desprenderse a cada momento y producir ruidos en su caída que podían descubrirnos. Los indios se mantenían en tal quietud que cualquier ruido tenía indefectiblemente que ser oído. Y a cada paso adelantaba un pie reconociendo por medio del tacto el sitio en cuestión. Por consiguiente adelantábamos muy poco y tardaríamos una hora en esta bajada hasta llegar a un macizo de arbustos tan cerca de la fuente que nos permitiría oírles hablar si es que hubieran dicho algo.

Mas no hablaban. Mudos y rígidos estaban sentados mirando la llama de la pequeña hoguera, en la cual estaban asando carne, como pudimos comprobar por el olor. Esperamos un cuarto de hora; seguía todo en el mismo silencio y hubiera uno podido imaginarse que eran estatuas inanimadas si no hubiera movido de vez en cuando uno de los indsmen el brazo para añadir leña al fuego. Ya me había dado un golpecito Old Surehand como si quisiera indicarme si no sería mejor retirarnos, cuando se oyó fuera del campamento un fuerte grito seguido de otros muchos. Allá había por lo tanto centinelas, y éstos habían observado al parecer algo que les llamó la atención pues los gritos aumentaban y fueron tan insistentes que cundió la alarma por todo el campamento. Vupa-Umugi se levantó de un salto y los que con él estaban le imitaron. La baraúnda se hizo mayor y el griterío se oía tan pronto en un sitio como en otro. Era enteramente como si estuvieran persiguiendo a alguien que querían cazar. Se apoderó de mí una preocupación que no podía desechar.

—¿Qué podrá ser eso? —preguntó Old Surehand.

—Parece como si se persiguiera a un hombre de un lado a otro—contesté igualmente en voz baja.

—Sí; es a alguien a quien quieren cazar; no me equivoco; se oye distintamente. ¿Quién será? ¿Sería...?

No completó la pregunta.

—¿Qué iba a decir? — le pregunté.

—Nada. Sería demasiada locura la suya.

—-¿De quién?

—De… pero no es posible.

—Es muy posible. Ya sé a quién se refiere.

—¿A quién?

—Old Wabble.

—Diantre. ¿También usted lo cree?

—Es muy capaz de ello.

—Sí, tiene verdadera obsesión por hacer de escucha, y como deseaba tanto venir con nosotros, se... ¡Oiga!

Era una voz que sonaba a nuestra izquierda:

—Sus taka... (un hombre).

Y a poco, de la parte de la derecha, al otro lado de los arbustos se oía:

—Sus cava... (un caballo).

Después se hizo el silencio; pero más que con los ojos observábamos con los oídos un movimiento que se acercaba a nosotros. Del lado izquierdo y después del derecho se traía a alguien o algo. ¿Pero qué o quién podía ser?

No tuvimos que esperar mucho para enterarnos. El temor que nos habíamos comunicado se cumplía con gran espanto nuestro. Un grupo de comanches traían a… Old Wabble. Le habían desarmado y atado con correas. Momentos después traían también su caballo. Nos había seguido, pues, a caballo. ¡Qué locura! Sabíamos por experiencia que era capaz de estas intromisiones; pero que se propusiese hacer de escucha y a caballo... No le hubiera creído capaz de semejante tontería.

Con esta necedad nos ponía no sólo en un compromiso, sino en un peligro manifiesto. Los comanches tenían que decirse que no estaría solo, sino que debía de tener compañeros. La propia conversación nos aconsejaba alejarnos inmediatamente; pero, ¿podíamos y debíamos hacerlo? ¿No estábamos más bien obligados a quedarnos para averiguar lo que sucediera? El viejo, a pesar de su imprudencia, era un hombre de ingenio; quizá diera con alguna salida que desviara la sospecha de los rojos.

—¡Uff! Old Wabble —exclamó Vupa-Umugi al ver al viejo—, ¿Dónde lo habéis cogido?

El rojo a quien iba dirigida esta pregunta contestó:

—Estaba echado panza abajo en la hierba e iba arrastrándose por ella como un coyote que va a buscar su presa. Nuestros caballos empezaron a estar intranquilos, husmeaban el suyo, que estaba más allá de nuestros centinelas, con las patas trabadas.

—¿Se ha defendido?

—¡Pshaw! Quiso huir, y le perseguimos de un lado a otro como a un perro tiñoso; cuando por fin le cogimos no se atrevió a defenderse.

—¿Habéis visto más blancos?

—No.

—Id a buscar sus huellas. Este viejo cara pálida no puede hallarse completamente solo aquí en la linde del Llano Estacado.

Marcharon los guerreros para buscar, según estas instrucciones, y el jefe con su gente se volvió a sentar tan tranquilo como si no hubiera pasado lo más mínimo. Miraba con ojos de amenaza a Old Wabble que estaba delante de él y a quien sujetaban dos rojos, sacó su cuchillo, lo clavó en el suelo y le dijo:

—Aquí he clavado el cuchillo del interrogatorio. Puede matarte y puede dejarte con vida. En tu mano está. Si dices la verdad te salvarás.

La mirada del rey de los cowboys recorrió los macizos de arbustos; nos buscaba pero felizmente fue una mirada rápida. Si no se hubiera dominado en este sentido, nos hubieran descubierto con facilidad.

—¿Dónde están tus compañeros? — preguntó el caudillo.

—No los tengo — contestó el anciano

—¿Estás solo?

—Sí.

—Esa es una mentira.

—Es verdad.

—Buscaremos y encontraremos.

—No encontraréis nada.

—Si se comprueba que mientes, serás tú el causante de la muerte cruel que padecerás

—Buscad, pues; por mí no hay inconveniente.

—Dime qué es lo que te trae aquí, en el límite del Llano Estacado. ¿Me vas a dar quizá la excusa que has venido a cazar?

—No es tan tonto Old Wabble. Sin embargo, voy a decirlo, porque es la pura verdad.

—¿Que venías a cazar? Aquí no hay caza.

—La hay mucha.

—¿De qué clase? —dijo Vupa-Umugi, riéndose con sorna.

—Venado rojo.

—¡Uff!

—Sí, venado rojo, o sea, indios. Venía aquí a cazarlos.

Era muy atrevido. Seguramente confiaba en nosotros. Parecía estar seguro que estábamos cerca de él y que escuchábamos. Y contaría como cosa natural y probable que no le abandonaríamos en su actual y difícil situación. Pero en este caso se engañaba. Si se había metido literalmente en la boca del lobo, tenía que ver cómo salía del paso; nosotros teníamos ante todo que cuidar de nosotros mismos y procurar no ser detenidos igualmente. No debíamos, por librarle a él, exponer nuestras vidas y arriesgar el éxito de nuestro hermoso plan, con la ligereza que él lo había hecho.

La contestación valiente del viejo había chocado al jefe; se le notaba. Frunció las cejas con rabia y le dijo en tono amenazador:

—Ándese con cuidado, Old Wabble, y no despierte mi coraje.

—¿Por qué esa amenaza? Si tú me has dicho que diga la verdad.

—Sí, pero tú no la dices.

—Pruébamelo.

—¡Perro! ¿Cómo siendo mi prisionero te atreves a exigirme pruebas? Tus propias palabras te condenan. Dices haber venido a cazarnos. ¿Puede un solo hombre cazar a diez veces quince guerreros rojos?

—No.

—Y, sin embargo, aseguras estar aquí solo.

—Y es la verdad; estoy aquí de escucha; los demás me siguen. Y yo os digo que si me atacáis, ellos me vengarán de una manera sangrienta.

—¡Pshaw! ¿Quiénes son con los que te atreves a amenazarnos?

—No debiera decirlo, pues no tenías la menor idea de que están sobre vuestros talones; pero me place abriros desde ahora los ojos, cosa que no considero un mal paso, siéndoos ya imposible escapar.

Encogió su vieja y arrugada cara con aire de triunfo y continuó:

—¿Conocéis al caudillo Nale Masiuv?

—Naturalmente que le conozco.

—Se ha atrevido a atacar a los jinetes blancos y ha sido vencido por ellos.

—¡Uff! — contestó Vupa-Umugi, sin decir más.

—Luego fue tan imprudente de mandarte mensajeros. Los militares han encontrado sus huellas y los han cogido.

—¡Uff!

—Los soldados siguiendo las huellas llegaron al «Agua Azul», donde teníais vuestro campamento; vosotros lo habéis abandonado; entonces os han seguido y a mí me han mandado como scout para descubrir dónde acamparíais hoy. Es cierto que me habéis cogido, pero tendréis que dejarme otra vez en libertad, pues vienen detrás de mí y acabarán con todos vosotros.

—¡Gracias a Dios! —exclamé yo interiormente; esta era la mejor y única explicación que podía dar. Solamente así era posible desviar la sospecha de nosotros y hacerles creer que, realmente, había venido solo. No cabía duda; era un hombre viejo en años y en astucia, pero esto no aminoraba en nada el enojo que contra él tenía.

Vupa-Umugi hizo un gesto desdeñoso con la mano y contestó:

—No cante victoria demasiado pronto, Old Wabble. Se le llama el «matador de indios» y todos sabemos muy bien que jamás encontraron misericordia los rojos cuando los tenía al alcance de sus balas o de su cuchillo. Estamos muy contentos de haberle cazado y nos guardaremos muy mucho de darle libertad; más bien morirá en el palo del martirio y bajo los dolores más cruentos y refinados, pagando así todos los asesinatos que ha cometido.

—Eso lo dices ahora, pero ya cambiará la cosa —- replicó Cutter, con tono de suficiencia.

—Pero no seas tan atrevido —le gritó el jefe—. ¿Crees habernos dicho realmente algo nuevo? Ya hace tiempo que sabemos que los soldados blancos han tenido un encuentro con Nale Masiuv. Ellos fueron vencedores, pero por poco tiempo, pues ha mandado a sus poblados para buscar cien guerreros más.

—¡Ah! —-exclamó Old Wabble, haciéndose el sorprendido.

—Sí —continuó el caudillo, a su vez, con aire de triunfo—. Sabemos igualmente que estos perros blancos están sobre nuestros talones. Nosotros mismos lo hemos querido así, pues les venimos engañando a que nos sigan para perderlos.

—Eso lo dices a boca llena y solamente para meterme miedo, lo que no has de conseguir.

—Calla; lo que digo es cierto. Queréis acabar con nosotros; pero vosotros seréis los que vais a morir hasta el último hombre.

—¡Bah!

—Calla. Te aseguro que os hemos tendido un lazo del cual no hay escape.

—Pudiera ser, si fuéramos bastante tontos para caer en él.

—Pues tú ya has caído en él; tú ya estás dentro.

—Tanto más precavidos y prudentes serán los soldados blancos.

—También caerán en él, no pueden por menos.

— ¡Oh!

Esta exclamación, despectiva y de incredulidad puso al jefe aun más furioso, y se encaró con el viejo.

—Si vuelves a decir una sola palabra te mando poner una mordaza. Venimos del «Agua Azul» sólo para que los soldados nos sigan. También levantaremos este campamento para que nos sigan al desierto donde morirán todos miserablemente.

—¿Morir? Lucharán y seréis vencidos. No se llegará a un combate. Los guiaremos internándolos mucho dentro de la arena, donde no hay agua; allí morirán de sed y sus armas de nada les servirán

—Ya se guardarán de dejarse extraviar por vosotros.

—Se dejarán; lo sé fijamente. ¿Crees que no tenemos ojos y oídos? Esta noche acampan a una hora de caballo de aquí y llegarán aquí a poco de amanecer. Para entonces ya nos habremos ido y ellos nos seguirán. Pero detrás de ellos viene Nale Masiuv con muchos más de cien guerreros. Así se encontrarán entre dos fuegos y entre el hambre y la sed y morirán miserablemente.

—¡Thunder storm!      —exclamó Old Wabble en un tono que quería demostrar miedo.

—Si ahora te paraliza el pánico los miembros —dijo el caudillo con risa de rabia—. Tienes que convencerte de que estás perdido. Pero aun tengo que hablarte de otra cosa más. ¿Dónde han quedado los caras pálidas que se encontraban contigo en el «Agua Azul»?

—¿Caras pálidas? ¿A quién te refieres?

—A Old Shatterhand.

—¡Ah! ¿Ese?

—Sí, él. También a Old Surehand, que nos arrebatásteis, y todos los demás.

—No sé dónde están.

—No mientas.

—No miento. ¿Cómo he de saber dónde están?

—¿Pero si estaban contigo?

—Sí, en ese día precisamente; luego nos hemos separado.

—Eso no me lo haces creer. Quieres ocultarme que están con los soldados.

—¿Con los soldados? Ni pensarlo. Old Shatterhand no es hombre de reunirse a esa gente y perder con ello su independencia. ¿O te crees tú que se rebajaria a hacer de espía de ellos?

—Old Shatterhand es orgulloso — afirmó el jefe.

—No solamente eso. Es amigo, no sólo de los blancos, sino también de los rojos ¿Intervendrá por lo tanto en las discordias que han surgido entre ambos?

—¡Uff! Eso parece verdad.

—¿Y no hizo contigo las paces a orillas del «Agua Azul»?

—También es cierto. ¿Pero dónde se encuentra ahora?

—Bajo la corriente del río Pecos, para reunirse con Winnetou en los poblados de los apaches mescaleros.

—¿Iba solo?

—No; le acompañaban todos los demás.

—¿Y tú, por qué no?

—Porque yo quería reunirme con los soldados, cuyo scout soy ahora.

—¿Y habías tú de venir tan solo a caballo por aquí? No lo creo. Tus últimas palabras vuelven a despertar mis sospechas. Old Shatterhand está con vosotros.

—No.

—Estoy convencido de ello.

—He tomado a Vupa-Umugi como más listo que demuestra serlo ahora. ¿No comprende que con su desconfianza se pone en evidencia?

—No.

—Lo siento. ¿No cuenta Old Shatterhand en tiempo de guerra con cien combatientes? ¿Y en este sentido no puede igualársele Old Surehand? Si hombres tan notables se encontrasen con nosotros ¿crees que no te lo diría para que, por temor, te abstuvieras de hacerme algún daño?

—¡Uff! —contestó afirmativamente el jefe.

—Sería para mí una gran ventaja poderte amenazar con esos dos caras pálidas. Si no lo hago, tienes que comprender que, en efecto, no están con nosotros.

— ¡Uff! —asintió el indio.

—De modo que si pretendiera decir una mentira me sería conveniente hacerte creer que éstos vienen en mi auxilio. Si Vupa-Umugi no lo considera así demuestra no tener sentido común.

—¿A ti te importa, perro, mi sentido común? Sé a qué atenerme; mis guerreros recorren todos los contornos en busca de tus compañeros y ya veremos si los encuentran o no. Pero tú estás perdido de todos modos. No creas que morirás en seguida. A tan poca costa no escapa el «Matador de Indios». Hemos de llevarte con nosotros para que todo nuestro pueblo te vea morir y se goce en tus sufrimientos. Además, has de estar presente para el desierto. ¿Qué hay? ¿Qué tienes que ver por tus propios ojos que he dicho la verdad cuando te aseguré que los soldados pálidos morirían lastimosamente en el desierto. ¿Qué hay? ¿Qué tienes que comunicarme?

Dirigía esta pregunta a un rojo que venía a caballo y desmontaba en aquel momento. Este le contestó:

—Hemos dado la vuelta a todo el contorno y hemos rebuscado sin encontrar a nadie. Este cara pálida se ha atrevido a espiarnos completamente solo, pues no hemos dado con otras huellas.

—Pagará con su vida el atrevimiento. Atadle los pies y ligadle de tal modo que no pueda moverse. Cinco guerreros le vigilarán respondiendo de él con sus cabezas. Que se coloquen centinelas en el borde superior a nuestras espaldas, para no incurrir en ninguna imprudencia.

Esta imprudencia ya la había cometido facilitándonos los medios para espiarle tan de cerca. Ahora era preciso alejarnos con la mayor rapidez y no esperar a que estuvieran los centinelas en sus puestos, si no correríamos peligro de caer en sus manos. A gatas y a toda velocidad, haciendo el menor ruido posible, subimos la pendiente, empleando bastante menos tiempo que en nuestro descenso.

Al llegar a lo alto marchamos a buen paso hasta alejarnos lo bastante para no ser vistos ni oídos; después pudimos moderar nuestra marcha.

—¿Qué me dice de esto, Sir? — preguntó Old Surehand.

—Es fatal y aun mucho más que fatal —contesté.

—Mala partida la que nos ha vuelto a jugar el viejo.

—Felizmente, es peor para él que para nosotros.

—Sí. No se ha portado mal después de haberse acarreado esta desgracia. Es una lástima, una verdadera lástima, por lo que a él se refiere. Es un hombre que vale y sería muy útil si no fuera por su manía de obrar irreflexivamente y por cuenta propia. ¡Pero si hay que ser con él más prudente que si se tratara de un principiante! Es un hombre que debiera siempre estar solo, pues es un peligro para aquellos a cuya compañía se asocie.

—Cuenta, naturalmente, con nuestro auxilio.

—Evidente. Quiere que le saquemos del apuro.

—¿Podrá ser?

—Claro, no podemos abandonarle.

—¿Piensa librarle aun en el transcurso de la noche?

—No, eso es imposible.

—¡Hum! No creo que sea para usted cosa muy difícil.

—Agradezco su confianza. Si hablo de un imposible no me refiero con ello al hecho en sí. ¿Por qué no habíamos de poder librarlo aun en esta noche usted y yo? Creo que hemos hecho cosas mucho más difíciles. Claro que expondríamos la vida, pero tengo la evidencia que lo conseguiríamos. Pero los rojos averiguarían así nuestra presencia y eso no debe ser. ¿Hemos de exponer a un fracaso nuestro plan tan hábilmente trazado por un hombre que repetidas veces nos ha puesto en compromisos, cometiendo siempre nuevas tonterías?

—No.

—Por de pronto no corre peligro su vida; ya lo hemos oído. No descansa sobre rosas, pero suya es la culpa y que lo purgue como castigo bien merecido. Que se lo lleven los rojos; no podemos evitarlo. Más tarde cuando estén dentro de la trampa, lo soltarán.

—Si no lo consideran como rehén.

—¡Pshaw! No consentiremos ese trato.

—No comprendo cómo un hombre, y más aun de su edad, puede cometer continuamente tantas necedades. Buenos consejos no le han faltado.

—Esos no hacen mella en él; carece en absoluto de condiciones para amoldarse a otros.

— ¡Seguirnos para espiar, y a caballo! Puede considerarse como un caso de locura, ¿no le parece, Sir?

—Sí, pero como en toda desgracia suele haber algo de suerte, también en este caso podemos estar contentos que se trajera su caballo.

—¿Por qué?

—Porque los comanches lo habrían buscado con toda seguridad y no descansarían hasta dar con él.

—¡Ah! Entonces nos hubieran encontrado.

—Seguramente. Tan increíble como me resulta la disparatada idea de querer espiar a caballo, tan satisfecho estoy ahora de que así fuera. El cabecilla está tranquilo y no buscará más.

—Esperémoslo así.

—Estoy convencido. Aunque renaciera su desconfianza, ya no tiene tiempo para grandes averiguaciones. Sabe que pronto llegará la caballería. Para entonces tiene que haber dejado el campo libre.

—Así es, felizmente, y nosotros podemos decirnos que hemos cumplido nuestro propósito. Al principio parecía que no íbamos a enterarnos de nada; la llegada de Old Wabble hizo que el jefe despegara sus labias. Por lo tanto, debemos a Cutter el haber oído algo. Podemos considerar este detalle como una atenuante si estuviéramos dispuestos a perdonarle.

—Gracias. Le he perdonado ya bastantes veces; eso se ha terminado. Aquí no hay atenuante que valga. Cuando exponemos constantemente la libertad y la vida, sería un verdadero suicidio si no nos pusiéramos en guardia contra tales peligros Y aquí no hay más medio de prevenirse que hacer imposible la repetición de estas tonterías.

—Pero, ¿por qué procedimiento?

—Separándonos del viejo Wabble. Renuncio a su compañía. Cuando esté en libertad puede irse donde quiera. Es cierto que al principio tuve satisfacción de llegarle a conocer, pero también ha sabido amargarme esta alegría. Ahora ya no resulta divertido tenerle entre nosotros y ver como comete una pifia tras otra. Cualquier novato es preferible. Un greenhorn se somete a un hombre del Oeste y se acomoda a él convencido de su propia inexperiencia; pero aquí se trata de un viejo domador de caballos y orgulloso de que se le llamara el «rey de los cowboys» y con este orgullo encuentra denigrante someterse a la voluntad de otro. Un buen cowboy puede ser un buen vaquero y buen jinete, quizá hasta un mediano cazador, pero para ser un westman competente se necesita más, mucho más.

Hablaba yo cada vez con más calor y hubiera continuado refunfuñando, si no hubiéramos llegado a nuestro campamento.

Cuando los apaches supieron que Old Wabble había sido hecho prisionero, dijo muy satisfecho el más anciano de ellos, pensando en las consecuencias:

—Ese viejo de pelo canoso montó a caballo sin decirnos nada. ¿Podíamos detenerle?

—No —contesté—. En ningún caso os hubiera atendido. Pero, ¿por qué montó a caballo en lugar de ir a pie? ¿No lo sabéis?

—Lo sabemos, pues lo dijo. Es lo único que ha dicho. Utilizó el caballo por la rapidez, quería ver los comanches antes que vosotros y regresar igualmente antes.

—Para darse importancia. Ahora ya ha encontrado motivos para pregonar su victoria. Procura que los centinelas estén alerta. Nosotros vamos a descansar, pues tenemos que estar en pie en cuanto despunte el día.

Pero el descanso no era completo; el disgusto por Cutter ahuyentó el sueño y largo tiempo estuve sin cerrar los ojos, y cuando al amanecer me despertaron, no había dormido lo bastante, ni con mucho.

Había que observar ahora la marcha de los comanches. Divisábamos en el horizonte la faja obscura que señalaba los «Cien árboles», pero a ellos no podíamos distinguirlos. Tomando mi catalejo abandoné el campamento con Old Surehand para acortar la distancia. A mitad del camino nos sentamos a esperar. No pasó mucho tiempo cuando vimos destacarse sus figuras de entre los arbustos. Se alejaban a caballo, y por cierto, en la misma forma que habían llegado, es decir, no en fila india. Querían dejar una huella muy extensa y visible y facilitar de este modo a las tropas su persecución. Como guías utilizaban las estacas, que creían estar colocadas por Schiba-bigk, no sospechando el cambio que se había operado con ellas.

Cuando hubieron desaparecido por el Sudeste, esperamos más de una hora con gran ansiedad. De pronto vimos al Oeste seis jinetes cuya dirección, indiscutiblemente, era hacia los «Cien árboles».

—Esos son los dragones —opinó Old Surehand.

—Sí —afirmé—. Es la vanguardia que envía el comandante para explorar dónde están actualmente los comanches.

—Pues es más prudente que lo fue ayer Vupa-Umugi que se vino con toda su gente sin enviar avanzada.

—Es que él iba sobre seguro, mientras que el comandante está en duda de si los comanches siguen aquí o no. Además, el envío de vanguardias es una costumbre militar tan arraigada y fielmente cumplida, que este oficial cometería una grave falta si omitiera el empleo de esta medida de previsión.

—¿Qué haremos ahora? ¿Nos vamos allá?

—No.

—¿Por qué no? Sería lo más breve decir a esta escolta que los rojos se han marchado. Así no necesitarían perder el tiempo buscándoles.

—Es cierto; pero quisiera darles una broma.

—¿Qué broma?

—Conocí al comandante en su campamento al otro lado del Mistake-canyon, y me trató en aquella ocasión con algún desprecio, como si fuera un aprendiz de westmen.

—Tonto.

— ¡Hum! No podía ser de otro modo; me presenté a él como un arqueólogo que busca sepulcros antiguos.

—¿Buscar sepulcros?, ¿qué es eso, Sir?

—Pretendía hacer creer que investigaba el origen de los indios, y para esos sabios son de gran importancia las excavaciones de tumbas antiguas, Surehand.

—¡Ah, ya! ¿Y se lo creyó?

—Sí.

—Entonces es lo que yo he dicho, un tonto.

—Puede que sí; pero hasta Parker y los otros que le acompañaban lo creyeron y se dejaron engañar por mí.

— ¡Pero eso es caso imposible! Quien se fija en su exterior y se sepa apreciar su modo de ser, no tiene más remedio que reconocer que no puede ser más que un,...

—¿Que un hombre del Oeste? — le interrumpí.

—Sí.

—En aquella ocasión fingí otra cosa, y mi indumentaria era también distinta a la que ahora visto. No era ciertamente difícil me creyeran un neófito. Mucha gracia me hizo que me tomaran por tal, y quisiera ver yo la cara que pondría el comandante al encontrarme tan de improviso en el árido desierto del Llano Estacado.

—¿Vamos a representar una pequeña comedia?

—Si.

—Por consiguiente, querrá verle sin llevar a nuestros apaches.

—Sí.

—¿También sin mí?

—Usted puede acompañarme.

—Muy bien. Deseo oír también lo que dirá cuando sepa que el pretendido investigador de tumbas no es otro que Old Shatterhand. Su cara expresará extraordinario ingenio.

Observamos por nuestro anteojo que los seis jinetes se dispersaron para acercarse de esta forma a los Cien Arboles; era un proceder ingenioso, pero inútil, desconocían la marcha de los comanches.

Pasados diez minutos salió de nuevo uno de ellos que a todo galope volvía para notificar a su comandante que podían llegar a los Cien Arboles porque habían sido desalojados por sus enemigos. Pasada una hora escasa vimos llegar a los dragones y regresamos a nuestro campamento para buscar nuestros caballos y dar la orden a los apaches que nos siguieran una hora después.

Primero obligamos a nuestros caballos a galopar, pero en cuanto comprendimos que podían vemos desde los «Cien Arboles», acortamos el paso y cabalgamos tan despacio como personas despreocupadas y cuyo motivo de marcha no es de importancia. Cuando nos hallamos a unos mil pasos de los arbustos vimos algunos centinelas en sus puestos. A los demás no podía vérseles pues estaban acampados dentro de los matorrales. Los centinelas nos vieron y fueron a dar parte, y ahora iban saliendo muchos soldados de detrás de los arbustos para observarnos. Como sólo éramos dos y para más abundamiento no éramos indios, aguardaban nuestra llegada con toda tranquilidad.

—Alto —nos gritó el centinela avanzado—. ¿De dónde se viene?

—De ahí — contesté, señalando mi espalda.

—¿A dónde se va?

—Ahí — apuntando al campamento.

—¿Qué queréis hacer aquí?

—Descansar.

—¿Quién sois?

—Por de pronto no os importa; eso es cosa de vuestro oficial.

—Vaya. Yo tengo que interrogaros y vosotros tenéis que contestarme.

—Si buenamente queremos, sí; pero como no queremos, no contestamos.

—Pues disparo.

—Atrévete. Antes de que levantes tu fusil, eres cadáver.

Al decir esto le apunté con mi carabina y continué:

—Tenernos aquí los mismos derechos que tú. También podemos preguntar, ¿quién sois? ¿De dónde venís? ¿A qué venís aquí? ¿Quién es el oficial que os manda?

—¿Cómo? ¿Amenazáis a un centinela militar con vuestro fusil?

—Claro que sí. Ya lo ves.

—Pero os cuesta la vida. ¿Lo sabéis?

—Pamplinas. Nuestras balas hacen blanco lo mismo que las vuestras. Y ahora dejadnos en paz. Queremos acercarnos al agua.

Bordeamos los arbustos y nos dirigimos al manantial, donde ya se había levantado la tienda de campaña del oficial. El centinela no se opuso, pero los soldados que habían oído mi réplica, se adelantaron corriendo para comunicar al comandante nuestro proceder y lo rebeldes qué éramos. Estaba a la entrada de su tienda escuchando el relato y nos miraba con la frente contraída y aire amenazador. Cuando estuvimos bastante cerca me reconoció, exclamando:

— ¡Good lack! ¡Si es el investigador de tumbas! De ése pueden esperarse esas tonterías ¿El qué sabe? ¿Qué entiende él de estar en pie de guerra y de las obligaciones que corresponden a un centinela cuando no se le obedece?

Mientras decía esto, habíamos llegado hasta él y nos apeamos de los caballos.

—Good morning, Sir —le saludé con desahogo—. Permítame descansar aquí. Necesitamos agua para nosotros y para nuestros caballos.

Se echó a reír a, carcajadas, volviéndose a sus oficiales, que se asociaron a su hilaridad.

—Fíjense en este hombre, mesch’schurs. Quizás lo recuerden. Este tipo es un original que tiene unas manías como no hay otras. Naturalmente, no tiene ni idea de que nuestro centinela debiera haberle matado. No hay lucha posible contra semejante tontería. Vamos, pues, a perdonarle graciosamente la vida. Ha encontrado un compañero, que, con seguridad, es de su misma clase. Podemos admitir aquí tranquilamente esta clase de gente sin temor a que puedan perjudicarnos.

Volviéndose de nuevo a nosotros nos dijo:

—Sí, podéis quedaros y beber toda el agua que gustéis; sé que os es muy necesaria porque vuestro cerebro probablemente no debe estar compuesto más que de agua.

Dejamos en libertad a nuestros caballos y nos sentamos al lado del manantial. Cogí mi vaso de cuero que llevaba en el cinto, lo llené pausadamente y bebí muy despacio, luego le contesté:

—¿Agua en el cerebro? ¿No ha bebido usted también, Sir?

—Naturalmente. ¿Qué quiere decir con eso?

—Que también le habrá sido muy conveniente el agua.

—¿Y..,?

—Y que podemos sacar las mismas consecuencias sobre su cerebro que usted saca del nuestro.

—¡All thunders! ¿Queréis ofenderme?

—No.

—Pero es una ofensa lo que dice.

—No que yo sepa. Me creía obligado a guardarle las mismas consideraciones que tiene con nosotros.

—Ya lo oyen ustedes. Este hombre no sabe lo que se dice. Recorre el país abriendo tumbas antiguas y revolviendo huesos putrefactos. Con esto ya puede juzgársele y no puede tomársele en cuenta lo que habla.

Para ilustrar estas palabras se tocó la frente con la punta del dedo índice y me preguntó:

—¿Ha encontrado muchas tumbas de ésas, Sir?

—Ni una sola — contesté.

—Eso era de esperar. El que quiere encontrar las tumbas de indios no debe irse al Llano Estacado.

—¿Llano Estacado? —      pregunté       con fingido asombro.

—Sí.

—¿Hacia dónde cae?

—¿No lo sabéis?

—Tengo noticias de que es una región muy triste.

—Oh, santa simplicidad. ¿Luego, no sabe usted dónde está?

—En la sabana, a orillas de esta hermosa fuente.

—¿Y a dónde piensa ir desde aquí?

—Allá.

Con estas palabras señalé hacia el Este.

—¿Allá? Entonces va al Estacado.

—¿Es cierto?

—Sí. Puede dar gracias a Dios de habernos encontrado aquí. No tiene la más leve idea de que está en la misma linde del desierto. Si sigue su camino perecerá.

—Vaya, pues entonces retrocederemos.

—Sí, de lo contrario sería pasto de los buitres.

—¿Y no sería probable encontrar en el Llano alguna tumba?

—Por lo menos no de las que busca. Quiere ser un sabio y, sin embargo, no sabe que sus investigaciones han de ser infructuosas.

—¿Infructuosas? ¿Por qué?

—Ha dicho que quiere excavar restos muy antiguos para averiguar el origen de los pieles rojas.

—En efecto.

—Por tanto, sólo pueden serle útiles los sepulcros antiguos, muy antiguos.

—Es cierto.

—Y, sin embargo, recorre usted la sabana y en general todo el Oeste, donde, en efecto, hay tumbas, pero recientes.

—Hum — mascullé pensativamente.

—Tiene que hacer excavaciones donde han vivido tribus de indios completamente extinguidas. ¿No es así?

—Realmente, sí.

—Abandone usted, pues, el Oeste. Las tumbas que busca están al Este o en el oeste del Mississippi. Le doy este buen consejo. Ya ve hasta donde llega su ciencia si otros tienen que indicarle el camino exacto que debe seguir.

—Well. Pues volveremos a pasar de nuevo el Mississippi.

—Se lo aconsejo. No correrá allí los muchos peligros a que se expone aquí inútilmente

—¿Peligros? Que yo sepa, ninguno.

—¡Cómo! ¿No conoce los peligros?

—¿De dónde habíamos de conocerlos?

—Los indios.

—Esos no hacen nada.

—¿Nada? ¡Qué ligereza, o que ignorancia! Al parecer no sospecha siquiera que justamente ahora han desenterrado los comanches el hacha de la guerra. Asesinan a todos, blancos y rojos.

—A mí no.

—¿Y por qué no?

—Porque no les he hecho nada.

—Oiga, su simpleza es demasiado grande. Esos rojos no perdonan a hombre alguno que caiga en sus manos, a ninguno.

Moví la cabeza en señal de duda. Luego me dijo con ira:

—Es cierto lo que digo. Y me tiene que agradecer mucho que le ponga sobre aviso. ¿A dónde se dirigía cuando abandonó nuestro campamento?

—Siempre en dirección Oeste.

—¿Y luego?

—Luego estuve en el lago al que llaman los indios «Agua Azul».

—¿En el «Agua Azul»? —dijo extrañado, y casi aterrado—. Pero si justamente era allí donde ha acampado un número no despreciable de esos tan aguerridos comanches.

—¿Sí? — pregunté, haciéndome el sorprendido.

—¿Sí…í…í…? —imitó—. ¿No le vieron y cazaron?

—¿Ver?, quizás. ¿Cazarnos? No. Hasta nos dimos el gusto de nadar por el lago.

—¿Y no fueron cogidos?

—No. Y discurriendo con algún sentido, opino que no estaríamos aquí sentados si hubiéramos sido apresados por ellos.

Se echó a reír ruidosamente y exclamó:

—Eso es, en efecto verdad, muchísima verdad. Les hubieran matado y arrancado sus cabelleras.

—No es tan fácil como se figura, Sir.

—¿Cómo?

—Nos hubiéramos defendido.

—¿Contra ciento cincuenta rojos?

—Sí.

—¿Con esas armas de aficionados que llevan?

—Sí.

Contesté con tal seriedad que nuevamente se oyó una carcajada estentórea.

Old Surehand hacia lo posible para dominar su fisonomía, sin embargo, le notaba yo lo mucho que se divertía interiormente. Cuando la risa se hubo aplacado algo, continuó el comandante:

—¡Es el colmo! ¿De modo que se hubieran defendido? ¿De veras?

—Naturalmente.

—Pues yo creo que esa sola idea es locura manifiesta. En el acto le hubieran acribillado ciento cincuenta balas.

—¡Ah, ya!

—Es muy dueño de creerlo. Lo que yo le digo es muy cierto. ¿Cuánto tiempo pasaron a orillas del «Agua Azul»?

—Un día.

—¿Y dónde se fueron desde allí?

—Otra vez en dirección Este.

—¿Atravesando la llanura?

—Sí.

—¿Rectos hacia aquí?

—Sí.

—Es un verdadero milagro, un milagro extraordinario. Pues veo que han llegado hasta aquí sin tropiezo ni mal alguno.

—Sí, sanos y salvos estamos. ¿Qué había de sucedemos?

—¿Qué les había de pasar? ¡Es admirable, realmente admirable! Los comanches han venido también aquí a caballo desde el «Agua Azul».

—¿Es cierto?

—Sí, cierto —contestó furioso por mi candidez—. ¿No le han visto esos canallas?

—Yo no lo sé, pero ellos deben saberlo.

—Sí, deben saberlo —sonrió con rabia— y yo también lo sé. No le han visto, sino ya no estaría entre los vivos. Es verdaderamente inconcebible. Estos dos hombres van siempre a caballo donde se encuentran los comanches, se atraviesan constantemente en su camino, poniéndose ante los ojos, y sin embargo, no los cogen. A un hombre del Oeste o a un soldado no le pasaría otro tanto. Eso es tener suerte. Y esta gente no sospecha siquiera el peligro que ha corrido. Cuanta verdad es lo que dice el proverbio: «Los tontos siempre tienen suerte».

—Oiga Sir, no nos llame tontos. En mi tierra hay un refrán que lo expresa más decorosamente.

—¿Cuál?

—Suele decirse: «El labrador más tonto cosecha la mejor patata».

Al decir esto tranquilo y sonriente, pareció que al fin se despertaba su atención. Me contempló con mirada larga y penetrante diciendo:

—Oiga, ¿querrá acaso hacerme creer que me toma el pelo? No se figurará en modo alguno que es más listo que yo.

—No hay cuidado, Sir. No tenemos la menor intención de establecer una comparación entre usted y nosotros. Sería una locura.

—Opino lo mismo —asintió satisfecho, sin haber comprendido el verdadero sentido de mis palabras—. No estoy obligado a ser franco con usted; pero lo hago porque me compadezco de su necesidad, y quiero decirle el estado del asunto. Hemos atacado a los comanches y los hemos vencido; huyeron de nosotros en dirección al «Agua Azul» y nosotros detrás. De allí han vuelto a huir hacia aquí y ahora los corremos y los perseguimos hasta dentro del Llano Estacado donde morirán, o de sed o por nuestras balas, a no ser que prefieran rendirse. Eso es cuanto quería comunicarles y seguramente ignoraban.

—¿Ignoramos? ¿Cree realmente que no sabemos absolutamente nada de eso? — pregunté en tono muy distinto al empleado anteriormente.

—¿Que han de saber? — replicó con desprecio.

—Por de pronto sabemos que si obra según su plan, no conseguirá de ningún modo apoderarse de los comanches.

—¿De veras? — preguntó con ironía.

—Sí, y digo más, que no son ellos los que corren el riesgo de morir de sed en el Llano Estacado sino ustedes.

—¿Realmente? Qué listos se han vuelto. ¿Por qué hemos de morir de sed?

—¿Hay agua en el Llano?

—No.

—¿Llevan corambres?

—No.

—¿Tienen medios de abastecerse de agua?

—Vaya al diablo, no. Deje de preguntar tan tontamente.

—Mi pregunta no es tonta. En el desierto se necesita agua y la poquita cantidad que tenemos en el cerebro, como decía antes, no es lo suficiente para preservar al jinete y a su caballo de morir de sed. ¿Sabe usted hasta dónde tiene que internarse en el desierto para encontrar a los comanches? ¿Sabe cuánto tiempo resistirán sus caballos el ardor del Llano sin beber?

—Sabemos que no necesitamos internarnos mucho, pues tampoco los rojos tienen agua.

—¿Está seguro de ello?

—Muy seguro.

—Pues le compadezco ahora, lo mismo que antes se compadeció de mi necedad. Los comanches conocen un lugar en el Llano Estacado donde hay agua suficiente para ellos.

—Ah. ¿Existe ese lugar?

—Sí.

—Imposible.

—¿Por qué imposible? ¿No ha oído decir que existen oasis en los desiertos?

—Pero no en el Llano Estacado.

—Justamente en él hay agua que no podrían agotar los caballos.

—¡Tonterías! Ni siquiera sospechaban que estaban al borde del Llano y van a saber ahora de esa agua.

—No hable siempre de si sospechamos o de si sabemos. Usted tampoco sospecha lo que nosotros, mi compañero y yo sabemos.

—Dos exploradores de sepulcros. ¿Qué saben?

—Que a pesar de lo que discurre y lo que se propone se encuentra en un error grandísimo, y que va derecho a su segura perdición, si no hubiera unos hombres decididos a salvarle.

—¿Nuestra segura perdición? Eso rebasa ya los límites. ¿Y quiénes son esos hombres valientes, Sir?

—Son tres, Winnetou, Old Surehand y Old Shatterhand.

Frunció las cejas al oírlo y preguntó:

—¿Winnetou, el jefe de los apaches?

—El mismo.

—¿Oíd Shatterhand, su amigo, el cazador blanco?

—Sí.

—¿Y Old Surehand del cual hemos oído hablar tanto?

—Sí, estos tres.

—¿Quieren defendernos?

—No tienen más remedio sino quieren presenciar tranquilamente cómo caen en la trampa que los comanches les han preparado.

—¿Una trampa? ¿Divaga usted?

—Yo estoy en mi sano juicio, señor.

—No lo creo; más bien temo que padezca alucinaciones.

—Si alguno padece alucinaciones no somos nosotros sino usted. ¿Conoce al jefe de los comanches con el cual han luchado?

—No sabemos cómo se llama. No tenemos un scout que pudiera informarnos.

—Ese caudillo se llama Nale Masiuv, que significa «Cuatro Dedos». ¿Y cómo se llama el caudillo de aquellos comanches que acampaban a orillas del «Agua Azul»?

—Era justamente ese Nale Masiuv, si es que sabe con seguridad su nombre.

—No; ése era Vupa Umugi, que quiere decir «Gran Trueno».

—¿Luego era otro?

—Sí.

—No puede ser otro, es el mismo que nosotros fuimos persiguiendo hasta él «Agua Azul», Sir.

—Vamos, esas son las alucinaciones de que habla. Ha tenido la atención de ponernos al corriente de las cosas sin que estuviera obligado a ello. Por eso, y sin ello vamos a enterarle también del asunto. Nale Masiuv se ha aliado con Vupa-Umugi para perderle. No marchó hacia el «Agua Azul» sino que pidió a su poblado el envío de cien guerreros más. Mientras cree estar sobre sus talones viene él a su espalda persiguiéndole. Con engaños le llevaron hasta el «Agua Azul» donde le esperaba Vupa Umugi, que le fue dejando el campo libre en cuanto llegaba Vupa-Umugi el caudillo naiini, vino a este lugar donde nos encontramos ahora y que los comanches llaman Suksman-lestavi «Cien Arboles». Llegó ayer noche. Le ha seguido y él marchó al desierto antes de que ustedes pudieran llegar para obligarles a seguirle. Mientras creen perseguirle para poderle exterminar, les atrae él a una trampa. El va delante con sus naiinis y detrás de ustedes viene Nale Masiuv con más de cien guerreros. Entre estos dos grupos de enemigos se encuentran ustedes. Esta es la situación, Sir, y no otra.

Las miradas interrogadoras de los oficiales iban de mí a él y de él a mí. El comandante fijaba la suya con sorpresa en mí como si fuera algo incomprensible para él y preguntó:

—Pero, Sir, ¿qué fantasías son esas?

—No necesito emplear aquí mi fantasía; hablo de cosas reales.

—Conoce todos los nombres; ¿de dónde los sabe?

—Yo hablo la lengua comanche.

—¿Usted, el explorador de sepulcros?

—¡Pshaw! Buscador de sepulcros. ¿No quiere convencerse aun que respecto a mí ha estado usted en un gran error?

—Error. ¿No es usted el hombre que creemos?

—No.

—¿Quién pues?

—Ahora veremos quien tiene el cerebro encharcado. ¿Ha creído en efecto que pudiera ser posible que un sabio, por tanto un hombre de ciencia, vagara como un tonto en el salvaje Oeste sólo para descubrir sepulcros?

—¡All devils!

—¿Y que siempre se atravesara en el camino de los indios sin que éstos le descubrieran?

—Me sorprende, Sir.

—Sorpréndase de usted, no de mí. Hace un momento le he nombrado tres hombres, de los cuales habrá oído hablar muy a menudo. ¿Conoce por casualidad el caballo que suele montar Winnetou?

—Un caballo negro, que dicen que se llama «Viento».

—Sí, Viento. En nombre apache es Iltsche. ¿Ha oído hablar del caballo de Old Shatterhand?

—Sí, también es negro y se llama «Rayo».

—Así es. La palabra apache es Hatatitla. Fíjense ahora en mi caballo que está allí.

Mi caballo se había alejado paciendo hasta unos setenta pasos de nosotros. Me volví hacia él y le llamé por su nombre Hatatitla; inmediatamente vino corriendo hacia mí restregando su cabeza cariñosamente contra mi hombro.

—Zounds— exclamó el comandante —. ¿Sería...?

—Sí, sería... —dije riendo—. Pertenece al cuerpo de caballería, y ha visto en otra ocasión este caballo. Le tomó por el penco de un simón. Mírele más detenidamente. ¿Ha visto jamás un caballo tan noble? ¿Cómo iba a poseer un buscador de sepulcros un animal tan extraordinario?

Hacía esfuerzos por decir algo pero la confusión en que se hallaba le impedía hablar, por fin exclamó:

—Pero ¿dónde habré tenido yo los ojos?

—En efecto, ¿dónde los ha tenido? Y no sólo con relación al caballo sino también en lo que se refiere al jinete. ¿Conoce las armas que lleva Winnetou?

—Sí, su célebre carabina de plata.

—¿Y Old Shatterhand?

—El rifle mata osos y la carabina marca Henry.

—¿No pudo observar en nuestro campamento en el Mistake Canyon que yo llevaba dos fusiles?

—Sí pero estaban, por lo menos uno, enfundado.

—Pues ahora no lo están. Mírelos.

Se los presenté. Los oficiales clavaron sus miradas llenas de curiosidad en mis fusiles.

—¡Caramba, Sir! — exclamó, — ¿es acaso este pesado y fuerte rifle su mata osos?

—Sí que lo es.

—¿Y este fusil con esta llave tan particular?

—Es la carabina Henry.

—Luego usted es... usted es...

No terminó la pregunta, tartamudeando de vergüenza.

—¿Old Shatterhand? —le interrumpí. —Lo soy, en efecto.

—¿Y su compañero?

—Se llama Old Surehand.

Los oficiales muy sorprendidos repetían estos dos nombres que en un momento, y pasando de boca en boca, corrieron por todo el campamento. El comandante se había puesto en pie de un salto dejando errar su mirada entre nosotros dos y dijo como si despertara de un sueño:

—Old Shatterhand y Old Surehand. ¿Es posible?

—¿No lo cree? — le pregunté.

—Oh sí, pero... pero...

Fue interrumpido por las voces de los centinelas.

—Llegan indsmen, indsmen.

—¿Por dónde? — preguntó el comandante en alta voz.

—Por el Norte —fue la respuesta de los centinelas indicando a la vez la dirección. El oficial iba a dar la orden de alarma; pero se lo impedí.

—Tranquilícese, Sir. No es nada. Si aun no quiere creer que somos los que decimos, ahora vienen testigos que acreditarán la verdad de nuestras palabras.

—¿Se refiere a los rojos?

—Sí.

—Pero si son enemigos nuestros. Tengo inmediatamente que...,

—No tiene nada que hacer, nada. Son amigos. Son sus salvadores. Son apaches que he traído para ampararles contra los comanches.

—¿Apaches? Me coloca en una situación que es extremadamente comprometida para mí, rojos son rojos y no puedo fiarme de ninguno, y aun no sé con seguridad si es usted realmente Old Shatterhand.

—Well. Pues tome las medidas que crea oportunas; pero ojo con las hostilidades. Yo le daré toda clase de explicaciones, pero antes conviene demos una orden a los apaches de que no se acerquen al campamento hasta un tiro de fusil mientras no tengan nuestra confianza.

—Yo iré a decírselo — se ofreció Old Surehand.

—Hágalo, Sir. Dígales también que algunos de ellos escalen la altura y vigilen detrás de los arbustos.

—Allá arriba, ¿por qué? —preguntó el comandante desconfiado—. ¿Por qué colocan centinelas a nuestras espaldas?

—Para observar la llegada de Nale Masiuv. Ya le he dicho que viene en su seguimiento. Puede llegar de un momento a otro.

—Pero podría yo poner vigías de mi propia gente.

—Mis apaches tienen mejor vista.

—Diablos. Si usted... si usted...

—Dígalo con franqueza, Sir. Usted pregunta si nosotros seremos o no amigos.

—Sí — confesó.

—¿Cree que dos blancos pueden ser tan atrevidos y a la vez perversos para abrigar tales intenciones?

—Hum. Yo no sé si esos rojos que llegan son en realidad apaches.

—¿Entonces no sabe distinguir los apaches de los comanches?

—No.

—¿Y es usted el que guerrea contra los indios? De ese modo puede cometer los mayores errores. Pero mire, ahí vienen. Son cincuenta hombres. Según mis cálculos tiene usted unos cien hombres a caballo y bien disciplinados. ¿Es posible que en estas condiciones tema a los rojos?

—No. Quiero tener fe en usted. Sólo deseo que los indsmen se abstengan de llegar al campamento hasta que yo se lo permita. Mi deber me obliga a exigirlo.

—Lo comprendo. Y ahora verá que puede estar tranquilo. Surehand está con ellos; se han detenido y están apeándose. Sólo tres de ellos siguen hacia el alto; esos son los centinelas que han de cuidar de nuestra seguridad.

—Muy bien, estoy satisfecho, Sir. Sin embargo, no debo descuidar lo que me impone el cuidado de nuestra seguridad.

Dio algunas órdenes en vista de las cuales su tropa tomó posición con los fusiles preparadas para rechazar fácilmente un ataque de los apaches en caso de que éstos hubieran tenido tal intención.

—No debe usted ofenderse por esto — disculpóse.

—No me pasa por la cabeza molestarme por eso —contestó—. Cuando me haya escuchado hasta el final tendrá más confianza en nosotros. Aquí regresa Old Surehand. Sentémonos nuevamente. Quiero contarle y aportarle pruebas, de que es verdad todo cuanto le referí y que estaría perdido sin nosotros.

Volvimos a sentarnos, cerca del agua tal como habíamos estado antes, y yo le dije cuanto debía saber. En nuestro propio interés estaba omitir lo que no tenía importancia para él. Mi relato le impresionó fuertemente y también a sus oficiales. Su cara iba poniéndose cada vez más seria y su expresión iba siendo cada vez más grave. Cuando hube terminado quedó largo rato inmóvil y pensativo sin decir una palabra. También los oficiales estaban convencidos de que sin nuestra intervención habrían caído en el lazo. Por fin levantó la mirada hacia mí y dijo:

—Ante todo una pregunta mister Shatterhand. ¿Quiere perdonarme que haya sido tan... tan...?

—Con mucho gusto. ¿Cree pues ahora que soy Old Shatterhand?

—Sería un idiota si aun lo pusiera en duda.

—Puede igualmente creer que su situación es tal como se la he descrito.

—Ya no precisamos esa afirmación ¡Cuán superior es un westman como usted al mejor de todos los oficiales! Con el mejor deseo y a pesar de nuestro valor e inteligencia no conseguimos nada si no llevamos buenos guías que, no sólo conozcan la comarca sino el idioma de los comanches, enterándose de todos sus planes. ¿Hubiéramos podido hacer otro tanto?

—No.

—No, no hubiéramos podido hacerlo y habríamos caído en el lazo que nos tendían sin sospecharlo hasta que ya fuera tarde. Pero ya lo pagarán con creces estos perros comanches. Al cogerlos entre dos fuegos no escapará ni uno.

—Alto, Sir. Ese es un detalle que tenemos que dilucidar entre nosotros, antes de aseguraros la ayuda que le he ofrecido.

—¿Por qué?

—Yo no soy un asesino.

—Yo tampoco.

—Pero usted quiere asesinar.

—¿Asesinar? Me han dado orden de atacar a los indsmen hasta vencerlos, hasta que se entreguen.

—¿Y si se entregan sin lucha?

—También en ese caso merecen castigo.

—¿Cómo lo entiende usted?

—Mandaré fusilar cada décimo o vigésimo hombre, digamos cada trigésimo.

—Pues procure ver si lo consigue. Para obtener nuestra ayuda tiene que renunciar a ello.

—¿Qué significa eso? No puedo prescindir de usted de ninguna manera. Lo necesito muchísimo.

—Eso me figuro yo y por eso supongo que la suerte de los rojos no está en sus manos, sino en las mías.

—¿En las suyas completamente?

—Sí.

—No tanto, mister Shatterhand.

—Cierto que sí.

—No. Soy bastante justo para reconocer cuanto ha hecho y cuanto piensa hacer y bien puedo pedir en justa reciprocidad que reconozca también mis derechos.

—Seguramente, si es que los tiene. ¿Pero, quiere decirme qué derechos cree tener?

—Usted y yo nos hemos aliado contra los comanches; si los vencemos hemos de tener igualdad de derechos para determinar lo que ha de hacerse con los rojos. No me negará usted que no puede dejárseles sin castigo.

—No, en eso no estoy de acuerdo.

—Entonces diferimos en nuestras opiniones, sin embargo espero que nos pondremos de acuerdo. Si usted cede algo, y yo cedo también, cada cual podrá decir que se ha salido con la suya, aunque sea a medias.

—Para mí no hay aquí la mitad alguna. Si los comanches se defienden, emplearemos las armas; pero si se rinden no debe hacérseles daño alguno. Esa es mi opinión de la que no cedo ni un ápice.

—Pero Sir, tiene que haber castigo.

—¿Por qué?

—Por haberse sublevado.

—¿A qué llama sublevarse? ¿Cuándo un hombre defiende su buen derecho? ¿Cuando un indio no se deja arrojar violentamente de sus poblados? ¿Cuando exige al Gobierno que cumpla las promesas con las cuales se les ha engañado villanamente?

—¡Hum! Me convenzo ahora que lo que dicen de usted es cierto, mister Shatterhand.

—¿El qué?

—Que está más de parte de los rojos que de los blancos.

—Yo estoy de parte de las personas buenas y soy adversario de las malas.

—Pero los rojos son malos.

—¡Pshaw! No discutamos sobre eso. Usted es yanqui y por añadidura militar y no he de conseguir convertirle a mis ideas. No se trata aquí tampoco de esta opinión sino de otra que es muy errónea.

—Probablemente alguna opinión mía.

—Sí.

—¿Cuál?

—Que en el caso de que se entreguen los comanches, tenga derecho a decidir conmigo de su suerte.

—¿Y esta idea ha de ser errónea?

—Mucho.

—¿Cómo?

—Porque no serán ustedes los vencedores.

—¿Ah, no?, ¿quién, pues?

—Nosotros.

—¡Rayos y truenos!, vuelvo a no comprenderle.

—Y, sin embargo, el asunto está bien claro. Ha confesado que estaban a punto de caer en una trampa terrible.

—Sigo afirmándolo.

—¿Y también que nosotros les hemos salvado de ella?

—También.

—Bien. Con esta confesión nuestras relaciones respectivas están bien definidas y nada tenemos que añadir. Les hemos salvado la vida y ustedes nos deben gratitud.

—Debemos gratitud; ya lo sabemos, ¡diablo! Pero, ¿qué tendrá esto que ver con el castigo de los comanches? Explíquese usted.

—Pues el castigo no es de su incumbencia.

—¿Quiere explicármelo?

—No precisa explicación. Somos unos cuantos cazadores blancos que estamos dispuestos a ir contra toda una banda de comanches, llevando con nosotros trescientos apaches mejor disciplinados y armados que lo están los comanches. Tenemos además en nuestro favor el conocimiento del terreno y otras ventajas que no detallo. ¿Cree que venceremos a los comanches?

—Sí.

—¿Aun sin su ayuda?

—Verá, hum... hum...

Movió la cabeza pensativo.

—Diga francamente que sí. No les necesitamos, en verdad. Le doy mi palabra que no se nos escaparía ni un comanche, aun cuando tuviéramos que renunciar a su ayuda. Y, por tanto, opino que le suerte de los vencidos depende exclusivamente de nuestra voluntad, y no de la suya.

—¿Quiere indicar, quizás, que no necesita de nosotros?

—Creo haberlo dicho ya.

—¡Thunder! Es muy sincero, muy sincero, Sir.

—Sinceridad es una virtud que debe practicar todo gentleman.

—¿Nos despide, pues? ¿Quiere que nos vayamos?

—No. En realidad no les necesitamos, pero confieso que la ayuda de usted puede facilitar el desarrollo de nuestro plan.

—Bien. Pero el que ayuda quiere también juzgar.

—En este caso, renunciamos. Su nos ayudan ha de ser por agradecimiento, pero no con intención de hacer una matanza inútil. No hay tiempo que perder, los comanches pueden llegar de un momento a otro. ¿Sí o no?

—¿Qué pasa en caso de que diga que sí?

—Nos retiramos de aquí, dejamos que lleguen los comanches y los cercamos en cuanto hayan acampado.

—¿Y se figura que se entregarán?

—Sí.

—¿Sin resistencia?

—Sí.

—Imposible.

—Eso corre de mi cuenta. Los cogemos prisioneros y seguimos a caballo detrás de Vupa Umugi para cerrarle la salida de la trampa.

—Well. ¿Y qué pasa si digo que no?

—En ese caso les ruego que se marchen de aquí en seguida, antes de que llegue Nale Masiuv y se ponga en camino para unirse al jefe Vupa Umugi.

—¿Y regresamos luego?

—Sí.

—¿Y sólo hemos de tener la satisfacción de ver cómo se van?

—Nada más.

—Oiga, Shatterhand; es usted un hombre singular. Sus condiciones son tan breves, claras y precisas que se figura uno ser un colegial que no tiene ni voluntad ni ideas propias.

—En efecto, no veo el motivo de grandes discursos. Les hemos salvado de la muerte y estamos en camino de apresar a trescientos comanches. Lo conseguiremos sin su ayuda, pero si por gratitud quiere unirse a nosotros, lo aceptaremos, pero a condición de que no tenga exigencias.

—Pero, ¿y nuestro deber? Quieren que castiguemos a los rebeldes comanches.

—Háganlo en lo sucesivo, pero no en el caso presente. Estos comanches son nuestros y no suyos. Ustedes caerían en su poder si no fuera por nosotros.

—Pero, ¿cómo voy a justificarme? Ayudo a cazarlos y, sin embargo, los dejo exentos de castigo.

—Queda libre de su responsabilidad ante la humanidad, ante su propia conciencia y la mía; otras autoridades no me importan. Además, no se les ha tocado aquí el pelo de la ropa, y por eso estoy convencido que sus superiores no exigirán haga aquí una degollina. Decida, pues.

—No hay medio de competir con usted. Concédame cinco minutos para hablar con mis oficiales.

—Concedido, pero más no. Por su indecisión puede perderse fácilmente el juego.

Me puse en pie, alejándome por el tiempo fijado. Cuando regresé me participó lo que habían convenido.

—¿Qué vamos a hacer, Sir? Se hará según su voluntad. Sería verdaderamente ruin dejarnos salvar por usted y marchamos luego sin prestarle apoyo. De modo que nos quedamos y le ayudaremos.

—¿Y la suerte de los comanches está en nuestras manos?

—Sí.

—Entonces estamos de acuerdo y me alegro encontrar en usted un aliado tan valiente y humanitario.

—Well. Díganos, pues, lo que hemos de hacer.

—Den a sus caballos toda el agua que quieran y desarmen sus tiendas de campaña. Luego sigan a caballo el camino que lleva Vupa Umugi. Las estacas indican la dirección.

—¿Y usted se queda?

—Solamente hasta que veamos que llegan los comanches.

—¿Y a qué distancia nos alejamos?

—Algo más de lo que alcanza la vista. Cuando ya no puedan distinguir estos arbustos se detienen. Nosotros les seguiremos pronto.

—¿Por qué no viene con nosotros?

—Quiero ver cuando se acerca Nale Masiuv, y también porque nuestros apaches tienen que acercarse al agua antes de que los cascos de sus caballos pisen el árido desierto.

—Well, adelante, pues.

Dio las órdenes necesarias y transcurrida una media hora marchó con sus dragones. Los apaches se acercaron al manantial para que bebieran sus caballos y para llenar de agua las corambres que traían. Mientras esto se hacía, subí a la loma para mirar con la ayuda de mi anteojo si llegaban los enemigos. Ya que venían siguiendo las huellas de los dragones era fácil conocer en el horizonte el punto por el que habían de aparecer. Tenía la certeza que no se harían esperar mucho, pues supondrían que los militares no se detendrían largo tiempo en los «Cien Arboles» para seguir de cerca a Vupa Umugi y estar siempre sobre sus talones.

Esta suposición se comprobó como cierta, pues no llevaba yo mucho en mi puesto con Old Surehand a mi lado, cuando en el horizonte occidental vi aparecer un punto que se movía en nuestra dirección.

—Ya vienen — dije a Old Surehand.

—¿Ya?

—¿Los esperaba más tarde?

—No precisamente eso. Présteme un momento su catalejo.

Se lo entregué. Cuando hubo observado algunos segundos preguntó:

—¿Se refiere a ese punto obscuro justamente frente a nosotros hacia Occidente?

—Sí.

—¡Ah!

—Ahora se divide.

—Sí. Se desdobla en seis, en ocho puntos más pequeñas que formando un arco se van separando cada vez más.

—Pues son scouts.

—Seguramente. No pueden venir aquí en línea recta, porque las tropas, en caso de hallarse aquí, podrían verles. ¿No le parece que es así?

—Naturalmente, es así. Los rojos se dividen, ¿verdad?

—Así parece; cuatro cabalgan hacia la derecha y cuatro hacia la izquierda.

—Dan la vuelta a los «Cien Arboles» para no entrar por la parte alta, sino por los lados, llegando a la llanura y mirando a través de los arbustos. Es el único medio de averiguar si siguen aquí los dragones sin exponerse al peligro de ser descubiertos ellos mismos. Deme el catalejo.

Cuando volví a mirar por él vi los dos grupos de scouts; indudablemente, iban a hacer lo que yo había dicho. Estaban aun tan distantes que sólo se les distinguía con auxilio del catalejo. No debíamos esperar a que llegáramos a verlos a simple vista, pues también nosotros hubiéramos sido vistos por ellos. Bajamos con prisa hasta la fuente y di las órdenes oportunas a los apaches para la marcha. Un minuto más tarde seguíamos a todo galope la gran huella que a lo largo de las estacas se dirigía hacia el Sudeste. A los diez minutos nos reunimos con los dragones descansando al lado de sus caballos nos esperaban.

No podíamos distinguir a simple vista desde donde estábamos los «Cien Arboles», pero hice la prueba con el anteojo comprobando que alcanzaba hasta allá, así es que tenía que ver a los comanches en cuanto llegaran.

No tuve que esperar mucho tiempo y vi que los scouts se acercaban muy lentamente y con grandes precauciones a dos lados del agua. En cuanto se convencieron que no había nadie apresuraron el paso de sus caballos. Reconocieron el macizo y cuando vieron que no había enemigos acamparon siete de ellos, mientras el octavo volvió grupas. Tenía que dar parte a Nale Masiuv de que podía llegar.

Pasó una hora después de esto hasta que vi que el lugar del campamento volvía a animarse. Los comanches habían llegado. Cuando se lo comuniqué a Old Surehand, dijo éste:

—Ahora empieza el primer acto de la comedia que vamos a representar, el aprisionamiento de Nale Masiuv. Creo que no debemos demorarlo mucho. ¿No le parece?

—Sí. Es de suponer se detengan el tiempo preciso para que beban hombres y caballos. Adelante, pues.

—¿Todos a la vez?

—No. Tenemos que cercarlos primero de lejos sin que nos vean. Después cerramos rápidamente el círculo. Aquéllos de nosotros que tengan que recorrer el camino más largo partirán antes que los demás.

—¿Y quiénes son?

—Usted con los apaches que pongo bajo sus órdenes.

—Eso me satisface en extremo. Gracias, Sir.

—Usted cabalga con su gente fuera del radio visual de los «Cien Arboles» dando la vuelta a la loma y formando un semicírculo, cubrirá el lado superior con los cincuenta apaches. Se apean de los caballos y se echan entre los arbustos de forma que puedan alcanzar con sus balas el campamento que está al lado del agua.

—¿Dispararemos?

—Solamente en el caso que los comanches opongan resistencia o quieran atravesar su línea. ¿Cuánto tiempo cree que necesita para llegar a espaldas de ellos?

—Media hora. ¿Tiene que darme algunas instrucciones más?

—Tengo que fiarme de su perspicacia y sólo quiero decir en términos generales que sólo emplearemos las armas en caso de necesidad. Yo me acercaré con los dragones formando un arco cuyos extremos enlazarán con su semicírculo. Así tendremos a los comanches en nuestro centro. Al principio sólo nos verán a nosotros y querrán huir en su dirección. Para demostrarles que también tienen el paso cerrado allí, hará que los apaches lancen sus gritos guerreros en cuanto entren en contacto con nosotros.

—¿Después esperamos?

—-Sí.

—¿A qué?

—Al resultado de la entrevista que tendré con Nale Masiuv.

—¡Ah! ¿Quiere pactar con él?

—Naturalmente. ¿De qué forma sino habría de convencerle para que se entregase voluntariamente?

—Eso es muy expuesto, Sir.

—No tema por mí.

Se acercó a los apaches, les dio unas breves instrucciones y marcharon a caballo con él. Me volví al comandante diciéndole:

—¿Quién ha de mandar su gente, Sir? El baile empieza.

—Yo, naturalmente.

—Está bien, pero no cometa ninguna tontería.

—Es verdad que me he dejado engañar por los rojos, pero ahora ya puede estar seguro que no cometeré ninguna tontería.

—Escuche, pues, lo que voy a decirle. Vamos directamente a los «Cien Arboles» a todo galope formando ya desde aquí un arco cuyos extremos llegarán hasta los matorrales.

—Ya comprendo. Detrás de los matorrales están los apaches.

—Sí. Su gente se irá aproximando a ellos por la derecha y por la izquierda.

—¿Y cuando se haya cumplido eso, qué más?

—Nuestro primer objeto es cercar a los comanches. De la conducta que ellas sigan depende lo demás. Si ellos disparan, dispararemos nosotros; pero si se mantienen a la expectativa, dejaremos las armas en paz. En este último caso iniciaré una conversación con su caudillo y del resultado de ésta depende lo demás.

—¿Estaré yo presente en esa entrevista?

—No.

—¿Por qué?

—No veo el motivo.

—Motivo bastante. Como comandante de estas tropas creo ser yo la persona a la que tiene Nale Masiuv que atender en primer término.

—No le atenderá, ni poco ni mucho.

—¿A quién entonces?

—A mí.

—¡Hum! Ya sé que es usted un hombre que vale mucho, Shatterhand. ¿Pero no se engaña esta vez?

—No.

—Tenga en cuenta la diferencia.

—¿Qué diferencia?

—Ustedes disponen sólo de cincuenta apaches; yo tengo cien dragones.

—En una lucha con indios valen cincuenta apaches por lo menos tanto como cien soldados.

—Si usted lo dice será verdad. Pero en estas conferencias hay que producir ante todo efecto.

—Es cierto.

—Ahí está; y usted es sólo un westman; mientras que yo soy un comandante militar.

—Ah, ya — le contesté, riéndome en su propia cara.

—Sí, solamente el uniforme causa impresión.

—¿Hasta eso, y qué más?

—El tono en que nosotros acostumbramos hablar.

—¿Quiere hablar con Nale Masiuv.

—Sí.

—¿Conoce el idioma comanche?

—No.

—¿Cómo piensa entonces entenderse?

—Tomándole a usted como intérprete.

—Vamos. Por consiguiente usted es el comandante que ordena y yo soy sólo un instrumento, su intérprete. Escúcheme usted tiene una idea muy equivocada de Old Shatterhand. ¿Yo he de hablar con Nale Masiuv como intérprete? ¿Para qué le necesito a usted? ¿De qué sirve el tono si yo tengo que traducir las palabras? ¿Y su uniforme? Yo le digo que mil veces más respeto impone a Nale Masiuv mi chaqueta de cuero y mi rifle que su uniforme y su sable. No nos peleemos ahora por categoría de clase. Yo le digo lo que ha de hacerse y en este sentido da usted las órdenes a sus subordinados, mas yo no estoy incluido en esta subordinación. ¿Ha pensado también en los peligros a que se expone al entrar en negociaciones con los comanches?

—¿Peligros?

— ¡Sí!

—¿Qué peligro había de correr? La persona que oficia como parlamentario es sagrada.

—Para este individuo no. Es un hombre pérfido.

—Hay medio de preservarse contra su gente.

—¿De qué manera? Aparece él y aparece usted, ambos sin armas. Se sientan uno frente al otro y empiezan las negociaciones. De pronto saca él un cuchillo que lleva escondido y le mata de un tajo.

—Eso no debe hacerlo.

—Mucho le importará que no deba hacerlo. Lo que quiere es matar al jefe para caer sobre sus contrarios en el primer momento de confusión.

—Gracias, muchas gracias.

—¿Insiste aún en hablar con Nale Masiuv?

—Bien quisiera. Pero me molesta contrariar a usted. Tiene razón. Como no conozco el idioma sólo dificultaría el arreglo entre ambos. Así, que es preferible que usted se encargue de ello.

—Perfectamente. Marchemos, pues.

—En seguida. Quiero sólo comunicarme con mis oficiales.

Era tiempo de ponernos en camino, Old Surehand con sus apaches se había perdido ya de vista. Los dragones formaron una línea que en marcha iba transformándose en un arco. Yo me coloqué al frente y a todo galope íbamos regresando por la ancha huella que conducía a los «Cien Arboles».

Se trataba de hacerlo con la mayor rapidez para que los rojos no tuvieran tiempo para prepararse y la sorpresa fuera completa. Volábamos materialmente sobre la llanura como si fuéramos un huracán y en el mayor silencio; sólo se percibía el golpe producido por los cascos de los caballos. El suelo desaparecía detrás de nosotros; nuestra línea se curvaba y los dos extremos avanzaban más que el centro; nos acercábamos al campamento con rapidez vertiginosa. Desde allí nos veían sin distinguir al principio quiénes éramos; cuando los comanches se dieron cuenta que eran blancos los que se les venían encima, lanzaron aullidos estridentes, cogieron sus armas y corrían hacia sus caballos... pero ya era tarde, nuestro semicírculo estaba cerrado. Ahora querían retroceder, pero por todo el campamento y más allá, en el desierto, se oyó el grito guerrero de los apaches. Es un hiiiii prolongado, de tono muy agudo y se corta dando con la palma de la mano en la boca. Cuando oyeron los comanches este grito se retiraron de los macizos comprendiendo que también quedaban encerrados por ese lado.

Nos detuvimos a un tiro de fusil y observamos el desconcierto que se había apoderado de ellos. Corrían en todos sentidos; se oían gritos; pero al ver que desde ninguna parte se les hostilizaba, fueron tranquilizándose quedando reunidos en estrecho grupo cerca del agua. En vista de lo cual me bajé del caballo y fui acercándome muy despacio al campamento. Me veían llegar y estaban seguramente muy intrigados por saber lo que se pretendía. Me acerqué hasta una distancia de doscientos pasos y les dije en alta voz:

—Escuchen los guerreros comanches. Aquí está Old Shatterhand, el cazador blanco, que desea hablar con Nale Masiuv. Si el jefe de los comanches tiene valor, que se presente.

Hubo un momento de animación entre ellos y a pesar de la distancia y de que hablaban en voz baja me parecía haber oído exclamaciones ahogadas de terror. Después de un rato se adelantó uno que llevaba unas cuantas plumas en su tocado; agitaba su tomahawk, gritando:

—Aquí está Nale Masiuv, el caudillo de los comanches. Si Old Shatterhand quiere entregar su cabellera, puede venir; yo la cogeré.

—¿Son esas las palabras de un caudillo valiente? —contesté—. ¿Es tan cobarde Nale Masiuv que haya que traerle la cabellera que él ambiciona? El que tiene valor la busca.

—Venga, pues, Old Shatterhand para probar si puede conseguir la mía.

—Old Shatterhand no sale en busca de cabelleras; es amigo de los pieles rojas y desea librarles de la muerte. Los guerreros comanches están encerrados por todas partes; su vida es semejante al copo del miraguano, que cualquier soplo de aire lo arrastra; pero Old Shatterhand quiere salvarlos. Que se acerque Nale Masiuv para deliberar conmigo.

—Nale Masiuv no tiene tiempo —fue la réplica.

—Si no tiene tiempo para deliberar, tendrá tiempo para morir. Le doy un plazo de cinco minutos y si en ese plazo no han cedido hablarán nuestros fusiles. ¡Howgh!

Con esta exclamación india manifestaba yo que estaba decidido firmemente a cumplir mi amenaza y que nada podría detenerme. El caudillo volvió a reunirse con su gente y conferenció con ellos. Cuando transcurrieron los cinco minutos, les grité:

—Ha pasado el plazo. ¿Qué ha decidido Nale Masiuv?

Volvió a adelantarse unos cuantos pasos preguntando:

—¿Guía a Old Shatterhand a esta conversación un móvil honrado?

—Old Shatterhand obra siempre honradamente.

—¿Dónde ha de tener lugar?

—Exactamente en el punto medio entre vosotros y nosotros.

—¿Quiénes han de tomar parte en ella?

—Tú y yo solamente.

—¿Y cada cual vuelve libre a reunirse con los suyos?

—Sí.

—¿Hasta que hayamos regresado no puede ninguno de los bandos romper las hostilidades?

—Eso es sabido.

—Y nos reuniremos sin llevar armas

—Ni una sola.

—Que Old Shatterhand vaya a despojarse de las suyas; yo acudiré en seguida.

Regresé a nuestra línea y fui colocando al lado de mi caballo todas las armas que poseía. Cuando me volví vi acercarse ya a Nale Masiuv a pasos largos y precipitados, no tan acompasados y con la dignidad que correspondía a un jefe. Me chocó. Quería llegar antes que yo al sitio indicado. ¿Por qué? Tenía un motivo para ello sin duda alguna. Mientras yo le salía al encuentro con paso mesurado le observaba con ojos de lince. Se puso en un sitio que podía ser próximamente la mitad y se sentó a la vez que retenía su mano derecha más tiempo a su espalda que el que se precisa para apoyarse en ella al sentarse. ¿Con qué intención? Y si la había, ¿cuál podía ser?

¿Había colocado algo detrás de él que yo no debía ver? ¿Había venido por eso tan deprisa para poder ocultar ese objeto? Si esta pregunta se contestaba afirmativamente no cabía duda que ese objeto no era otra cosa más que un arma.

Llegaba yo en este momento deteniéndome a tres pasos de él. ¿Había de dar esos tres pasos más para ver lo que tenía a su espalda? No, eso no hubiera sido digno de Old Shatterhand. Me senté con mucha parsimonia. Nuestras miradas se clavaban materialmente la una en la otra; cada uno quería tasar a su adversario y tasarlo en su justo valor.

Nale Masiuv era un hombre alto y delgado, pero de fuertes huesos y gran musculatura, de unos cincuenta años de edad. Sus pómulos eran muy salientes; su nariz aguileña y los delgados y apretados labios, además de sus pequeños ojos faltos de pestañas, hacían presumir en él una firme voluntad, mucha actividad, hipocresía y astucia. Me contempló despacio de pies a cabeza, soltó su cinturón y separó su camisa.

—Mire Old Shatterhand.

—¿Por qué? — pregunté.

—Para convencerse de que no traigo armas.

Justamente estaba convencido de lo contrarió y que tenía detrás de sí, o clavado en el suelo, algún cuchillo o algo semejante.

—¿Por qué dice Nale Masiuv estas palabras? —contesté—, Son superfluas.

—No. Quiero que veas que soy honrado.

—Nale Masiuv es un jefe de los comanches y Old Shatterhand no es sólo un cazador blanco sino que fue nombrado jefe de los apaches mescaleros. Las palabras de los jefes equivalen a juramentos. Yo he prometido no traer armas y por tanto no las traigo; no necesito demostrártelo.

Al decir esto doblé la pierna derecha, colocando el pie debajo de la izquierda para poder ponerme en seguida en pie. No se fijó. Comprendió la pulla que le había metido con mis palabras y contestó:

—Old Shatterhand habla con mucho orgullo. Ya vendrá tiempo en que sea más humilde.

—¿Cuándo será eso?

—Cuando le hayamos cogido preso.

—Puede esperar Nale Masiuv hasta que se muera. Tú vas a ser mi prisionero, pero yo no seré el tuyo,

—¡Uff! ¿Cómo iba a caer Nale Masiuv prisionero?

—Ya lo eres.

—¿Ya lo soy?

—Claro.

—Afirma Old Shatterhand cosas que no puede probar.

—La prueba está a la vista. Mira en tu derredor.

—¡Pshaw! Veo caras pálidas — dijo con un movimiento despectivo de sus manos.

—Estos caras pálidas son soldados aguerridos a los cuales no podrán hacer frente tus guerreros.

—Son perros que vamos a desollar vivos. Ninguno de ellos es capaz de atreverse con un rojo.

—Dime, pues, si los apaches son guerreros rojos.

—Sí lo son.

—Has de saber, pues, que a vuestras espaldas está el campamento rodeado de apaches.

—Miente Old Shatterhand.

—No miento nunca y bien sabes que también ahora digo verdad. ¿O quieres asegurar que no has oído el grito de guerra de los apaches? ¿Estás sordo?

—¿Cuántos son?

No iba a ser tan tonto para decirle que sólo eran cincuenta; le contesté:

—Tantos que ellos solos se bastan para aniquilaros.

—Que se hagan presentes.

—Los verás en cuanto a mí me convenga.

—¿A qué tribu pertenecen?

—A la tribu de los mescaleros, a los que también pertenecemos Winnetou y yo.

Al pronunciar este nombre levantó rápidamente la cabeza.

—¿Dónde está Winnetou?

—En el Llano Estacado.

—Que le vea si he de creerlo.

—Ya le llegarás a ver. Por ahora va precediendo con cincuenta apaches a Vupa Umugi.

— ¡Uff! ¡uff!

—Para ir colocando las estacas que conducen a su perdición.

—¡Uff! ¡Uff! — exclamó nuevamente.

—Winnetou se encarga de este trabajo en lugar del joven caudillo Schiba-bigk que no puede hacerlo ya que es prisionero nuestro. Ahora es Winnetou el que señala el camino a los comanches con sus estacas, lo mismo que pensaba hacer Schiba-bigk con los jinetes blancos, para que murieran de sed.

Cada una de mis palabras era como un mazazo para Nale Masiuv. Procuraba dominarse, pero no podía disimular por completo la excitación en que se hallaba. Su voz temblaba cuando dijo en tono que quería parecer natural:

—No entiendo lo que quiere decir Old Shatterhand; que se exprese más claro,

—Demasiado sabes lo que quiero decir.

—No.

—No mientas. ¿Crees poder engañar a Old Shatterhand? No lo conseguirás aunque tu cerebro acumulara la inteligencia de todos los comanches juntos, lo que en medio de todo resultaría poca cosa. De ti procede el plan que queréis poner aquí en práctica.

—¿Qué plan?

—Despistar a los jinetes blancos colocando las estacas en una dirección falsa,

—Old Shatterhand delira.

—Deja de negar. Estás mintiendo mientras que yo hablo con toda seguridad. Cuando vencido, enviaste a tus poblados por cien guerreros más, mandaste dos mensajeros a Vupa Umugi a orillas del «Agua Azul», que habían de explicarle el plan. Yo los he espiado antes de que pasaran el río Pecos.

—¡Uff! Los arrojaré de la fila de nuestros guerreros.

—Harás muy bien. Gente tan imprudente y charlatana no es digna de que se le llame guerreros. También he logrado escuchar a Vupa Umugi y me he enterado de todo sin que él lo sospeche.

Nada me contestó; pero sus ojos penetrantes se fijaban escudriñadores en mí y parecía que al mismo tiempo temblaban sus párpados como de miedo disimulado. Yo seguí:

—También hemos sorprendido la conversación de los seis exploradores que envió Vupa Umugi al Oeste. Estos murieron en el altsches-tschi.

—¡Uff! Por eso no han vuelto y por eso tampoco los hemos encontrado aquí.

—Vas a ver claro en otras muchas cosas. Winnetou ha marchado inmediatamente al Llano Estacado para prevenir a Bloody-Fox, pero antes pidió tantos guerreros apaches como creyó necesarios para desbaratar vuestros planes. Con estos apaches hemos salido al encuentro de Schiba-bigk cogiéndole prisionero con sus cincuenta hombres cuando iban colocando las estacas que debían servir de guía a Vupa Umugi.

—¿Dices verdad? — preguntó trabajosamente.

—Sí la digo. Después hemos hecho nosotros lo que vosotros pretendíais hacer con los jinetes blancos, os hemos colocado las estacas en dirección falsa. De este trabajo se encarga Winnetou con cincuenta apaches y sus huellas las sigue Vupa Umugi creyendo que son las de los comanches que acompañan a Schiba-bigk.

—¡Uff! Eso os lo ha inspirado el perverso Manitou.

—El buen Manitou. El perverso es consejero vuestro, pero no el nuestro. Ahora cabalga Vupa Umugi detrás de los apaches y cree que le precede Schiba-bigk. Se encontrará en el desierto falto de agua y rodeado de tal manera de cactos que no tiene más remedio que rendirse si no quiere perecer de sed.

—Old Shatterhand es el peor, el más malvada de todos los caras pálidas —dijo silbando casi de rabia.

—Eso no lo dices en serio. Sabes que mis intenciones siempre son buenas para con todos los rojos. Quiero también en esta ocasión llevar todo a buen término y que hagáis la paz con vuestros enemigos.

—No queremos la paz.

—Pues cosecharéis sangre, como queráis. Cuando llegaron hoy los jinetes blancos les puse en guardia y les dije que les seguías con tus guerreros. En vista de eso se han unido con mis apaches y aquí hemos estado al acecho. Estáis cercados en forma tal que ninguno podrá escapar.

—Lucharemos.

—Probadlo.

—No se reducirá a una prueba sino que lo haremos.

—¡Pshaw! Cien balas de los caras pálidas que aquí ves; agrega a eso mi carabina encantada y el fusil de Old Surehand que nunca falla.

—¿Está aquí Old Surehand?

—Sí.

—¿Dónde?

—Está allá arriba con los apaches cuyas balas causarían también terribles bajas entre vosotros. Es imposible que os podáis escapar de nosotros.

—Me estás engañando para obligarme a capitular.

—Digo la verdad.

—Schiba-bigk no está preso.

—Está prisionero y te lo demostraré diciéndote que le acompañaban treinta naibiis y veinte comanches de su tribu.

—Y Vupa Umugi no se ha extraviado.

—Va camino de la trampa en la que pensamos cazarle. Hasta voy a decirte que mientras él acampaba a orillas del «Agua Azul», he cabalgado yo al «Kuam-culano», donde vive su tribu. De allí me he traído todos sus amuletos.

—¡Uff! ¿Se los ha robado?

—Los he cogido de las lanzas en que colgaban y que estaban delante de su vivienda.

—Está perdido, perdido.

—Sí que lo está si no hace las paces. Y eso ya lo hará para recuperar sus amuletos, sin contar la terrible muerte por inanición que le espera.

Nale Masiuv bajó la cabeza y nada contestó.

—Te habrás convencido —continué yo —que no puedes contar ni con la ayuda de Schiba-bigk ni con la de Vupa Umugi. Tampoco tú tienes más salida que la rendición.

Calló largo, largo tiempo. ¿En qué pensaba? ¿Qué pasaría por él? Su cara demostraba el desaliento; pero justamente me hacía desconfiar el que lo demostrara tan a las claras. Volvió a levantar la vista y me preguntó:

—¿Qué vais a hacer con Schiba-bigk y su gente?

—Les daremos libertad, pues aun no se ha vertido sangre entre nosotros.

—¿Qué pensáis hacer con Vupa Umugi?

—También él será libre con sus guerreros si es lo bastante prudente para no atacar.

—¿Y qué me espera a mí y a mis guerreros si nos entregamos ahora?

—La libertad.

—¿Cuándo?

—En cuanto hayamos deliberado sobre ello.

—¿Y el botín?

—Nosotros los blancos no pretendemos botín, pero los apaches reclaman vuestros caballos.

—¿Y se los darás?

—Sí.

—Pero si son nuestros.

—Vosotros habéis empezado las hostilidades y ahora tenéis que sufrir las consecuencias. La justicia exige una indemnización para aquellos que habéis atacado y cuya muerte buscabais. Debéis de estar contentos de escapar con vida.

—Pero no podemos prescindir de nuestros caballos.

—¿Para el pillaje, verdad? Cuando no los tengáis estaréis tranquilos a la fuerza.

—Siempre hemos sido amigos de la tranquilidad y de la paz.

—No seas ridículo, siempre son los comanches los que originan las discordias e inician las luchas; eso lo sabes tú lo mismo que yo.

—¿Pero nos dejaréis las armas?

—No lo sé.

—Debes saberlo.

Sus ojos brillaron por un segundo al decir estas palabras y su mano derecha fue extendiéndose para coger algo que tenía detrás. Y sabía yo que ahora seguiría con toda seguridad el ataque contra mí, sin embargo, contesté tranquilo y con calma.

—No puedo saberlo porque tengo que consultarlo con Winnetou y Old Surehand.

—¿Propondrás que nos quedemos con ellas, sí o no?

—Os dejaremos las flechas, arcos, cuchillos y también el tomahawk. Los necesitáis para la caza de la que vivís.

—¿Pero y los fusiles?

—Esos os los tendremos que quitar, pues sin ellos no podéis hacer la guerra. Cuando no tengáis armas de fuego tendréis que vivir en paz.

Debiera haberle contestado de otro modo, haberle hecho la promesa que esperaba, quizá así hubiera renunciado a su traicionero ataque pero por una parte se me resistía el hacer la menor concesión a ese hombre y por otra parte esperaba justamente por su hipocresía tenerle antes y más fácilmente en mi poder.

—¿Vivir en paz? —preguntó—. No la queremos; buscamos lucha. Ahí la tienes.

Estas últimas palabras las dijo en voz alta. Sus ojos echaban chispas; su cuerpo se echó hacia mí y en su mano derecha brilló la hoja de su cuchillo.

Un cuchillo, ¡qué coincidencia! Sucedía exactamente como se lo había dicho al comandante. Yo había estado siempre en guardia y si el obró con rapidez, aun lo hice yo con mucha más. Mi mano izquierda agarró al vuelo su brazo derecho aplicándole dos puñetazos en las sienes con mi derecha que le hicieron desplomarse como un muñeco.

Con el cuchillo en la mano me levanté del todo y grité a los comanches que nos observaban ansiosos:

—Traición. Nale Masiuv ha querido acuchillarme. Aquí tenéis el arma.

La lancé hacía ellos todo lo lejos que pude; cogí por la cintura al caudillo inanimado; le levanté colocándomelo sobre los hombros y eché a correr donde estaban los nuestros.

¡Qué de gritos y de aullidos detrás de mí! Los comanches corrían persiguiéndome. Algunos tiros al aire disparados desde el alto por orden de Old Surehand atemorizaron a los comanches y renunciaron a seguirme, pero los aullidos y gritos de dolor continuaban.

Atamos al jefe; después cogiendo mi carabina volví a acercarme al agua. Cuando hube llegado a una distancia que pudiera alcanzarles mi voz, hice una señal a los comanches para que callaran, obedecieron y entonces les grité:

—Escuchen los guerreros comanches con mucha atención lo que les dice Old Shatterhand. Saben que su jefe llevó a la conferencia un arma a pesar de estar convencido que llegáramos desarmados. Nale Masiuv quería apuñalarme atacando luego su gente a la nuestra. He sido prudente y he podido evitarlo; el puño de Old Shatterhand le ha desplomado en tierra, pero no está muerto sino únicamente desvanecido. En cuanto vuelva en sí, seguirá nuestra conversación. En tanto no os pasará nada si os mantenéis pacíficos. Pero si intentáis huir u oímos un solo disparo de vuestros fusiles, responderemos nosotros con cientos de balas. He dicho. ¡Howgh!

Esta amenaza surtió el efecto apetecido. Los comanches formaron un grupo compacto muy animado, pero por lo demás tranquilo. Cuando regresé me arrodillé al lado de Nale Masiuv para reconocerle. El comandante me preguntó:

—¿Quería realmente matarle?

—Sí.

—¿Se fiaba de él?

—No, me figuré en seguida que traía un cuchillo.

—Qué bien que no estuviera yo con usted.

—Eso digo yo también.

—Yo no tengo la agudeza de vista suya. A mí me hubiera apuñalado con toda seguridad.

—¡ Hum ! ¿Quién sabe si creía que valía la pena hacerlo? Quizá a usted no le hubiera hecho nada.

—¿Qué no valía la pena? ¿Quiere decirme que yo no valgo ni un navajazo ni una bala?

—Quiero decir con esto que un rojo sólo ejecuta un acto tan arriesgado y temeraria cuando trata de quitar de en medio un hombre que le estorba excepcionalmente.

—¡Ah, ya! ¿Qué hacemos ahora con ese traidor, este canalla? Yo propongo que...

—¿Qué?

—Que le ahorquemos. A un tipo como ese, que en una conferencia tan trascendental falta a su palabra, hay que ahorcarle.

—Aunque no justamente eso, el proceso que le haremos será breve. Es satisfactorio que lleve al cuello sus amuletos en vez de haberlos dejado en el campamento.

—¿Por qué?—Le hará ser menos rebelde. Esperemos a que recupere el conocimiento, lo que no tardará mucho.

—Mientras tanto voy a preguntarle a usted algo.

—¿Qué?

—Durante su conferencia con este hombre he vuelto a reflexionar sobre lo que hemos convenido entre ambos.

—¿Y ha cambiado de parecer?

—Sí.

—¿En qué sentido?

—Es contra toda tradición y contra toda costumbre vencer a estos granujas rojos sin imponerles castigo. ¿Cree poder con los comanches sin ayuda nuestra?

—Sí, no les necesito.

—En ese caso prefiero no acompañarle al Llano. ¿A qué distancia se internará en él?

—Dos buenas jornadas.

—¡Diablo! Eso es muy lejos. No llevamos bastantes provisiones. No me lo tome a mal si...

A pesar de todo le daba vergüenza acabar la frase. En cuanto a mí, me satisfacía francamente deshacerme de él y de su gente. ¿Qué necesidad tenían ellos de conocer el secreto del oasis y; otros más? Por eso le salí al encuentro.

—Si se retira usted, por mi no hay inconveniente.

—¿En verdad que no?

—Ni el más leve.

—Me alegro, me alegro; hasta aquí, hasta el Llano me he dejado arrastrar. Pero mi campo de acción está en la llanura del otro lado del Mistake-canyon. Por haberse atravesado en mi camino, es por lo que nos hemos enzarzado con Nale Masiuv y yo pienso irme y sólo esperaré hasta que resuelva lo de los comanches.

—Y no marcharán con las manos vacías.

—¿Cómo?

—Tendrán botín. ¿Qué voy hacer yo con estos rojos? ¿Los voy a pasear por todo el Llano, teniéndoles que dar de comer y beber y vigilarlos como prisioneros? Puede facilitarme el asunto. Se los cedo.

—¿A mí? ¡Oh!

—Sí. Pero tenéis que prometerme que no atentaréis contra sus vidas.

—Le doy mi palabra.

—Venga esa mano.

—Aquí está. Chóquela.

—Well. Llévese pues estos mozos más allá del río Pecos para que no vuelvan acá y me originen conflictos. Después les quita los caballos y las armas y los deja correr.

—¿Y hemos de quedarnos con todo lo que les quitemos, Sir?

—Naturalmente.

—En ese caso me los llevo más lejos, mucho más lejos para que aquí no le estorben. Sus poblados están mucho más arriba, ¿no es verdad?

—Así es. ¿Estamos de acuerdo?

—Completamente de acuerdo. Vuelvo a darle mi palabra que no les haré daño alguno, que no perderán la vida. ¿Está conforme?

—Del todo.

—También lo estoy yo. Pero mire, ese pillo se mueve. Abre los ojos. El puñetazo que recibió sólo es capaz de darlo Old Shatterhand. No quisiera recibir uno igual.

El caudillo volvió en sí. Al principio parecía no saber lo que había pasado, después fue recordando.

—¿Ves cómo cumplo mi palabra? —le dije—. Ahora eres mi prisionero.

Diciéndole esto le quité sus amuletos del cuello y saqué un fósforo del bolsillo. Temeroso exclamó:

—¿Qué piensas hacer con mis amuletos?

—Quemarlos.

—¡Uff! ¡Uff! ¿Ha de perderse mi alma?

—Sí; bien lo merece. Faltaste a tu palabra y querías matarme. Eso merece triple castigo. Te ahorcaremos, te arrancaremos la cabellera y se queman tus amuletos.

La muerte más denigrante para un indio es la de morir ahorcado. Prefiere muchísimo más la agonía lenta y dolorosa, pero llena de gloria del martirio. Las otras dos amenazas eran las más terribles que podían imaginarse. Despojado de la cabellera no podía existir en el otro mundo, y al reducir a cenizas sus amuletos se destruía su alma para esta vida y para toda la eternidad. Hizo esfuerzos para romper sus ligaduras y gritó lleno de pánico:

—No lo harás, eso no lo harás,

—Lo haré.

Prendí fuego al fósforo y apliqué su pequeña llama al saquito con los amuletos que empezó inmediatamente a humear.

— ¡Alto, alto! — rugió—. Apiádate. Quítame la vida, pero déjame el alma. ¿Qué he de hacer para conseguir de ti que atiendas mi ruego?

Retiré el fósforo y contesté:

—Un solo camino tienes, uno solo para salvar tu alma y salvarte tú.

—¿Cuál? dilo pronto.

Parecía que sus ojos se le iban a salir de las órbitas, de miedo y de terror, porque ya tenía yo otro fósforo en la mano.

—Ordena a tu gente que entreguen todos sus armas y se den presos.

—No puedo hacerlo.

—Sea pues muerte y exterminio.

Brilló la llama del fósforo y el saquito volvió a humear. El jefe chillaba tanto que podía oírsele desde muy lejos.

—Detente, detente. Consiento. Voy a dar esta orden.

—Está bien, Pero no pretendas ganar tiempo o quererme engañar. Te doy palabra formal y no me vuelvo atrás que si te niegas sólo un momento en dar esa orden, no atenderé más tus súplicas y quemaré los amuletos. He dicho y cumplo mi palabra.

—Lo haré con toda certeza y seguridad. Que caiga toda la tribu prisionera, pero que se salven mis amuletos. ¿Qué habéis decidido sobre la suerte de los prisioneros?

—Quedarán en libertad lo mismo que tú.

—¿Y conservaremos nuestros amuletos?

—Sí.

—Que venga pues Senando-Khasi (Culebra venenosa) que es el segundo jefe. Yo le daré mis órdenes y él las ejecutará.

—¿Es cierto eso?

—Sí, tiene que obedecerme.

Volví a aproximarme al campamento de ellos a la distancia de que oyeran mi voz y grité a los rojos:

—El jefe Nale Masiuv quiere que venga el subjefe Senando-Khasi, y sin hacerse esperar.

Me volví. Cuando el comandante vio que el nombrado acudía a mi llamada me dijo:

—Qué poder ejerce sobre estos hombres, Sir. Yo no hubiera caído en la idea de quemarles los amuletos.

—Justamente eso es lo que le he dicho: hay que conocer las costumbres y las creencias de los rojos y así se evitará el cometer muchas tonterías por desconocimiento absoluto de ellas.

Senando-Khasi sin mirarlos, se acercó a su caudillo sentándose a su lado. La conversación que sostenían era en voz baja, pero debía ser muy violenta, eso estaba a la vista. Después se levantó el subjefe y habló volviéndose a mí:

—Old Shatterhand con solo un puñetazo y también por su astucia, nos ha vencido por esta vez; pero ya vendrán mejores tiempos en que el Manitou nos sea favorable. Estamos dispuestos a entregarnos así como nuestras armas. ¿Dónde hemos de colocarlas?

—Acercaos en grupos de diez y las iréis depositando, lo mismo que las municiones, al lado de vuestro jefe. Pero ten entendido que el que oculte una sola arma será fusilado.

Se alejó, y poco después llegaron los comanches en grupos separados de diez hombres con caras sombrías entregando los fusiles, cuchillos, tomahawhs, flechas, arcos, lanzas, pólvora y balas. Cuando hubieron terminado dije al comandante.

—Le entrego los prisioneros. Ahora es cosa suya evitar su huida. No deje que se escape ninguno.

—No se preocupe. Estoy muy contento de tenerles. Los llevaremos en el centro de nosotros y los ataremos con sus propias correas.

Mientras sus soldados ejecutaban esta orden, volví a avanzar un trozo más y haciendo bocina con las manos, grité hacia el alto donde estaba situado Old Surehand.

—Sis intech peniyil... (los apaches pueden bajar).

Comprendió mis palabras y unos minutos después llegó a galope al frente de ellos. Le salí al encuentro y saltó del caballo preguntando:

—Hemos visto que el jefe quiso apuñalarle. Pero le replicó debidamente: ¿Qué consecuencia traerá? Ahí están todas las armas y los indsmen rodeados de los dragones. ¿Han tenido que rendirse? ¿Cómo lo ha conseguido?

—He amenazado con quemar los amuletos de Nale Masiuv.

—Bien hecho. ¿Qué vamos a hacer con ellos? Es tan molesto tener que cargar con tantos Además llegarían a conocer el oasis.

—No. El comandante ha tenido el buen acuerdo de no seguir con nosotros sino de volverse. Se los he entregado a él. A cambio de ese servicio recibe como botín los caballos y las armas, y más allá del río Pecos los soltará.

—Well. Eso es lo mejor que puede hacerse ¿Marchamos, pues, en seguimiento de Vupa Umugi sin los dragones?

—No tenemos nada que hacer aquí. Nuestros caballos han bebido y las corambres están llenas de agua. Podemos irnos inmediatamente.

—Pues no nos detengamos mucho. Cuanto antes pisemos los talones de los naiini mejor.

—Sí. Pero antes vamos a despedirnos cariñosamente de nuestro querido comandante.

Monté mi caballo y me acerqué a él con Old Surehand.

—¿Ya se van mesch'schurs? —preguntó—. Siento muy de veras no poder seguir con ustedes.

—Lo mismo decimos —contesté—. Con mucho gusto le hubiéramos proporcionado ocasión de conocer más a fondo a estos tontos buscadores de tumbas.

—¡Oh… oh...! — dijo avergonzado.

—Supongo ya se habrá convencido de cuál es la indumentaria que más impone; si el traje de caza de un westman o el uniforme de un oficial de dragones. Téngalo en cuenta para lo sucesivo.

Nos pusimos al frente de nuestros apaches y emprendimos nuestro camino. A los pocos minutos de cabalgar volvimos la cabeza y ya no podía distinguirse los «Cien Arboles». Pasamos de una estaca a otra siguiendo la ancha y profunda huella de los comanches naiini. Cuando más avanzábamos tanto más se iba cerrando la trampa de los cactos a que indefectiblemente íbamos empujándoles.



CAPÍTULO IV:



EL «GENERAL»




Teniendo en cuenta el tiempo que hacía que Vupa-Umugi había  abandonado los «Cien Arboles», y comparándolo con nuestra marcha de allí mismo, suponiendo además que no se cansarían demasiado sus caballos por el excesivo calor del día, era fácil calcular la ventaja que nos llevaban y a la distancia aproximada que de nosotros estarían. Como nuestros caballos iban muy de prisa esperábamos que dos horas después del mediodía, a lo sumo, estaríamos tan cerca de ellos que podríamos verlos.

Pero no fue así. Cuando la posición del sol nos indicó que debían ser ya más de las tres aun no habíamos conseguido ver a los rojos: las huellas eran tan recientes que no podían andar muy lejos, todo lo más tres millas inglesas. Espoleamos nuestros caballos al galope y pronto pude divisar por mi anteojo un pequeño grupo de jinetes que se destacaban en el horizonte Sudoeste y que al parecer se guiaban exactamente por las estacas, pues llevaban la misma dirección que nosotros.

—¿Serían los naiinis? — preguntó Old Surehand con duda.

—Seguramente — contesté.

—Hum, no lo juraría.

—¿Por qué? ¿Cree que además de nosotros y de ellos se encuentra más gente en el Llano?

—¿Sería imposible que así fuera?

—No; pero se guían por las estacas.

—Eso no dice nada.

—Vaya que sí. Cabalgan hacia Sudoeste. Por tanto, vienen de Noroeste; de donde también venimos nosotros, debiéramos haberles visto.

—Quizá vinieran del Norte y torcieran luego hacia las estacas.

—No. Son comanches.

—Pero si el número de ellos es de ciento cincuenta.

—No importa. Es la retaguardia.

—¿Cree que Vupa Umugi ha dejado una retaguardia entre ellos y nosotros?

—Sí.

—¿Para qué?

—Para que comuniquen nuestra llegada en cuanto nos vean. Cuando hablo de nosotros me refiero, naturalmente, no a nosotros, sino a los dragones que supone él que le siguen; pero no tiene ni idea de nosotros ni de nuestros apaches.

—Pudiera usted tener razón en lo que dice.

—No sólo pudiera tener razón sino que es realmente así. Se convencerá en cuanto hayamos acortado tanto las distancias que puedan reconocerse a simple vista.

—Well. Hagamos la prueba.

Galopamos aún más aprisa que antes y pronto se comprobó que yo tenía razón, pues cuando pudimos divisarlos, se detuvieron unos momentos, y al vernos pusieron sus caballos al galope de tal manera que los perdimos de vista muy pronto. Indudablemente iban a comunicar a Vupa Umugi que llegaban los dragones. Nos confundían con ellos, pues a tanta distancia no podían distinguirse ni contarse los que fueran.

Para nosotros era muy conveniente esta prisa para llegar así de noche al punto de nuestro camino que estuviera más próximo del oasis. Cuando hubimos llegado a él se había hecho ya de noche. No debíamos seguir porque era de suponer que los comanches acamparían también y no entraba en nuestros cálculos reunimos ahora con ellos. Teníamos aún

una buena jornada hasta llegar al campo de cactos en que pensábamos cogerles. Dejé por consiguiente cinco apaches como puesto de centinelas y marché con los otros al oasis, donde llegamos una hora después.

Winnetou, como era natural, no había vuelto aún, y Bloody-Fox que hacía de guía faltaba también. Parker y Hawley no estaban conformes de la pasividad en que los teníamos y yo les consolaba con el día siguiente en que se unirían a nosotros. Cuando se dieron cuenta que faltaba Old Wabble, preguntó Parker:

—¿Dónde está el viejo cowboy, Sir? ¿Por qué no se le ve?

—Desgraciadamente no le traemos con nosotros — le contesté.

—¿De han dejado en el puesto?

—No. Se encuentra con Vupa Umugi y sus comanches.

—¿Con esos? ¿Los va siguiendo como scout?

—Tampoco es eso. No va detrás sino con ellos.

—¿Con ellos? ¿Quién lo comprende?

—Lo comprenderá si le digo que es su prisionero.

—¿Su prisionero? ¡Diablo! ¿Será verdad?

—Por desgracia lo es.

—¿Ha vuelto a cometer una de sus sandeces?

—Una que ha sido buena. Pudo estropearnos todo nuestro plan; y no es suya la culpa si a pesar de todo hemos conseguido realizarlo.

—Me alegro, me alegro. Le está bien empleado, Shatterhand.

—¿Qué es eso? Al parecer se alegra usted.

—En efecto. Me alegro y lo siento. ¿Por qué le llevó? Pero está enamorado del viejo e imprudente mocito que puede hacer una trastada detrás de otra sin que se le ocurra hacer lo único práctico.

—¿Qué sería?

—Mandarle al diablo.

—Eso lo haré ahora.

—Ya no es preciso que lo haga, ahora ya es tarde.

—¿Por qué?

—Si ya se ha ido.

—Pero volverá.

—¿Piensa libertarle?

—Naturalmente.

— ¡Hum! Sí, no podemos abandonarle en su apuro; pero le doy, muy en serio, el buen consejo de que lo mande a paseo en cuanto le hayamos libertado, sino nos va a meter en algún conflicto desgraciado del cual no podamos librarnos. Pero siempre le ha tratado con mimo. Siempre tiene que estar a su lado a pesar de que sabe que no puede fiarse de él. En cambio a los Hawley y a mí, nos posterga y tenemos que esperar y pensar en las musarañas, mientras usted carga con todo y marcha de acá allá corriendo las aventuras más hermosas. Comprenderá que esto nos molesta. Puede confiar en nosotros por lo menos tanto como en Old Wabble.

—Vamos, vamos eso parece enteramente un reproche, Parker.

—Y lo es. También estamos aquí nosotros y no nos encontramos en esta región salvaje del Oeste para cazar mariposas y perseguir gusanos. Tiene usted que confesar que hasta ahora hemos sido constantemente postergados.

—Pero alégrese de que no le comprometa a tomar parte en empresas en que pueda peligrar la vida.

—¿Nuestra vida? ¿Vale quizá más que la suya? Eso no lo toleramos.

Hubiera seguido disputando si en ese momento no hubiese llegado el negro Bob. Cuando nos vio de lejos gritó llenó de alegría.

—¡Oh, oh! Massa Shatterhand y Massa Surehand están de vuelta. Masser Bob saber que tiene que hacer en seguida; traer las botas. ¿Traer Bob las botas?

—Sí, procuremos quitarnos cuanto antes los mocasines.

Salió corriendo a buscar las botas que cambiamos por el calzado indio. Después de haberlo hecho pregunté a Bob:

—¿Cómo andamos con Schiba-bigk? ¿Está aún aquí?

Puso una de sus caras más indescriptibles y contestó:

—No estar ya aquí.

—¿Cómo? ¿No?

—No. Schiba-bigk haber marchado.

Reía a la vez con toda su cara y abría de tal manera la boca que podía verse el gaznate a través de la doble fila de sus magníficos dientes. Quería darme una pequeña broma. Yo se la seguí, simulando un verdadero pánico cuando le pregunté:

—¿No está? ¿No habrá huido?

—Sí, haber huido.

—Oye Bob, eso te cuesta la vida. Te fusilo si realmente ha huido. Respondes de él con tu cabeza.

—De modo que Massa Shatterhand fusilar a masser Bob. Schiba-bigk lejos, completamente lejos. Massa Shatterhand venir y convencerá.

—Sí, me convenceré. Aquí está la bala que te alojo en la cabeza si no está en la habitación.

Saqué el revólver y se lo acerqué. Luego nos fuimos a la casa. Abrió la puerta y señalando el interior dijo:

—Mire dentro. No haber nadie.

Lo que vi fue un espectáculo que casi me hubiera hecho reír. El joven caudillo apoyado en la pared me miraba con ojos que brillaban de rabia. En realidad no se apoyaba en la pared, pues había algo que los separaba. Este algo eran ocho palos largos colocados en forma de estrella unidos por correas y que llevaba atados el rojo a la espalda. Esta estrella era tan grande que rebasaba la estatura de su portador y sobresalía a derecha e izquierda. Era imposible que llevando Schiba-bigk este artefacto a la espalda, pudiera salir por la puerta ni derecho ni tumbado; en cualquier postura que lo intentara, siempre tenía que quedar detenido. No debía ser seguramente muy cómodo el chisme éste, y era la causa evidente del disgusto con que nos miraba.

—Sí, estar ahí — contestó riendo alegremente.

—De modo que no ha huido

—No.

—Pero, si así me lo dijiste.

— ¡Oh, oh! Bob hacer broma, muy buena broma, Bob no dejar escapar a indio si dicen que él tener que evitar.

—Pero ¿qué has atado a su espalda?

—Massa Shatterhand verlo. A indio no había que pegar, ni golpear, ni tampoco matar con cuchillo o fusil y masser Bob, sin embargo, no dejar escapar. Entonces masser Bob ser listo e ingenioso y atar ocho palos largos en la espalda.

— ¡Hum! ¿Lo consintió?

—El no querer, pero masser Bob decirle que va a darle muchos cachetes y entonces él dejar hacer muy tranquilo. ¿No ser masser listo como mosca en nariz?

No pude contestarle a esta pregunta enfática porque Schiba-bigk me grifó con coraje:

—¡Uff! Mi hermano blanco tiene que librarme inmediatamente de estos palos.

—¿Por qué? — pregunté con calma.

—¿Es digno de un jefe martirizarle de semejante manera?

—Aquí no estás en calidad de jefe sino de prisionero.

—No puedo ni sentarme ni tenderme.

—Pues tienes que estar de pie.

—Creí que Old Shatterhand trataba a sus enemigos como si fueran amigos.

—Soy amigo tuyo sin que los palos que tienes a tu espalda tengan relación alguna en este hecho.

—Pero es un martirio.

—Creí que no temías el dolor.

—¡Pshaw! No es dolor lo que padezco. ¿Por qué has ordenado al nigger que hiciera esto conmigo?

—Yo no lo he ordenado.

—¿Luego lo ha hecho por propia cuenta?

—Si.

—Pues lo mataré en cuanto me vea otra vez libre.

—No harás tal.

—Sí, lo haré.

—En ese caso no te verás nunca libre. Le ordené que te quitara las ligaduras y te tratase bien ¿Has pasado hambre?

—No.

—¿Y sed?

—No.

—Por consiguiente has tenido todo cuanto necesitabas. ¿De qué te quejas?

—Me quejo de que me haya atado estos palos a la espalda. Esto no se hace con ningún jefe de los comanches.

—¿En dónde consta eso o quién lo ha dicho? ¿Lo prohíben los viejos Wampuns o las tradiciones de los comanches? No. Y que puede hacerse lo has visto en ti mismo. ¿Quién tiene la culpa de ello? Sólo tú.

—No.

—Que sí. Has dicho que huirías en cuanto se presentase la ocasión. El negro tiene que vigilarte y te quitó la ocasión por medio de esos palos. Tienes que reconocer que sólo ha cumplido con su obligación.

—Pero por este procedimiento me ha puesto en ridículo. Prefiero sufrir grandes dolores que llevar estos palos.

—Eso es lo que él no comprende, su intención fue buena. Si me hubieras dado palabra de no huir, estarías al aire libre disfrutando de todos los honores que corresponden a un caudillo.

—No puedo dar esa palabra.

—Sí, puedes.

—No.

—Puedes darla porque tu negativa ni te perjudica ni te favorece ya.

—Buscaría a mis guerreros para ponerles en guardia.

—No los encontrarías. Nale Masiuv y todos sus guerreros marchan en estos momentos prisioneros de los soldados. Cayeron en una trampa y fueron hechos prisioneros todos sin excepción. Puedo asegurártelo.

—No la creo.

—Old Shatterhand cuando da su palabra no miente y yo te la doy de que es verdad lo que acabo de decirte.

El indio inclinó, abatido, la cabeza.

—Y también es verdad —añadí—, que Vupa Umugi, siguiendo un rastro falso, va recto a una trampa de la cual no podrá salir vivo si no se rinde. En ella le espera la muerte por tiro o sed.

—¿Y todos los guerreros de Nale Masiuv se entregaron?

—Sí, marcha con sus hombres camino de sus poblados, custodiado, creo yo te he dicho, por los soldados.

—Entonces los matarán.

—No. El jefe de estos caras pálidas me ha dado palabra de perdonarles la vida.

—¿La cumplirá?

—Estoy convencido de ello

—¿Pero lo menos que les harán será robarles lo que llevan encima?

—¿Robarles? ¿A qué llamas tú robar? ¿No pertenece al vencedor el vencido con todo lo que es suyo?

—¿También tratándose de cristianos?

—También tratándose de nosotros, nos obligáis a proceder lo mismo que vosotros hacéis con nosotros. Si fuerais vosotros los vencedores, no sólo nos despojaríais de toda nuestra propiedad sino que nos quitaríais hasta la vida. Si os hacemos merced de la vida es ya exceso de bondad e imposible que podáis exigir más.

—¿De modo que los soldados blancos despojarán a los comanches de todo lo que llevan?

—De caballos y armas, sí.

—¿Y cómo van a vivir los guerreros rojos sin caballos y sin armas?

—Eso es cuenta de ellos. Vosotros habéis desenterrado el hacha de guerra; no lo hubierais hecho si no poseyerais caballos y fusiles. Si os despojamos de ambas cosas no cometemos un robo, pues nos corresponde de derecho este botín, y a la vez, procuramos incapacitaros por algún tiempo a romper la paz.

—¿Entonces le quitaréis también a Vupa Umugi y a sus guerreros los caballos y fusiles?

—¡Probablemente!

— ¡Uff!, eso es grave.

—Grave para vosotros, en efecto, pero no merecéis otra cosa. Piensa en ti mismo. Más, mucho más que quitarle su caballo y su fusil merece el que fuma con otro la pipa de la amistad y de la paz comprometiéndose a no descubrir a persona alguna su wigwam y que después de este juramento llega con numerosos guerreros para quitarle, no sólo su wigwam, sino también la vida. Debes comprenderlo así.

Así lo comprendió y suspiró apenado:

—También mi fusil y mi caballo.

—No, eso no. A pesar de tu enemistad te considero mi amigo y te guardo afecto. Conservarás lo tuyo. Y también con relación a Vupa Umugi veré si es posible que triunfe la clemencia. Depende por completo de la manera que él se conduzca.

—¿Cómo ha de conducirse? Son guerreros y se defenderán.

—Por su bien deseamos que no sea así. Pues si corre nuestra sangre, cosa que queremos evitar justamente, no podréis contar con benevolencia. Espero, sin embargo, convencer al jefe y hacerle comprender que su oposición sería una locura. Supongo que juzgará mis motivos mejor que tú.

—¿Qué yo? — preguntó sorprendido.

—Sí. He querido hacer tu prisión lo más llevadera posible y te pedí solamente la promesa de no huir. Me la has negado, porque no querrás convencerte de que tu huida sólo podía acarrear perjuicios sin beneficiaros en nada. Me obligaste así a usar la severidad contigo.

—No te hice esa promesa porque aun no sabía lo que ahora sé.

—¿Luego reconoces al fin que no te es posible ayudar a vuestros guerreros.

—Sí.

—En ese caso aun estás a tiempo de hacer esa promesa.

—La hago.

—Está bien. Pero no olvides que por tu proceder puedes favorecer o perjudicar no sólo a ti sino también a los tuyos. Lo que hagas bien o mal les tocará a ellos de rechazo. Si faltas a tu palabra caerá sobre ti y sobre los comanches.

—No faltaré.

—Perfectamente. ¿Pero qué garantía me ofreces?

Me miró como interrogándome, por eso le expliqué:

—Me fío de la palabra de un cristiano, pero jamás de la promesa de un rojo.

—¿Te fiarías de Winnetou?

—Siempre, siempre; pero es una excepción y en su fuero interno es cristiano.

—Si un guerrero rojo da en prenda todos sus amuletos cumple todos sus compromisos.

—Contigo no reza eso, pues no crees en el poder de los amuletos.

—Entonces fumaré contigo la pipa del juramento.

—Tampoco puedo considerarla como garantía. La fumaste con Bloody-Fox y conmigo, a pesar de lo cual faltaste a tu palabra.

Bajó los ojos y dijo muy quedo y sentido:

—El castigo que recibo de Old Shatterhand es duro; no va dirigido a mi cuerpo, pero llena mi alma de un dolor profundo.

Yo le notaba que este dolor existía realmente y que su pena era verdadera, por eso le dije:

—Ya has oído que aun me considero tu amigo y hermano, por tanto voy a renunciar por excepción a mi acostumbrada prudencia y voy a creer y tener confianza en ti. Pero mi corazón sufriría muchísimo si me engañaras nuevamente. ¿Huirás si te dejo libre?

—No.

—¿No abandonarás el oasis sin autorización mía?

—No.

—Deseo igualmente que no pretendas salir por el camino de cactos para ver y hablar con tus comanches.

—No lo haré. Y aun cuando ellos vinieran callaría hasta tener tu permiso. Te lo prometo.

—Dame, pues, tu mano, como lo hacen hombres y guerreros cuyo orgullo se resiste a buscar ventajas por el procedimiento de la mentira.

Me miraba a los ojos con tanta franqueza que yo estaba convencido de que no me engañaría. Pero para más seguridad y a causa de Bob añadí:

—¿Has estado furioso contra Bob?

—Mucho.

—¿Piensas vengarte?

—No. Un guerrero rojo tiene a menos vengarse de un hombre negro. Este nigger no sabía lo que hacía. No sospechaba que era indigno de un jefe colocarle esos palos a la espalda.

—Yo te libraré de ellos.

Se los quité. Estiró sus entumecidos miembros y salió conmigo al aire libre donde llevaban otra vez los caballos a beber. Madre Sanna nos trajo la comida y cuando hubimos comido, y todo quedaba tranquilo al lado de la charca nos tumbamos a descansar, pues teníamos que estar en pie en cuanto despuntara el día. Schiba-bigk se colocó entre Old Surehand y entre mí sin que se lo exigiéramos nosotros. Quería ponerse voluntariamente bajo nuestra vigilancia y demostrar así que tenía intención de cumplir su promesa.

Al amanecer nos levantamos a llenar de agua todas las corambres de que disponíamos, nos aprovisionamos de viandas y después de despedirme de Schiba-bigk marchamos a caballo. Bob estaba en el camino para preguntarme:

—Massa Shatterhand decir a Bob si vigilar otra vez joven indio.

—No, ya no es preciso.

—¿Tampoco atar palos a la espalda?

—De ninguna manera. Ha prometido no huir y cumplirá su promesa.

A pesar de que yo lo decía plenamente convencido, no se me ocurrió olvidar por eso las precauciones más elementales. En el campo de cactos quedaron apaches suficientes para custodiar a los cincuenta comanches presos, y di al cabecilla de esta guardia la orden de vigilar a Schiba-bigk, no dejándole salir en ningún caso. Después cabalgamos en número de doscientos: éramos más que bastantes para terminar con los comanches. Esta vez nos acompañaban, naturalmente, Parker y Hawley.

Nos dirigimos primero al lugar donde habíamos dejado el día anterior a los cinco apaches. Habían sido muy listos y en cuanto amaneció avanzaron para saber lo que había sido de los comanches. Después de un corto paseo a caballo encontraron el sitio donde éstos habían pernoctado; los naiini ya se habían puesto en camino; también demostraban tener mucha prisa. Les seguimos a buen paso, y siempre al alcance de mi catalejo, pero sin acercarnos demasiado para que no pudieran distinguir si eran rojos o blancos los que venían detrás de ellos; debían tomarnos, como era natural, por los soldados de caballería.

Transcurrió el día sin que pasara nada de particular, excepto el fuerte viento que se levantó al atardecer y que es tan corriente en el Llano Estacado. Venía del Norte, había barrido una gran parte del desierto y era por ello muy caluroso. Le teníamos casi a nuestras espaldas; sin embargo, nos molestaba bastante y por cierto no sólo su calor, sino aun más, por la arena que levantaba y que se nos metía por ojos, oídos, boca y nariz.

Seguimos cabalgando y al atardecer vimos avanzar hacia nosotros un grupo de pieles rojas. Eran Winnetou y su gente que, habiendo terminado la colocación de las estacas que debían guiar a los comanches hasta la trampa, venían a reunirse con nosotros. El abrasador viento que tanto nos había molestado durante el día fue providencial para la buena realización de nuestro plan, ya que borró las huellas dejadas por los apaches al salir de los cactos. De no haber ocurrido así, los hombres de Vupa-Umugi se habrían dado cuenta de que los colocadores de las estacas entraban y salían del grupo de cactos, con lo cual habrían sospechado algo y posiblemente no se hubieran dejado encerrar.

—¿A qué distancia están de nosotros? —pregunté a Winnetou.

—Montan muy de prisa, pues tienen sed, pero pronto tendrán que hacer alto, porque el sol está en el ocaso.

—Sí, dentro de un cuarto de hora es de noche, ¿Cuánto tiempo a caballo hay desde aquí al campo de cactos?

—Dos horas.

—Luego no llegarán hoy a él; eso nos conviene, así los tendremos mañana de día en la trampa. Los guerreros de mi hermano rojo no tienen consigo a sus caballos. ¿Los ha mandado Winnetou con las corambres al oasis?

—Sí, Bloody-Fox, que conoce el camino directo, ha marchado con ellos para colocarlos distanciados y señalar el camino con las estacas que nos sobraron. Pero las corambres que llevan no son suficientes.

—En cuanto hayamos acampado enviaremos las nuestras. ¿Era eso con lo que habías contado?

—Sí. Se ha levantado el viento borrando mis huellas; nuestro plan tendrá un éxito completo. Sigamos algo más allá para estar lo más cerca posible de los comanches, pues en cuanto se internen mañana en los cactos, tenemos que hallarnos tan próximos a ellos que en cuanto despierte su desconfianza ya no encuentren lugar para retroceder o escapar por los lados.

Montó su caballo y nos alejamos. Su gente tenía, naturalmente, que correr, pero guardaban tan bien el paso de los caballos que pudimos continuar a la misma velocidad. Aun después de oscurecer seguimos avanzando de estaca en estaca hasta que hubimos de detenernos para no tropezar con los enemigos.

El viento se había aplacado mientras tanto y bien pronto cesó del todo. La oscuridad duró hasta que salió la luna. Ya anteriormente se habían cargado los pellejos vacíos sobre los caballos con los cuales marcharon unos cuantos apaches en cuanto, la claridad de la luna les iluminó el camino. Winnetou los acompañó hasta el primer puesto de relevo cuya situación desconocían. Lo esencial lo teníamos dispuesto y nos podíamos entregar al descanso que tanta falta nos hacía. Cuando más tarde llegó Winnetou se tumbó a mi lado pero sin despertarme del profundo sueño. Otro en su lugar no me hubiera dejado dormir para comunicarme lo que fuera preciso; pero él sabía que entre nosotros no había necesidad de estos detalles.

A pesar de haberse echado más tarde que nosotros estaba en pie el primero a la mañana siguiente. No nos detuvimos a desayunar. Podíamos comer en el camino; solamente bebimos agua y dimos el resto a los caballos que no llegaron a saciarse. De este modo se vaciaron las corambres restantes y Winnetou las mandó también con algunos de sus hombres al relevo. No necesitaba acompañarlos pues ya iba siendo de día y se conformó con señalarles la dirección exacta.

Nos pusimos otra vez en marcha y por cierto a una velocidad que dejábamos atrás a los infantes. Yo miraba atentamente por el anteojo y pronto me convencí de que por la noche habíamos estado muy cerca de los comanches; al cuarto de hora llegamos al sitio donde habían acampado y pudimos observar que hacía poco que todos habían dejado aquel lugar.

Bien pronto los divisé a ellos mismos. También Winnetou había cogido su catalejo. Los observó breve tiempo y dijo luego, satisfecho:

—Van muy despacio. ¿Lo ve mi hermano?

—Sí. Los caballos están reventados de los dos días de marcha y sin beber.

—Y ellos mismos estarán padeciendo sed, a pesar de lo cual se resistirán mucho antes de rendírsenos.

—Para Vupa-Umugi hay otra presión mucho mayor que la sed.

—Mi hermano se refiere a los amuletos del jefe comanche. Hizo muy bien en traérselos cuando estuvo en el «Valle de las Liebres». Nos será fácil la victoria y cómodo el regreso porque Old Shatterhand ha entregado a los dragones los comanches de Nale-Masiuv, a los que había apresado.

Era la primera palabra que hablábamos sobre el particular. Tenía que ser contrario a sus cálculos que no vinieran ni Nale-Masiuv ni los soldados de caballería; sin embargo nada me había preguntado el día anterior. Otro no habría descansado hasta haber obtenido una aclaración; pero él no profirió una sola pregunta y con su incomparable agudeza lo había adivinado todo como lo demostraban sus últimas palabras. Estas me ofrecieron ocasión de referirle en qué forma se nos había venido a las manos Nale-Masiuv y cómo nos habíamos deshecho de él. Al terminar mi relato dejó escapar un ¡uf! de satisfacción y añadió luego:

—Mi hermano ha obrado muy acertadamente. Todos esos rojos hubiesen sido para nosotros una carga, lo mismo que los jinetes blancos a los que no necesitamos para coger a Vupa-Umugi. Nale-Masiuv está bastante castigado con la pérdida de los fusiles de sus guerreros. Winnetou sabrá si el comandante ha cumplido su palabra de no quitarles la vida; si ha faltado a ello o ha atentado contra uno o contra varios, lo pagará con su vida ¡Howgh!

Con esto puso término al asunto, ni necesitaba perder más palabras referentes a su última amenaza; lo decía en serio y la realizaría si más adelante se demostraba que el comandante no había cumplido su promesa.

La distancia hasta el campo de cactos que había de servir de trampa a los comanches, la había tasado Winnetou en dos horas; pero necesitábamos emplear tres, porque los naiini cabalgaban muy despacio debido al agotamiento de los caballos. Nosotros íbamos siempre detrás, pero en forma que ellos no pudieran ver nos, observándolos nosotros a través del anteojo. No iban en hilera sino que formaban anchas filas y unos detrás de otros. Después de transcurridas tres horas fueron estrechándose las filas: juntábanse más y más hasta formar una estrecha línea sin apartarse en lo más mínimo del camino.

—¡Ah! Ha llegado el momento decisivo —dije a Winnetou—. No se detienen. Al parecer siguen sin sospechar nada.

—Sí —asintió—. Han llegado a la angosta entrada que conduce dentro de los cactos. No pueden abarcar ese campo con la vista y se figurarán que no es muy extenso porque, al parecer, lo ha atravesado Schiba-bigk. Además de esa confianza la sed los arrastra a internarse. Donde crecen cactos hay humedad y creerán encontrar detrás de él el oasis, porque desconocen que la humedad que ha producido estas plantas está a flor de tierra y en muy pequeña cantidad.

Después de algún tiempo vimos también nosotros los cactos que cubrían con sus miles y miles de ejemplares una extensión cuyo límite no podía apreciarse en ningún sentido. Una faja estrecha y clara daba entrada a él, formando una especie de camino cuyo suelo debía ser tan árido que la más pequeña planta no encontraba medio de prosperar. Y justamente allí, donde empezaba este camino, había colocado Winnetou una estaca en el suelo para convencer aún más a los comanches que habían de penetrar por ahí dentro del campo de cactos.

En efecto, así lo hicieron sin el menor reparo y tanto se internaron que los vimos desaparecer en lontananza al llegar nosotros a la linde de la espesura espinosa. Allí nos detuvimos como era natural apeándonos. Los caballos fueron llevados lejos del alcance de las balas, trabándoseles las patas; queríamos evitar que fueran heridos en caso de que hubiera lucha, cosa no improbable, y ocupamos posiciones que dominaban por completo el camino desde su comienzo hasta muy adentro, siendo imposible que pudieran atravesarlo los comanches a su regreso.

Este camino tenía al iniciarse, una anchura de unos veinte pasos pero se estrechaba de tal manera en lo que alcanzaban nuestras balas, que a lo sumo podrían pasar cuatro o cinco jinetes muy juntos. De lo cual resultaba que si los comanches tenían la loca pretensión de atacarnos disponían de un frente de cinco hombres como máximum por treinta de fondo y con la sexta o quinta parte de los que éramos podíamos repeler el ataque. Bastaba que nuestras balas deshicieran las primeras filas y los cuerpos de los caídos formarían una barricada que no podrían vencer los otros, tanto más cuanto los cactos no permitirían desviarse a derecha ni izquierda.

Por fin habíamos logrado atraer al enemigo a la magnífica trampa y podíamos esperar tranquilamente lo que iba a emprender ahora. ¿Emprender? No había para él otra solución que retroceder en cuanto llegara al sitio donde terminaba el camino y no pudiera continuar.

Esperamos una hora, dos y más; los comanches no venían. Seguramente no se habían vuelto inmediatamente de llegar al término del camino sino que se habrían detenido para deliberar; pero tenían que volver, de eso no cabía duda. Nuestras miradas estaban clavadas en el punto Por donde habían de aparecer.

—¡Uff! — exclamó por fin Winnetou, señalando hacia adelante.

Sus ojos penetrantes habían descubierto antes que nosotros a los que se acercaban. Venían despacio, cansados y desengañados. Aun no nos veían porque estábamos sentados en el suelo y nuestros caballos muy internados en el desierto. Pero pronto se detuvo la larga y estrecha columna; nos habían descubierto y nosotros nos levantamos para hacernos presentes.

Si habían sido de opinión que los que les seguían eran los dragones, ahora reconocieron su engaño. Tan cerca estaban que tenían que ver que no eran blancos sino indios a los que tenían delante.

—¡Qué terror para ellos! — dijo Old Surehand, que estaba a mi lado.

—¿Terror? Aun no — contesté.

—Pero seguramente.

—No. Aun no es terror para ellos, por de pronto sólo sorpresa.

—¿Por qué?

—Nos pueden tomar también por los comanches de Nale-Masiuv.

—Es verdad.

—Pero aunque así sea, nuestra presencia tiene que extrañarles porque están plenamente convencidos de que Nale-Masiuv ha ido llevando por delante a los dragones.

—Efectivamente. Tengo curiosidad por saber lo qué harán.

—Lo que harán ya lo sé. Mandarán a uno o varios guerreros para averiguar quiénes somos. ¿Ve? Ahí vienen.

Vimos destacarse a dos de ellos y acercarse a nosotros muy despacio, pero no a caballo, sino a pie.

—¿Quiere mi hermano salir conmigo a su encuentro? — preguntó Winnetou.

—Sí; hagámoslo.

Con la misma parsimonia que llegaban los comanches nos fuimos nosotros a su encuentro. Vieron que uno de nosotros era un rojo y otro un blanco. Esto les chocó y quedaron parados. Con un ademán les indicamos que se acercaran y seguimos andando, en vista de lo cual se fueron aproximando, pero titubeando y parándose de nuevo.

—Hable mi hermano — dijo Winnetou.

Por lo general me cedía a mí el derecho de llevar la palabra en ocasiones como la presente. Yo les grité a los naiini:

—Acérquense sin miedo los guerreros comanches. Queremos hablarles, y nada les pasará si no intentan hacer uso de sus armas.

Entonces vinieron. Los había llamado porque no quería ir hasta donde ellos estaban pues nos hubiéramos colocado así al alcance de los comanches y había que evitarlo. Precisamente a mitad de camino coincidimos pero sin que ellos se acercaran del todo a nosotros.

—Vupa-Umugi, el jefe de los comanches naiini, os envía a que averigüéis quiénes somos —dije—. ¿Me conocéis?

—No — contestó el de más edad, mientras la mirada de ambos se fijaban en azorado respeto sobre Winnetou.

—-¿Tampoco al guerrero rojo que veis aquí, a mi lado?

—¡Uff! Ese es Winnetou, el caudillo de los apaches.

—Y yo soy Old Shatterhand, su amigo blanco y su hermano.

—¡Uff! ¡Uff! —exclamaron ambos contemplándome con minuciosidad. Si la vista del apache les había llenado de confusión, aumentó su desconcierto cuando oyeron mi nombre; pero procuraron disimular.

—¿Creíais que os seguían los jinetes blancos? — continué.

No contestaron.

—¿Y detrás de ellos había de venir Na le-Masiuv?

—¿Por dónde lo sabe Old Shatterhand? —preguntó el más viejo.

—Aun sé mucho más; lo sé todo. Queríais engañar a los jinetes blancos hasta su perdición y ahora os encontráis vosotros mismos en ella. Mirad frente a vosotros. Allí veréis trescientos guerreros de los apaches mescaleros que tienen sus fusiles preparados para matar, hasta el último comanche, si os defendéis.

—¡Uff! ¡Uff!

—No podéis de ningún modo regresar por aquí. Tenéis que entregaros. Si así no lo hacéis seréis víctimas de nuestras balas o tendréis que morir miserablemente de sed entre esos cactos salvajes que no os ofrecen salida.

Se miraron mutuamente. A pesar de que hicieron esfuerzos para disimular la impresión que mis palabras les causaban, no podía desconocerse que estaban profundamente alterados. Luego preguntó el que había hablado hasta entonces:

—¿Dónde están los jinetes blancos?

—¿Te figuras que íbamos a decírtelo?

—¿Y dónde está Nale-Masiuv?

—Tampoco te lo diremos. Pero a cambio de eso voy a preguntarte ¿dónde está Schiba-bigk con sus cincuenta comanches?

—¡Uff! ¿Schiba-bigk? No lo sabemos

—Pero nosotros sí lo sabemos.

—¿Dónde?

—Con seguridad no os precede. Habéis creído seguirlo; pero él no ha cabalgado delante de vosotros.

—¿Por qué no?

—No sois guerreros de categoría; nosotros en cambio somos jefes que sólo hablan con jefes. Por lo tanto no pensamos contestar vuestra pregunta. Sin embargo, voy a comunicaros algo que participareis a Vupa-Umugi.

—Se lo diremos.

—Dos días han pasado que vais siguiendo la dirección de las estacas porque creíais que Schiba-bigk os señalaba por este medio el camino; pero no ha sido él, sino Winnetou, el que las ha clavado en la arena para desorientaros.

—¡Uff! ¿Es cierto eso?

—Old Shatterhand dice siempre la verdad. Schiba-bigk no podía señalaros el camino porque le hemos cogido prisionero. Igualmente está prisionero Nale-Masiuv con todos sus guerreros: ha caído en nuestras manos y en poder de los jinetes blancos, a los que pusimos en guardia contra él y contra vosotros. Eso es lo que habéis de decir a Vupa-Umugi.

Me miró con fijeza y aterrado exclamó:

—Vupa-Umugi no lo creerá.

—Nos tiene sin cuidado que lo crea o no, pero es cierto.

—Sabemos que Old Shatterhand es amigo de la verdad pero lo que acaba de decir no quiere penetrar en nuestros oídos ¿Estaría dispuesto a decirlo al propio caudillo?

—Sí.

—Nos volvemos pues para comunicárselo a Vupa-Umugi.

—Hacedlo así. Aquí nos quedaremos esperando a que él venga.

Se fueron y nosotros nos sentamos en el suelo. Cuando llegaron al sitio donde estaban sus camaradas vimos, por los gestos que hacían, la impresión que les causaba el mensaje. Todos los jinetes se apearon de, sus caballos sobre cuyos lomos habían continuado. Después de un rato vino sólo un hombre hacia nosotros; pero no era Vupa-Umugi sino el hombre con el que habíamos ya hablado. Al alcanzarnos nos participó:

—El caudillo de los comanches ha escuchado nuestras palabras y no quiere creerlas; quiere oírla de vuestra boca.

—Las oirá. ¿Por qué no viene?

—Aquí está Old Shatterhand, y aquí está Winnetou, el caudillo de los apaches. Por eso no quisiera venir solo.

—Está bien; dos a dos. Que se traiga a otro más.

—Le acompañará Apanatchka, el segundo jefe de los naiini.

—No hay inconveniente.

—Old Shatterhand y Winnetou traen sus armas; por eso traerán también las suyas Vupa-Umugi y Apanatchka.

—También en eso estamos conformes.

—¿No tienen que temer ninguna traición?

—No.

—¿Y pueden retirarse libres después de haber hablado con vosotros?

—Sí.

—Daremos fe a vuestras palabras si Winnetou y Old Shatterhand lo prometen bajo su palabra.

—Yo lo prometo. Howgh — contestó Winnetou.

—Yo ya lo he prometido y no necesito repetirlo —dije yo—. Lo que Old Shatterhand dice equivale a un juramento. En cuanto a Vupa-Umugi y Apanatchka deben ser unos guerreros muy cobardes.

—Son los más valientes y más valerosos de toda la tribu. ¿Por qué los insulta Old Shatterhand llamándoles cobardes?

—Porque preguntan si se pueden retirar libremente.

—Esta pregunta es corriente cuando dos guerreros de bandos enemigos se reunen para una conferencia.

—¿Y hemos hecho nosotros esa misma pregunta?

—No — contestó azorado.

—Mira atrás y delante de ti. Allí están los apaches y allí los comanches; nosotros nos hallamos justamente en el centro de los dos. Por lo tanto ninguna de las partes que aquí han de reunirse tendrá ventajas sobre la otra. Si Vupa-Umugi y Apanatchka preparasen un golpe contra Winnetou y contra mí, el peligro para nosotros sería el mismo que el que correrían ellos si nosotros quisiéramos engañarlos. Sin embargo no hemos aludido para nada a nuestra seguridad; tú, en cambio, nos has exigido la promesa de que les dejemos volver libres, ¿Quién es el valiente y quién el cobarde? ¿Te ha ordenado Vupa-Umugi que lo preguntaras?

—Sí.

—Dile entonces que haga un esfuerzo de valor y que venga. Cumplimos nuestra palabra y somos demasiado orgullosos para atacar a un comanche que demuestra no tener valentía.

Marchó.

—Mi hermano ha hablado muy bien —alabó Winnetou, que en mi lugar hubiera dicho exactamente lo mismo.

Yo tenía curiosidad por conocer a Apanatchka, el segundo jefe, que a juzgar por su nombre debía ser un excelente guerrero, pues la palabra comanche Apanatchka significa un hombre que en todos los conceptos es bueno y competente.

No pasó mucho tiempo, cuando llegaron ambos, erguidos y soberbios como gente que tiene de su parte todas las ventajas. Querían imponernos con su actitud, cosa que ciertamente no pudieron conseguir. Sin decir palabra se sentaron frente a nosotros, con sus fusiles colocados sobre sus rodillas y sus miradas fijas en nosotros. No nos dejamos engañar por eso; en su interior debía andar la cosa muy distinta de lo que expresaban sus inmóviles facciones.

Francamente me había figurado a Apanatchka como hombre de más edad; pero era un joven y tuve que confesar que, excepto Winnetou, no había visto otro indio más interesante.

No era excesivamente alto pero muy fuerte y de complexión robusta. Buscaba en vano en su cara los rasgos típicos del indio; no había allí ni los ojos oblicuos ni los pómulos salientes. Su cabello era largo y estaba atado en lo alto de la cabeza. Casi estaba tentado de creer que se trataba de pelo rizoso que sólo a fuerza de cuidados había conseguido ser lacio. A pesar del color bronceado de su cara me parecía como si su labio superior, la barbilla y las mejillas tuvieran ese sombreado especial que se observa en hombres de barba muy oscura cuando están recién afeitados. ¿Tendría este Apanatchka contra toda particularidad de la raza india, una barba tan fuerte y áspera que necesitaba afeitarse? ¿De dónde sacaba el jabón? Es sabido que los indios no suelen afeitarse sino que se arrancan tantas veces los pocos pelos que les nacen en la cara hasta que ya no vuelven a salir. Ese indsman me era muy simpático. Su fisonomía me hacía un efecto que podía llamarse familiar. ¿Le habría visto ya alguna vez? Seguramente no. Pero entonces había entre gente conocida mía de ahora o de antes, una cara que le era muy parecida. Con la celeridad del rayo se presentaron a mi imaginación cientos y cientos de rostros, pero la que buscaba no estaba entre ellos. Es muy raro que aquella que está más próxima a nosotros esté a veces tan lejos.

Cuando se reúnen jefes enemigos para una conferencia, el más notable no es el que inicia la gestión. Se funda que debe hablar precisamente aquel que mayores motivos tenga para dar buenas razones Vupa-Umugi, al parecer, tenía la intención de hacer como si en nada le importase llegar a una inteligencia con nosotros; callaba, y su cara expresaba que no hablaría hasta que nosotros le dirigiéramos la palabra. A mí me podía tener sin cuidado; teníamos tiempo, mucho más tiempo que ellos.

Miré a Winnetou y sus ojos me dijeron que no estaba dispuesto a iniciar la conversación. Por eso esperamos aún un rato y como seguíamos igual me eché en el suelo todo lo largo que era pasando mi brazo por debajo de la cabeza como el que quiere descansar y hasta dormirse. Este proceder surtió efecto, aunque por ahora a medias, pues Vupa-Umugi miró a Apanatchka animándole a hablar, después de lo cual dijo éste:

—Old Shatterhand y Winnetou, el jefe de los apaches deseaban hablarnos.

Quedé echado sin contestar; también callaba Winnetou. Apanatchka repitió sus palabras:

—Old Shatterhand y Winnetou, jefe de los apaches deseaban hablarnos. ¿No es cierto lo que digo?

Tampoco recibió esta vez contestación. Por tercera vez repitió las mismas palabras. Ahora me enderecé lentamente y dije:

—Me sorprende lo que ahora oigo. No somos nosotros los que queríamos hablaros, sino que se nos ha preguntado si queríamos decir a Vupa-Umugi lo que parecía increíble a sus mensajeros. Le hemos permitido que se acerque y ahora está ahí sentado como si nada quisiera oír. ¿Por qué calla y deja hablar a Apanatchka en su lugar? No era Apanatchka sino él el que quería hablar con nosotros, y si no quiere abrir la boca, por nosotros no hay inconveniente. Tenemos todo el agua y toda la carne que necesitamos. Si tiene tanto tempo como nosotros, puede continuar en su mutismo.

Hice ademán de volverme a tumbar y surtió efecto, pues Vupa-Umugi me invitó a escucharle.

—Continúe sentado, Old Shatterhand y oiga mis palabras.

—Ya oigo — contesté brevemente.

—Old Shatterhand ha asegurado que Nale Masiuv, con sus guerreros, ha caído prisionero.

—Lo he dicho y es cierto.

—¿Dónde cayó prisionero?

—En los «Cien Arboles».

—¿Por quién fue hecho prisionero?

—Por mí, por los guerreros apaches y los jinetes blancos que se habían unido a nosotros.

—¿Dices que Schiba-bigk también fue preso?

—Lo está.

—¿Por quién?

—Por Winnetou y por mí con nuestros apaches.

—¿Dónde?

—Cuando estaba en camino de los «Cien Arboles» para señalar el camino hacia Bloody-Fox por medio de estacas.

—No puedo creerlo.

—Pues no lo creas.

—Pruébalo.

—¡Pshaw! Vupa-Umugi no es hombre para exigir pruebas a Old Shatterhand.

—¿Cómo es posible tropezar a la vez con Schiba-bigk, con los jinetes blancos y con Nale-Masiuv? No existen casualidades de esta índole.

—No era casualidad; era cálculo.

—¿Cálculo? Para eso es preciso que estuvieras informado de todo cuanto habían decidido hacer los guerreros comanches.

—Y lo estábamos.

—¿Por quién?

—Por ti mismo.

—¡Uff! ¿Te he dicho yo algo?

—Sí.

—¿Cuándo y dónde?

—A orillas del «Agua Azul».

— ¡Uff! Muy crédulo te figuras tú a Vupa-Umugi.

—Eso no. Pero tienes una cantidad enorme de imprudencia. Has estado materialmente ciego y sordo, has faltado en todo lo que es esencial para el buen éxito de una empresa como la vuestra.

—¿Qué empresa?

—Esta pregunta es ridícula. Hace mucho tiempo que Winnetou, el jefe de los guerreros apaches consiguió espiar a dos de tus guerreros comanches, que hablaban de vuestro deseo de ir al Llano Estacado y caer sobre Bloody-Fox; inmediatamente y sin dilación marchó allá a caballo para prevenirle y mandó a sus poblados para que vinieran trescientos guerreros en defensa de Fox. Ahora puedes ver a esos guerreros allá.

—¡Uff! Eso es cuanto se refiere a Winnetou. ¿Pero tú qué sabías?

—Lo supe por él. Mientras él marchaba a avisar a Fox, fui yo al «Agua Azul», para observaros y libertar a Old Surehand. Me ha resultado todo más fácil que lo que esperaba. Mientras tú, reunido con tus mejores guerreros alrededor de la hoguera que ardía cerca de la orilla hablabais de vuestro plan, estaba yo en el agua, escondido entre los juncos oyendo cada palabra.

Quiso proferir un grito de rabia, pero se contuvo; sólo una especie de silbido se escapó de entre sus labios y yo continué:

—Te cogí preso dentro del agua del lago y te solté a la mañana siguiente. Creíste que cabalgaba en dirección Oeste, pero os engañé y retrocedí al río Pecos. Allí estaban dos guerreros que habían de esperar a Nale-Masiuv para enseñarle el vado del río. Conseguí espiarles con Old Surehand. Cuando estábamos en ello llegaron dos mensajeros de Nale-Masiuv que habían de decirte que no vendrían inmediatamente porque había sido atacado y vencido por los jinetes blancos y que antes tenía que pedir refuerzos de otros cien hombres.

— ¡Uff! ¡Uff!

—Mientras que sus dos mensajeros hablaban con tus dos guerreros explicándoles todo el plan, estábamos nosotros tendidos detrás de las malezas oyendo cada palabra.

—Old Shatterhand debe ser el favorito del espíritu malo que le conduce por los caminos del espionaje y le ampara en los mismos.

—¡Pshaw! Luego enviaste seis scouts. Los observamos a orillas del Altchestchi, donde fueron muertos por un apache de los nuestros.

—¡Uff! ¡Muertos! Por eso no los hemos vuelto a ver. Pagaréis este asesinato con vuestra vida.

—No fanfarronees! ¿Cómo puedes ser tan necio en amenazarnos? Schiba-bigk llegó con veinte hombres para indicarte el camino que conduce a Bloody-Fox. Le diste treinta naiinis más, para que cortaran estacas en los «Cien Arboles» y pudiera con ellas señalar el camino. Yo lo sabía, fui al Llano antes que él, le envolvimos con nuestros trescientos guerreros y le cogimos prisionero.

—¡Uff! ¿Opuso resistencia?

—Ninguna, que será la misma que tú pongas.

—Calla. Nosotros lucharemos.

—Ten calma. Cuando le hubimos apresado, volvimos a cabalgar hacia los «Cien Arboles». Arrancamos las estacas que él había clavado y Winnetou las ha ido poniendo en esta dirección para guiaros a este enorme campo de cactos. Por lo tanto era él el que os precedía y no Schiba-bigk.

—¡Uff!

—Yo me quedé próximo a los «Cien Arboles» para esperaros. Llegasteis al anochecer y os fuisteis a la mañana siguiente.

—Pero no sabes la buena caza que allí hemos hecho.

— ¡Bah! El viejo Wabble. Cuando te lo entregaron con su caballo estábamos Old Surehand y yo a cuatro pasos de vosotros metidos entre los arbustos y hemos vuelto a oírlo todo. Ahora ya sabes por dónde me he enterado: por ti mismo. Temprano marchasteis de allí hacia vuestra perdición, porque fiabais en las estacas que eran sin embargo obra de Winnetou. Nosotros continuamos esperando allí a los jinetes blancos. Llegaron y los pusimos en guardia. Cuando se enteraron de que en vez de perseguir, eran ellos los perseguidos, se declararon en seguida dispuestos a unirse a nosotros contra Nale-Masiuv. Nos escondimos y cuando llegó a los «Cien Arboles» fue cercado.

—¿Pero se defendería?

—No.

— ¡Uff! Debió luchar pues no es un cobarde.

—Pero es un traidor. Le invité a una entrevista a la cual no habían de llevarse armas. Acudió llevando escondido un cuchillo. Mientras yo hablaba con él, lo cogió para matarme; en vista de lo cual le di un puñetazo que le desplomó y me lo llevé prisionero. Tuvo que convencerse de que estaba perdido. Además le quité sus amuletos amenazándole con quemárselos, ahorcarle y arrancarle la cabellera. Entonces me pidió misericordia y se la concedí. Fue maniatado y hecho prisionero con todos sus guerreros.

—¿Dónde se halla ahora?

—Los jinetes blancos se lo llevan. Pasarán con él el río Pecos donde le dejarán en libertad pues he perdonado su vida y la de sus guerreros; pero tienen que entregar sus armas y sus caballos.

— ¡Uff! ¡Uff! Eso es porque le quitaste sus amuletos, si no, no se hubiera rendido.

—Tú también te entregarás lo mismo que él.

—No.

—Porque también cogeré tus amuletos,

Una sonrisa maliciosa pasó por su cara al contestarme:

—No me los puedes quitar.

—¿Por qué?

—Porque no los traigo conmigo. Vupa-Umugi no sólo tiene un amuleto sino varios, pero es lo bastante prudente para no llevarlos jamás cuando sale a guerrear, y donde fácilmente pudiera perderlos. Tú no te apoderarás de ellos.

—He dicho que serán míos lo que dice Old Shatterhand es siempre cierto; ya te convencerás. Voy a continuar. Ya no teníamos que habérnoslas más contigo. Llenamos muchas corambres de agua y te seguimos a caballo. Tú te crees listo, pero has sido lo bastante tonto, para seguir hasta aquí a Winnetou, sin sospechar siquiera que el que iba delante no era Schiba-bigk. Ahora estáis en la trampa encerrados por tres partes por los cactos y en la cuarta por los apaches. ¿Piensas luchar?

—Si,

—Pruébalo. Pero yo sé que no lo harás. Aunque vencierais tendríais que sucumbir por falta de agua; pero la victoria es imposible para vosotros. Mira en torno tuyo. No tenéis sitio donde desplegaros y estáis tan juntos que cada una de nuestras balas ocasionaría varias bajas a la vez. Nosotros tenemos agua bastante, vosotros ninguna. Estamos descansados y frescos y lo mismo nuestros caballos; vosotros, sin embargo, estáis pasando sed y vuestras caballerías reventadas. Pensadlo bien

—A pesar de todo lucharemos.

—No harás tal; sé que eres imprudente, pero no te creo loco.

Agachó la cabeza y calló. Largo rato pasó sin que profiriera una sola palabra.

Después dijo en tono ahogado:

—¿Qué determinaréis de nosotros si nos entregásemos?

—Os haríamos merced de la vida.

—¿Nada más?

—Nada más.

—Sin caballos y sin fusiles no somos nadie; no podemos entregarnos.

—Sin embargo los daréis si así lo exigimos. Es gracia más que suficiente el que os perdonemos la vida. Si vosotros fuerais los vencedores no habría misericordia para nosotros sino que moriríamos todos en el palo del martirio.

Cerró los puños con rabia exclamando:

—¡Que el espíritu maligno te guiase hasta el «Agua Azul»! Si no hubiera sido así, el plan que habíamos concebido hubiera tenido éxito.

—Eso es muy cierto, y por eso presumo que no ha sido un espíritu maligno sino un espíritu bueno el que me ha llevado al «Agua Azul». No tenéis esperanzas de poder escaparos. Si no os entregáis estáis perdidos. Debes comprenderlo así.

—No, no lo comprendo así.

—Señal que tu alma te ha abandonado.

—Aun la conservo. No olvides que el matador de indios, al que vosotros llamáis Old Wabble, es nuestro prisionero.

—¿Qué nos importa ése?

—¿Nada quizá?

—Absolutamente nada.

—En nuestras manos servirá de rehén.

— ¡Pshaw!

—Morirá si hacéis algo a cualquiera de nosotros.

—Que muera. Ha caído en tus manos por desobediente y el que me desobedece deja de tener relación conmigo; él se ha desligado así de mí.

—¿Estás conforme entonces de que muera?

—No.

—Acabas de decirlo.

—Pues me has entendido mal. Quiero decir solamente que no haré ningún sacrificio por salvarle, pero si le matáis tomaré venganza sangrienta, de eso podéis estar seguros. He terminado y ya nada tengo que decirte.

Me levanté y Winnetou siguió mi ejemplo. También se pusieron en pie los dos comanches. Apanatchka nos miraba con una expresión extraña en sus ojos; no era rabia, ni ira, ni odio; casi hubiera querido llamarlo simpatía, simpatía y respeto si hubiera podido precisarle mejor; pero procuraba ocultar lo que pensaba y sentía. Tanto mejor podía observarse que el odio y la rabia hervían dentro de Vupa-Umugi. En su interior se desencadenaba una lucha intensa hasta que dijo entre dientes:

—Y también nosotros hemos terminado.

—¿Y no tenéis ya nada que decimos?

—Ahora no.

—¿Y más tarde?

—Voy a hablar con mis guerreros.

—Pues date prisa y no pierdas tiempo. Pudiéramos perder fácilmente la paciencia.

—¡Pshaw! Aun hay medios de salvarse.

—Ni uno sólo.

—Varios.

—Y aunque hubiera ciento no os serviría ninguno de ellos. En último extremo prenderemos fuego a los cactos.

—¡Uff! --exclamó aterrado.

—Eso haremos si no encontramos otro camino para haceros más sumisos.

—¿Piensan ser incendiarios Winnetou y Old Shatterhand?

—Déjate de preguntas. En comparación de vosotros un incendiario resulta siempre una bellísima persona. De modo que habla con tu gente y haznos saber pronto lo que habéis decidido.

—Lo sabrás.

Al terminar estas palabras se volvió alejándose con Apanatchka y en actitud mucho menos gallarda que cuando vino. También nosotros nos reunimos con los nuestros que tenían curiosidad por saber lo que habíamos conseguido en nuestra conversación con los dos jefes.

Como era natural, desde ahora no perderíamos de vista a los comanches. Tan descabellado como era pensar en un ataque por parte de ellos, teníamos que contar sin embargo con esa probabilidad y estar preparados a la defensiva. Sólo podíamos ver a los primeros de ellos. Lo que pasaba más allá lo ignorábamos. Por eso busqué mi caballo y cabalgando seguí hasta que no los veía de frente pero sí de costado. Entonces pude apreciar que había allí, donde suponíamos que estaban todos, sólo unos treinta comanches; los demás se habían internado más en el campo de cactos. Me volví y se lo participé a Winnetou.

—Quieren con sus cuchillos abrirse camino a través de los cactos — dijo.

—Soy de la misma opinión. Ciertamente que no lo conseguirán.

—No. El cacto seco es duro como la piedra y sus cuchillos se habrán mellado bien pronto.

—Sin embargo, no debemos omitir ninguna precaución. Volveré allá a caballo para observarles.

—Puede hacerlo mi hermano, pero no es necesario.

—¿Puedo acompañarle, Shatterhand? — preguntó Parker.

—No hay inconveniente.

—¿Y yo también? — informóse Hawley.

—Sí, pero ya nadie más. Busquen sus caballos.

Marchamos hacia el Sudoeste hasta llegar a un sitio donde el campo de cactos formaba un recodo que seguimos. Media hora galoparíamos en esa dirección cuando llegamos a una lengüeta arenosa que se internaba dentro del bosque de cactos. Nos dejamos guiar por ella hasta llegar a su término. Saqué mi anteojo de largavista y busqué con él a los comanches. Los descubrí como puntos pequeñísimos, muy lejos, al Norte. Lo que hacían no podíamos verlo; pero seguramente estaban ocupados en abrirse camino con sus cuchillos. ¡Un camino en esta espesura de púas que la vista no podía alcanzar! Imposible. Nos volvimos como era natural, por el mismo camino que habíamos venido.

Cuando abandonamos la lengüeta arenosa antes mencionada, e íbamos a torcer hacia el Oeste, me pareció como si se moviera algo en el Llano, allá en el Sur, lejos, muy lejos. Dirigí mi catalejo y vi que no me había equivocado, eran jinetes. Aun no podía contarlos, pero después de algún tiempo vi que eran ocho, y que llevaban consigo cuatro caballos o mulos de carga. Cabalgaban hacia el Noreste y tenían por consiguiente que atravesar el campo de cactos por la parte donde estaban nuestros apaches. ¡Si veían a los comanches y les facilitaban la salida del cactos! Cierto que lo creía un imposible, pero ¡cuántas veces me demostró la experiencia que por una pequeña casualidad lo imposible se ha hecho posible! Tenía que procurar que no continuaran su camino y convencerles que viniesen con nosotros al otro lado de los cactos, tanto más cuanto que ahora podía distinguir que de los ocho jinetes, cuatro eran indios.

¿A qué tribu pertenecían? Tenía que saberlo. Cabalgamos un trecho hacia el Sur hasta encontrarnos en su camino y los esperamos. También nos habían visto ellos y se detuvieron un momento para consultarse, luego vinieron hacia nosotros.

Entre ellos sólo había dos que me llamaron la atención, un blanco y un rojo. Este indio tenía en su tocado una pluma de águila, lo que le significaba como jefe. El blanco era un hombre alto, enjuto y que estaba entre los cincuenta y sesenta años. Su indumentaria era extraordinariamente fantástica, mitad de paisano, mitad de militar y, caso chocante, llevaba en el cinto un largo sable. Cuando se nos acercaron lo bastante para poder distinguir sus caras, observé que la del blanco no era justamente de las que inspiran confianza.

Se detuvieron a alguna distancia de nosotros, el blanco hizo un ademán indolente y como quien se rebaja saludó llevándose la mano al ala de su sombrero, diciendo:

—Good day, boys. ¿Qué les trae aquí en el centro de este maldito desierto?

—Damos un paseíto a caballo — contesté.

—¿Pasear? Extraño pasatiempo. Si yo no tuviera que pasar el Llano no había hombre que me trajese por aquí. ¿Y qué son realmente?

—Somos boys.

—Contesten como es debido y no bromeen.

—Usted nos ha llamado boys, por consiguiente, lo seremos.

—Tonterías. Cuando se tropieza con alguien en el salvaje Llano hay que saber a toda costa quién es.

—Muy cierto.

—Perfectamente. Yo les he encontrado, por consiguiente...

—Nosotros también le hemos encontrado, por consiguiente...

—Oiga: Yo no suelo ser muy condescendiente, pero voy a hacer una excepción. Creo que habrá notado que soy oficial.

—Es posible.

—¿Ha oído hablar alguna vez del célebre general Douglas?

—No.

—¿Cómo? ¿No?

—No.

—Entonces ignora en absoluto la historia militar de los Estados Unidos.

—Muy posible.

—Ese general Douglas soy yo.

Al decir esto adoptó una actitud tan petulante que seguramente no habría adoptado un general de verdad.

—Muy bien, muy complacido, Sir.

—He luchado en Bull-Run.

—Muy honroso para usted.

—En Gettysburg, en Harpers-Ferry, en los montes Chattanooga y en veinte batallas más. Siempre salí vencedor… ¿Lo cree usted?

—¿Por qué no? — le contesté.

— Well. Se lo aconsejo. Ahora atravieso el Llano. Estos blancos son criados míos y estos indios mis guías Su jefe es Mba (Eobo), el caudillo de los chickasams.

Con seguridad que un dedo de este jefe valía más que todo el llamado general. Le pregunté:

—¿Han desenterrado los guerreros chickasaws el hacha de la guerra contra otra tribu roja?

—No — me contestó.

—¿Ni contra los apaches ni tampoco contra los comanches?

—No.

—Le espera entonces una gran sorpresa a Mba, jefe de su pacifica tribu. Es el caso que al otro lado de cactos se encontraba Winnetou, el jefe de los apaches con muchos guerreros que han cercado, para cogerlos prisioneros, a Vupa Umugi; el jefe comanche con toda su gente. ¿Quiere presenciarlo. Le invito a usted de muy buena gana.

—Allá me voy — contestó con ojos que echaban chispas.

—¿Winnetou? —preguntó el general—. Tengo que verle. Naturalmente que vamos allá. ¿Y usted quién es, Sir!

—Yo pertenezco a Winnetou y me llamo Old Shatterhand.

Abrió ¡mucho los ojos, me contempló con cara muy distinta a la de antes y dijo:

—He oído hablar mucho de usted, Sir. Me alegro hacer conocimiento. Aquí mi mano, la mano de un general victorioso.

Yo alargué la mía muy satisfecho de que voluntariamente viniera con nosotros. Mba no decía palabra, pero se le veía que lo tomaba como un honor habernos encontrado. Tanto más locuaz era Douglas Quería saber todos los detalles sobre el choque actual entre los apaches y comanches y yo le di las informaciones que consideraba imprescindibles, pues no me gustaba; tenía, francamente, cara de canalla. Cuando oyó el nombre de Old Surehand, se sobresaltó tan visiblemente que tenía que haber alguna relación entre él y el nombrado. Me propuse observarle.

Cuando llegamos donde estaban nuestros apaches, no se sorprendieron poco al ver que traíamos compañía que habíamos encontrado en medio del desierto y que venían preparados para un viaje así, pues los caballos de carga traían corambres llenos de agua. Hice la presentación. Winnetou saludó a Mba con amabilidad correcta, pero al general con marcada reserva. Old Surehand miraba a este último con sorpresa; le extrañaba el exterior de este hombre pero al parecer no le conocía En cambio, el presunto oficial se fijaba con mirada investigadora y hasta temerosa en él, y su preocupación cedía, al parecer, en vista de que Old Surehand le trataba completamente como un desconocido. Esto dio lugar a que se afirmase más aun en mí la convicción de que había que ponerse en guardia contra ese hombre. Aproveché la primera ocasión de hablar a solas con Old Surehand para preguntarle:

—¿Conoce a, ese «casi general», Surehand?

—No — replicó.

—¿No se ha cruzado jamás con él?

—Jamás. Le veo hoy por primera vez.

—Haga memoria si realmente es así.

—No necesito hacer memoria; es realmente así. Pero ¿por qué me pregunta con tanta insistencia, Sir?

—Porque, al parecer, existe entre usted y él alguna relación.

—¿Cómo?

—Se sobresaltó al pronunciar yo su nombre.

—Quizá se equivoque.

—No; lo he visto claramente. Y antes, cuando le vio, le estuvo observando hasta con temor.

—¿Es posible?

—Sí. Se podía observar con toda claridad que estaba ansioso por averiguar si usted se acordaría de él.

—¡Hum! Reconozco su penetrante mirada, Shatterhand; pero en este caso le ha engañado. No tengo nada que ver con ese Douglas.

—Tanto más tiene él que ver con usted, al parecer. Le seguiré observando

—Hágalo, Sir. Se convencerá de que tengo razón.

El sol quemaba abrasador; llegó el mediodía y ya empezaba a atardecer sin que tuviéramos contestación de los comanches. Observamos entre ellos un movimiento que nos indicaba que todos estaban reunidos. Vupa Umugi se había convencido de que era imposible abrir un camino por los cactos y había desistido. No le quedaba más remedio que entablar una nueva conferencia. En efecto, vimos bien pronto acercarse un comanche que desde lejos nos gritó que los dos jefes deseaban hablar nuevamente con nosotros. Contestamos afirmativamente dirigiéndonos al mismo sitio donde había tenido lugar la primera entrevista. Pero antes saqué de mis alforjas los amuletos que yo me había traído del «Valle de las Liebres». Me los guardé debajo de mi chaqueta, abrochándola para que de este modo no estuvieran a la vista.

Apenas nos habíamos sentado cuando llegó Vupa Umugi con Apanatchka. Ocuparon los mismos sitios que antes frente a nosotros y procurando aparentar tranquilidad pero no podía ocultarse que estaban inquietos. Sin embargo, la mirada de Apanatchka no era de enemistad, mientras que en la del viejo caudillo llameaba el odio.

Esta vez no se hizo esperar mucho tiempo Vupa-Umugi. Al poco rato de sentarse empezó:

—¿Continúa Old Shatterhand pensando lo mismo que antes?

—Sí — le contesté.

—He hablado con mis guerreros y vengo a hacer una proposición.

—Le escucho.

—Enterraremos las hachas de la guerra y fumaremos con vosotros la pipa de la paz.

—Perfectamente. Veo que vas entrando en razón. Pero la razón te dirá que sólo podemos aceptar tu proposición bajo ciertas condiciones.

—¡Uff! ¿Queréis imponer condiciones?

—Naturalmente.

—No las habrá.

—Sí las, habrá. ¿O te has creído que después de lo que ha pasado y de lo que intentabais hacer no tienes más que ofrecernos la paz para marcharte como has venido? Esta pretensión es tan impertinente que de buena gana daría orden a nuestros guerreros para que inmediatamente hicieran fuego contra los tuyos. Y así lo haré si me sales otra vez con otra tontería igual. Ten mucho cuidado.

Había levantado yo mucho la voz y hablado en tono tan severo, que le obligué azorado a bajar la vista. Después preguntó en un topo bastante menos confiado:

—¿Qué exigís para dejarnos marchar?

—Lo que ya os dije. Os hacemos merced de la libertad y de la vida, pero nos llevamos vuestros caballos y fusiles. Las demás armas podéis conservarlas.

—No puedo aceptar estas condiciones.

—Bueno, en vista de esto hemos terminado, y la lucha puede empezar.

—Alto; quédate aún. ¿Estás realmente convencido de que sucumbiremos?

—Eu absoluto.

—Nos defenderemos.

—De nada os sirve. Sabemos lo que sucederá, y tampoco ignoráis el resultado de que en caso de haber lucha no quedará ni uno de vosotros.

—Pero también vosotros tendréis muchas bajas.

—Lo dificulto. Mi fusil encantado basta por sí solo para teneros a distancia. Sus balas tienen tal alcance que las vuestras no llegarían hasta nosotros.

—Acuérdate de Old Wabble que está entre nosotros.

—Me acuerdo de él.

—Será el primero que caiga.

—Pero no el último, vosotros le seguiréis. Si corre su sangre no esperéis clemencia de nosotros.

—¡Uff! Old Shatterhand cree que va a hacer con Vupa Umugi lo mismo que hizo con Nale Masiuv.

—Eso creo.

—Tenías en tu poder los amuletos con los que pudiste ganarle.

—¿No te he dicho que también buscaré los tuyos?

—Eso has dicho, pero no te apoderarás de ellos.

—¡Pshaw! Sé dónde los has dejado.

—¿Dónde?

—En el Kuam-Culano

— ¡Uf!

—Cuelgan delante de tu tienda y próximo a la tienda en que está atado el prisionero negro.

—¡Uf! ¿Por quién lo sabe Old Shatterhand?

—Nadie me lo ha dicho, mis ojos lo han visto. Fíjate en lo que voy a hacer ahora.

Me levanté, saqué mi cuchillo y con su auxilio conseguí reunir un montoncito de cactos resecos; luego me volví otra vez a Vupa Umugi.

—Desde el Altches-tschi fui a caballo al Kuam-Culano

—¡Uf!

—Y de allí me traje tres cosas.

—¿El qué?

—Al negro.

—Eso no es cierto.

—Tu caballo favorito,...

—No lo creo.

—...y tus amuletos.

—Eso es mentira, una gran mentira.

—Old Shatterhand no miente. Mira.

Desabroché mi guerrera y saqué los amuletos, que coloqué sobre el montón de cactos. Cuando el caudillo los vio, parecía como si los ojos fueran a salírsele de las órbitas, sus músculos se contrajeron y vi que en el momento inmediato iba a saltar para apoderarse de los amuletos: rápidamente saqué mi revólver y se lo puse, amenazador, delante.

—¡Alto! ¡Quieto! Te he ofrecido seguridad y regreso libre y cumpliré mi palabra; pero estos amuletos me pertenecen ahora y en cuanto hagas ademán de quererte apoderar de ellos te mato.

Quedó aplanado y sin fuerzas, gimiendo sordamente.

—Son… mis... amuletos… en efecto… mis... amuletos…

—Sí, lo son; y vuelves a convencerte que Old Shatterhand sabe siempre lo que dice. Te di mi palabra que te trataría lo mismo que a Nale Masiuv. Di pronto si os entregáis bajo las condiciones que os hemos dicho.

—No... eso... no lo haremos.

—Entonces quemaré, por de pronto, tus amuletos, más tarde te quitaremos la cabellera y después se te ahorcará. Howh.

Saqué un fósforo del bolsillo, lo encendí y apliqué al cacto, que empezó en seguida a arder.

— ¡Alto! ¡Mis amuletos, mis amuletos! —rugía el jefe en el paroxismo del terror—, Nos rendimos, nos rendimos.

Como mi revólver seguía apuntándole, no se atrevía, a pesar de su excitación, a moverse de su sitio. Apagué el fuego y le dije en tono muy serio mientras sacaba otro fósforo:

—Atiende lo que voy a decirte. He apagado el fuego porque prometes entregarte. No se te ocurra querer eludir el cumplimiento de esta promesa. Al más leve intento de negarte vuelvo a prender fuego a la hoguera, que no volverá a apagarse hasta que se hayan quemado por completo los amuletos. Lo dicho vale tanto como si lo hubiera sellado fumando la pipa del juramento.

—Nos rendimos, nos rendimos —aseguró temblando casi de miedo—. ¿Me devuelves mis amuletos?

—Sí.

—¿Cuándo?

—En el momento en que os demos libertad, antes no. Hasta entonces los guardaremos cuidadosamente, pero los destruiremos inmediatamente a la menor tentativa de huida. Exijo de vosotros lo siguiente: tú te quedas aquí con nosotros, entregas tus armas y se te atará. ¿Accedes a ello?

—A la fuerza, a la fuerza, porque tienes mis amuletos.

—Apanatchka regresará donde están vuestros guerreros y se les dará cuenta de lo convenido. En el mismo sitio en que están se deben despojar de todas sus armas y depositarlas allí, acercándose uno a uno para que podamos atarlos lo mismo que a ti. ¿Consentirán?

—Lo harán, porque los amuletos de su jefe son para ellos tan sagrados como los suyos propios.

—Está bien. Tendrán sed y les daremos de beber, después y poco a poco iremos dando también agua a los caballos y abandonaremos este lugar para llegarnos a otro sitio donde haya agua.

»Si obedecéis y os conducís bien no será imposible que cedamos algo en nuestro rigor, dejándoos, por lo menos a algunos los caballos y fusiles. Como ves, soy más bondadoso contigo que lo fui con Nale Masiuv. ¿Estás conforme?

—Sí. Tengo que someterme en todo para salvar mis amuletos y con ellos mi alma.

—Váyase, pues, Apanatchka. Le doy como tiempo la cuarta parte de una hora, si en ese tiempo no han llegado desarmados uno a uno los guerreros comanches, se quemarán tus amuletos.

El joven caudillo se levantó y adelantando un paso hacia mí hízome una reverencia y dijo:

—Mucho he oído hablar de Old Shatterhand. Es el más célebre entre todos los caras pálidas, y no hay quien pueda contra su fuerza y su inteligencia; hoy lo hemos tenido que experimentar nosotros. Apanatchka era enemigo suyo, mas hoy se considera honrado en haberle conocido y si queda con vida, será desde hoy su amigo y hermano.

—¿Quedar con vida? Si te la hemos perdonado.

Se irguió con orgullo al contestar:

—Apanatchka no es ni un niño ni una vieja, sino un guerrero; no consiente que le perdonen la vida.

—¿Qué quieres decir con esto? ¿Qué pretendes? ¿Qué vas a hacer?

—Más adelante lo sabrás, ahora, no.

—¿Vas a hacernos frente?

—No. Yo soy tu prisionero lo mismo que todos los guerreros comanches y no me rebelaré ni buscaré una huida; pero no quiero que jamás pueda decir Old Shatterhand o Winnetou que debo mi vida al miedo y a los amuletos de otro caudillo. Apanatchka sabe lo que le corresponde a él mismo y a su nombre.

Dio media vuelta y se alejó orgulloso.

—¡Uf! — exclamó Winnetou.

Era una exclamación de aprobación y de admiración. Si el siempre silencioso apache se dejaba arrastrar por esta exclamación, no podía ser por motivos corrientes. También mis ojos seguían puestos en el valiente y joven guerrero, que desde el primer momento había atraído mis miradas y que por su proceder demostraba estar muy por encima de sus iguales; pues lo que él pretendía ya me lo figuraba y se lo figuraba igualmente Winnetou.

También se levantó Vupa Umugi, lentamente y con trabajo, como si le agobiase un gran peso. Y en verdad, que era una carga grande, pesada y enorme para él, de la que quizás no se vería libre en su vida, el reproche de que él, el jefe de los comanches naiini se viera obligado a entregarse sin resistencia, en manos de sus enemigos, de esos enemigos que él pensaba destruir. Marchaba tambaleándose entre nosotros al regresar a nuestro puesto. Yo había vuelto a guardar los amuletos. Una vez allí se dejó atar dócilmente y se echó al suelo.

Naturalmente, al primero que referimos el resultado de nuestra conferencia fue a Old Surehand. Después me acaparó el «general», que había escuchado lo que había contado a Old Surehand, queriendo deshacerse en alabanzas a mi favor, pero que yo rechacé con frialdad. Mientras hablaba miraba con codicia mis fusiles, a lo que desgraciadamente no presté atención entonces, pero que más tarde y muy a pesar mío me vino a la memoria. Después dijo con voz apagada:

—Me intereso muchísimo por usted y por todos los que le acompañan, por con siguiente, por Surehand. ¿Es ese su verdadero nombre?

—No creo — le contesté.

—¿Cómo se llama, pues?

—No lo sé.

—Pero conocerá usted su vida.

—No.

—¿Tampoco de dónde procede?

—Tampoco. Si le interesa saberlo voy a darle un buen consejo.

—¿Y bien?

—Pregúnteselo a él mismo. Quizá se lo diga. A mí no me lo ha contado, ni he sido lo bastante indiscreto para quererlo saber.

Me volví dejándole plantado.

Esperábamos ahora la llegada de los comanches. El primero que se acercó no era un rojo, sino un blanco, era Old Wabble. No venía a pie, sino a caballo; no había querido hacerlo de otra manera. Se detuvo delante de mí, saltó del caballo y me tendió su mano para saludarme, exclamando contento y despreocupado, como si nada tuviera que reprocharse:

—Welcome, Sir. Tengo que estrechar su mano por haber venido. He estado muy preocupado por el término de esta aventura. Pero ahora todo marcha bien, th’is clear.

—No. No está todo tan claro —contesté sin aceptar su mano—. Nada tengo yo que ver con usted. En absoluto no mne interesa para nada.

—¿Por qué?

—Porque a pesar de sus muchos años es usted un boy tonto y travieso, del que debe guardarse cualquiera que se precie de sensato y prudente. Quíteseme de delante.

Le dejé plantado lo mismo que hice antes con el general; en vista de lo cual se dirigió a Old Surehand, después a Parker y Hawley; todos le volvieron la espalda sin contestarle. Quedó solo hasta que se acercó el general.

En esto llegaron los comanches uno tras otro como se les había ordenado. ¿Se habían convencido por si mismos que no les quedaba otra salvación, o bien la influencia qué ejercía sobre ellos Apanatchka hizo que no se opusieran a sus advertencias y a sus órdenes? Según llegaban se les cacheaba y después eran ligados. No había ni uno entre ellos al que se le hubiera encontrado arma alguna; todo cuanto pudiera considerarse como objeto defensivo u ofensivo lo habían dejado al lado de sus monturas. Cuando contemplamos estos ciento cincuenta indios, hombres arrojados y sin escrúpulos que venían dispuestos al pillaje, al asesinato, a no perdonar a ningún adversario, es cuando nos dimos perfecta cuenta del peligro que habíamos corrido y de la suerte que nos hubiera esperado.

Al decir que todos los comanches estaban echados en tierra hay que exceptuar de ellos a Apanatchka, que fue el último en llegar y que por orden mía no fue maniatado. Después que los apaches hubieron atado al último de los comanches se acercó a mí el joven caudillo para decirme:

—¿También querrá Old Shatterhand que me pongan a mí ahora las ligaduras?

—No —le contesté—. Contigo quiero hacer una excepción.

—¿Y por qué conmigo?

—Porque tenga confianza en ti, pues tú no eres como los demás hijos de los comanches, de los que no puede uno fiarse.

—¿Pretendes conocerme? Sin embargo, es hoy la primera vez que me ves.

—Es muy cierto; y sin embargo te conozco. Ni tu cara ni tus ojos mienten. Conservarás tus armas y libre cabalgarás a nuestro lado, si me das palabra de no huir.

Winnetou y Old Surehand estaban a mi lado. Una gran alegría iluminó su cara casi siempre seria, pero no contestó.

—¿Quieres darme esa palabra? — pregunté.

—No — dijo,

—Luego tienes intención de huir.

—No.

—¿Por qué te niegas, pues, a hacer la promesa que te pido?

—Porque no necesito huir, pues seré libre o muerto si Old Shatterhand y Winnetou son lo que yo me figuro; guerreros buenos y valientes.

—Presumo lo que quieres decir, sin embargo, te ruego que te expliques más claramente.

—Así lo haré. Apanatchka no es un cobarde que se entrega prisionero sin haber intentado defenderse. El sobresalto por sus amuletos hizo que Vupa Umugi renunciara a toda defensa; pero de mí no quiero que se diga que tengo miedo. Por él y por nuestros guerreros he consentido que se entregaran; pero a mí me excluí en silencio de ese compromiso. Apanatchka no quiere que se le haga merced ni de la libertad ni de la vida; lo que tiene quiere deberlo a sí mismo y no al favor de nadie. Quiere luchar.

Winnetou y yo habíamos adivinado. Era un joven que merecía todos nuestros respetos. Como no le contestáramos en seguida nos miró interrogativamente y continuó:

—Si los que escuchan mis palabras fueran unos cobardes, me rechazarían; pero me dirijo a guerreros de fama y de valor que me comprenderán.

—Sí, te entendemos y te comprendemos —contesté.

—¿Luego consentís?

—Sí.

—Pensadlo bien; vuestro consentimiento costará muy probablemente la vida uno de vosotros. Vuelvo a repetiros que lo penséis mejor.

—¿Crees que nosotros somos menos valientes que tú?

—No. Pero tengo que advertirlo honradamente.

—Eso demuestra que no nos hemos equivocado en Apanatchka. Que nos explique cómo ha imaginado ese duelo por su libertad y por su vida. ¿A quién quiere por adversario?

—Al que le designen.

—No vamos a ser menos francos que tú. Escoge el que tú desees por adversario. ¿Con qué arma?

—La que vosotros designéis.

—También te dejamos la elección.

—Old Shatterhand es muy generoso.

—No. Es muy natural que así se haga y así se determine. Nosotros somos los vencedores y nos conocemos mutuamente. No debemos de aprovechar la ventaja de elegir tu contrario por que sabríamos que te aventajaría.

—¿Aventajarme? Apanatchka aun no ha encontrado enemigo al que haya cedido el campo.

—Tanto mejor para ti. En cuanto a la forma del duelo también la dejamos a tu iniciativa. Escoge.

—Pues escojo el cuchillo. A los dos adversarios se les unirán atándoles las manos izquierdas respectivas, y en la derecha empuñarán el cuchillo. La lucha será a muerte. ¿Está conforme Old Shatterhand?

—Sí. ¿A quién has elegido?

—¿Asentirías si te eligiera a ti?

—Sí.

—¿Y Winnetou?

—También yo — le contestó el apache.

La cara del comanche expresaba extraordinaria satisfacción; nos dijo:

—Apanatchka está muy orgulloso de que los dos guerreros más célebres del Oeste estén dispuestos a batirse con él ¿Le tacharían de cobarde si a pesar de eso no elije a ninguno de ellos?

—Nada de eso —contesté—. Tus motivos obedecerán seguramente a otra causa.

—Gracias. A Winnetou y a Old Shatterhand los considero como invencibles, y si no los elijo como adversarios podría parecer que fuera por falta de valor. Pero les considero para mí como hombres sagrados e inviolables; son los amigos de todos los guerreros blancos y rojos, sirviendo de modelo a los habitantes de este salvaje occidente y yo no debo herirles. Si uno de ellos cayera por mis armas, ni yo ni nadie podría reparar esta pérdida. Ese es el motivo por el cual no elijo ni al caudillo blanco ni al caudillo rojo de los apaches mescaleros.

—Escoge, pues, otro.

Paseó su mirada escrudriñadora por el grupo de apaches, por Old Wabble, Parker y Hawley y se fijó luego en Old Surehand.

—Apanatchka es jefe y no quisiera luchar con un simple guerrero — dijo—, ¿Quién es ese cara pálida que está aquí a vuestro lado?

—Su nombre es Old Surehand — contesté.

—¿Old Surehand? He oído hablar muchas veces de él. Es fuerte, ágil y valiente; puedo elegirle por tanto como adversario sin que se me tache de que busco para mí alguna ventaja. ¿Acepta mi elección o la rechaza?

—La acepto —contestó Old Surehand sin titubear un momento.

—Apanatchka repite lo que ya dijo antes, que es a vida o muerte.

—No es preciso hablar más. Ya sé que no se trata de un juego. Que Apanatchka diga cuándo ha de empezar el duelo.

—Deseo que empiece inmediatamente. ¿Está conforme Old Shatterhand?

—Sí — contesté.

—Tengo ahora que hacer un ruego.

—¿Cuál?

—Hasta ahora todo se ha hecho según mis deseos; justo es que dé ahora una compensación a mi contrincante.

— ¿Qué compensación?

—Que sea él el que dé el primer golpe. Mi cuchillo no le tocará hasta que yo no haya sentido el suyo.

Old Surehand le respondió:

—Yo no acepto eso. No soy ningún chiquillo al que hay que tenerle consideraciones. Ninguno de nosotros ha de tener el derecho de iniciar el ataque. Old Shatterhand dará la señal del duelo y ya cualquiera de los dos puede empegar la lucha.

—Así está bien —asentí yo—. Ninguno de los dos debe tener ventaja sobre et otro, puede buscar Apanatchka su cuchillo.

Había también dejado sus armas donde estaban las de los comanches y marchó a buscarlo.

—Buen mozo —dijo Old Surehand—. Realmente merece que se le aprecie y confieso que serla capaz de llegar a quererle. Lo sentiria por él, lo sentiría muchísimo

—¿El qué?

—Que me obligase a matarle.

—¡Hum! ¿Está usted tan seguro de sí mismo?

—Creo que sí, por más que la casualidad suele intervenir en las cosas, llevándolas a un término que no esperábamos.

—Muy cierto y le ruego que no lo pierda de vista. Apanatchka posee seguramente una gran fuerza.

—En cuanto a eso creo poder competir con él.

—Sí; usted se ha hecho célebre por su fuerza muscular. Pero mírele, por allí camina. La flexibilidad de sus miembros al andar demuestran claramente su agilidad.

—Puede ser. Sin embargo, pienso poder con él. No en balde he tenido en mi juventud buenas lecciones de gimnasia y esgrima, en las que me he ejercitado y entrenado más tarde en estos «bloody grounds» en los mil peligros que he corrido. Francamente, me creo superior a él, hasta el punto que me propongo no atentar contra su vida.

—En cuanto a eso debe saber usted mejor que nadie cómo debe obrar. Le confieso sinceramente que sentiría que cayera.

—¿Y por mí quizás no? — dijo sonriendo.

—Esa pregunta es superflua. ¿Desea que le haga una declaración amorosa y que en un discurso largo y entusiasta declare que no puedo vivir sin usted?

—No, no es preciso, Sir. Yo le tengo afecto, verdadero afecto y sé que usted también me aprecia. Si en este duelo me pasara algún percance, le ruego que no me olvide demasiado pronto, Shatterhand.

¿Me lo promete? Deme la mano en señal de promesa.

Aquí la tiene, aunque no necesita esta afirmación.

—Tengo además que hacerle otro ruego.

—Hágalo. Si puedo lo cumpliré.

—Si yo muriera vaya a Jefferson-City, de Missouri. ¿Conoce esa población?

—Sí.

—Allí encontrará la casa de banca Wallace y Cía., en la calle de Fire. Dé su nombre a mister Wallace y dígale de qué modo terminé aquí mi carrera, rogándole que le informe de los motivos que me impulsaron tantas y tantas veces a recorrer este salvaje Oeste.

—¿Me lo comunicará?

 —Se lo contará si he muerto y le asegura que en este particular es mi heredero. Mientras yo viva no se lo comunicaré a nadie.

—Y en cuanto lo sepa, ¿qué he de hacer?

—Lo que quiera.

—Preferiría que me diera indicaciones más concretas.

—No quisiera hacerlas, Sir. El asunto es, en verdad, muy extraordinario, y si pretendiera seguir mis huellas le esperarían grandes penalidades y peligros.

—¿Cree que los temería?

—No; pues ya le conozco. Pero no quiero ni pretendo exponer su vida por una cosa que le es completamente ajena y que aun en el caso de que le llevara a feliz éxito no le traería ningún provecho.

—¿Quién habla de provecho tratándose de un servicio hecho a un amigo?

—Usted no, lo sé; sin embargo deje que mister Wallace le hable de lo que se trata y obre luego según le dicte su corazón o mi recuerdo. No puedo pedir más y demos con esto fin al asunto.

Mientras Old Surehand me hablaba volvió Apanatchka con su cuchillo en la mano. El duelo podía comenzar.

Es fácil suponer la excitación que se ptodujo entre los presentes cuando se enteraron que se trataba de un duelo a muerte y con cuchillo entre Old Surehand y Apanatchka. Los apaches formaron inmediatamente un semicírculo a nuestro alrededor, y por cierto de manera que los comanches echados en el suelo por sus ligaduras, pudieran participar igualmente del espectáculo.

Old Surehand se despojó de todas sus armas conservando sólo el cuchillo; después dio la mano a Apanatchka diciéndole en tono amable:

—Soy el adversario del joven caudillo comanche; así lo ha deseado él. Vamos ahora a luchar vida por vida, muerte por muerte, pero antes de que mi cuchillo vaya contra él quiero decirle que me hubiera alegrado de poder llamarle amigo y hermano. Sea cual fuere el resultado, siempre se tratará de hombres que si no les separara la muerte se habrían apreciado y querido.

—Old Surehand es un célebre cara pálida —contestó Apanatchka—. Mi alma se siente atraída hacia él y si cayera vivirá eternamente en mi corazón.

—Así lo espero. Queda un punto por fijar. ¿Si uno de nosotros pierde el cuchillo durante la lucha, puede recuperarlo?

—No. Es culpa suya por no haberlo agarrado bien; y en ese caso sólo puede defenderse con la mano. Howgh!

Seguían aún cogidos de la mano. Al verlos ahora frente a frente mirándose uno al otro, me vino de repente a la memoria el por qué me habían chocado las facciones del comanche en nuestra primera entrevista; su parecido con Old Surehand era innegable, sorprendiéndome no haberlo notado desde el primer momento... extraña casualidad, no podía ser más que una casualidad.

Winnetou sacó una correa de su bolsillo diciendo:

—Extiendan mis hermanos su mano izquierda para que pueda atarlas.

Dio cuatro vueltas con la correa por cada una de las muñecas para sujetarlas bien aunque dejándolas con bastante soltura para que no les impidiese movimiento alguno. Después nos separamos para dejar espacio suficiente para la lucha. Novecientos ojos se fijaban en ellos con verdadera expectación y ellos se miraban a su vez ya que debía dar la señal de combate.

— ¡Ahora! ¡go on! — dije.

Inmediatamente separaron la vista de mí para mirarse mutuamente. Si hubiera sido yo el que se encontraba frente a Apanatchka hubiera estado tranquilo y sereno; pero en este caso mi corazón latía con tal fuerza que me parecía escuchar sus golpes. Había tomado mucho afecto a Old Surehand y tampoco me era indiferente el comanche. ¿Cuál de los dos sería el vencedor y cuál de ellos sucumbiría?

Unos minutos estuvieron quietos, sus manos que empuñaban el cuchillo caían a lo largo de su cuerpo. ¿Cuál de ellos será el que levante primero el brazo para asestar un rápido golpe? Estos breves momentos se me figuraron horas. De pronto... Old Surehand alzó el brazo y en el momento inmediato se levantó el del comanche con tal rapidez que no podíamos seguirle con la vista; un ruido metálico, el de las dos hojas, un golpe seco de ambos puños que chocaban y los dos cuchillos volaron por el aire. Bajáronse de nuevo los brazos. Ninguno de los dos estaba herido.

Era ésta una habilidad maestra de Old Surehand. No quería la muerte de Apanatchka sino preservarle en lo posible: al levantar su brazo quiso engañar a su adversario obligándole a que diera el golpe.

—|Uf! ¡Uf! ¡Uf! ¡Uf! — exclamaron a coro apaches y comanches.

—Eso no vale. Que se les entreguen otra vez los cuchillos —gritaba Old Wabble—. Tiene que correr sangre, sangre.

Los dos combatientes no apartaban la vista el uno del otro; a la vez decía Apanatchka:

—¿Desea Old Surehand que nos devuelvan los cuchillos?

—No —contestó éste—. Eso sería contra lo convenido.

—Yo lo dije tratándose de que uno de los dos perdiera su arma, pero ambos nos hemos quedado sin ella.

—Es enteramente igual. Seguiremos puño a puño.

—Adelante, pues.

Otra vez quedaron un momento inmóviles; de pronto el comanche dio a su contrincante un golpe en la cabeza que pareció oírsela crujir, en el mismo momento recibió a su vez otro golpe igual; ninguno de ellos vaciló.

—¡Uf! —dijo Winnetou a media voz—. Ninguno de ellos es Old Shatterhand.

Comprendieron que con estos golpes no conseguirían nada y se agarraron del cuello. Muchas veces había sido testigo de duelos, pero no había presenciado nunca una lucha como la que ahora se desarrollaba. No se habían corrido ni una sola pulgada del sitio en que se habían plantado, sus cuerpos musculosos y fuertes se erguían sobre el suelo como si fueran estatuas de bronce, sus potentes piernas parecían estar arraigadas en la tierra; las manos ligadas estaban caídas y la derecha levantada apretando la garganta del contrario como unas tenazas. No se movían. Si un fotógrafo hubiera enfocado con su aparato, las imágenes no habrían acusado la más leve oscilación.

La intención de cada uno era dejar al otro sin aliento; era algo terrible la rigidez y quietud con que se estrangulaban, dependiendo la victoria del mayor desarrollo y fuerza de la tráquea. La cara de Old Surehand estaba cada vez más colorada, y empezaba a tener un tinte azulado. La del comanche tenía un color más fuerte, sin embargo se veía claramente que iba tomando tonos cada vez más obscuros. Luego oímos un ronquido pero sin poder precisar de quién procedía, un suspiro, un doble estertor; los dos a la vez empezaron a tambalearse, sus pies pisoteaban la arena, sus; piernas se separaban buscando apoyo, los cuerpos rígidos se inclinaban unas veces hacia atrás y otras hacia adelante y terminó con un ronquido ahogado; los dos cayeron en la arena como figuras inanimadas. Allí quedaron tendidos sin soltarse.

Los espectadores guardaban silencio; no había uno que profiriera una palabra, un grito; así influía este silencioso duelo de estrangulación hasta sobre aquellos hombres salvajes. Winnetou y yo nos arrodillamos al lado de los dos combatientes para reconocerlos. Tuvimos que emplear toda nuestras fuerza para separar de las gargantas congestionadas las manos agarrotadas, después introdujimos nuestras manos debajo de la camisa para buscar los latidos del corazón.

—¡Uf! —d.ijo Winnetou—. Apanatchka tiene aun vida; no ha muerto estrangulado.

—También yo siento las pulsaciones, aunque débiles —contesté—. Están desvanecidos. Esperemos a que vuelvan en sí.

Soltamos las correas de sus manos. En esto llegó Old Wabble para preguntarnos:

—¿Han muerto los dos?

No contestamos.

—Si no estuvieran muertos y sólo desvanecidos, no ha terminado naturalmente el duelo, sino que debe empezarse de nuevo a cuchillo; th’is clear.

Winnetou se enderezó, extendió el brazo y dijo sólo esta palabra:

—Márchese.

En estas ocasiones era todo jefe, era el hombre que no admite réplica. No había medio de oponerse a su mirada, a la expresión de su cara, a toda su actitud. Eso le pasó también al viejo cowboy: no se atrevió a decir más, se volvió y refunfuñando se alejó.

Después de un rato empezaron a moverse los desvanecidos, por cierto que los dos se llevaron la mano a la garganta. Old Surehand fue el primero que abrió los ojos, nos miraba como pasmado; después empezó a recordar y se levantó tambaleándose.

—Era… era… era… — balbuceó.

Le agarré del brazo para que no cayera, diciendo

—Una estrangulación espantosa. ¿No es verdad?

—Sí…íííí —murmuró—. Aun tengo la laringe casi cerrada.

—Pues no hable. ¿Puede ponerse en pie?

—Sí, puedo. ¿Y qué… es... de... Apanatchka...? ¿Vive... vive aún?

—Pronto volverá en sí. Mire, acaba de abrir los ojos.

También tuvimos que ayudar al comanche para que pudiera levantarse; estaba tan mareado como su adversario blanco, y pasó un buen rato hasta que ambos fueron completamente dueños de sus sentidos y de sus miembros. Cuando Apanatchka se hubo repuesto me preguntó:

—¿Quién ha vencido?

—Ninguno — le contesté.

—¿Quién cayó primero?

—Ninguno, ya que caísteis al mismo tiempo.

—Luego tenemos que empezar de nuevo. Dadnos los cuchillos y volved a sujetarnos las manos.

Quiso alejarse para recoger el cuchillo donde había caído al soltársele de la mano; le retuve por el brazo y le declaré terminantemente:

—Alto. La lucha ha terminado y no se reanuda; estáis en paz.

—No.

—Sí.

—Ninguno de nosotros ha muerto.

—¿Se había convenido que forzosamente había de morir uno de los dos?

—Eso no; pero uno tiene que ser el vencedor.

—Tómalo como quieras. Considera a los dos como vencidos o como vencedores. En todo caso has expuesto tu vida y por tanto has demostrado que no admites graciosamente la libertad.

—¡Uf! ¿Esa es tu opinión?

—Sí.

—¿Y qué opina Winnetou?

—Lo mismo que mi hermano Old Shatterhand —contestó el apache—. Apanatchka el joven caudillo de los naiiní no ha caído sin lucha en nuestro poder.

—¿Dirán lo mismo los demás?

—Basta con que lo diga Winnetou. No hay guerrero apache que tenga opinión contraria a la mía.

—Entonces me conformo. Ahora me entrego como prisionero vuestro, sin tener que reprocharme nada. Aquí tenéis mis manos; atádmelas como habéis hecho con las demás guerreros comanches.

Miré a Winnetou interrogándole. Su mirada me bastó para saber, lo que pensaba; rechacé las manos que me tendía Apanatchka.

—Ya te dije antes que no te ataríamos, sino que te entregaríamos hasta las armas, con tal que nos prometas no escapar. ¿Quieres prometérnoslo?

—Lo prometo.

—Busca, pues, tu fusil y tu caballo.

Dispuesto ya a marcharse no lo hizo sin embargo, sino que dijo:

—¿He de recoger hasta mi fusil? ¿Y si os engaño no cumpliendo la palabra dada, y procuro libertar a nuestros guerreros?

—No harás eso. No eres un canalla.

—¡Uf! Old Shatterhand y Winnetou verán por el proceder de Apanatchka que es acreedor a la confianza con que le honran.

—No necesitamos pruebas. Nuestra confianza es aún mayor de lo que te figuras. Escucha lo que voy a decirte.

—¿El qué?

—Toma tu fusil y cuando sea tuyo; monta, tu caballo y vete.

—¿Irme? — preguntó sorprendido.

—Sí.

—¿A dónde?

—Adonde quieras.

—¿Adonde quiera? No puedo ni debo hacerlo.

—¿Por qué no?

—Porque soy vuestro prisionero.

—Te equivocas. Eres libre.

—¿Libre...? — dijo, repitiendo la palabra.

—Sí. No tenemos ya nada que decirte ni nada que mandarte; eres tu amo y puedes, ir y venir según te plazca.

—Pero... pero… ¿por qué? —interrogó dando unos pasos hacia atrás y mirándonos con ojos muy abiertos.

—Porque sabemos que en ti no hay ni doblez ni hipocresía y porque somos hermanos y amigos de todas las personas honradas y buenas.

—¿Y si soy peor de lo que os figuráis?

—No lo eres.

—¿Y si salgo a caballo para buscar más guerreros a fin de libertar a vuestros prisioneros? ¿Me consideraríais igual habiendo faltado a mi palabra?

—No hay hombre que lo consiga. Nuestros prisioneros están seguros. ¿De dónde ibas a sacar esos guerreros? ¿De dónde el agua? Y aunque todo te fuera posible conseguirlo, no moverías sin embargo un pie ni mano para libertar a Vupa-Umugi, pues has tomado parte en las deliberaciones por las que tuvo que entregársenos. Has dado tu consentimiento y no te volverás atrás por el hecho de que eres libre.

Su cara tomó un tinte más fuerte producido por la alegría y satisfacción que le embargaba y con tono que le brotaba del corazón nos aseguró:

—Escuchen Old Shatterhand y Winnetou lo que ahora va a decirles Apanatchka, el caudillo de los comanches. Estoy orgulloso de que hombres tan notables crean en mí y confíen en mí, y jamás en mi vida olvidaré que me habéis considerado libre de falsedades ni de doblez. Soy libre y puedo ir donde guste, pero quiero quedarme con vosotros y en lugar de alternar con los prisioneros a espaldas vuestras y a hurtadillas los vigilaré más bien y procuraré que ninguno huya. Lo haré a pesar de tratarse de gente de mi tribu.

—Estamos convencidos de ello y ahora nos sentaremos para fumar contigo el calumet de la amistad y confraternidad.

—¿También... vais... a hacer... eso?

—Sí. ¿O no estás conforme?

— ¡Uf! ¡Uf!! ¿No estar conforme? No encontrarás jamás en toda la tierra habitada por hombres rojos a guerrero alguno que preciándose de valiente no considere, como la distinción más grande de su vida el fumar con vosotros el calumet.

—¿Pero qué dirá Vupa Umugi y qué dirán los demás prisioneros?

—¿Vupa Umugi? ¿No soy yo por ventura tan caudillo como él? ¿Y he de pedir consentimiento a guerreros inferiores míos de lo que he de hacer o no? ¿Quién de ellos tiene derecho a imponerme órdenes o pedirme cuentas? Ni siquiera preguntaré a Calaqueko.

«Calaqueko» quiere decir padre.

—¿Tu padre? ¿Está aquí también?

—Sí.

—¿Dónde?

—Echado junto a Vupa Umugi.

—¡Ah! Su indumentaria y su peinado me dicen que es el santón de los comanches.

—Así es.

—¿Tiene mujer?

—Sí; mi madre.

—Vas a ser mi hermano y amigo y por eso no debe chocarte que te pregunte por tu madre. Es costumbre entre los cristianos cuando hablan con un hijo recordar también a aquella que le dio el ser. ¿Se encuentra bien tu madre?

—Su cuerpo está bien, pero la ha abandonado su alma; se ha ido con el gran Manitou.

Quería decir con ello que su madre estaba loca. Era la misma mujer con la cual había hablado en el Kuam-Culano. De buena gana hubiera deseado saber algo más de ella, pero no podía continuar este tema sin llamar la atención. Ni tenía yo ahora tiempo, pues por el Norte veíamos llegar un número de jinetes que traían caballos de carga; eran los primeros apaches que volvían con agua. Se había establecido con toda felicidad la comunicación con el oasis y podíamos contar ahora con un suministro continuo de agua.

No dejábamos de tener sed, pero naturalmente la sufrían con más intensidad los prisioneros, razón por la cual se les dio la preferencia. No alcanzaba a mucho el contenido de las corambres; pero como los puestos de relevo estaban en constante actividad, iban llegando una remesa tras otra pudiendo satisfacer lo bastante a los caballos para capacitarlos por lo menos a que resistiesen el regreso.

Después del reparto del agua, tuvo lugar la ceremonia del calumet, por la cual se aliaba Apanatchka, con nosotros en amistad eterna y yo tenía la firme convicción que no haría lo que Schiba-bigk, que nos había traicionado.

Nuestro regreso tenía que conducirnos hacia el oasis, por de pronto a causa del agua que necesitaba la mucha gente y los muchos caballos. No podían considerarse a las bestias como saciadas y eso nos decidió a emprender el regreso lo más pronto posible; decidimos cabalgar toda la tarde y toda la noche, lo que era también preferible para evitar el asfixiante calor del día.

Se repartieron entre los apaches las armas de los comanches y montamos a los prisioneros sobre sus caballos, pero avanzábamos lentamente por el cansancio excesivo de los animales. En el camino seguimos encontrando el agua suficiente en los otros puestos de relevo para que los pobres caballos pudieran ir resistiendo hasta llegar al oasis.

Como era natural cada uno de estos puestos se sumaba a nosotros, de paso arrancábamos en camino las estacas y nos las llevábamos; porque al dejarlas clavadas hubieran servido de guías para que otras personas llegaran al retiro de Bloody-Fox y era preciso evitarlo.

El «General» se había agregado a nosotros con sus compañeros blancos y de color, lo que no pudimos evitar a pesar de que su presencia no nos era nada grata. En lo que se refiere a la vigilancia de los prisioneros durante el camino, no nos fue difícil: habíamos tomado la medida de que cada comanche cabalgara entre dos apaches; la proporción del número nos facilitó este medio.

Nuestra marcha nocturna iba perfectamente y sólo se interrumpía por breve tiempo cuando nos salía al encuentro uno de los puestos de relevo que traían agua; entonces se hacía alto y se repartía inmediatamente.

Desde mi encuentro con la loca en Kuam-Culano, me propuse averiguar con disimulo algo de su vida en caso de que su marido cayese en nuestras manos. Añora que le teníamos en nuestro poder, cabía este propósito. En el camino dirigí mi caballo a su lado preguntándole:

—¿Es mi hermano rojo el santón de los comanches naiini?

—Sí —contestó malhumorado.

—Todos los rojos, cuando salen a guerrear, suelen consultar sus amuletos para conocer el resultado de su expedición, ¿No lo habéis hecho vosotros?

—Lo hicimos.

—¿Y qué os dijo el amuleto?

—Nos dijo que venceríamos.

—Luego mintió.

—Los amuletos no mienten nunca. Pero los amuletos aunque nos presagian la mayor suerte, convierten esa suerte en desgracia si los guerreros cometen una tontería tras otra, como ha sucedido en este caso.

—¿Es mi hermano de origen «aiíni?

—Sí.

—Acabo de saber que el joven caudillo Apanatchka es tu hijo.

—Apanatchka es hijo mío.

—¿Tienes más hijos?

—No.

—¿Ni hijas?

—No.

—¿Vive aun la compañera de tu wigwam?

—Vive.

—¿Puedo saber su nombre?

Quedó suspenso, titubeó un momento y luego dijo:

—Old Shatterhand es un célebre caudillo. ¿Acostumbran los caudillos a preocuparse por las squaws de otros hombres?

—¿Por qué no?

—Los caras pálidas opinarán así; pero un guerrero rojo, y más aun un jefe, lo encuentra poco correcto pensar en mujeres ajenas.

No me cohibió este apóstrofe y continué mis indagaciones.

—Pero yo no soy un guerrero rojo sino un blanco y he fumado con Apanatchka la pipa de la fraternidad. ¿Lo sabías?

—Lo he visto — gruñó—. Apanatchka pudo discurrir cosa mejor.

—¿No tiene tu aprobación?

—No.

—Diferís en vuestras opiniones y como él es ahora mi hermano, siento la natural simpatía por todos aquellos que constituyen su familia, por ti, su padre, y también por aquella a la que él llama madre. Por tanto ya no te chocará que desee conocer su nombre.

—Por mí no lo sabrás.

—¿Por qué no?

—Yo no lo digo. ¡Howgh!

Esta exclamación me anunciaba que, en efecto, no obtendría contestación. ¿Era realmente por la costumbre india de no nombrar a ninguna mujer o tenía otros motivos para no hablar de su mujer loca? ¿Debía callar yo también? No. Observé con cuidado su cara, hasta donde lo permitía la claridad de la luna, y dije pausadamente y recalcando bien las palabras:

—¿Eres tú tibo-wete?

Dio un salto sobre su silla como si le hubiera picado una avispa, pero nada dijo.

—¿Y ella es tibo-wetel

No contestó, pero me volvió su cara que reflejaba una gran sorpresa.

—¿Conoces a wawa Derrick? — continué. Era la pregunta que en aquel entonces me dirigió la mujer.

— ¡Uff! — exclamó.

—Ese es mi myrtle wreath —seguí pronunciando las mismas palabras de ella

—¡Ufl! ¡Uff! —repitió mirándome con ojos como ascuas—. ¿Qué preguntas son esas?

—Las conoces lo mismo que yo.

—¿Dónde ¡as has oído?

—¡Pshaw!

—¿De quién?

—¡Pshaw!

—¿Por qué no me contestas?

—Porque no quiero.

—¿Teme Old Shatterhand informarme?

—No digas tonterías.

—No es tontería. Tengo derecho a exigir una explicación.

—Y tú mismo no la das.

—¿En qué te fundas?

—¿Me has contestado cuando te pregunté antes por tu squaw?

—Esa squaw es mía y no tuya; puedo hablar o callar de ella a mi antojo.

—Entonces no exijas que otros hablen. Si hablas de temor o de miedo, eres tú mismo el que estás asustado de dar explicaciones.

—Pero yo quiero saber quién te ha dicho esas palabras tan extrañas.

—No lo sabrás.

—¿Las has oído de Apanatchka?

—No.

—¿De quién, pues?

—¡Pshaw!

Furioso me gritó:

—Si no estuviera preso y amarrado yo te obligaría a hablar.

—¡Pshaw! ¿Tú obligarme? Un viejo santón que engaña con truhanerías a las mujeres y niños de su tribu y que con sus comedias lleva a su perdición cerca de trescientos guerreros, quiere obligar a Old Shatterhand. Si no fuera porque eres mi prisionero al que debo conmiseración, hablaría contigo de manera muy distinta.

—¿Te mofas de mí? ¿Llamas comedia a mi magia? Ten mucho cuidado de mí.

—¡Pshaw!

—Y guárdate mucho de repetir a otros las palabras que acabo de oír.

—Seguramente porque representan para ti un peligro, ¿no?

—Búrlate. Ya llegará el tiempo en que tus burlas se conviertan en ayes y lamentos.

Estas palabras salían entre sus apretados dientes como silbidos. Su excitación me descubría que lo que había oído de su mujer era de importancia y quizá hasta trascendental.

—¿Cómo te atreves a amenazarme tú, mísero gusano? —contesté— Me basta sólo querer para deshacerte entre mis manos. Pero sigue tu camino. Más tarde te diré desde cuándo eres tibo-taka.

Detuve mi caballo y dejé que toda la caravana desfilara delante de mí; entre ellos vi a dos que iban el uno al lado del otro, muy abstraídos en su interesante conversación; eran éstos Old Wabble y el «General», Cuando me vio el viejo cowboy acercó su caballo al mío diciendo:

—¿Sigue tan enfadado contra mí como esta tarde o ha cambiado de parecer, Sir?

—Sigo pensando igual.

—¿El qué?

—Que es usted un chiquillo viejo y ligero al que no tolero que continúe más a mi lado.

—¿Tolerar? ¡All devils! Eso no me lo ha dicho aun nadie, ¿Sabe lo que se entiende por tolerar?

—Sí,

—¿Quiere decirse que me ha tenido consigo a pesar de que yo no me lo merezco?

—Algo así o parecido.

—Eso es muy fuerte, Sir; excesivamente fuerte. No debe olvidar quién he sido y lo qué he sido.

—El rey de los cowboys, pshaw!

—¿Eso no es nada?

—No mucho por lo menos, sobre todo cuando se cree uno algo. Desde que está usted conmigo, no ha hecho absolutamente más que tonterías. Le he advertido repetidas veces; de nada me ha servido. Aun en los «Cien Arboles» le dije que otra travesura más nos separaría; a pesar de lo cual, al cuarto de hora cometió otra mayor que las anteriores. Ahora cumplo la palabra. En lo sucesivo siga haciendo trastadas donde le plazca y con quien le plazca, pero conmigo ya no. Entre nosotros se ha terminado.

—¡Zounds! ¿Lo dice en serio?

—No pienso bromear.

—Pero la intención mía era buena cuando salí a espiar a Vupa Umugi.

—La intención que llevara me es indiferente. No me obedeció.

—¿Obedeció? ¿Era nuestra situación recíproca de tal índole, que a uno le correspondía mandar y al otro obedecer?

—Sí.

—No sabía ni una palabra de eso. Repetidas veces ha dicho usted mismo que todos teníamos iguales derechos.

—Es cierto. Pero cuando se trata de poner en práctica por muchos un plan determinado, ninguno tiene permiso para obrar en contra ese plan.

—Sea como fuere, usted no era nuestro caudillo y no tenía el derecho de excluirme del espionaje.

—A esa opinión suya no debiera ni contestar; voy a hacerlo sin embargo, porque es usted capaz, a pesar de su tontería, de figurarse lo muy inteligentemente que ha obrado. ¿Me había dado Winnetou el mando sobre los apaches, sí o no?

—Sí.

—¿Yo era pues el jefe?

—Sí,

—¿Y tenía el derecho de dar órdenes?

—A los apaches sí, a mí no.

—¡Qué disparate! Usted estaba con nosotros y tan sometido a la obediencia como ellos.

—No.

—Pero dígame ¿Usted reflexiona? Qué sería si cada uno, y, más en ocasiones en que se juega la vida, hiciese lo que le padeciera, Además yo no quise llevarle conmigo; usted me suplicó.

—¡Hum!

—Y yo no cedí hasta que me prometió dejarse guiar por mí. De este modo me reconocía por aquel cuya voluntad predominaba.

—Eso dice usted ahora. Tergiversa las cosas.

—Well. Veo que las palabras son inútiles. Cuando una persona reconoce su falta cabe hablar con ella; pero el que la excusa y por cierto en la forma que usted lo hace ahora, la discusión está de más.

—¿He pedido acaso su ayuda?

—¿Es que por ventura no ha tenido necesidad de ella?

—Ahora ya no.

—Está bien. Hemos terminado.

—Sí, hemos terminado. ¿Para siempre?

—Sí,

—¿Quiere decir que no desea tener ya nada que ver conmigo?

—Sí.

—Well. Adiós.

Partió, pero se volvió otra vez e inclinándose desde el caballo hacia mí dijo:

—¿Sabe por qué me despide?

—Naturalmente.

—Yo también lo sé. No es lo que llama mi tontería, sino algo muy distinto.

—¿El qué?

—¿Y lo pregunta aún? Ya le he conocido. No soy de su agrado porque no quiero pertenecer a sus beatones. Quiere ser mi pastor y que yo sea su borreguito. Como no me he sometido va ahora contra mí. Conoce mi opinión sobre la religión y sus prácticas. Los más devotos son los peores Old Wabble no es un borreguito que pace en sus prados. Si quiere un borreguito búsquelo en otra parte, por mí ya puede ser un rebaño completo. Para esa clase de borregos no dudo que sea un pastor muy adecuado; pero el rey de los cowboys no se deja llevar a pastar ni se deja esquilar por usted. Esa es mi última palabra.

Marchó definitivamente. Si antes había terminado yo con él, ahora había él terminado conmigo. Y sin embargo, lo sentía por él.

Me uní a Winnetou y Old Surehand que iban al final de la caravana. Apanatchka se mantenía aparte y tan pronto estaba en un lado como en otro considerándose más que jefe de sus comanches como inspector de los mismos. Hacia la mañana se acercó a nosotros y me hizo seña que me quedara atrás con él para que no pudiera oírse lo que iba a decirme.

—He montado un rato al lado del santón, que es mi padre. Old Shatterhand ha hablado con él.

—¿Te lo ha contado?

—Me lo ha dicho. ¿Le has preguntado por su mujer?

—Sí.

—Está muy enfadado por eso.

—Yo no tengo la culpa.

—¿Tú sabes que su mujer le llama tibo-taka y que ella se llama tibo-wete?

—Su nombre es aun más largo, tibo-wete-elen.

—Lo sé. También sabes lo de wawa Derrick y lo del myitle-wreath. El santón está fuera de sí.

—¿Por qué? ¿Es que no debe saberlo nadie?

—No.

—Pero tú lo sabes.

—Yo no soy blanco, soy indio.

—¡Ah! ¿Son los blancos los que no deben saberlo?

—Sí.

—¿Y eso por qué?

—Porque son palabras mágicas que pertenecen a los misterios del culto.

—¿Realmente?

—Sí.

—¿Conoces tú su significación?

—No.

—Y sin embargo eres el hijo del santón.

—Tampoco a mí me participa sus secretos. Me preguntó por dónde has podido averiguar estas palabras; no pude darle información alguna, pero le he dicho que habías estado en el Kuam-Culano de donde te habías traído los amuletos del jefe. ¿Encontraste allí quizá a mi madre?

—En efecto.

—¿Has hablado con ella?

—Sí.

—¿Y ella fue la que te dijo estas palabras?

—Sí.

— ¡Uff! El santón no debe enterarse de ello.

—¿Por qué no?

—Porque entonces pegaría a mi madre.

— ¡Ah!

—Sí, la maltrata. Un buen guerrero lo tiene a menos poner a su mujer la mano encima; pero él le pega tantas veces como oye de ella esas palabras. A sí es que yo no puedo decirle que las sabes por ella.

—¿Y de quién las habría oído entonces?

—Te las podía haber confiado uno de nuestros guerreros. Todos nuestros guerreros saben estas palabras que han oído muchas veces.

—¡Hum! Muy extraño —dije pensativamente—. Tú has fumado la pipa de la fraternidad conmigo. ¿Estás convencido de que mi intención para contigo es leal?

—Sí,

—¿Quieres ser franco, muy franco conmigo?

—Sí, quiero.

—¿Quieres a tu padre, el santón?

—No.

—¿Pero amas a tu madre, su mujer?

—Muchísimo.

—¿Y ella le quiere?

—No lo sé. Ella le huye, porque su alma la ha abandonado.

—¿La has conocido tú cuando aun tenía alma?

—No. Cuando era yo muy pequeño ya la había perdido.

—¿El santón es un naiini?

—No.

—¡Ah! Luego me ha mentido.

—¿Ha dicho que era un naiini?

—Sí.

—No es cierto; vino de otra tribu con los naiini.

—¿De cuál?

—No lo sé. No se lo dice a nadie.

—¿Se relaciona con los hombres blancos?

—Sólo cuando por casualidad los encuentra.

—¿Tiene amigos entre ellos?

—No.

—Atiende a lo que voy a preguntarte ahora. ¿Huye quizá a los caras pálidas?

—Sí.

—Me refiero si evita su encuentro con más insistencia que los demás hombres rojos.

—No lo recuerdo.

—Piénsalo bien.

—No tiene gran temor de ellos.

—Sí. Pues yo creía justamente lo contrario.

—¿Por qué?

—Porque tengo una sospecha.

—¿Cuál?

—Eres su hijo y por eso permíteme que guarde aún reserva. Puede que llegue el tiempo en que te lo comunique.

—Como Old Shatterhand guste. ¿Me permite que a mi vez le exponga un ruego?

—Hazlo.

—¿No te dijo mi madre que guardaras silencio sobre sus palabras?

—Así fue en efecto.

—Y sin embargo, has hablado con mi padre sobre ello.

—Porque suponía que conocía esas palabras. A otra persona no se la hubiera confiado.

—Guarda desde ahora silencio con todos. Son un misterio de los santones.

—¡Hum! Yo hablo, es cierto, vuestro idioma, pero tú debes conocerle aun mejor que yo. Sé lo que significa taka y wete ) ¿pero que se entiende por tibo?

—No puedo decírtelo.

—¿Te es realmente desconocida esta palabra?

—La he oído muchas veces a mi madre pero no sé lo que quiere decir.

—¿Y elen?

—Tampoco lo sé.

—Es muy extraño. En ninguno de los idiomas que hablan los hombres rojos figuran estas palabras; pero yo tengo que saber a toda costa lo que significa.

—¿Quieres indagar los secretos de los santones?

—Si quiero, aunque dudo que tengan relación con la magia

Movió la cabeza diciendo:

—No comprendo por qué el alma de Old Shatterhand se preocupa de este modo de mi padre y de mi madre; pero yo le pongo sobre aviso de guardarse del santón, pues no ve con gusto cuando se ocupan de él Conoce todas las artes de magia y es capaz de perder a sus enemigos a grandes distancias, sin necesidad de verlos ni oírlos.

—¡Pshaw!

—¿No lo crees?

—No.

—Si yo te lo aseguro, me lo puedes creer. Ten cuidado y toma en consideración mi ruego de no decir a nadie más esas palabras.

—Tendré en cuenta tu deseo. Pero dime, ¿es cierto que vivía en paz con los guerreros chicasaws?

—Sí.

—¿Sabes dónde tienen sus pastos?

—Arriba en el Red-river.

—Eso es muy largo. ¿No podrías precisármelo más concretamente?

—Allí donde el río Peace desemboca en el Red-river.

—Me figuro que se trata de una pequeña tribu.

—Sólo se compone de cien guerreros y de un solo caudillo.

—¿Es Mba, el que está aquí con nosotros?

—Sí.

—¿Qué clase de hombre es?

—Un hombre como todos los guerreros ni más grande ni más chico.

—¿Quieres decir que es. valiente, pero que no sobresale de entre los demás?

—Sí.

—Mi pregunta se refería a otra cosa; yo aludía a su carácter.

—Es un hombre pacífico, cosa que no debe extrañarte teniendo en cuenta el corto número de sus guerreros. Jamás he oído decir que cometiera un robo, un asesinato o una infidelidad.

—Es la impresión que también ha causado en mí. ¿Le conoces personalmente? ¿Le has visto ya alguna vez?

—No.

—Habla ahora con él. Me gustaría enterarme quién es el general, lo que hace, a dónde va y cómo llegó a conocer a Mba.

—Así lo haré.

—Hazlo, pero de manera que no le llame la atención, que no comprenda que deseamos saberlo.

—Hablaré con él de tal forma que me lo cuente sin que yo tenga necesidad de preguntárselo.

Marchó con su caballo y después de media hora ya estaba otra vez conmigo.

—¿Has averiguado algo? — pregunté.

—Sí. Mba no sabe quién es el general y lo que hace. Le encontró con los tres caras pálidas abajo en el Wild-cherry, prometiendo guiarlos por el Llano Estacado hasta el Paece-river, descansarían entre los chickasaws de la cabalgata, a través del desierto y seguirán luego su camino.

—¿A dónde?

—No lo sé porque no pudo decírmelo tampoco. Me lo ha ido contando sin que yo le interrogase.

—¿El general le habrá prometido, como es natural, darle una recompensa?

—Tres fusiles, plomo y pólvora.

—¿No has podido averiguar más?

—No. Me abstuve de preguntar porque le hubiera llamado la atención.

—Muy bien hecho.

—¿Tiene mi hermano Shatterhand algún motivo para informarse del general?

—En realidad no; pero no me gusta. Y cuando me acompaña gente de la que no me fío, acostumbro a informarme de su situación y de sus intenciones. Muchas veces me ha sido de gran utilidad. Te aconsejo hagas siempre lo mismo.

En efecto, era así y a esta costumbre debía yo más de una ventaja. No tenía por qué importarme el llamado general, podía tenerme completamente sin cuidado de dónde procedía y a dónde se dirigía; pero su cara de granuja hacía imposible que me fuera indiferente, y por eso había procurado tomar informes sin finalidad aparente. Bien pronto había de convencerme lo bien que había hecho.

Empezó a amanecer. Después de los breves minutos que dura el crepúsculo, se hizo completamente de día. Cerraba yo la marcha con Winnetou. Delante iba Old Surehand con Apanatchka. Acababa de salir el sol e inundaba de luz la silueta de ambos jinetes.

— ¡Uff! —dijo Winnetou a media voz, señalándolos con la mano para que me fijase en ellos.

No necesitaba preguntarle lo que me quería decir, también yo lo vi en el acto; el parecido entre ambos. La semejanza de sus figuras, su modo de montar, la actitud, los movimientos. Hubiera podido decirse que eran hermanos.

Poco tiempo después vinieron a nuestro encuentro más apaches que traían agua; formaban el penúltimo relevo. Nos detuvimos más tiempo para repartir el agua y dejar un descanso a los caballos. Después continuamos hasta el último puesto desde el cual sólo nos quedaba una hora de camino a caballo.

Ahora había que plantear la cuestión de quiénes podían ir al oasis cuya situación debía quedar secreta. Me dirigí al general que se encontraba otra vez al lado del viejo Wabble, y le pregunté:

—Nos acercamos al término de nuestro viaje, mister Douglas.

—General, general. Yo soy general, Sir. —me interrumpió.

—Well. ¿A mí qué me importa?

—Como es natural a usted menos que a mí; pero se suele dar a todo el mundo el tratamiento que le corresponde. Debo decirle que he tomado parte en la batalla de Bull-Run, además he luchado victoriosamente en.., ¿Pero a que citar nombres? ¡En tantas he luchado!

—Está bien, está bien —le atajé—. Ya me lo ha dicho una vez y lo que oigo una vez suelo no olvidarlo y no es preciso que me lo repitan. Le dejo gustoso el título de general, pero déjeme a mí en paz con él. Decíamos que nos aproximábamos al término de nuestro viaje, y tendremos que despedirnos de usted.

—¿Despedirnos? ¿Por qué?

—Porque      probablemente se separan nuestros caminos.

—De ninguna manera. Me dirijo hacia los «Cien Arboles» y he oído decir aquí a mister Cutter que es muy probable vaya usted también allá. ¿O no es así?

—Sí.

Daba ahora como inmediata dirección de su camino los «Cien Arboles» y, sin embargo, había querido ir al Peace-river y a la tribu de los chikasaws; me choco, pero no había por qué atribuirlo a intenciones malévolas. ¿Por qué no había de poder modificar su plan primitivo?

—Como ve vamos a llevar el mismo camino —continuó—. Y aunque no fuera este el caso, me vería obligado a ir con usted al oasis.

—¿Por qué?

—Porque no tengo agua.

—Si tenía ayer todas sus corambres llenas.

—Hoy están vacías. ¿Se figura que nosotros no tenemos sentimientos humanitarios? Hemos repartido el agua entre los comanches.

Comprendí más tarde que esto había sido un ardid de guerra, para poder llegar también al oasis; ahora debía haberle dado las gracias por su rasgo de caridad. Pero hice por lo menos una observación.

—El oasis, del cual habla, no es punto de reunión para todos, su propietario no acostumbra a tener allí más que la gente a la que él ofrece hospitalidad.

—En ese caso estoy yo.

—¿Convidado?

—Sí.

—¿Por quién?

—Por mister Cutter aquí presente, que, como usted no negará, es huésped de Bloody-Fox.

—Es problemático si aun puede considerarse como tal; y él sabe muy bien que su acceso no es para todos.

—Ya; ¿por el estrecho sendero que conduce a él? No necesita excluirme por eso; ese camino no es ya un secreto para mí. Cutter me lo ha descrito muy minuciosamente así como también el oasis. Todos los blancos que aquí veo tienen acceso a él, y no veo realmente el motivo que podía inducir a usted a eliminarme de ese permiso.

Eso era evidente, y si Old Wabble había cometido la nueva indiscreción de darle una descripción detallada del oasis y de su camino, era ya lo mismo como si hubiera estado en él y una negativa mía hubiera provocado lo que justamente quería evitar. Por eso dije con repugnancia y obligado por las circunstancias:

—No me opondré, pues, a que vuelva a llenar sus corambres; pero procure que sus compañeros estén alejados.

Como se ha dicho, la distancia entre la trampa en que habíamos apresado a los comanches y el oasis, era de una jornada larga a caballo, pero como adelantábamos poco a causa de la debilidad de los caballos, no llegamos a la verde isla hasta dos horas después del mediodía.

A nuestra llegada, lo primero que procuramos fue asegurar a nuestros prisioneros. Los acompañamos donde ya teníamos a la gente de Schiba-bigk, y los apaches los encerraron en estrecho e infranqueable círculo. Después hubo que cuidar, ante todo, de los caballos, de los que se encargó Entschar-ko, que con un número de guerreros llevaba a los animales uno a uno por un pequeño sendero para abrevarlos. Esto duró unas cuatro horas.

En cuanto a la comida resultaba que los comanches se habían provisto muy insuficientemente y los apaches se vieron obligados a socorrerles con sus provisiones. De este modo no podían quedar aquí el tiempo que habíamos calculado y había que abreviar lo más posible la estancia en el oasis, decidiéndose que el regreso a los «Cien Árboles» se emprendería ya al día siguiente.

Claro que no se hizo todo con la misma facilidad como yo lo cuento. Había allí trescientos apaches y doscientos comanches reunidos a los que había que abastecer. Cada uno tenía que hacer alguna observación, preguntar algo, expresar un deseo y a nadie querían dirigirse más que a mí o a Winnetou. No descansábamos. Cuando al fin hubimos satisfecho a todos, según nuestras fuerzas, y pudimos empezar a pensar en nosotros mismos, era ya de noche, y ahora caí en la cuenta que, desde el día anterior, no había bebido ni un sorbo de agua. Había cuidado de los demás sin acordarme de mí. Cuando se lo hube dicho a Winnetou, contestó éste sonriente:

—Beba pronto mi hermano y déjeme a mí un trago, pues también tengo sed.

—¿También tú? ¿Cuándo has bebido la última vez?

—Ayer, cuando tú bebiste. Mejor lo han pasado nuestros caballos de los que se cuidó Bloody-Fox.

Cuando entramos en el centro del oasis, iluminaban dos hogueras la casa, la plazoleta que había delante de la misma, y el pequeño lago. Sentados en los bancos estaban Parker, Hawley, Fox, Old Surehand, Apanatchka, Schiba-bigk, Old Wabble y a su lado el general. Estos dos parecían inseparables. Ya habían comido y Bob y Sanna llegaron para servir ahora a Winnetou y a mí. Estaban todos conversando y al parecer el general era el que llevaba la palabra, pues cuando nos hubimos sentado continuó:

—Nos encontramos con una reunión muy animada; estaban allí, desde anteayer para descansar de sus cacerías, y como me pareció entender, pensaban quedar aún algún tiempo más. Se componía la reunión de quince hombres y entre ellos había tipos verdaderamente interesantes, muy interesantes. Pero el más interesante era uno que al parecer había tenido una vida muy azarosa y que hablaba sin cesar. No se cansaba y cuando terminaba de contar una aventura, ya tenía en la boca otra y después otra. Si no me equivoco su nombre era Saddler, pero uno de sus compañeros me dijo confidencialmente, que en realidad, se llamaba Etters, Dan Etters, y que había llevado además otros nombres. Pero eso me era indiferente, más de un individuo tiene sus buenas razones para cambiar su nombre por otro, y si ese westman se hacía llamar Saddler, llamándose realmente Dan Etters, era,..

De pronto le interrumpieron. Cuando se pronunció por primera vez el nombre de Etters se había levantado ya Old Surehand de su asiento y ahora preguntaba inclinándose sobre la mesa:

—¿Etters? ¿Ha dicho usted Etters?

—Yes, Sir.

—¿Oyó usted bien?

—Que yo sepa no padezco sordera

—¿Y lo recuerda bien?

—Justamente para retener nombres tengo una memoria privilegiada.

—¿Y su nombre de pila era Dan, o sea, Daniel?

—Dan Etters se llamaba y no de otra manera.

¿Me engañaba la vacilante iluminación de las llamas o era realidad? Me pareció como si la mirada del general se fijara en Old Surehand con inusitada curiosidad, y éste se hallaba en un estado de excitación que hubiera querido con gusto dominar, pero que no podía ocultar.

—¡De modo que Daniel Etters! —dijo con un suspiro hondo y fuerte—. ¿Se fijó bien en ese hombre?

—Me parece — contestó Douglas.

—Descríbamelo.

—¡Hum!, describir. ¿Conoce por casualidad a ese Etters? ¿Está en alguna relación con usted, Surehand?

—Sí. Quisiera saber si el hombre de que habla es el mismo al que yo me refiero. Por eso desearía conocer su descripción.

—De buena gana quisiera dársela, pero no sé cómo hacerlo.

—¿Por qué?

—Porque es difícil describir a un hombre que no tiene nada de particular, y que es lo mismo que todos los demás.

—¿Era alto, bajo, joven, viejo, gordo, delgado?

—Si he de decirlo era poco más o menos de mi tipo; también su edad podría coincidir con la mía. En lo demás se asemejaba, como ya dije, a cualquier otra persona, así es que no sé, en verdad, qué es lo que podría decirle,

—¿No tenía nada, absolutamente nada que le llamara la atención?

—Absolutamente nada.

—¿Ni una particularidad?

—No.

—¿Recuerda sus dientes?

—Sus dien,.. ¡ah! en efecto, sus dientes. Eso podría ser un detalle que convendría describir.

—¿Por qué? No me haga esperar tanto tiempo.

—¡Thunder! Qué prisa tiene usted, Surehand. Le faltaban dos dientes.

—¿Dónde?

—A la derecha e izquierda.

—¿Arriba o abajo?

—Naturalmente, arriba, porque no ignorará probablemente, que la falta de dientes en la mandíbula inferior no es tan perceptible. Faltaba un diente aquí y otro allí, y ahora que recuerdo, le daba una expresión muy singular e influía sobre su voz, pues al pronunciar la s silbaba un poco.

— ¡Es él, es él; es el que yo busco! — exclamó Old Surehand casi con gozo.

—¿Qué? ¿Usted ha buscado a ese hombre?

—¡Y cómo! Durante años enteros. En todos los Estados, en la sabana, en los bosques vírgenes, en los canyones de las altas planicies, en los desfiladeros de las Montañas Rocosas. Le he perseguido en ligeras y frágiles canoas y he atravesado en su persecución los campos de nieve de la llanura del Missouri.

—¿Le ha perseguido? ¿Luego es su enemigo?

—Un enemigo tan grande como no puede haber otro.

—Permítanle que me sorprenda. Este Dan Etters parecía tan inofensivo como una criatura.

—Es un demonio, un diablo, un satanás como no puede haberlo mayor ni en el mismo infierno. Hace muchos años que me...

—Alto, Surehand —corté yo—. Está usted muy excitado. ¿No sería posible que se equivocara en la persona?

—No, no y otra vez no. El es el que...

No había comprendido mis palabras y seguía hablando; le eché una mirada de aviso que le volvió en sí. Se detuvo, procuró serenarse y continuó más tranquilo:

—Pero eso no es el caso, son cosas que no quiero remover.

—Removerlas, mister Surehand —dijo el general—. Quizá sea una historia interesante de escuchar. ¿No quiere contárnosla?

—Sería solamente aburrida. ¿Y dónde tropezó con ese Etters? ¿Abajo en el Fort Terret?

—Sí, en Fort Terret, como dije antes.

—¿Y piensa seguir allí?

—Me lo figuro. Por lo menos así lo manifestó.

—¿Cuánto tiempo?

—Si no me engaño, una semana,

—¿Y cuánto tiempo hace que habló con él?

—Con hoy van cuatro días.

—Cuatro días. Luego, faltan tres.

—Lo dice de una manera muy particular. ¿Quiere ir allá?

—Sí, quiero ir; necesito ir.

—Quizá se haya marchado ya.

—Entonces iré tras él. Seguiré su huella, fuere donde fuere.

Otra vez volvió a recoger mi mirada de aviso, por fin se sentó, se pasó la mano por la cara y terminó diciendo:

—¡Pshaw! O le dejo que se largue. Me ha ofendido gravemente, pero ¿qué he de hacer aunque lo encuentre? El delito ha prescrito y no encontraría un juez que se encargara del asunto. No hablemos más de ello.

Después de algún tiempo entré en la casa; me siguió. Estábamos solos y me preguntó:

—¿Era eso lo que usted quería, Sir, que yo le siguiera?

—En efecto.

—¿Por qué me ha hecho señas?

—Para que no se dejase arrastrar de ese modo. Yo no me fío de ese pseudo general.

—Yo tampoco; pero eso no influye en mi asunto.

—Puede que sí. Él le observa con tal ansiedad y daba al nombre de Etters una entonación tan singular y de tal fuerza, como si sólo lo hubiera pronunciado por usted.

—Estoy convencido de que cuando lo pronunció fue por pura casualidad

—Yo no. La intención se podía notar claramente.

—¿Qué intención podía tener este hombre que no me conoce?

—Le conoce, Sir. Con toda seguridad le conoce.

En esto entró Apanatchka. Miró receloso por todas partes y cuando se convenció que estábamos solos, preguntó:

—¿Mis hermanos hablan del hombre cuyo nombre ha pronunciado el general?

—Sí — contesté.

—Yo he visto a ese hombre que tiene dos agatam (mella en la boca).

—¿En dónde?

—En el Kuam-Culano.

—¿Cuándo?

—Hace muchos años, cuando yo aun era pequeño.

—Eso hace mucho, mucho tiempo — dije descorazonado.

—Le llamaban Etters.

—¿Es cierto? ¿Aun lo recuerdas?

—Me lo imprimí en la memoria, porque le odiaba.

—¿Por qué?

—Se burlaba de mi madre, a la que yo amaba.

—¿Qué buscaba allí con vosotros?

—No lo sé. Vivía en la tienda del santón y todas las veces que venía, un espíritu malo entraba en mi madre y azotaba todos sus miembros.

Quería indicar con esta expresión los ataques de locura.

—¿Puedes recordar cómo era tu madre en aquel tiempo?

—Era joven y hermosa.

—¿Y su color era más claro que el de ahora?

—Era rojo como el de todas las mujeres rojas.

—Entonces es falsa la sospecha que yo concebí; pero la otra idea que tengo, esa será cierta. ¿Ese Etters es el que le ha impulsado a dejar el mundo civilizado, empujándole por el Oeste, Surehand? ¿Se relaciona con esos desgraciados acontecimientos que le arrebataron la fe y la confianza en Dios?

—Sí —contestó—. Lo ha adivinado.

—¿Y cree firmemente que está ahora en Fort-Terrel?

—Estoy convencido de ello.

—Querrá ir, ¿no?

—Tengo que ir; tengo que ir.

—¿Cuándo?

—Esta misma noche. No puedo perder ni un día, ni una hora, ni un momento. Cientos de veces he perseguido a ese granuja, algunas veces semanas enteras, sin llegar nunca a echarle la vista encima. Sólo sé su nombre y sus hechos; pero jamás le he visto. Ahora, tan pronto y tan inesperadamente averiguo dónde se encuentra y puede figurarse que aquí no tengo ya ni un minuto de tranquilidad. Tengo que irme.

—Esperemos que no haya mentido el general; yo no me fío de él.

—Pero reflexione, Sir, sobre el asunto. ¿Qué finalidad perseguiría con tal mentira?

—El despistaros.

—No; yo confío en sus palabras y marcho a Fort-Terrel.

—¿Sólo?

—Solo; yo no tengo compañero.

—Lo tendrá.

—¿A quién?

—A mí.

—¿Cómo? —preguntó muy sorprendido—. ¿Quiere usted venir?

—Sí; es decir, si quiere llevarme.

—¿Que si quiero? ¡Qué pregunta! Yo desearía estar siempre, siempre con usted, hasta en situación normal. Y ahora que se trata de algo muy importante, de la caza de una fiera a la que nunca pude dar alcance, me viene su compañía a asegurar que Etters no se me escapará. La pieza está ya perdida si Old Shatterhand está sobre su pista. ¿De modo que quiere venir de verdad?

—Seguramente.

—Para mí es una dicha, una… una… una… de la que no puedo convencerme aun. Pero aquí no se puede prescindir de usted.

—Sí, pueden. Winnetou se encarga de todo.

—¿Y se va a separar de él por mí?

—La separación será breve. Después iremos nosotros otra vez en su busca. ¿De modo que me permite que le acompañe?

—¿Permitir? De eso no hay que hablar. Al contrario, de rodillas le pediría que viniese conmigo ayudándome con sus consejos y con su brazo.

Entonces le dijo Apanatchka:

—Hay otro más que marcha contigo.

—¿Quién?

—Apanatchka, el jefe de los comanches naiini. No me rechaces. Te quiero y me voy contigo. Hablo el idioma de los caras pálidas, he aprendido a descubrir las huellas ocultas del hombre, y no temo a ningún enemigo ¿No podía llegar a serte de utilidad? He fumado el calumet contigo, con Winnetou y con Old Shatterhand y soy, por tanto, tu hermano. Buscas a tu enemigo mortal al que quieres dar caza y te expones en esa empresa a grandes peligros. ¿No te parece que en esos casos tu hermano debe acompañarte? ¿Sería yo hermano y amigo tuyo si te dejara marchar solo?

Su cara, su voz y sus palabras expresaban un tierno abandono. Old Surehand no contestó, pero me miró a mí. Por eso fui yo quien se encargó de contestar.

—Apanatchka, nuestro hermano rojo, quiere hacer algo que no aprobará ninguno de su tribu.

—¿Qué me importa a mí toda la tribu si se trata de mi hermano Surehand? Los hijos de los comanches no sienten más que el odio y el exterminio; aquí encuentro amor y bondad. Los hombres rojos vencen con el tomahawk, pero vuestra fuerza es invencible y domináis a todos vuestros enemigos con las armas del perdón y de la paz. ¿Dónde se está mejor? ¿Dónde predomine el odio o la caridad? Soy hermano vuestro y me voy con vosotros.

—Bien, tú nos acompañarás. Pero no marchamos hoy, sino mañana de madrugada. Estas pocas horas no serán perdidas; nuestros caballos precisan un descanso y tanto más de prisa cabalgarán luego.

—Pero, ¿y si Etters se ha       marchado para entonces? —insinuó       Old Surehand, preocupado.

—Habrá dejado su rastro, que seguiremos, No se preocupe. Ante todo tenemos que tener buenos caballos. Puedo responder de mi caballo negro si le dejo descansar hasta mañana, y el caballo de Apanatchka también es ligero y resistente; lo he observado. Pero ¿y el de usted, Surehand?

Es un excelente animal, aunque no puede compararse con el suyo; sólo que en       el último      tiempo le he       obligado más de la cuenta y pudiera ser       fallara, dado los esfuerzos que voy a exigirle en cuanto a velocidad.

—Well, montará, pues, el caballo de Vupa Umugi, el que nos hemos traído del Kuam-Culano.

—¡Cómo! ¿Me lo va a prestar?

—Prestar no, pero sí regalar.

—¡Hasta regalar! ¡Un animal de tanto valor!

—Acéptelo. ¿Qué iba a hacer con él? A Vupa-Umugi no había de volver y yo no le necesito.

Me estrechó entusiasmado la mano, diciendo:

—Le acepto, le acepto. A usted no le rechazo ni siquiera un regalo de tal importancia, acaso espero que me permitirá corresponder a él algún día. Y ahora salgamos; yo tengo que ver inmediatamente a mi nuevo caballo.

—Pero procure que nadie se entere. Lo mejor sería que no volviera a hablar con el general.

Cuando salimos noté que faltaba Winnetou; había ido a ver si los prisioneros estaban bien vigilados. Había dejado su carabina de plata sobre la mesa, lo mismo que yo mis dos fusiles. El general había cogido los tres en su mano y en aquel momento ensayaba justamente su rifle para conocer su construcción. Su cara reflejaba a la vez un deseo, una verdadera ansia de posesión,

—¿No es cierto, Sir, que éste es su mataosos? — preguntó al acercarme yo.

—Sí — contesté brevemente.

—¿Y esta es la célebre carabina de Henry, de la cual se habla tanto?

—En efecto; ¿pero qué tiene usted que ver con ella?

—Quería abrir la llave y no lo he conseguido. ¿Quisiera decirme como...?

—Sí, voy a decirle algo —le interrumpí— y es que lo suelte. Esos no son juguetes para un general que jamás en su vida vio Bull-Run.

—¿Qué no he visto? Le digo que...

—¡Cállese! A mí no me engaña. Deme acá.

Cogí mis dos fusiles en el momento que regresaba Winnetou, cuyo fusil estaba aún en sus manos. El apache se hizo en seguida cargo de la situación; le arrancó de la mano su carabina de plata y contra su acostumbrada tranquilidad leí dijo enfadado:

—¿Cómo se atreve a coger ese cara pálida embustero el fusil del jefe de los apaches? Esta arma no la tocaron jamás los repugnantes dedos de un canalla blanco.

—¡Canalla! —chilló el general—. Winnetou retirará esta palabra, sino...,

—¿Si no qué? — gritó el apache.

Douglas retrocedió espantado y contestó con encogimiento:

—Creo que puede mirarse un fusil.

—Pero no tocarlo. Winnetou no pone su mano donde se haya posado la suya.

Con la punta del chal que llevaba ceñido a la cintura limpió su fusil como si lo hubiesen ensuciado, y me lo tendió, a la vez que decía:

—Coja mi hermano Shatterhand nuestros fusiles, y llévelos a la habitación para colgarlos en la pared, para que no vuelvan a ser manchados por tales manos.

Se marchó para mirar su caballo. Aun pude observar que el general cambiaba con Old Wabble una mirada, entonces para mí indefinible, y llevé los fusiles dentro de la casita donde estaban seguros, pues no podían entrar en ella personas no autorizadas. Así por lo menos lo creía yo, y así se lo había figurado Winnetou.

Me reuní con él para comunicarle lo que habíamos convenido con Old Surehand. Estaba conforme con todo.

—Mi hermano hace muy bien. Si ha dicho o no verdad este general, siempre es conveniente que te vayas con Old Surehand, y me alegro de que Apanatchka quiera acompañaros. No os servirá de estorbo, sino más bien de ayuda. A mí me encontraréis en los poblados de los mes caleros, a donde llevaré también el caballo que ha montado hasta ahora Old Surehand; allí puede recogerlo.

En eso pudimos ver cómo el general, ayudado de Old Wabble, iba llenando sus corambres. Los llevaron a las afueras, donde acampaban los chickasaws. No le dimos importancia, sino que lo interpretamos como una señal de que Douglas marcharía temprano, lo que era muy grato para nosotros.

Después de que Bob había preparado nuestros lechos, entró en la habitación, donde dormía con Sanna. Nos acostamos. Bloody-Fox acostumbraba también dormir en la casita, pero prefirió echarse a nuestro lado, ya que la atmósfera que había en la casa era muy pesada. Como a las hogueras no se las alimentaba, bien pronto se apagaron y nos dormimos.

Fui yo el primero que se despertó muy temprano y a mi vez desperté a los compañeros. No nos chocó que faltara el general y Old Wabble, y me fui con Winnetou a ver nuestros prisioneros. Encontramos todo en perfecto orden, es decir, en cuanto a los comanches y apaches; pero los chickasaws ya no estaban. Cuando preguntamos a Entsckar-ko, que era el que aquí mandaba, por ellos, contestó:

—¿No saben mis hermanos blancos que se han ido?

—No.

—El hombre blanco, que se llama general, decía que no quería seguir aquí más tiempo, porque Winnetou y Old Shatterhand le habían ofendido; por eso marchó a caballo con los chickasaws y sus tres caras pálidas.

—¿Y Old Wabble?

—Iba con ellos.

—Esa amistad ha tomado en poco tiempo grandes vuelos. Marchen en buena hora, incluso Old Wabble. No es cosa de sentirlo. Pero han debido marchar aun de noche, pues hace sólo una media hora que ha amanecido.

—¿De noche? —preguntó Entschar-ko extrañado—. Aun brillaba la luna.

—¿Cómo? ¿La luna esta mañana?

—¿Esta mañana? Si era ayer noche.

— ¡Ah! ¿Se han marchado ayer? Mucha prisa han tenido.

—Porque yo había ofendido al general —observó Winnetou—. El enojo les ha hecho marchar en seguida.

Regresamos a la orilla del agua. Entretanto preparaba Bob las provisiones para mí, Old Surehand y Apanatchka y llenaba las corambres. Cuando hubo terminado le indiqué que trajera nuestros fusiles,

—¿Fusiles? —preguntó—. ¿Dónde estar fusiles?

—En la habitación. Cuelgan de la pared, al lado de la puerta.

Entró, pero salió bien pronto con las manos vacías y señales de asombro en su semblante y nos dijo:

—No haber fusiles dentro, masser Bob no ver ninguno.

—Te equivocas. ¿No has visto ayer noche al acostarte, que estaban colgados?

—Masser Bob no fijarse. Ahora no haber dentro ninguno.

Muy extraño era eso. Entré y Winnetou me siguió en el acto. Los fusiles no estaban, faltaban los tres. Por de pronto, estábamos consternados; pero esta consternación se trocó en espanto cuando después de preguntar a todos los compañeros oímos que ninguno de ellos había entrado en la casa, ni cabía suponer que alguien hubiera descolgado los fusiles sacándolos de la casa para ponerlos fuera, en cualquier parte.

—¿Sería quizá...? —preguntó Winnetou.

De excitado que estaba no terminó de manifestar su sospecha. A pesar de su color bronceado vi que la sangre había huido de su cara.

—¿Te figuras que el general? — pregunté:

Hizo un signo afirmativo con la cabeza.

—¡Ese granuja! No ha sido otro. Con qué voracidad miraba los fusiles. Pronto saldremos de dudas. Bob, ¿ha entrado alguien en la casita cuando te hubiste acostado?

—Massa general, entrar.

—¡Ah! ¿Pero no habías echado el cerrojo a la puerta?

—Massa Bob no echar nunca el cerrojo, no haber nunca pillos aquí.

—¿Qué fue a hacer el general?

—Entrar y llamar bajito a masser Bob, para dar un dólar de propina por cena y servicio.

—¿Tenías luz?

—Estar apagada, porque masser Bob y Sanna querer dormir.

—¿Cuánto tiempo estaría el general en la habitación?

—Massa general entrar, llamar masser Bob y darle un dólar; después no salir en seguida afuera por no encontrar pronto la puerta.

—Bien ha sabido dónde estaba. Ha hecho como si la buscara, a la vez que tanteaba donde estaban los fusiles. ¿Qué opina mi hermano Winnetou? ¿No opina lo mismo que yo?

No había visto jamás que pudiera turbar algo la serenidad del apache. Nos habíamos encontrado en situaciones y peligros que en cualquier otro hubieran producido una gran nerviosidad; él siempre quedaba tranquilo exterior e interiormente. Todo lo más había demostrado sorpresa o reparo, y eso sólo perceptible para mí que le conocía a fondo. Era esta la primera vez que exteriorizaba su excitación y el esfuerzo que hacía para aparentar tranquilidad. Este sobresalto se manifestaba en sus palabras pronunciadas en voz baja y como si tuviera hipo.

—Mi hermano... tiene... razón. El general… es el que ha robado... nuestros fusiles.

—Tu magnífica carabina de plata, el valioso recuerdo de tu padre.

—Él la… él la tendrá,..

No podía hablar; pude observar que la rabia que procuraba dominar con gran esfuerzo había hecho cerrar sus puños.

—El tendrá que devolverla —acabé yo la frase que él no había terminado—. Tenemos que perseguir a los ladrones y eso en el acto.

Se comprende que la pérdida de nuestros fusiles nos afectaba mayormente a nosotros dos como primeros interesados; los amigos que nos rodeaban estaban aún más furiosos que nosotros mismos. Me decía Old Surehand, temblándole la voz de coraje:

—Este robo es, a la vez, un mal golpe para mí, Shatterhand. Como es natural, tiene que perseguir a ese bribón y no puede acompañarme al Fort-Terrel.

—En efecto, no puedo hacerlo.

—Ni yo puedo acompañarle ni esperarle aquí; es preciso que vaya allá, es preciso y no puedo perder ni una hora.

—Me temo que el camino que emprende sea en vano.

—Puede ser, a pesar de lo cual tengo que irme; no quiero que más tarde me tenga que hacer reproches. Debe comprenderlo.

—No lo comprendo, pero tampoco quiero hacerle desistir de esta marcha. Además, no estará solo, pues Apanatchka le acompaña.

—Sí —declaró el joven caudillo comanche—. Yo me voy con mi hermano Surehand, lo he prometido y cumplo mi palabra. Y ya que Old Shatterhand no puede venir con nosotros estoy doblemente obligado.

—Surehand, le deseo que obtenga el resultado que apetece.

—Y yo deseo, a mi vez —contestó—, que no se le escape el general. Diablo, cuando pienso que se han perdido esos tres valiosos fusiles, esas armas tan insustituibles...

—Yo no las doy por perdidas, ni mucho menos.

—¿No? ¿Espera dar con el ladrón?

—No sólo lo creo, sino que estoy convencido de ello.

—Lo encontraremos vivo o muerto, aunque huyera a distancias inverosímiles o se escondiera en el centro de la tierra. No se nos escapa —dijo Winnetou rechinando! los dientes.

—Eso es seguro —añadí yo—. Recuperaremos nuestros fusiles, pero falta saber en qué estado.

—Es verdad. Ese perro blanco no sabe manejarlos y puede fácilmente estropearlos o inutilizarlos, sobre todo tu rifle.

—Tendrá que pagarlo caro, muy caro. De modo que marchamos en su captura. ¿Quién quiere mi hermano Winnetou que nos acompañe?

—Nadie.

—¿Vamos solos?

—Sí. Otro más nos serviría de estorbo.

—¿Yo también? — preguntó Parker.

—Sí.

—¿Y yo? — se informó Hawley.

—También.

—¡Pero nosotros desearíamos tanto ir con usted!

—No puede ser. Sus caballos no son tan ligeros como los nuestros; no resistirían esta carrera.

A pesar de eso suplicaban que los lleváramos, pero Winnetou lo negó rotundamente y yo le di la razón. Después se ofrecieron a Apanatchka y a Old Surehand; pero tampoco éstos podían utilizar sus servicios y no les quedó más remedio que unirse al transporte de los prisioneros comanches.

El deseo de Winnetou había sido dirigir él mismo este transporte cosa ahora imposible. Tampoco se podían quedar los prisioneros, así es que cambiamos impresiones y convenimos que aquel mismo día se les pusiera en camino vigilados por los apaches y bajo la dirección de Bloody-Fox y Entschar-ko. De buena gana hubiera trabajado para que les fueran devueltos los fusiles, pero renunció a este propósito cuando declaró Winnetou que sería peligroso. En cuanto se hubieran visto libres podía asaltarles la idea de atacar inmediatamente a los apaches o, por lo menos, seguirlos con sigilo para aventurar un ataque por sorpresa. Esta idea era tanto más posible cuando faltábamos Winnetou, Old Surehand y yo, que éramos los que más miedo les infundíamos.

Nos hubiera sido fácil proveernos de fusiles, pues Bloody-Fox poseía varios que puso a nuestra disposición y también podíamos escoger dos entre las escopetas que entraban en el botín; pero renunciamos a todo; estábamos convencidos que volveríamos a recuperar nuestras armas; y ¿para qué íbamos luego a cargar con más? Llevábamos nuestros cuchillos, revólveres y lazos y tomahawks; por el momento bastaban.

Salimos a caballo atravesando el campo de cactos. Se trataba de reconocer las huellas del general. Como oímos de boca de un apache, que había estado de centinela, le dijo el general que cabalgaban hacia los «Cien Arboles».

—Eso no es cierto; eso es un ardid para despistarle —indicó Parker—. El general no conoce el camino hacia allá.

—Pero le acompaña Old Wabble que lo conoce — contesté.

—¿Entonces cree que ha ido allí?

—No. Justamente por haberlo dicho, creo que sigue otro camino y eso es lo más lógico.

—¿Pero a dónde?

—Presumo que hacia el Peace-River. Me he enterado que piensa ir allá, y no sospecha que yo lo sé. Quiere descansar en la tribu de los chickasaws.

—En ese caso haría muy bien en dirigirse directamente allá.

—Sí; pero no hay que olvidar ninguna precaución. Podría cambiar de idea y por lo tanto debemos seguir su pista.

—Difícil es el asunto, muy difícil.

—¿Por qué?

—Porque todo el terreno, de aquí a los «Cien Arboles», está cuajado de huellas. Muy buenos ojos tiene que tener el que las descubra entre las demás; si hasta lo considero casi imposible.

—Usted olvida que el viento ha borrado por completo esas huellas. Así es que veremos con toda facilidad las huellas de los cinco blancos y de los cuatro chickasaws.

—¡Ah!, muy cierto. ¿De modo, que marchan inmediatamente?

—Sí.

—Muy de prisa va a ser eso, y nos viene casi de sorpresa. Espero que nos volveremos a ver pronto, Shatterhand. Permítame que le estreche la mano.

También me dio Hawley la suya. Con tono afectuoso y triste me dijo:

—¿Recuerda la historia que nos contó allá arriba, en el Mistake-canyon?

—Recuerdo.

—Su relato me ha quitado un peso del corazón. He llegado a convencerme que no tengo la culpa de la muerte de aquel indio. A usted debo esta tranquilidad. Muchas gracias, Shatterhand y me alegraré en extremo si alguna vez vuelven a cruzarse nuestros caminos.

Llegó el momento de las despedidas. Old Surehand me cogió del brazo, alejándome de los demás que no habían de oír lo que me iba a decir,

—Ayer noche era feliz pensando que iba a venir conmigo al Fort-Terrel; hoy ha cambiado todo de repente, y puede usted estar seguro lo mucho que lo siento. Ya sabe que mi deseo es estar siempre y constantemente con usted. Ahora la separación es tan brusca y además tan desagradable el motivo que la origina... ¿Pero está usted plenamente convencido de que volverán los fusiles a su poder?

—Sí.

—Yo lo deseo con toda mi alma. Y con la misma intensidad deseo que nos volvamos a reunir muy pronto.

—También es mío ese deseo, Surehand.

—¿No me podría indicar un lugar de cita?

—No.

—¿Y por qué no?

—Porque ninguno de nosotros sabe lo que sucederá y los acontecimientos que le esperan. Usted va hacia el Sur en busca de ese Dan Etters. Quién sabe el tiempo que tendrá que perseguirle y a dónde le llevará su pista. Yo marcho hacia el Norte y tampoco puedo precisar cuándo y dónde daremos alcance al general.

—¿Entonces no regresará aquí?

—Bien quisiera, pero no sé si me será posible. Así es que no puedo indicar un punto de cita y probablemente usted tampoco.

—Tampoco.

—Debemos, pues, dejar a la casualidad que fije el tiempo y lugar donde hayamos de volver a encontrarnos.

—¡Ah, si! ¡Pero no es preciso que lo dejemos tan completamente en sus manos! ¿Quiere que le haga una indicación?

—Se lo ruego.

—Antes de que empezara el duelo con Apanatchka le di unas señas. ¿Las recuerda?

—Naturalmente.

—Tómelas, pues, como punto de partida para nuestro encuentro, más adelante. Si alguna vez la casualidad le lleva a Jefferson-City, en Missouri, vaya a la casa de banca de Wallace y Co., donde podrá saber dónde me encuentro en un tiempo determinado.

—Well, así lo haré.

—Gracias. Pero tengo que añadirle un ruego.

—¿Cuál?

—No pretenda conocer mi situación.

—No. ¿O me cree hombre indiscreto, falto de tacto e importuno?

—En ningún modo; pero podía seguir las instrucciones que yo mismo le di antes del duelo.

—Esas me las había dado sólo en caso de su muerte. Pero está con vida y yo no haré el menor intento por conocer sus secretos.

—Gracias, Sir, gracias. Y ahora, adiós. Le deseo que encuentre muy pronto al general

—Y yo me alegraré extraordinariamente, Surehand, si llego a saber más tarde que ha cogido con toda felicidad a su Dan Etters.

Nos estrechamos cordialmente las manos. Ambos sentíamos que nos tuviéramos que separar de un modo tan brusco y por tiempo indefinido.

También nos despedimos de Bloody-Fox. Winnetou le dio las instrucciones procedentes, así como a Entschar-ko, con palabras breves, según su costumbre; dijo adiós a todos, y después abandonamos el oasis que había sido teatro de acontecimientos tan amenazadores y que para nosotros habían tenido un resultado tan satisfactorio.

Nuestros caballos llevaban un peso mayor que el de costumbre, porque les habíamos colgado algunas botas con agua suficiente para dos días, pues si era cierto lo que sospechábamos, iba el general, no en dirección a los «Cien Arboles», sino con los chichasaws que vivían al Norte del Llano Estacado, y teníamos en perspectiva dos jornadas a caballo a través del desierto. Conocíamos bien el camino. Pasaba por Helmers Mome, un caserío que estaba al Norte y muy cerca de la linde del Llano; su nombre era el de su amo Helmers. Le conocíamos mucho y era buen amigo nuestro. Era de suponer que aquellos a los que perseguíamos, pararían allí.

Las huellas se veían claramente; iban en efecto hacia el Oeste, por tanto en dirección a los «Cien Arboles»; pero después de una hora torcían hacia el Norte formando un ángulo recto. Nuestra opinión, antes dicha, parecía pues ser exacta.

Íbamos constantemente al galope, y sólo de vez en cuando dejamos los caballos que fueran al paso para que pudiesen tomar un respiro. Cuando al mediodía el calor se hizo insoportable, nos detuvimos por fuerza y se les dejó una hora de descanso después de haberles dado agua. Luego continuaron con la misma prisa hasta que se hizo de noche. Esto daba nueva ventaja a los perseguidores, que podían cabalgar también de noche, mientras que nosotros nos veíamos precisados a detenernos porque no podíamos distinguir las huellas.

Realmente hubiéramos podido nosotros seguir también, porque conocíamos el probable término de su viaje; pero siempre era correr un riesgo ya que podían surgir motivos imprevistos que les obligasen a cambiar de rumbo. Por eso nos detuvimos tan pronto se hizo de noche. Mas en cuanto salió la luna emprendimos otra vez el camino. Poca claridad producía la luna y a otros hombres del Oeste les hubiera sido harto difícil seguir una huella con una iluminación tan deficiente y por añadidura a galope; pero nuestra vista era muy aguda, y aunque yo me equivocase alguna vez, en relación con Winnetou era esto imposible. Después de media noche volvimos a hacer alto; nuestros valientes caballos necesitaban un descanso; les dimos otra ración de agua, aunque no muy abundante, les trabamos las patas y envolviéndonos en nuestras mantas nos echamos a dormir. Apenas despuntaba el día estábamos ya otra vez sobre el lomo de nuestros caballos y dos horas más tarde llegamos al lugar donde habían acampado. Nos miramos satisfechos pues la ventaja que nos llevaban de un medio día lo habíamos reducido a estas dos horas, suponiendo que se hubieran puesto también en camino de madrugada.

Digo que nos miramos, pues apenas si hablábamos una palabra, Winnetou era en general un hombre muy callado, y cuando le dominaba una idea como la de ahora, acostumbraba a ser aun más parco en el hablar.

Haría una media hora que dejamos atrás el sitio donde habían acampado los nueve jinetes, cuando nos vimos obligados a detenernos, pues ellos habían interrumpido allí su marcha y la impresión de los cascos de sus caballos nos indicaba que había tenido lugar una especie de consejo. Y al parecer debió, ser este algo debatido, pues los distintos jinetes no habían estado quietos sino que habían movido sus caballos de un lado a otro. Esto nos hizo suponer que habría surgido entre ellos una disputa, una pelea. ¿Y por qué? Eso nos preguntábamos. Probablemente por el curso del camino, por la dirección que debían de seguir hoy.

Dio forma a esta suposición el hecho de que aquí se bifurcaban las huellas, lo que era para nosotros muy desagradable. Ninguna de ellas iba en línea recta; la una torcía a la derecha; la otra a la izquierda, formando un ángulo agudo.

—Uff —dijo Winnetou con decepción—. Esto va mal.

—En efecto, es malo —asentí—. Probablemente se han separado los rojos de los blancos. ¿Pero cuál es ahora la huella de los indios y cuál la de los blancos?

—Vamos a verlo.

Se apeó del caballo para estudiar las huellas.

—Dudo mucho que podamos acertar — dije yo mientras saltaba de la silla—. He observado que los caballos de los blancos no están herrados. No es posible por lo tanto establecer una diferencia entre ellos.

Desgraciadamente se confirmaron mis palabras; la huella de los cascos no nos dieron el menor indicio para una determinación exacta; estábamos reducidos a suposiciones inciertas que más que servirnos podían perjudicar muchísimo.

—Vamos a seguir las dos pistas por un poco de tiempo —opinó Winnetou—. Quizá podamos concretar alguna cosa más. Siga mi hermano la que está a mano derecha; yo iré por la de la izquierda.

Así lo hicimos. No saqué otro resultado que averiguar el número de caballos y Winnetou obtuvo el mismo resultado insuficiente. Ni por estas cifras podíamos deducir el de los jinetes porque había caballos de carga entre ellos. Nos quedamos mirándonos.

—¡Uff! —dijo Winnetou pasando una sonrisa por su cara, a pesar de la decepción que sufríamos—, ¿Me ha visto alguna vez mi hermano Shatterhand en este estado de perplejidad?

—No.

—Ni yo a ti tampoco. ¡Uff!

—No sabemos ni poco ni mucho lo que debemos hacer; no, jamás, jamás nos ha pasado eso.

—Nunca jamás. Pero discurramos un poco. ¿Será posible que no acierten ni Old Shatterhand ni Winnetou?

—Me voy a avergonzar. Pensemos pues.

—El límite más próximo del desierto está precisamente al Norte de aquí, hacia Helmers Home y esa lo sabe también Mba, el jefe de los chichosaws. Si tuercen a la derecha o a la izquierda representarán, por lo menos en ambos casos, doce horas más de camino para salir del Llano, también lo saben. No creo que hagan un rodeo semejante. ¿O lo crees tú?

—Si Mba se ha separado de los blancos es que se ha disgustado con ellos. Irá solo, pero en todo caso sabe a dónde va. A la vez les engañará sobre la dirección que lleva, separándose del camino que debiera llevar y al que volverá cuando ellos no puedan verle. Así es que si no seguimos ninguna de estas dos huellas y cabalgamos rectos, tropezaremos indiscutiblemente otra vez con las huellas de Mba.

—Uff, es cierto.

—Por lo cual, es naturalmente la otra huella lo que tenemos que seguir. Le buscamos y podemos estar seguro al seguirla que el que nos precede es el general. Creo que mi hermano Winnetou aprobará lo dicho.

—Es como dices. Así es que no nos guiaremos por ninguna de las dos huellas.

Volvimos a montar y seguimos en línea recta, perdiendo bien pronto de vista las dos huellas que iban a derecha e izquierda. Creía estar seguro de haber acertado, pero estaba anhelante de saber si mi suposición se convertiría en realidad. Y en efecto, después de una media hora vimos que la huella que habíamos dejado a la derecha volvía a acercársenos para tomar la dirección Norte.

—¡Uff!; —exclamó Winnetou en tono alegre—. Esa; es pues la huella de los chickasaws que conduce directamente a Hellmers Home.

—Y por consiguiente — continué yo— debemos seguir la otra que es la de las blancas.

—Sí, vámonos ahora hacia la izquierda a buscar la otra huella, así lo haremos y ya no cabe engaño, y después...

Se detuvo en medio de la frase. Mientras hablaba había seguido con los ojos la línea del horizonte y debió ver algo, pues echó mano a su catalejo dirigiéndolo hacia el Norte. En seguida eché mano al mío y vi, por los cristales, unos caballos y unos hombres que acampaban en la arena.

—¿Quiénes serán? — pregunté

—Los chickasaws — contestó.

—¿Por qué no han continuado su camino? ¿Qué motivos tienen para estar allí sentados?

—¡Uff! Nos esperan.

—Muy posible —asentí—, Mba parece ser un hombre honrado. No ha visto hasta en camino que el general nos ha robado y es bastante inteligente para decirse que perseguiremos al ladrón. En vista de lo cual se ha separado de él. Y aunque la honradez no le hubiera dictado este proceder, la prudencia le obligaba a ella. Tiene que procurar que no le tomemos por un hombre que obra de acuerdo con ladrones y hasta los ampara. Así debe ser.

—Así es; vamos hacia allá.

Pusimos a galope nuestros caballos y nos acercamos tan pronto a los hombres que podíamos distinguirlos. Sí era en efecto Mba, pero sólo con dos de sus indios. Tenían consigo dos caballos de carga. ¿Dónde estaba el cuarto chickasaws? Cuando los tres rojos nos reconocieron se

levantaron y dejando sus armas sobre la arena vinieron a nuestro encuentro. Su actitud no podía ser más pacífica y sin embargo cogí mi revólver en la mano. Cuando los hubimos alcanzado frenamos los caballos delante de ellos y nos dijo Mba:

—Guarde Old Shatterhand su pistola de vuelta en el cinto pues nosotros somos amigos. Hemos sabido que vendría y le hemos esperado.

— ¡Ah! ¿Lo creíais así?

—Sí. ¿Iban Winnetou y Old Shatterhand a ser de esos guerreros que se dejan robar sus fusiles, sin que intentaran recuperarlos?

—Exacto. ¿Cuándo ha sabido Mba, el jefe de los chackasaws, que nos habían robado?

—Hasta esta mañana al despuntar el día no lo supe.

—No lo has sabido antes, ¿verdad?

—No. Yo digo la verdad. ¿Os esperaría yo aquí si hubiera querido mentirle o si hubiera tomado parte en el robo?

—No. Desde el momento que te vi te he tomado por hombre honrado. Cuéntanos.

—Al Sur del Llano tropezamos con los cuatro caras pálidas y yo me comprometí a guiarles a través del desierto. En esto nos encontramos con vosotros. Me alegro de conocer a Old Shatterhand, Winnetou y a Old Surehand, y no sospechaba que el general tramaba algo malo contra vosotros. Juntos nos fuimos hasta la vivienda de Zorro Sangriento y pensábamos quedar allí toda la noche para descansar, cuando vino el general a decirnos que teníamos que marchar inmediatamente porque se había enemistado con vosotros. Accedimos a su deseo y cabalgamos toda la noche y todo el día...

—¿Sin llegar a desconfiar de nada? — le interrumpí—. ¿No tenías sospecha alguna?

—Sí que tenía, al principio ya de nuestro camino, porque el general tomó rumbo hacia Oeste donde no pensábamos ir. Ya de día observé que llevaba un envoltorio del que cuidaba con mucha solicitud y que no le había visto hasta entonces. También me llamó la atención la prisa tan grande que le había entrado. Cuando acampamos ayer noche me las arreglé de manera que yo pudiera coger el paquete; en el acto me lo arrebató pero sí pude observar que era pesado y que contenía fusiles.

—¿Qué aspecto tenía el envoltorio?

—Los fusiles estaban envueltos en su manta y sujetos con correas. Yo quería saber qué clase de fusiles eran, pero los caras pálidas no se durmieron hasta el amanecer, que fue cuando yo pude coger el lío y abrirlo sin que me vieran. Me asusté a la vista del contenido y yo sabía que os pondríais en nuestra persecución.

—¿Por qué no te hiciste con el paquete para devolvérnoslo?

—Porque éramos cuatro guerreros rojos contra cinco blancos, y porque, además, no habríais cogido al ladrón que habría escapado.

—¡Hum! Sí, en efecto, le dejabas escapar.

—Mi plan es mejor.

—¿A ver?

—Cuando hubimos recorrido un trozo de camino me detuve y dije a los caras pálidas que había visto los fusiles y que no quería seguir porque llegaríais seguramente muy pronto. Se enfurecieron y se pelearon con nosotros. Pero como no cedí en mi propósito, me rogaron que por lo menos les dejara uno de mis guerreros como guía, porque no conocían el camino por el Llano. Accedí a su deseo, pero ya había yo hablado antes con este guerrero encargándole cuánto debía hacer. Os traerá los ladrones a la mano.

—¿De qué modo?

—Continué cabalgando un pequeño trecho y me detuve para espéralos porque pienso llevaros donde los podáis coger.

—¿Y eso es?

—Allá al Norte, en el borde del Llano, está la casa de un hombre blanco...

—Que se llama Helmers Home —dije.

—¡Uff! ¿Old Shatterhand conoce el lugar?

—Le conocemos. Helmers es amigo nuestro.

—Eso es bueno, muy bueno; allí es a donde conducirá a los blancos.

—¿Por qué no va directamente hacia allá en vez de dar ese rodeo?

—Para que lleguemos nosotros antes que ellos y podamos detenerlos sin lucha.

—Excelente. Veo que Mba, el jefe de los chickasaws es un guerrero inteligente ¿Pero has pensado también que tenemos motivos para desconfiar de ti?

—¿Existen esos motivos?

—Sí. Tu guerrero podría guiar a los ladrones para que jamás les echáramos la vista encima.

—Si esos crees, vamos a entregarte nuestras armas y a nosotros mismos en rehenes.

—No es preciso. Confiamos en vosotros. ¿Pero no serán capaces los blancos de cambiar de idea y tomar otro camino?

—Mi guerrero les pintará tales horrores de las otras direcciones que con seguridad le siguen.

—Bien. ¿Están vuestros caballos muy cansados?

—Hasta llegar a Helmers Home resisten, aunque vayamos a buen paso.

—No perdamos tiempo, vamos. Si no calculo mal, podremos estar allí aun esta tarde. ¿Cuándo llegarán los blancos?

—He dado orden al guía que se arregle de manera que lleguen a Helmers Home al anochecer.

—Has obrado con mucha circunspección; pero una cosa quisiera preguntarte. ¿Qué hubieras hecho si no hubiéramos venido?

—Vendrías con toda seguridad, sino ahora, más tarde. Me habría ido a Helmers Home sin vosotros, allí habría contado todo pidiendo que nos ayudaran a quitar los fusiles a los ladrones. Cuando llegarais pensábamos entregároslos. ¿Cree Old Shatterhand lo que digo?

—Lo creo y te felicito. Tu honradez no quedará sin recompensa. Ahora en marcha. Lo que queda por decir puede hablarse en camino.

Montaron los chickasaws y juntos seguinos el camino. Como no podían sus caballos con el paso de los nuestros, adelantábamos bastante menos que antes. Sin embargo, no hacía mucho que había pasado el medio día cuando observamos algunas señales que llegábamos al término del Llano. Mientras en el interior del desierto sólo se ve el vuelo de las aves de rapiña, allí ya cruzaban el espacio pájaros granívoros, y de vez en cuando había matas de salvia que se conforman para su crecimiento con el rocío de la noche. Después asomaban entre la arena algunas hierbas que poco a poco fueron formando verdes manchones que más adelante se convertían en praderas. Luego se veían matojos, arbustos y hasta árboles y cuando» al fin tuvimos delante el primer campo de maíz, podíamos decir que el Llano quedaba por completo a, nuestras espaldas.

El caserío de Helmers Home era más frecuentado que otros en aquella soledad del salvaje Oeste. Todo el que quería atravesar el Llano Estacado o saliera de él acostumbraba a entrar y descansar allí. Por eso Helmers tenía existencia en su casa de todos aquellos objetos que eran de utilidad para los viajeros y para los hombres del Oeste. A la vez que labrador era comerciante y hostelero. Más de un vaso de cerveza de Texas, que se fabricaba según los procedimientos alemanes, había tomado yo en su casa.

Llegamos a un estrecho arroyo que nos guiaba a la casa en cuya proximidad corría. El edificio estaba construido de piedra, (pues a pesar del desierto arenoso, había allí bastantes piedras) y constaba sólo de planta baja. Delante de la entrada, bajo frondosos árboles, había algunas mesas y bancos. Detrás de la casa se hallaban los corrales, la cuadra y el cobertizo Con los enseres de labranza. Cuando volvimos la esquina de la casa, estaba un negro delante de la puerta. Al vernos, se extrañó un momento, después dio un salto de alegría, y gritando con voz que resonaba dentro de la casa:

—Massa Helmers salir, pronto, pronto; Massa Winnetou y Massa Shatterhand están aquí.

Luego, a grandes saltos, llegó hasta nosotros me agarró de un brazo y de una pierna y me tiró materialmente del caballo en un acceso de alegría.

—Calma, calma mi buen Hércules —le dije—. Ya veo que está Helmers en casa.

—Estar Massa y también missus —contestó—. Ahí venir ya los dos corriendo.

En efecto. La alta y robusta figura de Helmers apareció en la puerta, y a su mujer se la veía detrás de él brillándole los ojos de alegría. Los dos ancianos se querían entrañablemente; ella se llamaba Bárbara; pero él no solía llamarla más que «mi querida Bárbara».

¡Qué alegría produjo nuestra llegada! Los apretones de mano nQ tenían fin y las voces se oían hasta de lejos, pues todos los moradores del Home, hombres y mujeres, habían acudido a darnos la bienvenida.

—No gritéis tanto, gente. Nuestra presencia debe por ahora quedar secreta.

—¿Secreta? ¿Por qué? — preguntó Helmers.

—Porque pensamos cazar a unos bribones que no deben saber que estamos aquí. Yo espero que usted nos ayudará, Helmers.

—De eso no hay ni que hablar. Ante todo y viviendo aquí en el límite salvaje del Llano, es mi deber procurar que mi casa quede libre de tales picaros. ¿Quiénes son, Shatterhand?

—Dentro se lo diré. Tenemos que estar en la habitación para no ser vistos. Que lleve Hércules los caballos a la cuadra y que les dé ante todo agua y después un abundante pienso. Y que cierre luego la cuadra porque tampoco deben ver los caballos.

—Me pone en curiosidad, en mucha curiosidad, Sir. ¿Pero qué es eso? ¿No traen sus fusiles?

—Si ahí está justamente la cosa. Nos han sido robados, y los ladrones vendrán aquí.

—¡Thunder atortm! Eso es un...

—Le ruego que entremos; dentro hablaremos mejor del asunto.

—Sí, entre, entre. Y tú, mi querida Bárbara, vete pronto a la cocina y sirve todo lo que tengas, ¿oyes? todo, aunque las mesas se hundan.

Dije a la gente de la casa lo que debían hacer en el caso actual y entramos en la habitación.

Madre Bárbara hizo lo posible para que las mesas se hundieran por el peso, y mientras comíamos, contaba yo a Helmers lo que había sucedido. Apenas había terminado salió con precipitación. Cuando regresó me explicó el motivo.

—He mandado a mi capataz para que vea si llegan esos canallas. El los observará por si quisieran pasar de largo.

Quería a Bloody-Fox como un padre a su hijo, y se alegró muchísimo que las malas intenciones de los comanches se desbarataran tan eficazmente. Mi primer relato fue muy conciso. Ahora me tomé el tiempo para contar todo detalladamente. Los tres chickasaws estaban, como era natural, con nosotros. Nos habíamos colocado de tal manera que no podíamos ser vistos desde fuera aunque se acercara alguien a la pequeña ventana de guillotina medio abierta.

Aun no había terminado mi narración, cuando oímos resonar los cascos de los caballos. Seis jinetes se apeaban fuera de la casa; eran los que esperábamos. Salió Helmers.

—Goody day, Sir —dijo saludándole el general—. ¿Tiene ya huéspedes?

—¿Huéspedes? — contestó Helmers. — ¿De dónde habían de venir en esta soledad?

—Well. Dé agua y pienso a nuestros caballos y a nosotros algo bueno de comer, a la vez que una gran botella de aguardiente.

—En seguida serán servidos, Sir. ¿Quedan hoy aquí?

—¿Por qué lo pregunta?

—No creo que esa pregunta pueda tomarse a mal. Como hostelero tengo que saberlo para tomar mis disposiciones.

—Ya. Comeremos y beberemos y seguimos luego nuestro camino.

—¿A estas horas? Pronto será de noche.

—Nos tiene sin cuidado.

—¿Vienen del Estacado, Sir?

—No pregunte tanto y haga lo que se le ha ordenado.

—Escuche. Debe ser un señor extraordinariamente importante. Me figuro que me estará permitido preguntar en mi propia casa. ¿Y ordenar? No admito esa palabra.

—Pues ahora la admitirá. Yo soy general, Sir, sí, general. He luchado en Bull-Run, en Fort Hatteras, en Harpers Ferry, en Getteys Burg y en otras muchas batallas en que siempre salí vencedor.

—¡Good lack! En este caso tengo, en efecto, que darme gran prisa en cumplir sus órdenes. Dispensen por un momento. En seguida serán ustedes servidos como corresponde a tanta categoría.

El doble sentido de estas palabras no lo entendieron. Se sentaron en una de las mesas sin sospechar qué clase de «servicios» les esperaba. Helmers entró y nos dijo en voz baja:

—Vengan mesch’schurs. Les llevaré por la puerta falsa. Sus fusiles están sobre la mesa, en un lío y los suyos se los quitamos en el acto. Es lo primero que hay que hacer, para que no puedan defenderse.

—No es necesario, Helmers —contesté. —No se atreverán siquiera a echar mano de ellos.

Le seguimos por la cocina detrás de la casa y en uno de sus ángulos, donde ya estaba reunida su gente armada y dispuesta a salir. Después volvió a atravesar la casa para entrar con ellos. Oímos perfectamente lo que hablaban, pues la mesa en que estaban sentados estaba próxima al ángulo en que nosotros esperábamos.

—¿No nos trae nada? — preguntó el general. — ¿Dónde está el aguardiente? ¿Y quién se encarga de los caballos?

—Paciencia, mesch’schurs. Todo está previsto.

—Pero al parecer no hay nada.

—Ni lo necesito; para eso tengo mi gente.

—Pero no podemos esperar —interrumpió Old Wabble, furioso—. Estamos acostumbrados a que se nos sirva con prontitud.

—No se apure, Sir. Será usted servido con más prontitud de la que se figura. ¿Puede saberse a dónde se dirigen desde aquí?

—¿Le importa quizá?

—Realmente no.

—Pues no pregunte. Lo que no le importa a uno, no debe preguntarse tampoco; th'is clear.

—No pregunto por curiosidad, sino para ponerles en guardia en caso necesario.

—¿Contra quién? — interrogó el general.

—Contra unos granujas blancos que merodean por aquí.

—¿Granujas? ¿Qué dase de hombres son?

—Granujas que se dedican especialmente a robar fusiles ajenos.

—¿Cómo…? ¿Qué...?

—Sí, ladrones de fusiles.

—Eso… eso...., es muy extraño.

—Pero es así. Hace sólo dos días que se ha cometido un robo de esa índole.

—¿Hace dos días? ¿Dónde?

—En el Llano. Allí fueron robados los tres fusiles más célebres que existen.

Saqué yo mis dos revólveres, pues había llegado el momento de arrollarlos. Winnetou preparó también los suyos. No podíamos ver a esos picaros, pero seguramente no estarían muy a gusto, pues la voz del general era muy ahogada al preguntar:

—¿Qué fusiles han sido esos?

—La carabina de Winnetou y el rifle de Old Shatterhand y su mataosos.

—¡Diablos! ¿Es cierto?

—Muy cierto.

—¿Y por quién lo ha sabido usted?

—Por los mismos perjudicados.

—¿De modo que por Winnetou...?

—Sí.

—¿Y… por... Old... Shatterhand?

—Sí.

—¿Luego… ha debido... hablar… con esos dos hombres?

Un paso rápido volviendo la esquina y tres saltos más nos tenían delante. En el mismo momento estuvieron con nosotros los hombres de Helmers.

—Naturalmente que ha hablado Helmers con nosotros —-dije—. No se muevan. Todas las armas están apuntándoles; saldrán los tiros en cuanto hagan el primer movimiento.

El susto de aquellos hombres era indescriptible. Nos miraban como si fuéramos espectros y no se atrevían a moverse.

—Hércules, yo te había dicho que trajeras cuerdas y correas. ¿Las tienes ahí? —pregunté al negro.

—Correas tener aquí en gran cantidad —contestó—. Yo tenerlas en la mano.

—Ata a estos picaros.

—¿Cómo? ¿Atar? — gritó Douglas—, ¿Atar a un general que en innumerables batallas...?

—Cállese —le interrumpí—. Usted es el primero que será maniatado y si se resiste le mato en el acto. Alargue inmediatamente las manos.

No se atrevió a resistir; se le ató y a los otros después de él. Me volví a Old Wabble.

—Bonita compañía ha escogido usted. No debiera hablar ni una sola palabra con usted, pero voy a vencerme para preguntarle. ¿Ha tomado parte en el robo?

—No —contestó, dirigiéndome unas miradas en que se reflejaban el odio y la ira.

—¿No entró en la casa cuando fueron robados los fusiles?

—No.

—¿Es eso cierto? — pregunté al general.

—Yo no le contesto ni una sola palabra —declaró—, ¿Quién puede tomarse la libertad de tomar declaración a un general?

—Well, pues hemos terminado por ahora; pero sólo por ahora. No le tomaremos siquiera declaración pues su delito está probado. No queda más que decidir el castigo.

—¿Castigo? Atrévanse a poner mano sobre mí. Me vengaré sangrientamente, tan sangrientamente que...

Sus últimas palabras ya no las escuché, porque había hecho seña a Winnetou, Helmers y al jefe de los chickasaws para que vinieran conmigo. Nos fuimos todos detrás de la casa para tratar el castigo al ladrón. Pronto nos pusimos de acuerdo y regresamos donde estaban los presos que se hallaban mientras tanto, vigilados por la gente de Helmers y los chickasaws. Ni Winnetou ni yo queríamos intervenir en la ejecución de la condena. Se había encargado de eso al dueño del Home. Este les comunicó nuestra decisión diciéndoles:

—Han sido presos dentro de mi propiedad y por tanto soy yo el que les dirá lo quee remos decidido de vosotros. Hasta mañana se quedan aquí, y después se os obligará a traspasar la frontera de mi propiedad. El que después de eso se deje ver por aquí será fusilado. Este noble caballero, que se hace pasar por general, es un ladrón. Según las leyes del salvaje occidente un robo de esta naturaleza se castiga con la muerte; pero nosotros hemos sido tan generosos, de trocar ese castigo en cincuenta azotes, porque nos parece que...

—¡Azotes! —rugió el general—. Yo haré…

—No harás nada, bribón —le gritó Helmers de tal manera que calló—. Justamente porque te haces pasar por oficial se te azotará. Y como aquí, a excepción de vosotros, no hay más que caballeros, y ninguno de ellos se encargará de ese oficio, será Old Wabble quien te dé esas cincuenta azotes.

—Eso… eso... no lo haré —rugió el viejo ex rey de los cowboys.

—Ya lo creo que lo harás, viejo boy, así lo hemos convenido. Si te niegas a dar los golpes cuando yo te dé la señal, o si no pegas con toda tu fuerza, se te aplicarán a ti también cincuenta azotes y luego te alojamos una bala en el cráneo. Yo no bromeo y sírvate lo dicho de aviso.

—Ese, ese, ha de azotarme? —gritó Douglas—. Si él también ha tomado parte en ello. Si yo no conocía siquiera la casa; él me ha guiado.

Aunque lo sentía por Old Wabble, yo no dudaba de la veracidad de las palabras del general. Ese era el pago por el interés, y simpatía y repetida indulgencia que había tenido yo por el viejo; el coraje y una baja venganza le habían hecho ladrón de lo mío. A pesar de lo cual dijo Helmers;

—Todo eso nos tiene ya sin cuidado. Haberlo dicho antes; pero tú no querías sufrir un interrogatorio, ahora ya es tarde. Sólo he de añadir que con los otros no queremos tener nada que ver, y que no les pasará más que tenerlos aquí detenidos hasta mañana por la mañana; entonces será de día y podremos convencernos de que se alejan efectivamente. Los servicios que os han prestado los chackasaws se abonarán con lo que lleváis encima. Ahora atad al general al postoack (poste de roble), dejad a Old Wabble las manos libres para que pueda pegar, y cortad allí de los arbustos un buen haz de switches (varas de avellanas), que sean bien fuertes pero flexibles. Vamos a poner al general sus condecoraciones, mas no sobre el pecho.

Yo me marché con Winnetou para no ser testigo de la ejecución de la sentencia. No es gusto de todos el ver azotar a un semejante. Desgraciadamente hay personas a las que un castigo así no causa efecto, y si yo hubiera sabido entonces lo que supe más tarde, me hubieran parecido cien azotes muy poco para aquel granuja sin conciencia. A nuestro regreso oímos que Old Wabble se había negado en un principio a pegar con fuerza, pero que, en vista de las armas con que le amenazaban, lo había hecho con gana. Después se les encerró a todos juntos en sitio seguro para que no pudiera escapar.

Cuando se les sacó a la mañana siguiente de su prisión, estaban las caras del general y de Old Wabble cubiertas de, sangre. A pesar de sus ligaduras se habían peleado. Douglas había estado en un verdadero paroxismo de rabia, porque el viejo se había dejado obligar a darle los cincuenta azotes. Al soltársele quiso lanzarse de nuevo sobre él y cuando le detuvimos le gritó:

—Ten cuidado de mí, perro. En donde te encuentre me pagarás esos azotes con tu vida. Te lo juro con todos los juramentos habidos y por haber.

Lo decía muy en serio. Old Wabble se dio cuenta y rogó a Helmers que le dejara marchar antes que al general. No se atrevió a hacerme a mí ese ruego ni tampoco a Winnetou; estábamos nosotros algo alejados de ellos. Le fue concedido. Hércules el negro, le acompañó, y hasta que pasó una hora no se acompañó fuera de la finca a Douglas y sus tres compañeros blancos. No es preciso detallar la forma en que se despidió de nosotros. Rebosaba materialmente de amenazas y maldiciones. Su rabia había llegado al punto culminante cuando se les despojó de todas las armas y municiones entregándolas a los chickasaws como recompensa. En cuanto a Winnetou y a mí estábamos muy satisfechos del resultado de nuestra venida. Estábamos otra vez en posesión de nuestros fusiles que se encontraban en el mismo buen estado que cuando se nos robaron, Poco antes del mediodía estábamos sentados delante de la casa en animada conversación. De pronto se levantó Helmers, se acercó al palo en que había estado amarrado el general y levantó algo del suelo diciendo:

—Vi brillar algo. Es un anillo de oro, al parecer un anillo de casado. Fíjense.

El anillo iba de mano en mano. Se trataba en efecto de un anillo de desposado y en su parte interior había grabadas dos letras y una fecha.

—¿Cómo ha podido caer aquí este anillo? —preguntó la señora Bárbara—. ¿Quién lo habrá perdido?

—El general —contestó Helmers—. Tenía sus manos atadas y al sentir el dolor de los azotes se ha retorcido de tal manera entre sus ligaduras que éstas hicieron que se le cayera el anillo. Así ha debido ser.

Le dimos la razón y opinamos que debería guardar él el anillo como recuerdo del castigo del día anterior; pero lo depositó en mi mano y me dijo:

—¿Qué voy a hacer con él? No es mío. Yo no me muevo de aquí y lo más probable es que no vuelva a ver al general. Pero usted Shatterhand, le será más fácil encontrarlo alguna vez. Guárdelo.

No tenía yo motivo para negarme. Coloqué el anillo en el dedo, donde estaba más seguro que en un bolsillo. Mas antes lo miré y leí: «E. B. 5-VIII-1842». No sospechaba yo en ese momento la importancia que iba a tener este anillo para Old Surehand y para mí.
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